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Tenía 11 años y un tipo pasó en una bicicleta y me apretó un seno. Una 

señora en la calle me culpó por llevar esa blusa.

En un autobús de largo recorrido, me desperté con la mano de un barbu-

do bajo mi falda, sus dedos entre mis piernas. 

En el metro, un imbécil me tocó por todas partes y se masturbaba. Nadie 

me ayudó aunque lloré y grité. Tenía 16 años.

En el camión un tipo siempre buscaba repegármela, un día me harté y le 

di un codazo, todo mundo me miró a mí y no a él.

A mis 9 años en el trolebús, me avergüenza tanto que no soy capaz de 

compartirlo públicamente (Reina, 2016). 

1 Las autoras de esta introducción agradecemos la atenta lectura y sugerencias bibliográ-

ÅKI[�LM�;IZI�4]VI�a�:]Ja�8M}IZIVLI�
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E
stos son cinco de los más de cien mil testimonios que se acumularon 

en cuestión de semanas tras la convocatoria de twitter #MiPrimerAcoso, 
publicada en marzo del 2016, un poco antes del 8 de marzo, es decir, de 

la primera gran marcha contra la violencia de género que se organizó en 

veinte ciudades de México. Es fácil percibir el nivel de violencia de cada 

una de esas vivencias que sin duda marcaron para siempre la memoria de 

esas niñas y jóvenes, sus geografías del miedo, las rutas permitidas, los luga-

res y los horarios donde sus cuerpos femeninos parecieran fuera de lugar. 

Así crecemos y nos educamos –es decir, aprendemos a habitar la ciu-

dad– la mayor parte de las mujeres de este país, donde en los últimos años 

el feminicidio y la desaparición forzada han tomado dimensiones trágicas. 

;QV�MUJIZOW��MT�IKW[W�[M`]IT�KITTMRMZW�KWV\ZI�TI[�U]RMZM[�VW�M[�[~TW�]V�NM-
nómeno mexicano, ni siquiera latinoamericano. En junio de 2015, la Uni-

versidad de Cornell y Hollaback! –un movimiento internacional contra el 

acoso sexual callejero– a partir de 16 600 entrevistas realizadas a mujeres 

de veintidós países, concluyeron que entre 80 y 90% de ellas han sufrido 

acoso sexual en espacios públicos, 84% de ellas lo experimentaron antes 

de los 17 años (The Worker Institut, 2015). Empero, si bien se trata de un 

fenómeno global, cada país, quizás cada ciudad, tiene, si no sus propias 

expresiones, sí sus propias intensidades y frecuencias: 95% de las mujeres 

argentinas reportaron haber sido objeto de acoso por la primera vez antes 

de los 17 años; 79% de las canadienses comunicaron haber sido perse-

guidas por un hombre o un grupo de hombres; 47% de las mujeres de la 

India informaron haber sido víctimas de algún exhibicionista; 80% de las 

sudafricanas cambiaron su manera de vestir para evitar el acoso callejero; 

66% de las mujeres alemanas declararon haber sufrido tocamientos o ca-

ricias de desconocidos (The Worker Institute, 2015). 

El fenómeno también está lejos de ser nuevo. El acoso sexual contra 

las mujeres y niñas en espacios públicos –desde miradas y palabras las-

civas, hasta tocamientos, violaciones, feminicidios y desapariciones for-

zadas (onu Mujeres, 2019)– es un fenómeno tan añejo como velado y 

normalizado; por eso es tan difícil hablar de sus tendencias en términos 

K]IV\Q\I\Q^W[��;~TW�ZMKQMV\MUMV\M��R]V\W�KWV�W\ZW[�\QXW[�LM�̂ QWTMVKQI�KWV\ZI�
las mujeres, ha empezado a ser visibilizado por amplios y variados movi-

mientos feministas interconectados a escala global. En varios países de 

América Latina, la legalización del aborto así como las manifestaciones 

y legislaciones por una sociedad libre de violencia contra las mujeres han 
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[QLW�LM� TW[� TWOZW[�Un[�[QOVQÅKI\Q^W[�MV�UI\MZQI�LM�UW^QUQMV\W[� [WKQITM[�
contemporáneos. Gracias a esto, el acoso callejero se ha convertido en un 

punto no sólo de atención, sino también de tensión y polarización entre 

academia, sociedad, medios de comunicación, legisladores y tomadores 

de decisiones.

En este contexto, las academias feministas han abordado de manera 

fecunda el estudio de la relación entre mujeres y ciudad. En el continente 

americano, algunos de los principales focos de atención se han centrado 

en las experiencias y los efectos psicológicos del fenómeno en las muje-

ZM[� �5I[[Ma���!!�#�5K,W_MTT���!!!�#� TI� QVÆ]MVKQI�LM� TI�IZY]Q\MK\]ZI��MT�
urbanismo y el entorno urbano tanto en la exacerbación (Lindón, 2006; 

;nVKPMb�a�:I^MTW��������KWUW�MV�TI�XW[QJTM�[WT]KQ~V�LMT�XZWJTMUI��.IT���
2011); las prácticas de movilidad urbana de las mujeres (Jirón y Zunino, 

2017; Alvarado, 2021); el continuum de violencia que se establece en una 

relación entre puertas afuera y puertas adentro del hogar (Koonings y 

Kruijit, 2007); las motivaciones o los impulsos que llevan al hombre a vio-

TMV\IZ�I�TI�U]RMZ�MV�MT�M[XIKQW�X�JTQKW��;MOI\W���������
;WJZM� TI�JI[M�LM�M[\W[�KWVWKQUQMV\W[�� TI�XZMO]V\I�O]yI�LMT�XZM[MV\M�

dossier trata de entender cómo las mujeres lidian con la inseguridad urba-

na, se protegen y luchan contra ella en América Latina. Es una pregunta 

que contestamos mediante seis artículos, todos escritos por mujeres que, 

ya sea desde la sociología, la geografía, la comunicación o la antropología, 

movilizan técnicas cualitativas de observación. Uno de estos trabajos se 

LM[MV^]MT^M�MV�TI[�XMZQNMZQI[�LM�TI�KQ]LIL�LM�4I�8TI\I��MV�)ZOMV\QVI��UQMV-

\ZI[�Y]M�TW[�W\ZW[�KQVKW�[M�KMV\ZIV�MV�^IZQI[�KQ]LILM[�UM`QKIVI["�8]MJTI��
Guadalajara, México y tres municipios de su zona conurbada: Coacalco, 

<]T\Q\TnV�a�-KI\MXMK��5n[�ITTn�LM�TI�LQ^MZ[QLIL�OMWOZnÅKI�LM�TW[�\ZIJIRW[��
WJ[MZ^IUW[�\IUJQuV�]VI�LQ^MZ[QLIL�MV�TW[�XMZÅTM[�[WKQWMKWV~UQKW[�LM�TI[�
mujeres que colaboraron en las diversas investigaciones: jóvenes y adultas; 

de clases medias, medias altas y de grupos populares; profesionales, estu-

diantes universitarias, vendedoras en mercados, amas de casa. 

;Q�JQMV�TM[�QV^Q\IUW[�I�ILMV\ZIZ[M�MV�KILI�]VW�LM�TW[�\ZIJIRW[�a�MV\MV-

der los aportes que hacen a la simple pregunta de qué y cómo hacen las 

mujeres para lidiar con la inseguridad urbana, protegerse y luchar contra 

ella, también queremos invitarles a una lectura transversal que permita 

establecer sobre la mesa de discusión las bases para una antropología de 

la (in)seguridad urbana con perspectiva de género. Esa perspectiva deberá 
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ser capaz de analizar en qué medida tales prácticas y estrategias, que pue-

den ir desde la sumisión hasta la organización colectiva, transforman en lo 

más profundo –a contrapelo y plagadas de contradicciones, inmanencias y 

retos– la relación cultural de las mujeres con la ciudad.

Con esta mira, primero evocaremos el recorrido intelectual que nos 

llevó a nuestra pregunta central, después presentaremos brevemente los 

KWV\MVQLW[�LM�TW[�\ZIJIRW[��XIZI�ÅVITUMV\M�ZM[IT\IZ�ITO]VW[�LM�TW[�IXWZ\M[�
y establecer algunas de las preguntas que la lectura transversal de los tra-

bajos nos ofrece.

i
La necesidad de dedicar un número especial a la relación entre la (in)

seguridad urbana y el género surgió en el seno de un proyecto de investiga-

ción más amplio que abordaba la privatización de la seguridad pública en 

contextos metropolitanos.2 Nos preguntábamos cómo, en el contexto de 

inseguridad y violencia generalizadas en las metrópolis mexicanas desde 

los años noventa, la seguridad pública, que en principio era responsabili-

dad del Estado, empezó a ser producida por agencias privadas.3 Nos inte-

resaba conocer los retos que este fenómeno representaba en la sociedad, 

la cultura y el espacio urbano, enfocándonos hacia la fragmentación so-

cioespacial, la producción y la gestión del espacio urbano, el surgimiento 

y profundización de nuevas otredades y la exacerbación de la desigualdad 

entre aquellos que tienen recursos para comprar un servicio de lujo y los 

que tienen que conformarse con lo que les ofrece el Estado (Zamorano y 

Capron, 2013; Capron, 2019).

Además de atender estos problemas, la investigación reveló varias 

aristas del fenómeno que desestabilizaban nuestra propia mirada y obliga-

ban a establecer nuevos cuestionamientos. Entendimos, por ejemplo, que 

la privatización de la seguridad no sólo implica la intervención de agentes 

Y]M�XZWL]KMV�[MZ^QKQW[�a�LQ[XW[Q\Q^W[�LM�[MO]ZQLIL�KWV�ÅVM[�KWUMZKQITM[��
sino también una multiplicidad de agentes que realizan estas actividades 

2�8ZWaMK\W�LM�+QMVKQI�*n[QKI�+WVIKa\�¹8ZQ^I\QbIKQ~V�LM�TI�[MO]ZQLIL�X�JTQKI�MV�M[XIKQW[�
metropolitanos: retos institucionales, sociales y territoriales” (256241), bajo la coordina-

ción de Claudia Zamorano (ciesas) y Guenola Capron (uam-a).

3 Entre 1989 y 2014 el número de empresas registradas ante las autoridades se multiplicó 18 veces, 

pasando de 210 a 3 834 empresas (Zamorano, 2019: 485).
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XIZI�ÅVM[�LM�I]\WKWV[]UW��XWZ�^yI�QVLQ^QL]IT�W�MV�TI�NWZUIKQ~V�LM�KW-

UQ\u[�^MKQVITM[�a�OZ]XW[�LM�I]\WLMNMV[I�]ZJIVW[���8WZ�W\ZW�TILW��ZMKWVW-

cimos que, al mismo tiempo que se multiplican los agentes que producen 

servicios y dispositivos de seguridad, el Estado no se retira del sector, más 

bien interviene con nuevas lógicas, como el involucramiento de las fuerzas 

armadas en la seguridad pública o como las tácticas de coproducción que 

¹QUXTQKIV�IK\Q^IUMV\M�I�TI[�KWU]VQLILM[�MV�TI�XZM^MVKQ~V�QV\MOZIT�LM�TI�
violencia y la delincuencia” (Agudo, 2016: 224). Asimismo, nos convenci-

mos de que el aumento de la percepción de inseguridad no mantiene una 

relación directa con el incremento de la criminalidad, sobre todo porque 

¹TW[�UMLQW[�LM�KWU]VQKIKQ~V�a�TI�TMOQ\QUQLIL�LMT�-[\ILW�LM[MUXM}IV�]V�
papel importante en la regulación de los sentimientos de inseguridad” (Za-

morano y Moctezuma, 2019: 6). También descubrimos que lo que está 

en juego no solamente son la tensión y las contradicciones que pueden 

generarse entre lo público y lo privado, sino más a fondo, entre lo legal 

y lo ilegal, lo formal y lo informal, lo legítimo y lo ilegítimo (Zamorano, 

���!���.QVITUMV\M��LM[M[\IJQTQbIVLW�TI[�WXMZIKQWVM[�JQVIZQI[��XMZKQJQUW[�
que la categoría de lo seguro puede mutar fácilmente hacia lo inseguro, 

dependiendo de los contextos y los agentes sociales involucrados. De ahí 

la idea de insistir sobre el concepto de (in)seguridad.

Este conjunto de evidencias impuso la necesidad de formular una 

nueva pregunta de investigación, a la vez más simple pero más amplia: 

¿cómo los habitantes de las ciudades latinoamericanas se protegen en es-

tos contextos de inseguridad y violencia?4 

ii
Ante esta pregunta, la cuestión de género reveló imaginarios, miedos, 

cartografías, prácticas y estrategias profundamente particulares que era 

imprescindible poner en perspectiva. ¿Cómo entender la particularidad 

que introduce la dimensión de género en el debate sobre la (in)seguridad 

]ZJIVI'�8ZM[MV\IZMUW[�MV�]V�XZQUMZ�UWUMV\W�TI[�[yV\M[Q[�LM�TI[�KWV\ZQJ]-

ciones de las autoras, para después ofrecer algunos puntos de reflexión a 

4 Con tal pregunta, a principios del 2019 convocamos un coloquio internacional intitu-

lado Protegerse en medios urbanos: dispositivos, imaginarios y servicios de seguridad. Entre los prin-

cipales resultados se encuentran: Zamorano y Moctezuma, 2019; Zamorano, Capron y 

Díaz Cruz; en prensa. 
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partir de una mirada transversal, los cuales apuntan hacia la construcción 

de una antropología de la (in)seguridad con perspectiva de género.

;QV�L]LI�8I]TI�;W\W�M[�]VI�XQWVMZI�MV�5u`QKW�MV�MT�IJWZLIRM�LM�TI�ZM-
lación entre ciudad y género desde una perspectiva interseccional. En este 

V�UMZW��[]�IZ\yK]TW�¹/MWOZINyI[�LMT�UQMLW�LM� TI[�U]RMZM[�MV� TI�KQ]LIL��
Evidencia empírica en dos ciudades mexicanas” muestra que la perspec-

tiva feminista sobre la inseguridad urbana ha enfatizado las relaciones de 

XWLMZ�LM[QO]ITM[�MV\ZM�PWUJZM[�a�U]RMZM[��)VITQbIVLW�TW[�KI[W[�LM�8]MJTI�
y Guadalajara a través de encuestas y grupos de discusión con mujeres, 

la autora señala que el temor que tienen en el espacio público urbano no 

M[� [~TW� MT� ZM[]T\ILW�LM�]V�LQ[M}W� M[XIKQW�IUJQMV\IT� LMÅKQMV\M� �M[XIKQW[�
abandonados, sucios, mal iluminados, angostos…), como varios autores 

insisten. También es producto del poder que expresan los hombres sobre 

TI[�U]RMZM[�I�\ZI^u[�LMT�IKW[W�KITTMRMZW�a�TI�^QWTMVKQI�[M`]IT�Y]M�KW[QÅKIV�
el cuerpo femenino. La visión feminista nos recuerda la dimensión subje-

\Q^I��KWZXWZMQbILI��MUWKQWVIT��LM�TI�QV[MO]ZQLIL��-T�IZ\yK]TW�LM�8I]TI�;W\W�
insiste en las huellas sensoriales que dejan estas violencias en el cuerpo y 

TI�UMV\M�LM�TI[�U]RMZM[�KWUW�M`XMZQMVKQI�\ZI]Un\QKI��;MO�V�TI�I]\WZI��MT�
miedo espacializado conforma paisajes y geografías emocionales con los 

que las mujeres desarrollan al menos tres estrategias en relación al espacio 

urbano: de evitación, autoprotección y enfrentamiento.

5QZQIU�*I]\Q[\I��MV�¹4I[�KPQKI[�aI�VW�Y]QMZMV�LQ^MZ\QZ[M"�^QWTMVKQI�LM�
género y autocuidado en la zona conurbada a la Ciudad de México”, se 

centra en las experiencias de violencia y acoso sexual narradas por mujeres 

jóvenes de grupos populares en la parte norte de la Zona Metropolitana 

LMT�>ITTM�LM�5u`QKW��Y]M�[]MTM�[MZ�LMVWUQVILI�¹KWZZMLWZ�LM�TI�\ZI\Iº�XWZ�
la cantidad de feminicidios y desapariciones forzadas de mujeres que ahí 

ocurren. La autora muestra que, si bien las mujeres se sienten vulnerables 

en el espacio público y encuentran seguro su entorno familiar, la violencia 

contra ellas se desata tanto afuera de sus casas como adentro. A pesar de 

ser víctimas del poder machista, naturalizan la violencia y se sienten res-

ponsables de las agresiones, a veces feminicidas, que se ejercen contra sus 

cuerpos por salir por la noche, ir al antro, vestirse de manera provocativa, 

irse por lugares obscuros, etc. Estos discursos sobre la culpa modelan sus 

subjetividades y las conducen a la adaptación de estrategias de repliegue o 

de evitación. Así, las mujeres entrevistadas suelen encerrarse en sus casas 

y limitar sus prácticas de ocio, sobre todo las nocturnas.
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;M�[]MTM�LMKQZ�Y]M�MT�M[XIKQW�X�JTQKW��MV�XIZ\QK]TIZ�TI�KITTM��M[�de to-
dos, pero es sobre todo de los hombres. El artículo de Lorena Umaña, 

¹0IJQ\IZ� a� \ZIV[Q\IZ� TI� KQ]LIL� LM�5u`QKW"� ZMXZM[MV\IKQWVM[� [WKQITM[� LM�
jóvenes universitarias”, propone revisitar esa aserción para analizar las 

experiencias y las representaciones de estudiantes universitarias de la Ciu-

dad de México, cuando toman el transporte público y tienen que pasar 

LM�]V�[Q[\MUI�LM�\ZIV[XWZ\M�I�W\ZW��)VITQbIZ�MT�[QOVQÅKILW�LM�[MZ�U]RMZ�MV�
el transporte público, así como las formas de habitar el espacio público, 

permite a la autora insistir en los temores de las mujeres y, en particular, 

en las desigualdades, exclusiones y autoexclusiones que experimentan en 

la ciudad. Umaña observa que sus interlocutoras se preguntan cómo esto 

afecta su ciudadanía y su derecho a la ciudad, a vestirse como quieren, a 

estar en la calle en cualquier momento del día o de la noche y a disfrutar 

del espacio público. Así, estas jóvenes, contrariamente a las entrevistadas 

por Miriam Bautista, cuestionan y retan la naturalización de la violencia 

y la exclusión que sufren en el espacio público. 

El artículo de Gabriela García y Carmen Icazuriaga va en el mismo 

sentido. En la Ciudad de México, las autoras analizan las estrategias de 

mujeres jóvenes profesionales, de clase media y media alta y con educa-

ción superior, para desplazarse en un entorno percibido como hostil y 

peligroso. El uso de las tecnologías de información y comunicación –sobre 

todo de las aplicaciones a las que pueden acceder mediante sus teléfonos 

inteligentes para indicar su ubicación, avisar cuando salen y llegan, etc.– 

resulta una manera no sólo de protegerse a sí mismas, sino de proteger a 

[][�KWVOuVMZM[�MV�]V�IK\W�LM�[WZWZQLIL��;Q�JQMV�TI[�MV\ZM^Q[\ILI[�KWVÅM[IV�
que no saben lo que harían en caso de que se presentara un problema, 

estas prácticas les ayudan a sentirse seguras durante sus traslados, pues 

generan copresencia e interdependencia (digital) y redes de seguridad. No 

se quedan inertes frente al peligro, se movilizan, desarrollan capacidades 

y todo un conjunto de saberes que les permitan desplazarse dentro de la 

ciudad. En la medida de lo posible, son actoras de su propia seguridad.

Estos trabajos muestran un abanico de prácticas de autoprotección 

que van desde el repliegue en las casas hasta la elaboración de estrategias 

conjuntas para protegerse entre sí durante los desplazamientos urbanos. 

En las estrategias y tácticas desplegadas se ponen en juego los lugares de 

residencia y destinos de desplazamiento, las ocupaciones y los recursos, 

NIK\WZM[�Y]M�IT�ÅVIT�LM�K]MV\I[�\QMVMV�ZMTIKQ~V�KWV�TI�KWVLQKQ~V�[WKQWMKW-
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nómica de estas mujeres. La clase y este tipo de recursos materiales tienen 

un lugar importante en las estrategias de las mujeres para moverse en el 

espacio público y ocuparlo como lo muestran los dos siguientes artículos.

/QUMVI�*MZ\WVQ��MV�¹-[\ZI\MOQI[�[MK]ZQ\IZQI[�LM�U]RMZM[�LM�[MK\WZM[�
populares en la periferia urbana platense”, muestra que, a pesar del con-

texto urbano desfavorable en dos asentamientos populares de la periferia 

LM�TI�KQ]LIL�LM�4I�8TI\I��)ZOMV\QVI��TI[�U]RMZM[�\QMVMV�M[\ZI\MOQI[�VW�\IV-

to defensivas sino creativas, que les proporcionan cierta autonomía como 

IOMV\M[��;Q�JQMV� []NZMV�LM[QO]ITLILM[� QV\MZ[MKKQWVITM[�XWZ� [MZ�U]RMZM[�a�
pertenecer a sectores sociales empobrecidos que se cruzan con una fuerte 

retirada del Estado y una fragmentación creciente, sortean los obstáculos 

Y]M�MVK]MV\ZIV�MV�TI�KITTM��-V�XIZ\QK]TIZ��¹MT�W\ZW�\MUQLWº�[WV�TW[�R~^MVM[�
de las esquinas, a quienes saludan manteniendo distancia para ganarse su 

respeto. El respeto, la respetabilidad, están en el corazón de la relación 

MV\ZM�¹TI[�[WKQMLILM[�LM�TI[�M[Y]QVI[º�a�TI[�U]RMZM[��Y]QMVM[�VMOWKQIV�KWV�
MT�[QOVQÅKILW�LM�TI�¹U]RMZ�ZM[XM\IJTMº��)VITQbIZ�TI[�M[\ZI\MOQI[�LM�[MK]ZQbI-

ción de las mujeres en estos contextos nos invita a considerarlas no como 

víctimas, sino como actoras de su propia seguridad e ir más allá de una 

visión que las ve como doblemente afectadas por el temor: el temor de las 

agresiones sexuales que encuentra un eco en otros temores.

.QVITUMV\M��8IWTI�.TWZM[��MV�¹-[\ZI\MOQI[�LM�K]QLILW�IV\M�TI�^QWTMVKQI�
de género en la Ciudad de México”, muestra que el miedo generado a 

partir de las experiencias de violencia sexual de las mujeres en el trans-

porte y el espacio público moldea las percepciones que tienen de la ciu-

dad. Ésta es la principal razón por la cual el miedo de los hombres no es 

igual al de las mujeres. Ellas perciben el espacio público como un ámbito 

amenazante en un contexto donde las políticas públicas para atacar el 

XZWJTMUI�[WV�LMÅKQMV\M[��8WZ�MRMUXTW��MT�UM\ZW��Y]M�M[�KWV[QLMZILW�XWZ�
muchos como un transporte seguro, no lo es para las mujeres donde han 

vivido acoso sexual y donde se han visibilizado intentos de secuestro. Los 

acontecimientos de violencia afectan y limitan la vida cotidiana de las mu-

RMZM[�Un[�Y]M�TI�LM�TW[�PWUJZM[��8M[M�I�\WLW��M[�QV\MZM[IV\M�MT�PMKPW�Y]M�
las mujeres no sólo se protegen entre sí, como vimos en el trabajo de Ga-

briela García y Carmen Icazuriaga, sino que se organizan y empiezan a 

[WKQITQbIZ�QVNWZUIKQ~V�I�\ZI^u[�LM�TI[�ZMLM[��8IWTI�.TWZM[�XZWN]VLQbI�MV�MT�
análisis de colectivos feministas que crean talleres de autodefensa, donde 

se apuesta a la dimensión colectiva y proactiva para enfrentar situaciones 
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de violencia y perder el miedo al espacio público, a partir de la apropia-

ción del cuerpo como primer territorio.

iii
Como indicamos, la propuesta de este número temático surgió de un pro-

yecto sobre los retos de la privatización de la seguridad pública que derivó 

en dos vertientes. La primera fue más allá de la tensión entre lo público y 

lo privado en la producción de la seguridad para abordar más ampliamen-

te los imaginarios, dispositivos y prácticas desarrolladas por la población 

urbana para protegerse en un contexto de criminalidad e inseguridad. La 

segunda, haciendo eco a los trabajos de Goldstein (2010), intenta explorar 

las bases de una antropología de la (in)seguridad urbana capaz de recono-

cer las apuestas que están en juego con respecto a estos imaginarios, repre-

sentaciones y prácticas en la configuración de un proyecto socio cultural. 

-V�LMÅVQ\Q^I��TW�Y]M�PIa�MV�MT�NWVLW�LM�M[\W[�UWLW[�LQ^MZ[W[�LM�XZW-

tegerse ante la violencia y la criminalidad de las ciudades, así como de los 

imaginarios, las aspiraciones y las espectralidades que de éstas emanan, es

la producción de un nuevo sentido común, de nuevos miedos, de nuevas 

XWJTIKQWVM[� XMTQOZW[I[�� LM� ]VI� ZMKWVÅO]ZIKQ~V� LM� TI[� W\ZMLILM[� a�� LMÅVQ-
\Q^IUMV\M��¹LM�]V�V]M^W�XZWaMK\W�LM�[WKQMLIL�IR][\ILW�I�KQMZ\W[�^ITWZM[�a�
XZQVKQXQW[º��;]nZMb�a�)Z\MIOI���������5WK\Mb]UI�a�BIUWZIVW��MV�XZMV[I���

En estos debates, el concepto de género apareció como un revelador 

QVLQ[XMV[IJTM�LM�XZWKM[W[�ÅVW[�LM�KWV[\Z]KKQ~V�LM�TI�LM[QO]ITLIL�LM�IK-
KM[W�I�TI�KQ]LIL�MV\ZM�PWUJZM[�a�U]RMZM[��-[\I�LM[QO]ITLIL�M[\n�ÅVKILI�
en experiencias, imaginarios, representaciones, miedos y aspiraciones que 

parten de diversas expresiones del poder patriarcal que se ejerce sobre el 

K]MZXW�LM�TI[�U]RMZM[��§+~UW�[M�ZMÆMRI�M[\W�MV�TI�ZMTIKQ~V�MV\ZM�TI[�U]RM-

res y la ciudad?

Buena parte de los trabajos en América Latina que han abordado 

el tema señalan la escasa presencia femenina en el espacio público. Una 

de las explicaciones de este fenómeno se encuentra en una sobreposición 

entre la división familiar del trabajo y la división social del espacio urba-

VW��Y]M�KWVÅVI�I�TI�U]RMZ�IT�M[XIKQW�LWUu[\QKW�a�[][�MV\WZVW[�JIZZQITM[��
donde generalmente se concentrará en las labores de cuidado de niños y 

adultos mayores; es decir, en trabajos no remunerados de reproducción 
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�.IT����������7\ZI�M`XTQKIKQ~V�[M�KMV\ZI�MV�MT�LQ[M}W�]ZJIVW�W�MT�MV\WZVW�
que se genera justamente por la falta de diseño, mantenimiento y cuidado 

�^uIV[M�MV\ZM�W\ZW[�;nVKPMb�a�:I^MTW������#�.]MV\M[�et al. 2011).

Lo que dejan ver los trabajos aquí expuestos es que la escasa presencia 

de la mujeres en las calles tiene que ver también con la violencia urbana, 

en especial la violencia sexual que ejercen los hombres contra los cuerpos 

LM�TI[�U]RMZM[��>MZMUW[�MV�TW[�\ZIJIRW[�LM�8I]TI�;W\W�a�5QZQIU�*I]\Q[\I�
que una de las estrategias más comunes de las mujeres para protegerse 

es la evitación, esa ausencia de las mujeres en los espacios y los horarios 

considerados como peligrosos donde sus propios cuerpos parecieran, en el 

sentido de Doreen Massey (1994), fuera de lugar y, precisamente por eso, 

susceptibles, y quizá merecedores, de sufrir violencia sexual.

Los artículos que componen este número temático no dejan duda de 

que los miedos de los hombres y de las mujeres a la ciudad son profunda-

UMV\M�LQNMZMV\M[��5QMV\ZI[�Y]M�TW[�XZQUMZW[�\QMVMV�UQMLW�·KWV�R][\QÅKILI�
razón– a la violencia, el robo, el secuestro y la desaparición, las mujeres, 

además de acumular esos mismos miedos, temen sobre todo la violencia 

sexual, que va desde la mirada lasciva o el tocamiento hasta la violación y 

el feminicidio. 

-[\M�UQMLW�NMUMVQVW�I�TI�KQ]LIL�M[�IVKM[\ZIT��;MOI\W������#�:]JQV��
1996), pero se reinventa, actualiza y naturaliza cada día. Hoy como ayer, 

ante la violación, la desaparición o el asesinato de tantas jóvenes y niñas 

en América Latina, seguimos escuchando entre los medios de comunica-

ción, los políticos y la sociedad argumentos que culpabilizan a las víctimas: 

¹TTM^IJI�UQVQNITLI��[MO]ZW�MZI�]VI�escort, no se sabe qué hacía en ese lugar 

y a esas horas”.

Esto permite entender la dimensión espectral del miedo de la mujer 

–necesariamente intersubjetiva (Das, 2008)– y permite abordar desde un 

punto de vista original una paradoja que varios autores sustentan a partir 

de cifras estadísticas: mientras que las mujeres presentan más temor que los hombres 
a la ciudad, los hombres presentan mayores índices de victimización al delito. Una 

explicación ofrecida por Kessler (2011) propone que muchos de los hom-

bres que sufren violencia en la ciudad están involucrados con algún grupo 

delictivo. Las mujeres, por su parte, sufren de esa violencia de manera 

Un[�ITMI\WZQI��7\ZI�M`XTQKIKQ~V��Y]M�KQ\I�/QUMVI�*MZ\WVQ�MV�M[\M�V�UMZW��
retoma la dimensión espectral de la violencia contra la mujer mediante 

la metáfora de la sombra (Warr, 1985): esta tesis, indica Bertoni, implica 
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Y]M�MT�UQMLW�I�TI[�IOZM[QWVM[�[M`]ITM[�\QMVM�]V�MNMK\W�IUXTQÅKILWZ�[WJZM�
MT�UQMLW�I�W\ZW[� \QXW[�LM�LMTQ\W�a�WJ[K]ZMKM� TI[� M[XMKQÅKQLILM[� [WJZM� TI�
percepción de inseguridad de las mujeres.

;QV�L]LI�M[\I[�XZWX]M[\I[�IXWZ\IV�I�TI�LQ[K][Q~V��;QV�MUJIZOW��M[�VM-

cesario señalar, como los artículos de este número lo hacen de manera cla-

ra, que la mujer teme sobre todo a la violencia sexual, a la violación, claro 

·Y]M�I�^MKM[�[M�ZMÆMRI�MV�TI[�M[\ILy[\QKI[·��XMZW�\IUJQuV�I�TI[�UQZILI[�a�
palabras lascivas, al exhibicionismo y al tocamiento abusivo, que general-

mente pasan por el silencio y la soledad de las víctimas, como vimos en 

las declaraciones del #MiPrimerAcoso y como veremos en los artículos que 

conforman este número. Cuando se tome conciencia de las diferencias en-

tre el miedo masculino y el femenino y del subregistro estadístico de todos 

los tipos de acoso callejero contra las mujeres, dejará de sorprender que en 

las estadísticas la mujer tenga más miedo que el hombre a la ciudad. Lo 

que debemos enfatizar es que se trata de otro tipo de miedo. 

8MZW� TI[�KWV\ZQJ]KQWVM[�LM�M[\M�V�UMZW�\MUn\QKW�VW�[M�KWVNWZUIV�
con revelar la dimensión del miedo como factor que construye la relación 

de las mujeres con la ciudad. También enfatizan los recursos materiales 

y socioculturales que las mujeres despliegan para poder desplazarse y 

WK]XIZ�M[XIKQW[�X�JTQKW[��8M[M�I�TI�NZMK]MVKQI�KWV�Y]M�[M�IT]LM�IT�I]\W-

KWVÅVIUQMV\W�MV�MT�PWOIZ��MV�M[XMKQIT�MV\ZM�TW[�OZ]XW[�UMVW[�NI^WZMKQ-
dos), en muchos casos ganan la necesidad y el deseo de desplazarse en 

la ciudad, de hacer propios sus espacios públicos y semipúblicos, no sólo 

como una herramienta para poder trabajar o estudiar sino también para 

ÅVM[�ZMKZMI\Q^W[��+WUW�M[KZQJMV�/IJZQMTI�/IZKyI�a�+IZUMV�1KIb]ZQIOI"�
las mujeres se niegan a que el temor siga siendo la condicionante de su 

movilidad. 

8ZMO]V\IZ[M�[WJZM�Y]u�a�K~UW�PIKMV�TI[�U]RMZM[�XIZI�XZW\MOMZ[M�MV�
un medio urbano que les es doblemente adverso –tanto por la criminali-

dad común como por la violencia sexual– permite ver no sólo las prácticas 

de sumisión al orden patriarcal, sino también las formas de cuestionarlo 

(Lorena Umaña); esquivarlo discreta y creativamente (Gimena Bertoni) y 

confrontarlo de modo organizado (Gabriela García y Carmen Icazuriaga; 

8IWTI�.TWZM[���-[\W�VW�VW[�PIJTI�LM�]V�XZWaMK\W�[WKQWK]T\]ZIT��VQKW��[QVW�
de la confrontación de al menos dos proyectos que habrá que seguir estu-

diando, porque ahí encontramos un motor de cambio. 
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En efecto, la lectura transversal de estos textos revelará que, para la 

comprensión de la relación entre (in)seguridad urbana y género debemos 

observar las intersecciones entre violencia sexual, espacio urbano y miedo 

que actuarán de modo diverso según las experiencias, edades y recursos 

sociales, culturales y materiales con los que cuentan las mujeres. Asimis-

mo, estas lecturas nos invitarán a observar otros sentimientos y emociones 

que emergen de la inseguridad (Kessler, 2011), como la ira, la indignación 

a�MT�LM[MW�LM�KIUJQW��;QV�L]LI��[MV\QUQMV\W[�Y]M�MUXQMbIV�I�OIVIZ�QU-

portancia entre las mujeres, no de modo homogéneo sino con velocidades 

extremadamente diversas y plagadas de contradicciones.

Dedicamos este número a nuestr@s hij@s y a su generación:
por la conquista de su ciudad. 

Ciudad de México a 13 de junio de 2022
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Resumen: En este artículo se analizan las relaciones entre género, emociones 

y lugares, a través de la idea de geografías del miedo de las mujeres. Indago por 

]V�TILW�MV�TW[�MNMK\W[�M[XIKQITM[�M[XMKyÅKW[�LMT�UQMLW�I�TI�^QWTMVKQI�MV�TI�^QLI�
cotidiana de las mujeres y, por otro lado, propongo algunas claves analíticas que 

X]MLMV�KWVÅO]ZIZ�]V�UIZKW�\M~ZQKW�MUXyZQKW�LM�M[\I[�OMWOZINyI[�LMT�UQMLW�LM[-
LM�]VI�XMZ[XMK\Q^I�LM�OuVMZW��MVNI\QbIVLW�TW[�XZWKM[W[�OMWOZnÅKW[�Y]M�[M�LM[MV-

cadenan en la experiencia urbana. Nuestros hallazgos se encuentran respaldados 

por datos de dos estudios sobre acoso sexual y otras formas de violencia sexual en 

MT�M[XIKQW�X�JTQKW�MV�TI[�KQ]LILM[�LM�8]MJTI�a�/]ILITIRIZI�
Palabras claves: miedo, cuerpos, género, espacios urbanos, paisajes.

an analytical framework for the study of the geographies of fear of 
women from the empirical evidence in two mexican cities

Abstract: This article analyzes the relations between gender, emotions and pla-

KM[��\PZW]OP�\PM�QLMI�WN �_WUMV¼[�OMWOZIXPQM[�WN �NMIZ��7V�\PM�WVM�PIVL��1�TWWS�
QV\W�\PM�[XMKQÅK�[XI\QIT�MٺMK\[�WN �NMIZ�WN �^QWTMVKM�QV�_WUMV¼[�M^MZaLIa�TQ^M[�IVL��
WV�\PM�W\PMZ��1�XZWXW[M�[WUM�IVITa\QKIT�SMa[�\PI\�KIV�KWVÅO]ZM�I�\PMWZM\QKIT�MU-

pirical framework of  these geographies of  fear from a gender perspective, em-

TEMÁTICAS
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LAS GEOGRAFÍAS DEL MIEDO DE LAS MUJERES 
A PARTIR DE LA EVIDENCIA EMPÍRICA EN DOS 
CIUDADES MEXICANAS 
an analytical framework for the study of the 
geographies of fear of women from the empirical 
evidence in two mexican cities
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phasizing the geographical processes that are triggered in the urban experience. 

7]Z� ÅVLQVO[� IZM� JIKSML� Ja� LI\I� NZWU� \_W� [\]LQM[� WV� [M`]IT� PIZI[[UMV\� IVL�
W\PMZ�NWZU[�WN �[M`]IT�^QWTMVKM�QV�X]JTQK�[XIKM[�QV�\PM�KQ\QM[�WN �8]MJTI�IVL�/]I-

dalajara, in Mexico.

Keywords: fear, bodies, gender, urban spaces, landscapes. 

introducción
En este trabajo nos interesa discutir la relación entre género, emociones 

y lugares. El tema que articula estos aspectos es el miedo de las mujeres 

y sus dimensiones espaciales y temporales en la ciudad. En este sentido, 

proponemos pensar el miedo como una emoción espacializada de las mu-

jeres; es decir, una intersección entre una emoción, el miedo, y un espacio 

M[XMKyNQKW��TI�KQ]LIL��8ZWXWVMUW[�LQ[K]\QZ�MV�XZQUMZ�T]OIZ�K~UW�MT�UQMLW�
es relatado por las mujeres como una emoción cuyos impactos se reflejan 

en la movilidad urbana, los factores de riesgo vinculados y las estrategias 

que utilizan para enfrentar las inseguridades. Y, en segundo lugar, a par-

tir de estos hallazgos de investigación, desarrollamos un marco analítico 

XIZI�MT�M[\]LQW�LM�TI[�¹OMWOZINyI[�LMT�UQMLW�LM�TI[�U]RMZM[º��I�XIZ\QZ�LM�
las siguientes categorías: i) dimensión física y simbólica de los espacios; 

ii) movilidad restringida en los desplazamientos cotidianos; iii) estrategias 

espaciales de negociación del miedo; iv) dimensiones corpoemocionales 

complejas. Esto tiene como finalidad ir desarrollando un estudio más siste-

mático de los efectos espaciales del miedo en la vida urbana de las mujeres 

y enfatizar los procesos geográficos que se desencadenan en la experiencia 

cotidiana.

8IZI�\IT�ÅV��MV�M[\M�IZ\yK]TW�[M�IVITQbIV�TW[�ZM[]T\ILW[�LM�]VI�QV^M[\QOI-

ción sobre violencia sexual en espacios públicos en dos ciudades mexica-

VI[��8]MJTI�a�/]ILITIRIZI�1 El texto se organiza en cuatro momentos ana-

líticos: en un primer momento nos interesa ubicar el interés teórico por las 

geografías del miedo desde el pensamiento feminista, centralmente en la 

geografía y el urbanismo, analizando los aportes desde diferentes latitudes. 

En un segundo momento analítico se describen las aproximaciones meto-

dológicas seguidas para validar los hallazgos de investigación. Un tercer 

1�-^QLMVKQI�MUXyZQKI�LMT�8ZWOZIUI�+Q]LILM[�a�-[XIKQW[�;MO]ZW[�XIZI� TI[�5]RMZM[�MV�
8]MJTI�a�/]ILITIRIZI��MV�IUJW[�M[\]LQW[�TI�I]\WZI�LM�M[\M�IZ\yK]TW�XIZ\QKQX~�KWUW�ZM[-
ponsable y líder de proyecto.
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momento está dedicado a brindar un contexto estatal de la violencia para 

IUJI[�KQ]LILM[��-V�MT�IXIZ\ILW�ÅVIT�[M�XZWXWVMV�LM[INyW[�a�PWZQbWV\M[�I�
profundizar, pensando en los contextos latinoamericanos.

las geografías del miedo. enfoques feministas
El debate sobre la violencia y el miedo a la violencia en las ciudades an-

gloamericanas ha sido un tema ampliamente estudiado dentro de las 

agendas de investigación de las geografías de género. En efecto, desde 

una perspectiva geográfica feminista los estudios sobre la inseguridad de 

las mujeres en los espacios públicos han demostrado cómo las geografías 

cotidianas de los hombres y las mujeres tienen diferencias claras en cuan-

to a los usos y significados cotidianos de los espacios urbanos (Valentine, 

�! !���8WZ�W\ZW�TILW��[M�PI�LMUW[\ZILW�TI�KWUXTMRQLIL�LM�TI[�ZMTIKQWVM[�
entre el miedo a la ciudad y las identidades sociales como la edad, la etnia 

a�MT�OuVMZW��)[QUQ[UW��8IQV��������INQZUI�Y]M�VW�PIa�ZM[X]M[\I[�NnKQTM[�
a la pregunta de quién tiene más probabilidades de temer a los espacios 

públicos urbanos. El lugar, plantea esta autora, afecta el miedo en la ciu-

dad en diferentes escalas, muchas personas temen a diferentes espacios en 

diferentes momentos y estos temores se expresan en diferentes patrones de 

comportamiento, como la evitación de barrios o centros urbanos percibi-

dos como peligrosos en ciertos momentos. 

8MV[IVLW�MV�]VI�OMWOZINyI�LMT�UQMLW�I� TI�^QWTMVKQI�LM� TI[�U]RMZM[�
desde una perspectiva posestructuralista, Metha y Bondi sostienen que las 

mujeres tienden a desarrollar mayor miedo a la violencia y en especial a la 

^QWTMVKQI�[M`]IT�Y]M�TW[�̂ IZWVM[��5MP\I���!!!���8WZ�[]�XIZ\M��0QTTM�3W[SMTI�
argumenta que la restricción de las mujeres en el uso del espacio no es ob-

[MZ^ILI�XWZ�TI[�XZWXQI[�U]RMZM[�KWUW�]VI�LQÅK]T\IL��[QVW�XWZ�MT�KWV\ZIZQW�
como una condición normal y natural de su vida en la ciudad. (Koskela, 

�!!!���.QVITUMV\M��/QTT�>ITMV\QVM���! !��PI�IÅZUILW�Y]M�TI[�U]RMZM[�LM-

sarrollan mapas mentales individuales sobre los lugares donde el miedo a 

un ataque sexual está interrelacionado con su experiencia del espacio y la 

información secundaria, por lo tanto, las mujeres aprenden a percibir el 

peligro de hombres extraños en el espacio público.

,M[LM�]VI�XMZ[XMK\Q^I�NMUQVQ[\I��;IZI�)PUML��������ZMITQbI�]V�IXWZ-
\M�[QOVQÅKI\Q^W�XWZY]M��LM�IK]MZLW�KWV�[][�XTIV\MIUQMV\W[��UQMLW�a�M[XI-

cio se estructuran mutuamente en una política espacial del miedo para 

las mujeres. En esta idea, el miedo asienta un sentido espacial del género, 
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X]M[�KWVÅVI��TQUQ\I�a�M`KT]aM�MT�UW^QUQMV\W�LM�TI[�U]RMZM[�MV�MT�M[XIKQW�
público. Lo que resulta más interesante es que se produciría una especie 

de sobrehabitación del espacio privado (Ahmed, 2014: 117). 

En otro contexto espacial, en España se han realizado investigaciones 

[Q[\MUn\QKI[�[WJZM�TI�ZMTIKQ~V�MV\ZM�QV[MO]ZQLIL�a�M[XIKQW[�X�JTQKW[��8WZ�]V�
TILW��)VVI�7Z\Qb�PI�MVNI\QbILW�K~UW�TW[�I[XMK\W[�Ny[QKW[�LM�TW[�M[XIKQW[�X�-

blicos tienen efectos sobre la sociabilidad y convivencia. La autora sostiene 

que el diseño polivalente, entornos multifuncionales, equilibrio entre áreas 

de acción y reposo, la existencia de áreas de juegos infantiles, los compo-

nentes verdes, la visibilidad y la transparencia, la buena iluminación, el 

mantenimiento y la accesibilidad, junto a la participación ciudadana en 

el diseño de los espacios, son relevantes a la hora de construir espacios se-

O]ZW[��7Z\Qb���������-V�W\ZW�WZLMV��TI�LQ^MZ[QLIL�LM�M`XMZQMVKQI[�a�][W[�LMT�
espacio público de la juventud ha sido estudiada mediante los mapas de 

relieves de la experiencia de jóvenes que se sitúan en diversas posiciones 

de género, sexualidad, etnia y clase social, demostrando que el miedo es 

]V�LM\MZUQVIV\M�MV�MT�][W�a�MV�MT�IKKM[W�IT�M[XIKQW�X�JTQKW��4I�I]\WZI�IÅZ-
UI�Y]M�TI[�U]RMZM[�R~^MVM[�QLMV\QÅKIV�LM\MZUQVILW[�T]OIZM[��LM\MZUQVI-

LI[�PWZI[�a�KQZK]V[\IVKQI[�Y]M�TI[�PIKMV�UWLQÅKIZ�[][�KWUXWZ\IUQMV\W[#�
esto se ve agudizado por las condiciones de clase social, sexualidad, nacio-

nalidad, que desde una perspectiva interseccional son observadas como 

formas de exclusión urbana. El concepto de interseccionalidad introduci-

do por Crenshaw (1989) teoriza sobre las múltiples opresiones entendidas 

como mutuamente constituidas. Este concepto concibe el género, la etnia 

y la clase social como categorías interseccionadas en las que las opresio-

nes (y privilegios) que producen son vividos de forma simultánea y, por 

ende, deben estudiarse de forma relacional. Un supuesto fundamental de 

estos trabajos es comprender profundamente cómo el espacio contribuye 

a producir y reproducir procesos de desigualdad e injusticia, tales como el 

sexismo, que se dan en los espacios urbanos.

En América Latina, la perspectiva espacial recientemente aparece en 

investigaciones que, bajo la preocupación por la seguridad de las mujeres 

en la ciudad, desde disciplinas como la arquitectura, el urbanismo y la 

[WKQWTWOyI� KWV\ZQJ]aMV� I� KWUXZMVLMZ� TI[� M[XMKQÅKQLILM[�LMT� KWV\QVMV\M��
-V�M[\M�[MV\QLW�[M�PI�IÅZUILW�Y]M�TI�^QK\QUQbIKQ~V�NMUMVQVI�M[�Un[�IT\I�
de lo que muchas veces se percibe, y por lo tanto invisibilizada dentro 

del debate público y académico (Dammert, 2007). En otra arista, se ha 
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hecho hincapié en el continuo de las violencias que se ejercen contra las 

mujeres; así, las agresiones, el acoso sexual, las violaciones, los asesinatos, 

tienen lugar tanto en el mundo privado como en el público, en el hogar, 

MV� TI[�KITTM[��MV� TW[�UMLQW[�LM� \ZIV[XWZ\M� �.IT��a�;MOW^QI���������)PWZI�
bien, mientras en los países desarrollados el transporte público aparece 

como una espacialidad relevante de investigación para establecer las dife-

ZMVKQI[�LM�OuVMZW�KWV[Q[\MV\M[�a�[QOVQÅKI\Q^I[�MV�TW[�XZWX~[Q\W[�LMT�^QIRM��TI�
distancia del traslado, el modo de transporte y otros aspectos del compor-

\IUQMV\W�LM�TW[�\ZIV[XWZ\M[#�MV�)UuZQKI�4I\QVI�IXIZMKM�]VI�ZMÆM`Q~V�Un[�
persistente que estrecha la relación entre movilidad, miedo y violencia 

en las experiencias urbanas de las mujeres. En esos estudios se enfatiza 

que las condiciones ambientales como la congestión de usuarios, el acceso 

LMÅKQMV\M�IT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW�a�MT�LM\MZQWZW�LM�QV[\ITIKQWVM[�KWVÅO]ZIV�
KWVLQKQWVM[�M[XMKyÅKI[�LWVLM�TI�IUMVIbI�IT�M[XIKQW�KWZXWZIT�M[�]VI�M`-

XMZQMVKQI�XMZ[Q[\MV\M��:WbI[�a�;ITIbIZ������#�8MZMaZI��/]\QuZZMb�a�5Q\[]SW�
Nerome, 2018). Relacionado con lo anterior, se ha puesto atención a las 

políticas de transporte exclusivo para mujeres que se han implementado 

en Ciudad de México y otras ciudades de Latinoamérica, como una posi-

bilidad para visibilizar el problema público de violencia sexual en contra 

de las mujeres (Dunckel-Graglia, 2013); también se ha documentado que 

la violencia sexual reportada durante la separación de vagones disminuye 

[QOVQÅKI\Q^IUMV\M��[QV�MUJIZOW��]V�MNMK\W�LM�TI�[MOZMOIKQ~V�IZZWRI�ZM[]T-
tados contradictorios en cuanto a la violencia física y sexual.

Un aspecto en el que convergen las diversas perspectivas feministas 

del miedo es el cuestionamiento de las formas particulares en que los dis-

cursos sobre la seguridad de las mujeres se han ido espacializando en la 

XTIVQÅKIKQ~V�LM�TI�[MO]ZQLIL�]ZJIVI�a�MV�MT�LQ[M}W�]ZJIVy[\QKW��-V�XZQUMZ�
lugar, una fuerte crítica se ha enfocado a no considerar el continuo espa-

cio privado-público para comprender cómo se relacionan las violencias 

en ambos espacios, debido a que, desde una perspectiva de poder y ex-

clusión, tanto el espacio público como el privado pueden ser vistos como 

interactuando recíprocamente. En segundo lugar, han enfatizado que hay 

un impacto diferenciado de la percepción del miedo y las prácticas espa-

ciales dependiendo de categorías como la edad, sexualidad, etnicidad, dis-

KIXIKQLIL��M\K��A��MV�\MZKMZ�T]OIZ��[M�ZMIÅZUI�]V�IVKTIRM�MV�TI[�MUWKQWVM[��
afectividad y la corporeidad para comprender de mejor forma el miedo 

de las mujeres.
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consideraciones metodológicas y casos de estudio
Nuestros argumentos se encuentran respaldados por datos de dos estudios 

[WJZM�MT�M[XIKQW�X�JTQKW�MV� TI[�KQ]LILM[�LM�8]MJTI�a�/]ILITIRIZI��K]aW�
objetivo fue producir información sobre el acoso y otras formas de vio-

TMVKQI�[M`]IT�KWV\ZI�U]RMZM[�a�VQ}I[�MV�M[XIKQW[�X�JTQKW[��;M�MV\QMVLM�XWZ�
acoso y otras formas de violencia sexual en espacios públicos como formas 

que se expresan de manera cotidiana mediante frases ofensivas, gestos, 

silbidos, tocamientos, entre otras, que tienen un carácter sexual manifiesto 

y que se hacen sin el consentimiento de la víctima. Incluyen formas sin 

contacto, tales como comentarios sexuales sobre las partes del cuerpo o 

la apariencia de una persona, silbidos mientras una mujer o una niña 

camina, exigencia de favores sexuales, observaciones sexuales sugerentes, 

seguimiento, exposición de órganos sexuales a alguien y formas físicas de 

contacto, como acercarse a alguien en la calle o el transporte público, 

agarrando, pellizcando, dando palmadas o frotándose contra otra persona 

de una manera sexual (onu Mujeres, 2017). Algunos hallazgos sustantivos 

han sido publicados en onu Mujeres (2017) y uam-i y onu Mujeres (2018).2 

Esto es relevante porque en la mayoría de las ciudades en México hay una 

carencia de información cuantitativa y cualitativa sobre el acoso y otras 

formas de violencia sexual que sufren las mujeres en los espacios públicos. 

En efecto, las encuestas dedicadas a medir la violencia tienen una cober-

tura geográfica limitada en el ámbito estatal y por lo tanto la información 

sobre acoso sexual contra las mujeres en espacios públicos en el nivel mu-

nicipal son inexistentes.

En este contexto, en ambas ciudades se siguió un enfoque metodo-

lógico que articuló dos niveles de análisis que implicaron aproximarse al 

objeto de estudio con técnicas y enfoques mixtos de tipo cuantitativo y 

K]ITQ\I\Q^W��4I�QV^M[\QOIKQ~V�TTM^ILI�I�KIJW�MV�TI�KQ]LIL�LM�8]MJTI�QVKT]a~�
ocho grupos de discusión espacial (mujeres jóvenes y adultas, locatarias 

del mercado La Acocota, locatarias del mercado 5 de Mayo, participantes 

de organizaciones de la sociedad civil, mujeres adolescentes y hombres 

2�;M�PIKM�ZMNMZMVKQI�I�TW[�[QO]QMV\M[�LWK]UMV\W["�¹-[\]LQW�LQIOV~[\QKW��)KW[W�[M`]IT�a�
W\ZI[�NWZUI[�LM�^QWTMVKQI�[M`]IT�MV�MT�M[XIKQW�X�JTQKW"�U]VQKQXQW�LM�/]ILITIRIZI��8ZW-

grama ciudades y espacios públicos seguros para mujeres y niñas en el municipio de Gua-

dalajara” (uam-i y onu�5]RMZM[����� ���I[y�KWUW�¹8ZWOZIUI�KQ]LILM[�a�M[XIKQW[�X�JTQKW[�
[MO]ZW[�XIZI�U]RMZM[�a�VQ}I[�MV�TI�+Q]LIL�LM�8]MJTIº��onu Mujeres, 2017).
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operadores del transporte público) y se realizó una caminata exploratoria 

en los mercados. Además, se aplicó una encuesta a 1 598 mujeres sobre 

percepción y victimización por acoso y otras formas de violencia sexual en 

M[XIKQW[�X�JTQKW[��8WZ�[]�XIZ\M��MV�TI�KQ]LIL�LM�/]ILITIRIZI�[M�ZM]VQMZWV�
siete grupos de discusión (mujeres indígenas,3 personas con expresiones de 

género y orientación sexual diversa, trabajadoras, mujeres adolescentes y 

jóvenes, mujeres participantes de organizaciones de la sociedad civil, gru-

po mixto de policías y un grupo de hombres); se realizó además una cami-

nata exploratoria con mujeres de diferentes organizaciones de la sociedad 

KQ^QT� M� QV[\Q\]KQWVM[� XIZI� QLMV\QÅKIZ� TW[� T]OIZM[� LMT�UQMLW��-V� \uZUQVW[�
cuantitativos, se aplicó una encuesta a 1 050 mujeres sobre la percepción 

de inseguridad y la victimización sexual.

8IZI�MNMK\W[�LMT�IVnTQ[Q[��]\QTQbIUW[�XZQVKQXITUMV\M�MT� \ZIJIRW�LM�QV-

vestigación desarrollado a través de grupos de discusión espacial. La apli-

KIKQ~V�LM�M[\I�\uKVQKI�[QO]M�TW[�XTIV\MIUQMV\W[�LM�,I^QL�;MIUWV���!�!���
Y]QMV� LMÅVM� TW[� OZ]XW[� LM� LQ[K][Q~V� M[XIKQIT� KWUW� ]VI� QV[\IVKQI� Y]M�
XZWU]M^M�MT�LQnTWOW�XIZI�KWUXIZ\QZ�M`XMZQMVKQI[�[QOVQÅKI\Q^I[�a�[WJZM�MT�
cual se produce una cada vez más profunda y sutil comprensión de los fe- 

nómenos. Bajo su perspectiva, indagar sobre el papel del cuerpo en los 

movimientos cotidianos y los vínculos emocionales entre las personas y 

los lugares es fundamental para comprender la experiencia humana en el 

M[XIKQW#�XIZI�MTTW��]VI�TTI^M�N]VLIUMV\IT�M[� TI�UW^QTQLIL�KWZXWZIT� �;MI-

mon, 1979). Los temas que se desarrollaron en los grupos fueron: percep-

KQ~V�LM�QV[MO]ZQLIL��^QK\QUQbIKQ~V�XWZ�IKW[W�[M`]IT��LM[KZQXKQ~V�a�[QOVQÅ-

cados de los lugares del miedo, estrategias de enfrentamiento, dimensión 

emocional del acoso sexual y otras violencias.

algunas consideraciones soBre el contexto
En la mayor parte de los países latinoamericanos se ha avanzado significa-

tivamente en cuantificar principalmente la violencia familiar; sin embar-

go, la violencia en espacios públicos recientemente comienza a ser objeto 

de investigación. En efecto, en México sólo la Encuesta Nacional de Di-

3 Entre las participantes del grupo discusión espacial hubo mujeres mixtecas, integrantes 

del pueblo chol, wixarika, mixe y totonaca. Algunas jóvenes indígenas eran universita-

rias, artesanas y trabajadoras. 



24 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 17-42

Paula Soto Villagrán

námicas y Relaciones en Hogares (endireh)4 identifica la violencia contra 

las mujeres en los espacios públicos o comunitarios,5 e indica que es sobre 

todo de índole sexual (inegi���������;MO�V�endireh 2016, las manifestacio-

nes de violencia de género que se producen por el uso del espacio público 

comprenden ofensas, abuso, extorsión, hostigamiento, acoso, agresiones 

de carácter sexual en sitios públicos perpetradas por cualquier persona, 

excluyendo al esposo o pareja y a cualquier persona del ámbito familiar. 

Los principales lugares donde ocurre esta violencia son calles, plazas, lu-

gares de reunión, recreación y demás espacios comunes.

De acuerdo con el análisis de estadísticas secundarias, Jalisco es el ter-

cer estado con mayor proporción de violencia contra las mujeres: 74.1% 

ZMÅZQ~�PIJMZ�[QLW�^yK\QUI�LM�ITO]VI�LM�[][�NWZUI[�I�TW�TIZOW�LM�TI�̂ QLI��8WZ�
otra parte, la prevalencia nacional de la violencia en el ámbito comunita-

rio padecida por las mujeres a lo largo de la vida es de 38.7%, mientras 

Y]M�MV�2ITQ[KW�I[KQMVLM�I�� ��
��;M�\ZI\I�LM�]VI�LM�TI[�XZM^ITMVKQI[�Un[�
altas en el país; es decir, casi cinco de cada diez mujeres han sido agredidas 

en las calles, plazas, lugares de recreación y reunión por algún hombre sin 

parentesco. Resaltan los piropos groseros u ofensivos con un 34.5%; asi-

mismo, a 17.9% las han manoseado, tocado, besado o se les han arrimado 

sin consentimiento, y a 17.9% le mostraron sus partes íntimas. Éstos serían 

los tipos de agresiones de mayor incidencia a escala estatal. El grupo de 

mujeres entre 15 y 24 años es el que presenta mayor victimización, segui-

do del rango de 25 a 34 años. A medida que avanza la edad de las mujeres, 

disminuye la incidencia de violencia en el ámbito comunitario. Un dato 

importante es que, al analizar los diferentes tipos, clases y situaciones de 

^QWTMVKQI�LM�OuVMZW�MV�MT�nUJQ\W�KWU]VQ\IZQW��[M�X]MLM�IÅZUIZ�Y]M�TW[� 

4 La endireh�\QMVM�KWUW�WJRM\Q^W�K]IV\QÅKIZ�TI�XZM^ITMVKQI��NZMK]MVKQI�a�UIOVQ\]L�LM�TW[�
diferentes tipos de violencia de género padecidos por todas las mujeres de 15 años y más 

en los ámbitos familiar, escolar, laboral y comunitario.

5�4I�+WV^MVKQ~V�1V\MZIUMZQKIVI�XIZI�8ZM^MVQZ��;IVKQWVIZ�a�-ZZILQKIZ�TI�>QWTMVKQI�KWV-

\ZI�TI�5]RMZ��+WV^MVKQ~V�LM�*MTMU�LW�8IZn��LMÅVM�TI�^QWTMVKQI�KWV\ZI�TI�U]RMZ�KWUW�
cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento 

físico, sexual, psicológico a la mujer, tanto en el ámbito privado como en el público; es 

decir, en los espacios públicos (la calle, el transporte, los parques, etc.) o la comunidad 

(incluyendo su barrio, lugar de trabajo, así como en instituciones educativas o de salud). 
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niveles de violencia en Jalisco son superiores en todos los tipos que los re-

gistrados a nivel nacional (uam-i y onu Mujeres, 2018).

-V�MT�KI[W�LM�8]MJTI������
�LM�TI[�U]RMZM[�ZMXWZ\IZWV�PIJMZ�[]NZQLW�
algún tipo de agresión en algún espacio común, mientras que en el plano 

nacional la proporción fue de 38.7%. Esto es, que casi cuatro de cada diez 

mujeres han sido agredidas en las calles, plazas, lugares de recreación y 

reunión por algún hombre sin vínculos consanguíneos. Del 35.7% de mu-

jeres que ha sufrido violencia en espacios públicos en 34.3% de los casos 

ha sido abuso sexual, 13.6% fue violencia emocional y 8.3% violencia 

física. En cuanto a la distribución de edades de mujeres según condición 

de violencia en el ámbito comunitario a lo largo de la vida, destaca que 

en el ámbito nacional mujeres del rango de edad de 15 a 24 años son las 

que registran mayor porcentaje de incidentes de violencia, mientras que 

MV�8]MJTI�MT�UIaWZ�XWZKMV\IRM�[M�]JQKI�MV�MT�ZIVOW�MV\ZM�TW[����a����I}W[�
(onu Mujeres, 2017).

las geografías del miedo de las mujeres a la
violencia en espacios púBlicos
A partir del amplio trabajo de investigación realizado en ambas ciudades, 

nuestra propuesta es construir un marco teórico-empírico para el estudio 

de las geografías del miedo de las mujeres; desarrollamos cuatro dimen-

siones que no son rígidas ni agotan el tema, más bien son claves de partida 

para aproximarse al fenómeno como un conjunto relacional de prácticas, 

símbolos, emociones y espacialidades que operan de manera multiescalar. 

8IZ\QMVLW�LMT�K]MZXW�KWUW�]V�T]OIZ�a�UW^QuVLW[M�XWZ�KITTM[��\ZIV[XWZ\M[��
parques, colonias, la interpretación del miedo a la violencia sexual nos sitúa 

en el ejercicio de análisis que pone en el centro las relaciones de poder de 

género que se encuentran enquistadas en el espacio público. De esta forma 

develamos cómo el espacio y el poder están íntimamente entrelazados.

La dimensión física y simbólica de los espacios 
El significado del miedo es tanto social como espacial; es decir, se encuentra 

asociado con algunos lugares más que otros. Las formas en que el miedo se 

materializa y encarna traen a la discusión diferentes dimensiones espaciales. 

Una primera dimensión se centra en una descripción detallada de las condi-

ciones físico-materiales de los lugares. De acuerdo con la investigación em-

pírica, podemos ver que el miedo a la violencia sexual se expresa en relación 
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con entornos particulares. De esta forma, los pasillos muy angostos, la mala 

distribución de los puestos y productos, el consumo de drogas en el basurero, 

la acumulación de basura, la falta de vigilancia, la escasez de luminarias en 

los accesos, el deterioro ambiental y físico, la presencia de espacios de poca 

^Q[QJQTQLIL��¹TIJMZyV\QKW[º��¹ZMKW^MKW[º�a�JI[]ZI��[WV�KIZIK\MZy[\QKI[�Y]M�TI[�
U]RMZM[�UMVKQWVIV�MV�TW[�UMZKILW[�LM�8]MJTI��UQMV\ZI[�Y]M�MV�MT�KI[W�LM�
Guadalajara las mujeres precisan que las aceras angostas, con obstáculos, 

inclinadas, o la falta de ellas, los lugares deshabitados, los entornos de obras 

en construcción, las calles largas donde se vuelve complicado atravesarlas, 

los espacios despoblados por la noche y/o con poca o nula vigilancia (por 

ejemplo, algunas zonas comerciales o las estaciones de bicicletas públicas) 

son los elementos que configuran un escenario material que queda fijado en 

los imaginarios sobre el miedo de las mujeres y que pueden observarse en el 

siguiente registro fotográfico.

.W\W��
8TIbI�<IXI\yI�
Guadalajara

.W\W��
Alrededores mercado 

��LM�5IaW��8]MJTI

.]MV\M"�)ZKPQ^W[�LMT�
proyecto.
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;QV�MUJIZOW��M[\I�^Q[Q~V�M[�XIZKQIT��XWZY]M�XIZI�KWUXZMVLMZ�TI�KWU-

plejidad de la espacialidad del miedo es necesario ir más allá de la con-

cepción del espacio como contenedor, y avanzar en la relación entre lo 

espacial y lo social de manera interconectada. El espacio, en este sentido, 

debe ser concebido como resultado de las prácticas sociales y en proceso 

de construcción permanente (Massey, 2005).

=V�\QMUXW�\ZIJIRu�MV�MT�.ZM[VW��KZMW�Y]M�M[�MV�LWVLM�Un[�PM�M`XMZQUMV-

tado acoso a diario; es una zona donde hay muchas fábricas y pues son 

zonas de carga y tráileres. No es nada amigable para un peatón que pase 

por ahí caminando, y yo pasaba en bicicleta, entonces era diario el acoso 

de los camioneros (grupo de discusión, organizaciones de la sociedad civil, 

Guadalajara).

Trabajo en el seguimiento de feminicidios y hemos mostrado que ha habido 

un aumento de casos de feminicidios donde los cuerpos de las mujeres son 

.W\W��
Basura en el mercado 5 de Mayo,

8]MJTI�
.]MV\M"�)ZKPQ^W[�LMT�XZWaMK\W�

.W\W��
8I[QTTW[�M[\ZMKPW[�LMT�UMZKILW
4I�)KWKW\I��8]MJTI�
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cada vez más expuestos en lugares más cercanos y públicos (grupo de discu-

[Q~V��WZOIVQbIKQWVM[�LM�TI�[WKQMLIL�KQ^QT��8]MJTI��

-[\W�KWV\ZQJ]aM�I�LM[UQ\QÅKIZ�Y]M�MT�UQMLW�M[�]VI�K]ITQLIL�M[MVKQIT�
de la identidad de las mujeres, pero al mismo tiempo que sea una cualidad 

inherente a los espacios construidos; los espacios del miedo se producen a 

\ZI^u[�LM�TI[�XZnK\QKI[�[WKQITM[�a�TI[�ZMTIKQWVM[�LM�XWLMZ��8IQV���������,M�
esta forma encontramos que el miedo al lugar es relacional y queda expre-

[ILW�a�LMÅVQLW�MV�]V�Æ]RW�LM�ZMTIKQWVM[�[WKQITM[�KWV�¹W\ZW[º�[]RM\W[��KWV�
los lugares y con los tiempos. Ya sea la falta de vigilancia, la presencia de 

comercio ambulante, el dominio espacial de grupos de hombres o las calles 

oscuras, estos aspectos revelan la interacción entre lo social y lo espacial. 

Una referencia importante en este sentido son los imaginarios construidos 

sobre qué lugares evitar. En esta línea de la construcción imaginaria son 

las noticias, los rumores, las experiencias de otras que van construyendo 

una valencia de género espacial de los lugares como peligrosos; ya sea con-

cibiendo al espacio como materialidad o el espacio producido por prácti-

KI[�[WKQITM[��MT�UQMLW�[M�PIKM�\IVOQJTM�M�QLMV\QÅKIJTM�

Movilidad restringida en los desplazamientos cotidianos 
La inseguridad generalizada en las ciudades estudiadas implica un impacto 

directo en la movilidad y en los desplazamientos cotidianos de las mujeres. 

-V�MT�KI[W�LM�8]MJTI������
�LM�TI[�U]RMZM[�XZWK]ZIV�IVLIZ�IKWUXI}ILI[��
62.3% dejaron de salir de noche o muy temprano, y 54.7% cambian sus 

rutas de traslado (onu Mujeres, 2017). En Guadalajara, 82.8% intentan 

andar acompañadas, 57.9% han dejado de salir de noche o muy tem-

prano y 7.6% afirman haber dejado de trabajar o estudiar (uam-i y onu 

Mujeres, 2018). 

;M�\ZI\I�IY]y�LM�Y]M�MT�[MV\QLW�LM�QV[MO]ZQLIL�INMK\I��XWZ�]V�TILW��TW[�
movimientos y circulación de las mujeres por el espacio y, por otro, la for-

UI�a�[QOVQÅKILW[�Y]M�M[W[�UW^QUQMV\W[�^IV�I[]UQMVLW�MV�[]�ZMITQbIKQ~V��
;MO�V�MT�XIZILQOUI�LM�TI[�V]M^I[�UW^QTQLILM[��TI[�UW^QTQLILM[�MV�XT]ZIT�
[M�ZMÅMZMV�I�]V�UW^QUQMV\W�Ny[QKW�WJ[MZ^IJTM�LM�]V�T]OIZ�I�W\ZW��TW[�[QOVQ-
ÅKILW[�I�\ZI^u[�LM�TW[�K]ITM[�M[\W[�UW^QUQMV\W[�M[\nV�KWLQÅKILW[�a�ÅVIT-
mente la práctica experimentada y encarnada del movimiento (Cresswell 

a�8ZQaI����� ���-[\W[� \ZM[�I[XMK\W[�IJZMV�MT�LMJI\M�I� TI� QLMI�LM�K]MZXW[�
en movimiento, que no está presente en las agendas del transporte y 
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que desde nuestra perspectiva es clave para entender las diferentes prácti-

cas de movilidad cotidiana de las mujeres como prácticas corporeizadas, 

fundamentalmente porque el cuerpo femenino es simbolizado cultural-

mente como vulnerable frente al acoso sexual de los hombres y, por lo 

tanto, regido por normas de comportamiento social de pudor, cuidado, 

reserva, entre otros. 

Hay diferentes alternativas que ayudan a reducir las posibilidades de 

estar expuestas al acoso y que, en su conjunto, disminuyen la movilidad y 

el derecho a usar la ciudad. La forma más extrema de evitación es la reclu-

sión hogareña, que en ocasiones llega a limitar la participación social, la 

recreación e incluso en algunos casos abandonar el trabajo o los estudios. 

Antes trabajaba en la noche y tuve que salirme de trabajar, porque era muy 

peligroso. Llegaba a las diez de la noche o diez y media y las calles estaban 

solas y te encuentras a cada persona que no sabes cómo va a reaccionar, 

porque le faltan mucho el respeto a la mujer (grupo de discusión, mujeres 

ILWTM[KMV\M[��8]MJTI��

;QO]QMVLW�TW[�XTIV\MIUQMV\W[�LM�<W^Q�.MV[\MZ��TI�KIZMVKQI�LM�TQJMZ\IL�
para moverse en el espacio por el encarcelamiento en el hogar puede ser 

entendida como una violación tan grave de los derechos humanos como 

TI�^QWTMVKQI�Ny[QKI�ZMIT��.MV[\MZ��������

Creo que el hecho de que tantos derechos a la vez se estén violentando tan 

[~TW�IT�LMKQLQZ�]V�\ZIaMK\W�XIZI�TTMOIZ�I�\ZIJIRIZ�W�XIZI�QZ�I�]VI�ÅM[\I�W�IT-
guna actividad, implica ya una afectación a una libertad de la persona, pero 

también desde el derecho a la intimidad, por ejemplo, porque tengo que 

pasar inadvertida o invisible para poder seguir siendo parte de esta sociedad 

(grupo de discusión, organizaciones de la sociedad civil, Guadalajara).

-[\W�ZM[]T\I�ZMTM^IV\M�XWZY]M�XWLMUW[�IÅZUIZ�Y]M�TI[�U]RMZM[�M`XM-

rimentan el espacio de la movilidad como algo constreñido y reducido, lo 

que indica que la relación entre género, movilidad y miedo está articulada 

con la noción de subjetividad. En este sentido, las decisiones de limitarse al 

usar lugares o elegir modos de transportes son frecuentemente informadas 

por y a través de la emoción del miedo, que condiciona las opciones de 

movilidad a las que pueden acceder.
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En esta perspectiva que vincula movilidad y acoso sexual se reconocen 

varias condiciones vinculadas con la movilidad que son utilizadas por los 

agresores para ejercer su poder en el espacio público. 

A mí me ha tocado ver en Margaritas que hay hombres que se paran en la 

puerta y la mujer forzosamente tiene que pasar en ese pequeño espacio, pero 

él se queda parado y no se mueve por nada del mundo, entonces cuando 

pasa ella, la pasa rozando (grupo de discusión operadores del transporte, 

8]MJTI��

De esta forma, encontramos que los espacios físicos dentro y alrede-

dor de las áreas de transporte público ofrecen facilidades para los acosa-

LWZM[�\IV\W�XIZI�MVK]MV\ZW[�XTIVQÅKILW[�KWUW�M[XWV\nVMW[��8WZ�MRMUXTW��
el ruido de espacios congestionados permite acosar verbalmente gozando 

del anonimato, la rapidez con la que circulan los cuerpos en las zonas de 

transbordo facilita la persecución, la permanencia dentro de un vagón o 

microbús permite manejar el tiempo a un acosador, los espacios solitarios 

y mal iluminados en las zonas de acceso brindan mayor control y poder 

Y]M�[M�]\QTQbIV�KWV\ZI�TI�^yK\QUI��-V�LMÅVQ\Q^I��MT�IKW[W�[M`]IT�LMJM�[MZ�
comprendido no sólo como un ejercicio de poder simbólico masculino 

sobre el espacio, sino también un ejercicio de poder que se posibilita por 

las características del espacio público.

Estrategias espaciales de negociación del miedo 
8M[M�I� TI�UIOVQ\]L�LMT�XZWJTMUI�LM�^QWTMVKQI� [M`]IT�MV� TW[�M[XIKQW[�
X�JTQKW[�KWV\ZI� TI[�U]RMZM[�MV� TI[�KQ]LILM[�LM�8]MJTI�a�/]ILITIRIZI��
las mujeres no son simples objetos ubicados en el espacio, donde experi-

mentan las restricciones y limitaciones. Ellas también producen, definen 

y en ciertas ocasiones se ubican como sujetos. Así, muchas mujeres de-

sarrollan agencia a través de su propia negociación del peligro y recla-

man el espacio activamente. En este sentido, en el discurso que relata 

las prácticas hay algunas narrativas que hacen referencias a estrategias 

individuales para evitar el acoso sexual, como si las propias mujeres 

fueran responsables de afrontar el problema. En los grupos de discusión 

espacial se pudo indagar cuáles son las estrategias que usan las mujeres 

para prevenir la violencia en el espacio público y cómo transmiten estas 

alternativas a otras mujeres.
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Encontramos la presencia de tres tipos de estrategias que operan en 

formas y escalas múltiples, desde el cuerpo hasta lo colectivo. La primera 

es la conducta de evitación que hace referencia a un conjunto de estrate-

OQI[�][ILI[�XWZ�TI[�U]RMZM[�XIZI�MT]LQZ�TI�IOZM[Q~V�[M`]IT��.MZZIZW���!!���a�
la segunda serían mecanismos de autoprotección frente a la victimización 

[M`]IT�W�LM�[][�KWV[MK]MVKQI[��;UQ\P�a�0QTT���!!���a�TI�\MZKMZI�M[�MT�MVNZMV-

tamiento del acosador. 

En la investigación de campo podemos observar que las principales 

M[\ZI\MOQI[� LM� M^Q\IKQ~V� PIKMV� ZMNMZMVKQI� I� IKKQWVM[� KWUW� ¹[ITQZ� IKWU-

XI}ILI[º��¹[ITQZ�MV�OZ]XWº��¹[ITQZ�L]ZIV\M�MT�LyIº��¹VW�[MZ�^Q[\I[º��¹XI[IZ�
LM[IXMZKQJQLI[º��¹QZ�LM�XIV\IT~Vº��¹KWZZMZº��¹JIRIZ[M�LMT�\ZIV[XWZ\Mº��¹KI-

minar rápido” (onu Mujeres, 2017).

Las chavas se llevan su ropa en la mochila para cambiarse, se disfrazan para 

salir y en la mochila traen lo que se quieren poner en la escuela y sacan el 

^M[\QLW��;Q�^IV�I� [ITQZ� [M�XWVMV�MT�pants para moverse (grupo de discusión 

organizaciones sociedad civil, Guadalajara).

Antes yo iba mucho al centro, casi vivía yo en el centro, me lo conocía, pero 

ahora no, ahora ya es ¡otra cosa! Ahora, cada vez que voy, le digo a mi espo-

[W�¹¨TTu^IUM	º��MV\WVKM[�KWUXZW�UQMV\ZI[�UQ�M[XW[W�[M�LI�]VI[�^]MT\I[�a�UM�
ZMKWOM��OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V�U]RMZM[�IL]T\I[��8]MJTI��

En segundo lugar, entre las estrategias de autoprotección encontra-

UW[�Y]M�PIa�U]RMZM[�Y]M�]\QTQbIV�[]�XZWXQW�K]MZXW�KWUW�LMNMV[I"�¹XWVMZ�
el codo” para cuidar el espacio personal o extender su cuerpo con objetos, 

KWUW�XWZ�MRMUXTW�¹][IZ�TI�UWKPQTI�MVNZMV\Mº��-V�IUJW[�KI[W[�TW�Y]M�XMZ-
miten estos actos es regular las distancias y la proximidad con otros. 

Asimismo, encontramos evidencia de que las mujeres usan la violen-

KQI� ^MZJIT� a� Ny[QKI� KWUW� NWZUI�LM� MVNZMV\IUQMV\W� IT� IKW[ILWZ"� ¹LMKQZTM�
OZW[MZyI[º��¹OWTXMIZTW[º#�a�\IUJQuV�TI[�U]RMZM[�QVLQKIV�Y]M�MT�I]\WK]QLI-

do en los espacios públicos muchas veces las obliga a llevar algún tipo de 

I]\WLMNMV[I"�¹K�\MZº��¹OI[�XQUQMV\Iº��¹IVQTTW�J~`MZº��MV\ZM�W\ZW[�

Yo me compré gas pimienta en aerosol, porque mi hermana tiene defensa 

personal y pues a ella le enseñan muchas cosas para defenderse y me las 

MV[M}I�I�Uy��OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V�U]RMZM[�ILWTM[KMV\M[��8]MJTI��



32 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 17-42

Paula Soto Villagrán

También algunas narrativas ubican una estrategia más performativa, 

que es muy interesante, porque muestra que el cuerpo no es pasivo. En 

MNMK\W��ITO]VI[�U]RMZM[�]\QTQbIV�XW[\]ZI[�a�OM[\W[�M`XZM[Q^W[�XIZI�¹UW[-
trarse seguras de sí mismas”. Y es precisamente este carácter performativo 

del acto corporal el que interpela la normatividad tradicional de género 

y expresa una transgresión a ella, como se observa en el siguiente relato.

Al caminar yo trato de parecer que no siento miedo, así si voy caminando y 

alguien te habla y te grita yo no volteo, yo sigo caminando. Es como impo-

nerse una como mujer, porque si no, te ven indefensa, y así vas todavía como 

llena de miedo, temor, y no pues también eres como una presa fácil para que 

te digan algo, por eso mostrarnos fuertes es clave, porque si te ven débil, te 

KWUMV��OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V�U]RMZM[�QVLyOMVI[��8]MJTI���

Desde una perspectiva interseccional, la violencia sexual está arraiga-

da en las desigualdades de género y sexualidad. Esta relación es especial-

mente reveladora para entender la relación espacio y cuerpo, incluso me 

I\ZM^MZyI�I�IÅZUIZ�Y]M�TI�M`Q[\MVKQI�NMUMVQVI�LM�TI[�U]RMZM[�TM[JQIVI[�M[�
aún más precaria y con mayor frecuencia el cuerpo es presionado externa-

mente y experimentado como un cuerpo marginal, lo que requiere tener 

mayor control sobre sus movimientos corporales, como se expresa en el 

siguiente extracto:

Empecé a tomar kick boxing hace muchos años, porque sentía que todo el 

tiempo tenía que estar defendiéndome, ya ahora sé defenderme, sé dón-

LM�XMOIZ��K~UW�OWTXMIZ��KWUW�bINIZUM�LM�[Q\]IKQWVM[�LM�XMTQOZW��8MZW�M[�I�
través de los años y a través de que has tenido que pasar experiencias cada 

vez más fuertes que tomas la decisión y autodeterminación de prepararte y 

salir a la calle, porque sabes que te vas a topar con un mundo de acoso y que 

tienes que defenderte (grupo de discusión diversidad sexual, Guadalajara) 

Me di cuenta de que hay que ir desarrollando una especie de mecanismo 

de defensa, ahora que bajé mucho de peso sigo usando la misma ropa y me 

queda muy grande y me rapé, entonces parezco más un niño, y me he dado 

cuenta de que la gente no nota cuando estoy con mi novia de que yo también 

soy mujer, entonces no nos dicen nada y siento muchísimo alivio (grupo de 

discusión diversidad, Guadalajara).



33Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 17-42

Un marco analítico para el estudio de las geografías del miedo de las mujeres...

En todos estos casos, podemos observar que hay diversas formas de 

negociar el peligro, leer los signos de peligro, ubicarse dentro del espacio 

a�][IZ�MT�XWLMZ�MV�MT�M[XIKQW�]ZJIVW#�TI[�U]RMZM[�U]M[\ZIV�¹IOMVKQI�M[XI-

cial” o, en términos de De Certeau (1996), formarían parte de una micro-

física de la resistencia, que a través de una apropiación crítica y selectiva 

de las prácticas disciplinarias, transforman su sentido original y alteran su 

carácter represivo.

Tercero, es importante mencionar que la denuncia formal como una 

forma de ejercicio de derechos no es visualizada como una estrategia de 

enfrentamiento del acoso y la violencia sexual. En consecuencia, cuando 

se les preguntó a las mujeres si habían denunciado alguna de estas situa-

ciones sólo dos reconocieron haber hecho una denuncia. En el caso de 

Guadalajara, 92.1% de las mujeres que han experimentado alguna for-

UI�LM�^QWTMVKQI�[M`]IT�MV�TW[�M[XIKQW[�X�JTQKW[�VW�LMV]VKQ~��a�MV�8]MJTI�
����
�LM� TI[�XMZ[WVI[� MV\ZM^Q[\ILI[� MV� TW[� KWZZMLWZM[� IÅZUIZWV�PIJMZ�
denunciado alguna de las situaciones, en los mercados fue el 0.39% y en el 

transporte la tasa de denuncia llegó al 4.27%. Los motivos más relevantes 

que indican las mujeres de Guadalajara por las que no denunciaron fue-

ron porque no sabían que podían denunciar (22.6%), porque consideraron 

que no tenía importancia (17%) y porque no confían en las autoridades 

(16.8%) (onu�5]RMZM[����� ���8IZI�MT�KI[W�LM�8]MJTI��[M�M^QLMVKQI�]V�KWU-

ponente emocional que se vincula con la no denuncia; así, la vergüenza, la 

K]TXI��LM[KWVÅIVbI��R]V\W�I�TI�VI\]ZITQbIKQ~V�LM�TW[�PMKPW[�KWV\ZQJ]aMV�I�
esta situación. Una mirada de conjunto nos muestra que los motivos para 

VW�LMV]VKQIZ�[M�IZ\QK]TIV�KWV�TI�LM[KWVÅIVbI�MV�TI[� QV[\Q\]KQWVM[�a�KWV�
factores culturales que normalizan los actos de violencia sexual.

Dimensiones corpoemocionales
El miedo contribuye a configurar una geografía emocional. La importan-

cia de las geografías emocionales ha sido visibilizada en el denominado 

¹OQZW�MUWKQWVITº��Y]M�[MO�V�6WO]u�a�;IV�-]OMVQW�>MTI��������[M�KMV\ZI�
en la exploración de las interacciones emocionales entre las personas y los 

lugares. En nuestro caso de análisis, las espacialidades de la emoción y la 

afectividad permiten pensar un paisaje afectivo, es decir, las emociones se 

depositan en los lugares, pero de igual forma, los lugares tienen la capa-

KQLIL�LM�OMVMZIZ�ZMIKKQWVM[�MUWKQWVITM[��+WUW�PI�XTIV\MILW�7[TMVLMZ��
se requiere establecer una vinculación entre miedo y paisaje en relación 
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con el espacio social y las prácticas corporeizadas de la vida cotidiana 

�7[TMVLMZ��������
En esta construcción de una geografía del miedo en ambas ciudades 

se observa que la percepción del riesgo se encuentra vinculada con pre-

WK]XIKQWVM[�Un[�IUXTQI[�Y]M�[WV�QLMV\QÅKILI[�MV�]V�IUJQMV\M�LM�QV[M-

O]ZQLIL�XIZI�TI[�U]RMZM[��-V�MT�KI[W�LM�8]MJTI�Y]MLI�KILI�^Mb�Un[�KTIZW�
KWV�TW[�KI[W[�LM�NMUQVQKQLQW��;MO�V�LI\W[�LMT�;MKZM\IZQILW�-RMK]\Q^W�LMT�
;Q[\MUI�6IKQWVIT�LM�;MO]ZQLIL�8�JTQKI��snsp���8]MJTI�M[�MT�Y]QV\W�M[\ILW�
con más feminicidios en el país. Mientras tanto, en Guadalajara la especi-

ÅKQLIL�LM�TI�^QWTMVKQI�LM�OuVMZW�[M�MVK]MV\ZI�^QVK]TILI�KWV�TI�XZM[MVKQI�
LMT�KZQUMV�WZOIVQbILW��MT�VIZKW\ZnÅKW�a�TW[�MVNZMV\IUQMV\W[�KWV�K]MZXW[�
de seguridad; este contexto ha favorecido la violencia contra las mujeres 

a�KWVÅO]ZI�]V�XIQ[IRM�LMT�UQMLW�Y]M�PI�OMVMZITQbILW�MT�[MV\QUQMV\W�LM�
vulnerabilidad. 

Mi argumento es que aunque los miedos que experimentan las muje-

res son subjetivos, sin embargo tienen una fuerte vinculación con un en-

torno amenazante. En consecuencia, se crea una cultura territorializada 

donde el sentido colectivo de desamparo y descomposición social ejerce un 

papel social y cultural en la vida de las mujeres. Un elemento importante 

de las dimensiones corpoemocionales del miedo es la dimensión sensorial, 

IUXTQIUMV\M�M[\]LQILI�XWZ�;IJQLW�����!���-[\I�I]\WZI�]\QTQbI�TI�KI\MOWZyI�
LM�UMUWZQI�[MV[WZQIT�MV�MT�IVnTQ[Q[�]ZJIVW�a�[W[\QMVM�Y]M�TW[�[QOVQÅKILW[�
que se atribuyen a las experiencias sensoriales van construyendo un relato 

M[XIKQW\MUXWZIT��8IZI�TI�I]\WZI��TI�UMUWZQI�[MV[WZQIT�¹ILY]QMZM�UI\MZQI-

lidad en las narraciones que evocan sensaciones, emociones y sentimien-

tos que, de alguna manera, afectaron al cuerpo y que se asocian a ciertos 

T]OIZM[��IZ\MNIK\W[�a�XMZ[WVI[º��;IJQLW�����!"�������;QO]QMVLW�TI�QLMI�LM�
;IJQLW��PIa�LQ^MZ[I[� [MV[IKQWVM[� a� M[\ILW[� INMK\Q^W[�Y]M�LMRIV�]VI� QU-

pronta en nuestra memoria sensorial y que en el trabajo de investigación 

realizado se pueden ubicar como huellas en el espacio; por ejemplo, en 

términos olfativos, el olor a orina en mercados, corredores turísticos y zo-

VI[�LM�IKKM[W�IT�\ZIV[XWZ\M��KWUW�[M�UMVKQWVI�MV�8]MJTI��XZWL]KM�TI�QLMI�
LM�Y]M�M[�]V�\MZZQ\WZQW�UI[K]TQVW��8WZ�W\ZW�TILW��MT�[MV\QLW�LMT�WyLW�QV\MZ-
^QMVM�QLMV\QÅKIVLW�MT�Z]QLW�KWUW�]V�NIK\WZ�Y]M�QUXTQKI�TI�QUXW[QJQTQLIL�
LM�VW�[MZ�WyLI[�MV�KI[W�LM�MVKWV\ZIZ[M�MV�]VI�[Q\]IKQ~V�LM�IKW[W"�¹KITTM[�
KWV�KQZK]TIKQ~V�ZnXQLI�a�Z]QLW[Iº��¹^WKMILWZM[�LM� \ZIV[XWZ\Mº��¹U�[QKI�
con alto volumen en las construcciones” en Guadalajara. Tal como lo ha 
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XTIV\MILW�+W[OZW^M��¹MT�WTNI\W�W�MT�WyLW�X]MLMV�[MZ�U]KPW�Un[�XW\MV\M[�
e inmediatos que la vista al crear las respuestas emocionales ante un lugar 

concreto” (2002: 64). Estos casos llaman la atención sobre la trascendencia 

de otros sentidos, más allá de la vista, para comprender el paisaje desde 

una perspectiva de género.

El extendido asedio masculino en los espacios públicos, como hemos 

mostrado más arriba, transforma al miedo como una emoción persistente 

en la experiencia, que tiene como efectos un estado emocional defensivo, 

M[\Zu[�a�I�^MKM[�IVO][\QI"�¹KWUW�aI�\QMVM[�M[\I�M`XMZQMVKQI�a�[IJM[�Y]M�M[\n�
pasando, siempre estás con el pendiente, no puedes estar tranquila en las 

KITTM[º��OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V��U]RMZM[�QVLyOMVI[���8IZI�ITO]VI[�LM�TI[�XIZ\Q-
cipantes, las experiencias de acoso o abuso en el espacio público han de-

RILW�W\ZI[�P]MTTI[�MUWKQWVITM[�Y]M�[WV�XMZL]ZIJTM[�a�[M�UIVQÅM[\IV�KWUW�
M[\Zu[�XW[\ZI]Un\QKW"�¹aW�IPWZI�^Q^W�MV�]VI�X[QKW[Q[��Un[�Y]M�]V�IKW[W��
creo que yo tengo ya psicosis por ser una mujer adulta que se mueve sola 

MV�TI�KITTM�I�TI[����LM�TI�VWKPMº��OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V��WZOIVQbIKQWVM[���8IZI�
otras, se interpreta como una experiencia particularmente traumática que 

puede ocasionar un cambio permanente en su vida y sus rutinas, y una 

sensación de miedo constante.

Las complejas dimensiones emocionales que van construyendo las 

mujeres en sus experiencias urbanas en principio se nos presentan en frag-

mentos de emociones, pero al pensarlo de manera compleja, podemos 

observar cómo se presenta una secuencia que parte con el miedo pero que 

se mueve por el enojo, la frustración, la culpa, la vergüenza, entre otras 

emociones. Así, de acuerdo con los casos estudiados, uno de los aspectos 

que causa frustración e inclusive culpa es la incapacidad de reaccionar 

W�LMNMVLMZ[M�MNMK\Q^IUMV\M��;Q�MT�IKW[W�M[�ITOW�KW\QLQIVW�� TI[�U]RMZM[�[M�
preguntan por qué se permitieron distraerse y bajar la guardia, por qué 

no previeron o estuvieron listas para repeler la agresión, interiorizando 

la idea culturalmente establecida de que la responsabilidad de cuidarse 

es de las víctimas, y las agresiones suceden a quienes permiten que ello 

WK]ZZI��<IT�KWUW�IÅZUIV�MV�TW[�OZ]XW[�LM�LQ[K][Q~V��¹aW�UM�Y]MLu�KWV�
la impotencia de no haberle gritado, de no haberle dicho algo para que 

me respetara no solamente a mí, sino a las demás mujeres” (grupo de dis-

cusión, mujeres indígenas, Guadalajara) y a veces incluso se experimenta 

KWUW�KWJIZLyI�� TW�Y]M�ZMIÅZUI�TI�KWVLQKQ~V�K]T\]ZITUMV\M�I[]UQLI�LM�
Y]M�TI[�U]RMZM[�[WV�Un[�LuJQTM["�¹UM�LI�U]KPI�ZIJQI��UM�LIV�OIVI[�KWUW�
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de decirles déjame en paz, ya vete, pero no me sale el coraje para decirlo” 

�OZ]XW�LM�LQ[K][Q~V��U]RMZM[� R~^MVM[�/]ILITIRIZI���.QVITUMV\M�� MT� KQKTW�
[M�KQMZZI�KWV�^MZO�MVbI�a�P]UQTTIKQ~V"�¹\M�IOIZZIV�MV�shock, no sabes qué 

hacer, no reaccionas, en esos momentos te paralizas, y te preguntas ¿qué es 

lo que acaba de pasar? y mi amiga también estaba y no podíamos creerlo. 

No nos podíamos ni ver a los ojos, ¿por qué nos pasa esto?” (grupo de dis-

cusión, mujeres jóvenes Guadalajara).

Es necesario precisar que el miedo como experiencia vivida es un 

proceso acumulativo, es decir, no es el resultado de un evento aislado de 

^QWTMVKQI�[M`]IT��;Q�KWV[QLMZIUW[�Y]M�TI[�XZQUMZI[�M`XMZQMVKQI[�LM�IKW[W�
sexual se dan a muy corta edad, la construcción social del miedo se va 

desarrollando a lo largo del tiempo y en variadas situaciones personales y 

sociales. El efecto más importante registrado es la idea de una existencia 

corporal reducida, donde el movimiento del cuerpo proyecta posibilida-

des limitadas de acción y movimiento. Es por ello por lo que podemos 

IÅZUIZ�Y]M�]VI�KWV[MK]MVKQI�XMZUIVMV\M�MV�TI�^QLI�LM�TI[�U]RMZM[�M[�TI�
manera en la que el acoso afecta la autoimagen y produce la idea de que 

el propio cuerpo es un motivo de vergüenza, o se incorpora la creencia de 

que son ellas las que provocan las agresiones. Esta emoción se interioriza 

y produce una forma de subjetividad organizada en torno a la inseguri-

dad. Los ejemplos que siguen ilustran bien una constante en los grupos de 

discusión:

A mi nietecita, en una ocasión nos subimos a la combi; venía su papá, su 

mamá, veníamos cinco, y mi nieta se quiso sentar atrás junto a la ventana; 

R]V\W�M[\IJI�]V�[M}WZ��a�aI�Y]M�VW[�JIRIUW[��LQKM"�¹IJ]MTI��\M�^I[�I�MVWRIZ�
KWVUQOWº�¹§8WZ�Y]u'º�¹-[�Y]M�MT�[M}WZ�UM�M[\IJI�PIKQMVLW�I[yº��M�QVLQKI�
cómo la mano rozaba la pierna de la niña (grupo de discusión mercado, 

8]MJTI��

Te hacen sentir súper mal a ti misma, decía: ¿qué pasa con mi cuerpo que ven puro 
sexo o qué? >MV�X]ZW�[M`W�KIUQVIVLW�a�XWZ�M[W�UM�OZQ\IV�¹Ia��XQMZV]LIº#�aW�
me he empezado a sentir muy mal, muy cohibida, además estoy en una edad 

donde tengo muchas inseguridades del cuerpo, ¿yo estoy llamando a que 

pase esto?, ¿qué estoy haciendo mal? (grupo de discusión, mujeres jóvenes 

8]MJTI��
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En esta misma línea de análisis, para Bourdieu por ejemplo, los gestos, 

posturas, formas de caminar, de comer, de sentarse, la expresión facial y 

las formas de hablar son parte de una hexis que expresa la relación entre 

el mundo social y las formas de inscripción en los cuerpos. Estos impera-

tivos corporales incluyen imperativos sobre cómo sonreír, bajar la mirada, 

aceptar interrupciones, pero también la manera en que se enseña a las 

mujeres a ocupar el espacio, a caminar, a adoptar unas posturas corporales 

convenientes (Bourdieu, 2000). Ya sea en las calles, los transportes u otros 

espacios públicos, los cuerpos incorporan una serie de comportamientos 

asociados con el miedo que tienen efectos emocionales y espaciales a largo 

plazo, donde ocupan un lugar como mujeres en el espacio público mar-

OQVIT��NZnOQT��^]TVMZIJTM��MV�LMÅVQ\Q^I��KWUW�]VI�W\ZMLIL�N]MZI�LM�T]OIZ�
+WQVKQLQUW[�IUXTQIUMV\M�KWV�7Z\Qb�K]IVLW�IÅZUI�Y]M�¹TW[�K]MZXW[�

\QMVMV�]V�XIXMT�M[MVKQIT�I� TI�PWZI�LM�KWVÅO]ZIZ� TI[�M`XMZQMVKQI[�LM� TI[�
personas en los lugares. Y la práctica de nuestros cuerpos (con su géne-

ro, sus preferencias sexuales, sus habilidades físicas, su edad, su color o 

[]�M\VQKQLIL��M[��VQKI�a�LMXMVLM�LM� TW[�KWV\M`\W[�M[XMKyÅKW[�M[XIKQITM[��
\MUXWZITM[�a�K]T\]ZITM[�LWVLM�[M�[Q\�MVº��7Z\Qb������"�������-V�MNMK\W��TW[�
cuerpos se producen y reproducen a través de una serie de aprendizajes de 

PIJQTQLILM[�KWZXWZITM[�Y]M�\QMVMV�]V�[QOVQÅKILW�[WKQIT��M[�LMKQZ��I�\ZI^u[�
de un estilo femenino de comportamiento corporal, en el que desempeña 

un papel decisivo la invasión espacial y corporal que representa la amena-

za de violación, donde además esta invasión corporal puede manifestarse 

en modos mucho más sutiles (Young, 1980).

reflexiones finales
En este trabajo hemos mostrado algunas de las consecuencias a nivel in-

dividual y social del acoso sexual y otras formas de violencia sexual en la 

vida urbana de las mujeres, que a menudo son subestimados en la mayoría 

LM�TI[�[WKQMLILM[��5QMV\ZI[�Y]M�XIZI�TI[�U]RMZM[�LM�8]MJTI�TW[�\ZM[�KIU-

bios de hábitos más significativos a causa del miedo a la violencia sexual 

son andar acompañadas, dejar de salir de noche o temprano y cambiar sus 

rutas de traslado (uam-i y onu Mujeres, 2018), en Guadalajara las mujeres 

afirman que por temor a ser agredidas o acosadas sexualmente intentan 

andar acompañadas, procuran no caminar solas por la calle, han dejado 

de salir de noche o muy temprano y las llevan o las recogen (uam-i y onu 

Mujeres, 2018). En cada una de estas prácticas lo que está en juego es el 



38 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 17-42

Paula Soto Villagrán

efecto de control que el espacio puede ayudar a construir, y expresan ade-

más una consecuencia espacial clave: desarrollar un modelo de movilidad 

restringida al limitar para sí mismas la utilización de lugares públicos, lo 

K]IT�INMK\I�[]�LMZMKPW�I�TI�KQ]LIL��8uZMb���������
La investigación empírica sobre las geografías del miedo de las muje-

res ha revelado una extendida conciencia de género sobre la vulnerabili-

LIL�IT�IKW[W�[M`]IT#�MV�u[\I��MT�LQ[M}W�LMÅKQMV\M�LM�TW[�M[XIKQW[�X�JTQKW[�
es reconocido como un elemento que refuerza la percepción del miedo y 

el riesgo en su vida cotidiana. Asimismo, en este contexto se encontraron 

una serie de efectos que repercuten en las limitaciones de los movimien-

\W[�XWZ�ITO]VW[� T]OIZM[��;Q�JQMV� TI�M^QLMVKQI�MV�IUJI[�KQ]LILM[�M[�Y]M�
las mujeres aún experimentan altos niveles de restricción social y espacial 

debido al temor a la violencia sexual, hay prácticas espaciales cotidianas 

Y]M�X]MLMV�[MZ�XMV[ILI[�KWUW�XZnK\QKI[�LM�ZM[Q[\MVKQI��Y]M��IT�QLMV\QÅKIZ�
el peligro, leer sus signos y frecuentemente negociar las formas en que se 

apropian de ese espacio, abren una serie de posibilidades de pensar a las 

U]RMZM[�LM[IZZWTTIVLW�IOMVKQI�M[XIKQIT��+WV�MTTW�ZMIÅZUIUW[�TI�\M[Q[�LM�
Wilson (1991), quien ha enfatizado que la ciudad puede ser reconocida 

como un lugar de imposiciones y restricciones, al mismo tiempo que un 

lugar de transformaciones y de apropiaciones. 

La complejidad de las geografías del miedo de las mujeres exige nue-

vas aproximaciones conceptuales y respuestas que no se reduzcan a políti-

cas exclusivamente centradas en el diseño ambiental-urbano sin conside-

rar paralelamente los factores estructurales de la violencia que sustentan 

este problema en los espacios públicos. Esto es, mientras no se discutan las 

relaciones de poder de género que se hacen tangibles en el espacio, las al-

\MZVI\Q^I[�XIZI�MVNZMV\IZ�M[I[�^QWTMVKQI[�[MZnV�TQUQ\ILI[��+WV�M[\W�VW�IÅZ-
mo que las transformaciones en el entorno construido mejoren por sí solas 

la calidad de vida de las mujeres, sino que los impactos en la naturaleza 

política del problema de la violencia, es decir, comprender cómo se produ-

ce, reproduce y distribuye el poder, continuarán sin ser problematizados.

.QVITUMV\M��M[\M�IZ\yK]TW�WNZMKM�]V�UIZKW�WZOIVQbI\Q^W�LM�K]I\ZW�MTM-
mentos que permiten estudiar espacialmente los diferentes impactos del 

miedo de las mujeres a la violencia sexual en su vida cotidiana a través 

del concepto de geografías del miedo. Éstos son: la dimensión física y 

simbólica de los espacios, la movilidad restringida en los desplazamientos 

cotidianos, las estrategias espaciales de negociación del miedo y las dimen-
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siones corpoemocionales complejas. A través de estos elementos podemos 

ÅRIZ�TI�UQZILI�MV�MT�IVnTQ[Q[�LMT�UQMLW�MV�TI�^QLI�KW\QLQIVI�LM�TI[�U]RMZM[�
reconceptualizando el espacio urbano como una experiencia afectiva, sen-

sorial, emocional y de poder compleja.
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Resumen: Municipios como Tultitlán, Coacalco y Ecatepec en el Estado de 

México forman parte desde hace ya varios años de un corredor de trata de per-

sonas, en donde la desaparición de mujeres se ha vuelto una constante; ante este 

escenario, habitantes de esas localidades narran sus experiencias de inseguridad 

y miedo, sus prácticas de autocuidado y dan cuenta de cómo el peligro moldea 

las actividades cotidianas.

Los relatos de estas jóvenes visibilizan la manera en que la violencia modela 

las subjetividades femeninas en contextos donde los peligros son inevitables y la 

vida no puede interrumpirse a causa de ellos, la única alternativa es adaptarse. 

En la experiencia de estas mujeres, el miedo no es una posibilidad distante y 

azarosa, sino un riesgo latente y cercano, que se alcanza a librar cada día, pero 

quién sabe hasta cuándo: todas relatan situaciones de peligro que por algún azar 

no llegaron a concretarse. 

8IZ\QK]TIZUMV\M�TI�ZMKZMIKQ~V�[M�QV[KZQJM�MV�]V�LQ[K]Z[W�[WJZM�TI�QUXW[QJQ-
lidad de estar segura en ninguna parte, de prohibición y culpabilización de las 

víctimas; la vida nocturna, esporádica y limitada, aparece caracterizada como 

¹LM[\ZIUXMº�W�¹KWVL]K\I�QVUIL]ZI�M�QZZM[XWV[IJTMº�
Palabras claves: recreación, vida cotidiana, tácticas, inseguridad, trata.

TEMÁTICAS
LAS CHICAS YA NO QUIEREN DIVERTIRSE: 
VIOLENCIA DE GÉNERO Y AUTOCUIDADO 
EN LA ZONA CONURBADA A LA CIUDAD DE 
MÉXICO
girls no longer want to have fun: gender violence and 
self-care in the mexico city suburbs

Miriam Bautista Arias*

��=VQ^MZ[QLIL�;QU~V�*WTy^IZ�
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Abstract: Municipal areas such as Tultitlán, Coacalco and Ecatepec, in the 

;\I\M�WN �5M`QKW��PI^M�JMMV��NWZ�aMIZ[�VW_��I�KWZZQLWZ�NWZ�P]UIV�\ZIٻKSQVO��QV�
which the disappearance of  women has become constant; in the light of  this 

scenario, inhabitants of  these areas narrate their experiences of  insecurity and 

fear, their self-care practices and explain how danger shapes everyday activities.

The narrations by these young ladies displays the way in which violence 

shapes feminine subjectivities in contexts in which dangers are inevitable and 

life cannot be put on hold because of  them, so the only alternative is to adapt. 

In these women’s experience, fear is not a distant and random possibility, but a 

latent and nearby risk, which one escapes every day, no nobody know for how 

much longer: They all narrate danger situations which, by chance, never took 

place.

The recreation in particular is part of  a discourse on the impossibility of  

ever being safe anywhere, on the prohibition and blame of  the victims; nightlife, 

WKKI[QWVIT�IVL�TQUQ\ML��Q[�KWV[QLMZML�¹LMJI]KPMZaº�WZ�¹QZZM[XWV[QJTM�IVL�QUUI-

ture behavior.”

Keywords:�ZMKZMI\QWV��M^MZaLIa�TQNM��\IK\QK[��QV[MK]ZQ\a��\ZIٻKSQVO�

introducción
El crecimiento exponencial de la violencia en México en los dos últimos 

sexenios (2006-2018) ha tenido en el feminicidio una de sus expresiones 

más crudas. A la habitual violencia de género que viven las mujeres en 

la zona conurbada a la Ciudad de México se suma la posibilidad de ser 

[MK]M[\ZILI�a�I[M[QVILI��\WZ\]ZILI��LM[IXIZMKQLI��8M[M�I�M[\M�M[KMVIZQW��TI[�
jóvenes de municipios como Coacalco, Tultitlán y Ecatepec realizan sin 

aparente alteración sus actividades cotidianas como estudiar o trabajar; la 

ZMÆM`Q~V�Y]M�IY]y�[M�XZM[MV\I�M[�ZM[]T\ILW�XZMTQUQVIZ�LM�]VI�QVLIOIKQ~V�
acerca de las actividades recreativas, particularmente las nocturnas y que 

implican largos desplazamientos, y cómo se relacionan con las prácticas 

de auto-cuidado que realizan estas mujeres. Intentamos mostrar el sentido 

que esas prácticas dan a los diferentes discursos sobre la feminidad y la in-

seguridad que predominan en el espacio social y cómo a partir de ellos se 

construyen subjetividades femeninas que podrían constituir en sí mismas 

tácticas de supervivencia.
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En el primer apartado de este texto se intenta caracterizar a las loca-

TQLILM[�M[\]LQILI[�KWUW�XIZ\M�LM�]V�KWZZMLWZ�LM�¹\ZI\I�LM�XMZ[WVI[º�MV�
donde las muertes y desapariciones son frecuentes desde hace ya algunos 

años, sin que las autoridades resuelvan el problema. Luego, en un breve 

apartado teórico-metodológico, se describen algunas categorías concep-

tuales a partir de las cuales concibo al discurso social como un espacio pri-

^QTMOQILW�LM�IVnTQ[Q[�LM�TW�[WKQIT��UM�ZMÅMZW�I�TI[�KI\MOWZyI[�LM�U]ZU]TTW�
social, experiencia, subjetividad, tácticas y vida cotidiana, que orientaron 

el análisis; también se recuperan algunas nociones de espacio público que, 

desde la teoría feminista, han visibilizado las desigualdades que en él se 

XZWL]KMV�MV\ZM�PWUJZM[�a�U]RMZM[��;M�LM\ITTI�ILMUn[�TI�M[\ZI\MOQI�UM\W-

dológica empleada para el diseño de los instrumentos y la constitución del 

corpus de análisis.

En la tercera parte de este trabajo se analizan las experiencias de estas 

jóvenes, relacionadas con los peligros que enfrentan en su vida cotidiana 

para visibilizar los discursos que dan sentido a tales experiencias y la ma-

nera en que las resuelven y enfrentan. A manera de conclusión intento 

]VI� ZMÆM`Q~V� [WJZM� K~UW� TW[�LQ[K]Z[W[� [WJZM� TI� K]TXI�a� MT� I]\WK]QLILW�
modelan las subjetividades femeninas para adaptarlas a la violencia y el 

peligro. 

el corredor de las desapariciones
La presente investigación tiene como escenario algunos municipios mexi-

quenses de la zona conurbada de la Ciudad de México, específicamente 

Cuautitlán, Tultepec, Tultitlán, Coacalco y Ecatepec. 

-[\W[�U]VQKQXQW[�[M�MVK]MV\ZIV�OMWOZnÅKIUMV\M�KWVMK\ILW[�I�TI�KIXQ-
\IT�LMT�XIy[�XWZ�TI�I]\WXQ[\I�5u`QKW�8IKP]KI�LM�]V�TILW�a�TI�5u`QKW�9]M-
rétaro, del otro. Comparten entre sí algunas características particulares, 

derivadas de su cercanía con la Ciudad de México y son habitados por 

pobladores originarios, tradicionalmente dedicados a las actividades pro-

ductivas primarias, como la agricultura y la ganadería y también por una 

enorme cantidad de avecindados procedentes de prácticamente todo el 

país y de la Ciudad de México.1

1 La distinción entre pobladores originarios y avecindados que aquí se plantea, permite 

distinguir entre quienes han habitado en estas localidades desde épocas anteriores a la 

conurbación, construyendo una memoria colectiva y un sentido comunitario y aquellos 
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La construcción de enormes unidades habitacionales en la zona deri-

vó en que estos municipios se constituyeran en lo que se ha denominado 

KWUW�¹KQ]LILM[�LWZUQ\WZQWº��aI�Y]M�TI�^Q^QMVLI�MV�TI�bWVI�M[�JIZI\I�a�TI�
mayoría de los pobladores se desplazan diariamente a trabajar a la Ciudad 

de México, haciendo recorridos de cerca de tres horas de ida y otras tantas 

de regreso.

La cercanía con la ciudad de México, el enorme crecimiento demo-

OZnÅKW�a�TI�LQ[\IVKQI�KWV�TI�KIXQ\IT�LMT�-[\ILW�LM�5u`QKW��<WT]KI��PI�OM-
nerado que estos municipios prácticamente estén desligados del control 

administrativo y político de esa entidad, esto, aunado a la dinámica de 

la conurbación, ha generado la proliferación de distintas problemáticas 

[WKQITM[��XZQVKQXITUMV\M�TI�LM�TI�QV[MO]ZQLIL��5IZyI�<MZM[I�8ILZ~V�a�/]u-

nola Caprón describen en forma detallada las lógicas de desplazamiento 

del transporte público y las condiciones de inseguridad que los habitantes 

enfrentan en forma cotidiana (2015).

Desde hace ya varios años, el Estado de México se ha posicionado 

como una de las entidades del país con mayor número de feminicidios, tan 

solo en el 2019 se contabilizaron 123. La violencia contra las mujeres es 

también un problema preocupante en la entidad, en el 2019 se registraron 

�� ��^QWTIKQWVM[�[QUXTM[�a��  �MY]QXIZILI[�a����KI[W[�LM�¹\ZI\I�LM�XMZ[W-

nas”,2�LM�IK]MZLW�KWV�MT�:MXWZ\M�LM�1VKQLMVKQI�,MTQK\Q^I�LMT�;MKZM\IZQILW�
-RMK]\Q^W�LMT�;Q[\MUI�6IKQWVIT�LM�;MO]ZQLIL�8�JTQKI��KWZZM[XWVLQMV\M�IT�
periodo que va de enero a diciembre de 2019. 

Entre el 1 de diciembre de 2018 y el 13 de julio de 2020, el Estado de 

México se posicionó en el primer lugar entre los diez estados con mayor 

reporte de personas desaparecidas o no localizadas, de acuerdo con el Re-

OQ[\ZW�6IKQWVIT�LM�8MZ[WVI[�,M[IXIZMKQLI[�a�6W�4WKITQbILI[��
Aunque es un fenómeno que poco se ha visibilizado a través de los 

medios de comunicación, la alta incidencia en la desaparición de muje-

habitantes que se han asentado en periodos más recientes, como resultado del crecimien-

to exponencial de desarrollos habitacionales, teniendo orígenes y modos de vinculación 

diversos. 

2�4I�VWKQ~V�¹\ZI\I�LM�XMZ[WVI[º�KWV\MUXTI�LQ^MZ[W[�UWLW[�LM�M`XTW\IKQ~V��KWUW�TI�ILWX-

KQ~V�QTMOIT�LM�UMVWZM[��MT�\ZnÅKW�LM�QVLWK]UMV\ILW[��MT�UI\ZQUWVQW�NWZbILW��TI�^MV\I�LM�
órganos o la reducción de una persona a la condición de servidumbre, por mencionar 

solo algunas. 
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ZM[�LM�MV\ZM����a����I}W[�[]OQMZM�Y]M�M[\nV�ZMTIKQWVILI[�M[XMKyÅKIUMV\M�
KWV� TI� ¹\ZI\I�LM�JTIVKI[º3 y que municipios como Coacalco, Tecámac, 

-KI\MXMK��<]T\MXMK�a�<]T\Q\TnV�NWZUIV�XIZ\M�LM�]V�¹KWZZMLWZº�MV�MT�Y]M�
XZWTQNMZI�M[\M�LMTQ\W�� [MO�V�PI�LWK]UMV\ILW� TI�WZOIVQbIKQ~V�-T�8WbW�LM�
Vida a.c. (Venegas, 2021).

En una entrevista publicada en octubre del 2018, el activista y diri-

OMV\M�LMT�8IZ\QLW�LMT�<ZIJIRW�MV�MT�U]VQKQXQW�LM�+WIKITKW��2W[u�)O]QTIZ�
5QZIVLI��IÅZUIJI�Y]M�TI[�I]\WZQLILM[�XWTQKyIKI[�LM�LQKPI[�TWKITQLILM[�[M�
encuentran coludidas con el crimen organizado (Martínez Mejía, 2018). 

,M�IK]MZLW�KWV�,I^QL�5IVKMZI�.QO]MZWI��LMNMV[WZ�LM�,MZMKPW[�0]-

UIVW[�a�LQZQOMV\M�LM�TI�WZOIVQbIKQ~V�4]KPI�XWZ�5u`QKW��TW[�Å[KITM[�ZMOQW-

nales saben del fenómeno, pero han actuado con indolencia y hasta con 

dolo contra los familiares de las víctimas, solapando a los sospechosos; esta 

organización ha documentado el secuestro y desaparición de al menos 

13 adolescentes de entre 13 y 15 años en el Corredor Coacalco Tultitlán. 

(Milenio, 2013).

<IUJQuV� TI� IK\Q^Q[\I�:W[Q�7ZWbKW� [M� PI� ZMNMZQLW� I� TI� M`Q[\MVKQI� LM�
dicho corredor.

0Ia�]V�T]OIZ�MV�5u`QKW�Y]M�TM�TTIUIV�¹MT�KWZZMLWZ�LM�TI[�LM[IXIZMKQLI[º��
<IUJQuV�TM�TTIUIV�MT�¹KWZZMLWZ�LM�TI�\ZI\I�LM�XMZ[WVI[º��;M�][I�]V�VWUJZM�
]�W\ZW�QVLQ[\QV\IUMV\M�XWZY]M��I�ÅV�LM�K]MV\I[��[QOVQÅKIV�TW�UQ[UW"�TI�VQ}I�
que ahí se pierde es muy probable que termine enmarañada en una red de 

explotación sexual. Es un lugar que se ha convertido en la peor pesadilla 

XIZI�I]\WZQLILM[�a�[WKQMLIL�KQ^QT��7ZWbKW�����!��

En octubre de 2018 la noticia más destacada fue la detención del 

NMUQVQKQLI� IT� Y]M� TI� XZMV[I� JI]\Qb~� KWUW� ¹-T�UW]V[\ZW� LM�-KI\MXMKº��
Juan Carlos N, quien fue detenido conduciendo una carriola con restos 

humanos y resultó ser un asesino serial de mujeres, aunque este caso dio 

notoriedad a la situación de desapariciones constantes en esta zona del 

Estado de México, algunos analistas han puesto en duda la versión de que 

3�4I�VWKQ~V�LM�¹\ZI\I�LM�JTIVKI[º�[M�][I�IY]y�XIZI�ZMNMZQZ[M�I�TI�[][\ZIKKQ~V�LM�U]RMZM[�
KWV�ÅVM[�LM�M`XTW\IKQ~V�[M`]IT�I�\ZI^u[�LM�VMOWKQW[�KWUW�TI�XWZVWOZINyI�a�TI�XZW[\Q\]-

ción. De acuerdo con Cortés Mendoza (2021), entre 50 y 60% de las víctimas de trata 

[WV�M`XTW\ILI[�KWV�M[\M�ÅV��
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era un asesino serial que operaba en forma autónoma y han señalado que 

esta historia intenta ocultar el verdadero problema en la entidad, que es el 

secuestro de mujeres para la explotación en los giros negros locales. 

A pesar de la notoriedad que cobró este caso y que durante semanas 

la localidad de Jardines de Morelos ocupó las primeras planas de los dia-

rios, y se habló tanto de la inseguridad de las mujeres en municipios como 

Ecatepec, las desapariciones han continuado, incluso derivando en el sur-

gimiento de agrupaciones de búsqueda que demandan sin mucho éxito la 

atención del Estado. 

-V�M[\M�M[KMVIZQW�[M�LM[MV^]MT^MV�TI[�R~^MVM[�Y]M�PIJQ\IV�MV�M[\M�¹KW-

rredor de trata”, donde las actividades cotidianas están marcadas por la 

posibilidad de convertirse en víctimas; el Estado de México se encuentra 

también entre los primeros lugares de incidencia en violencia doméstica 

contra las mujeres. 

mujeres, espacio púBlico y 
recreación en el murmullo social
0IKM�ITO�V�\QMUXW�^QIRIJI�[WJZM�TI�I]\WXQ[\I�5u`QKW�8IKP]KI��I�JWZLW�LM�
una combi; en algún punto se subieron un par de adolescentes de aspecto 

humilde y semblante rudo. Unas cuadras adelante, los muchachos pidieron 

la parada y descendieron del vehículo sin más. Una mujer fue la primera en 

expresar lo que quizá habíamos pensado varios de los que viajábamos 

en ese transporte, ella dijo que pensó que los adolescentes eran asaltantes, 

enseguida se armó una intensa charla al respecto, pues en esa ruta los asal-

tos son cosa de todos los días. Las señoras que viajaban en la combi habla-

ron sobre el temor constante de ser asaltadas y las precauciones que deben 

tomar para desplazarse todos los días; una de ellas señaló que esto ocurre 

porque la juventud ya no tiene valores y de inmediato, otra la secundó afir-

mando que esto era culpa de las mujeres, dijo que esto ocurre porque las 

U]RMZM[�aI�VW�[WV�¹KWUW�IV\M[º��VW�[M�WK]XIV�LM�TW[�PQRW[��VW�TW[�ML]KIV�
bien; este comentario fue secundado con entusiasmo por otras señoras ahí 

presentes; una de ellas incluso contó que ella tenía una hija que era un claro 

ejemplo de esto, que primero tuvo un hijo con un hombre y luego lo dejó, y 

ahora ya le había traído un segundo hijo, de un nuevo compañero, además 

de que solía salir por las noches e incluso beber.

Llamó poderosamente mi atención que en un país y especialmente en 

una localidad en donde la violencia contra las mujeres y el feminicidio son 
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tan frecuentes, la responsabilidad se atribuyera precisamente a sus vícti-

mas. Me pareció entonces que la vida nocturna y el esparcimiento podrían 

ser aspectos clave para analizar las discursividades que constituyen subje-

\Q^QLILM[�NMUMVQVI[�MV�TI[�Y]M�[M�R][\QÅKI�a�[M�VI\]ZITQbI�TI�^QWTMVKQI�a�Y]M�
forman parte también de pedagogías a través de las cuales se les restringe 

de ocupar ciertos lugares en el espacio público que, desde niñas, se les va 

enseñando que no son apropiados para ellas.

En este trabajo nos hemos aproximado a las prácticas recreativas de 

mujeres de entre 18 y 27 años de edad que habitan en estos municipios del 

Estado de México y hemos conocido sus experiencias en relación con la 

violencia y, a través de sus palabras, hemos conocido los discursos que dan 

sentido a esas prácticas y experiencias. 

8IZ\QUW[�LMT�[]X]M[\W�LM�Y]M�XZMKQ[IUMV\M�TW[�LQ[K]Z[W[��*IR\yV��������
acerca de la vida nocturna, que se expresan en el murmullo social (De 

TI�8MbI��������XWLZyIV�PIKMZ�MUMZOMZ�TI[�[QOVQÅKIKQWVM[�Y]M�UWTLMIV�TI�
subjetividad femenina en contextos de inseguridad, mismas que dan sen-

tido a las prácticas cotidianas a través de las cuales las habitantes de estas 

localidades intentan mantenerse seguras. 

Considerando que los efectos de la violencia no son siempre observa-

bles en la inmediatez del acontecimiento, sino que se extienden hacia el 

ámbito de lo cotidiano (Das, 2008), lo que aquí nos interesaba era observar 

cómo la inseguridad y la violencia que prevalece en estos municipios afecta 

la construcción de las subjetividades femeninas, a partir de los relatos sobre 

sus prácticas y creencias en torno al entretenimiento y la vida nocturna.

Entendemos que estas mujeres al hablar no están dando cuenta de 

UMZI[�WXQVQWVM[�[QVW�LM�[]�M`XMZQMVKQI��;WZOMV\QVQ���������TI�K]IT�M`XZM[I�
un saber sobre sí mismas y sobre su entorno. La cotidianidad desde la que 

estas jóvenes dan su testimonio (Das, 2008) constituye un espacio privile-

giado para observar los efectos de la violencia en sus vidas y la manera en 

que despliegan tácticas de supervivencia frente a ella (De Certeau, 1996), 

muchas de las cuales poco tienen que ver con la confrontación y la lucha, 

sino que operan entre la adaptación y la negociación. 

.ZMV\M�I�TI�UQZILI�QLyTQKI�Y]M�KWVKQJM�IT�M[XIKQW�X�JTQKW�KWUW�]V�T]-

gar de encuentro, socialización y libertad, como el lugar donde se concreta 

TI�¹KW[I�X�JTQKIº�a�Y]M�M[�¹XIZI�\WLW[º��[QV�ZM[\ZQKKQWVM[��>ITKnZKMT��!!����
TI[�\MWZyI[�NMUQVQ[\I[�PIV�X]M[\W�LM�UIVQÅM[\W�Y]M�M`Q[\M�]VI�LM[QO]ITLIL�
en la manera en que éste es concebido para hombres y mujeres.
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Algunas de estas perspectivas, han enfatizado la noción de espacio 

público como un lugar donde se producen relaciones de poder y se dan 

confrontaciones por el ejercicio de libertades individuales y colectivas 

�.]MV\M[��������a�LWVLM��ILMUn[��MT�IKKM[W�I�JQMVM[�a� [MZ^QKQW[� QUXWVM�
restricciones a los menos privilegiados (Jirón, 2007).

Este espacio, por lo tanto, no puede ser neutro, sino que debe ser 

entendido como un lugar de exclusión para ciertos grupos sociales, que 

Y]MLIV�N]MZI�LM�[]�IKKM[W��ITO]VW[�LM�MTTW[�XIZI�LMNMVLMZ[M�LMT�¹\ZI[QMOW�
de la vida pública”, como las mujeres (McDowell, 2000).

En ese sentido, la teoría feminista también ha señalado que la actividad 

en el espacio público, pese a la incursión de las mujeres en él, sigue estando 

N]MZ\MUMV\M�[M`]ILI��XWZ�TW�Y]M�TI�^QWTMVKQI�KWV\ZI�MTTI[�M[�]V�ZMÆMRW�LM�TI[�
relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres (Delgado, 2007).

Algunos análisis también han subrayado la necesidad de indagar en 

la dimensión social por medio de la cual los hombres y las mujeres apren-

demos, representamos y transmitimos nuestra forma de utilizar el espacio 

público (Monárrez, 2011).

-V�M[\M� [MV\QLW��VW[� QV\MZM[I�IY]y� ZMK]XMZIZ� TI[� ZMÆM`QWVM[�LM�;W\W�
(2015), quien considera que aunque el entorno urbano ha sido visto como 

un espacio privilegiado para analizar cómo las condiciones materiales de 

la vida cotidiana contribuyen a la inequidad de género, es necesario con-

siderar también exclusiones que no siempre son visibles, que van más allá 

de lo físico y se consideran desventajas simbólicas, que acentúan los límites 

de separación y que articulan a los individuos y los lugares y en las que se 

reproduce el dominio de los hombres sobre las mujeres. A partir de esta 

idea, la autora nos permite pensar en cómo la violencia tiene efectos dis-

tintos para hombres y mujeres, además de interrogar la idea generalizada 

LM�Y]M�MT�UQMLW�LM�TI[�U]RMZM[�IT�M[XIKQW�X�JTQKW�VW�M[�¹WJRM\Q^Wº��
Zúñiga (2014), por su parte, subraya que en contextos de violencia ex-

trema como los que se describen en este estudio, las mujeres son las prime-

ras en experimentar la invasión y agresión de sus cuerpos, lo que pone en 

cuestión la máxima de que el espacio público es un lugar de y para todos.

En el imaginario colectivo pervive la percepción de que la violencia 

que viven las mujeres fuera de sus casas, por el hecho de ser mujeres, es de 

su responsabilidad exclusiva y no un problema que compete a los poderes 

públicos atender y prevenir (Zúñiga, 2014).
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En este análisis nos referimos al espacio público de manera amplia, 

no desde la distinción entre lo público y lo privado en términos de pro-

piedad, sino para abarcar los espacios comunes y abiertos, entre los que 

se pueden incluir calles, parques, plazas, deportivos, medios de transporte, 

sitios semipúblicos en los que se realizan actividades de recreación y es-

parcimiento.

Los datos que a continuación se presentan fueron obtenidos a través 

de dos grupos de mujeres habitantes de los municipios conurbados a la 

Ciudad de México. El primer grupo constaba de 17 mujeres de entre 18 

a����I}W[��V]M^M�LM�MTTI[�[M�QLMV\QÅKIZWV�KWUW�M[\]LQIV\M[��MT�ZM[\W�KWUW�
demostradora, docente, empleada, pasante de enfermería, psicóloga, pe-

riodista, supervisora y recepcionista, quienes respondieron un cuestiona-

rio distribuido a través de Gmail, en el que se les preguntaba acerca de sus 

prácticas recreativas. 

Los cuestionarios eran de preguntas abiertas y nos permitieron cono-

cer desde su propia elaboración las alternativas de las que hablaban estas 

mujeres, nueve de ellas dijeron habitar en el municipio de Coacalco, tres 

en Ecatepec, dos en Atizapán, una en Cuautitlán, otra en Tultitlán y una 

última en la Ciudad de México. 

En un segundo momento se pedía a las muchachas que relataran sus 

M`XMZQMVKQI[�KWV�TI�^QWTMVKQI�a�ÅVITUMV\M�Y]M�M`XZM[IZIV�[][�WXQVQWVM[�
acerca de la situación que se vive en su entidad. 

El segundo grupo constaba de seis estudiantes de Ingeniería en Infor-

Un\QKI�MV�TI�=VQ^MZ[QLIL�8WTQ\uKVQKI�LMT�>ITTM�LM�5u`QKW��]JQKILI�MV�MT�
municipio de Tultitlán y quienes dijeron habitar en Coacalco, Tultitlán, 

Ecatepec y Tultepec.

En el dispositivo de entrevista grupal se buscaba hacer emerger el dis-

curso social acerca de la vida nocturna, la inseguridad, la violencia contra 

las mujeres y analizar las distintas posiciones que atraviesan la vida coti-

diana de las entrevistadas.

centro comercial, traBajo y deporte
¿y la vida nocturna?
El cuestionario sobre sus prácticas recreativas nos permitió conocer algu-

nas de las actividades habituales para estas muchachas, aunque aquí las 

enunciamos de manera sintética, ellas las refirieron con distintos nombres 

y características.
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+WV�ZM[XMK\W�I�TI�XZMO]V\I"�§Y]u�PIKM[�TW[�ÅVM[�LM�[MUIVI'�4I[�ZM[-
puestas se inscriben en tres grandes rubros:

Actividades Dentro de casa .]MZI�LM�KI[I
No recreativas Labores domésticas ;MZ^QKQW�[WKQIT

Cursos de idiomas

Trabajo

Recreativas Estar con la familia

Ver series

Hacer deporte

¹;ITQZº�

Lo primero que llama la atención en este rubro es que la recreación 

no aparece como un tema central, especialmente la que tiene que ver con 

la vida nocturna. El trabajo doméstico, los estudios complementarios e 

incluso el trabajo como tal ocupan una buena parte del tiempo de estas 

chicas, se mira claramente que el ocio está directamente relacionado con 

el rol de género que les impone la restricción del trabajo del cuidado y la 

casa, aun cuando la mayoría son solteras.

Las jóvenes que sí hablan de recreación expresan algunas cuestiones 

peculiares que también hacen visible la cuestión del encierro, la calle no 

es un espacio habitual para las mujeres, ni siquiera cuando se trata de re-

creación. Es interesante, además, que entre las actividades que ellas dicen 

ZMITQbIZ�MV�MT�QV\MZQWZ�LM�TI�KI[I�IXIZMbKI�MT�¹M[\IZ�KWV�TI�NIUQTQIº�KWUW�
una actividad más relevante que el simple hecho de compartir el mismo 

M[XIKQW��¹M[\IZ�KWV�TI�NIUQTQIº�[]MVI�Un[�JQMV�I�]V�UIVLI\W�[WKQIT��Y]M-
LIZ[M�MV�KI[I�M[�¹M[\IZ�KWV�TI�NIUQTQIº��

;WJZM�TI[�IK\Q^QLILM[�Y]M�ZMITQbIV�IN]MZI�� TI[�U]KPIKPI[�PIJTIV�LM�
hacer deporte, el cual puede realizarse en parques, gimnasios o deportivos, 

incluso en el cerro, y luego aparece la idea de salir, que detallaremos más 

adelante con todas sus implicaciones no deja de ser interesante la oposición 

MV\ZM�¹[ITQZº�a�¹M[\IZ�KWV�TI�NIUQTQIº��Y]M�XIZMKMV�LW[�XWTW[�WX]M[\W[�LM[LM�
una mirada moralizante, es la alternativa de las jóvenes: salir o estar con 

la familia, aunque, como dirán enseguida, también se puede salir con la 

familia.

+]IVLW�MTTI[�[M�ZMÅMZMV�I�TW[�T]OIZM[�I�TW[�Y]M�¹TM[�O][\Iº�QZ��TI[�ZM[-
puestas se amplían, aunque la vida nocturna sigue sin aparecer.
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¿A qué lugares te gusta ir?

O�� Centro comercial (cine, restaurantes, O    Billares.

 pizzerías, cafeterías, bares, tiendas)  O����Museos.

O�� 8IZY]M[��MT�KMZZW��� � � � O���.MZQI[�
O�� Deportivos, gimnasios.   �������

=VI�U]KPIKPI�ZMÅMZM�Y]M�VW�^I�I�VQVO�V�T]OIZ��XWZY]M�\ZIJIRI�TW[�
ÅVM[�LM�[MUIVI��a�W\ZI�[M}ITI�Y]M�TM�O][\I�QZ�IT�PW[XQ\IT�MV�LWVLM�PIKM�[]�
servicio social.

Llama la atención que la mayoría de las actividades recreativas se 

circunscriben al ámbito del centro comercial, que en la zona conurbada 

reúne los distintos locales recreativos. Al tratarse de ciudades dormitorio, 

conjugan en un mismo espacio tiendas y espacios de recreación, en los 

Y]M� TW[�PIJQ\IV\M[�XI[IV� TW[�ÅVM[�LM�[MUIVI��KMV\ZIVLW�[][�IK\Q^QLILM[�
básicamente en el consumo.

Aunque los parques son más bien escasos, descuidados y poco seguros, 

el cerro aparece también como una alternativa para las actividades físicas, 

pues en estos municipios por lo general las grandes unidades habitaciona-

les suelen colindar con espacios despoblados.

La idea de los museos aparece más bien como una aspiración, pues en 

estas localidades no existen muchos lugares de este tipo y hay que despla-

zarse al centro de la Ciudad de México para acceder a ellos.

Como en estos municipios cohabitan pobladores originarios y aveci-

VILW[��TI[�ÅM[\I[�LM�X]MJTW�KWV�[][�ZM[XMK\Q^I[�NMZQI[�\ZILQKQWVITM[�\IUJQuV�
son una alternativa ocasional para el esparcimiento, generalmente con 

juegos mecánicos y bailes.

-[�QV\MZM[IV\M�Y]M�TI[�ZM[X]M[\I[�LM�M[\I[�R~^MVM[�[M�UWLQÅY]MV�K]IV-

do se les pregunta sobre lo que normalmente hacen y lo que les gusta ha-

cer, aunque no tengan muchas posibilidades reales de llevar a cabo estas 

actividades. 

Al interrogarlas sobre las salidas nocturnas aparecen dos grandes ru-

JZW["�MT�IV\ZW�a�TI�ÅM[\I��4W�Y]M�KIZIK\MZQbI�TI�ÅM[\I�M[�TI�JMJQLI��TI�U�[QKI�
a�MT�JIQTM��8MZW�TI�UIaWZyI�LM�TI[�KPQKI[�VW�[M�ZMÅMZM�I�OZIVLM[�ÅM[\I[�MV�
salones privados o en las calles, sino más bien hablan de reuniones con 

amigos, que por lo general se realizan en el domicilio de alguno de ellos. 

-[�NZMK]MV\M�Y]M�MTTI[�[M�ZMÅMZIV�I�M[\I[�ZM]VQWVM[�KWUW�¹\ZIVY]QTI[º��MV�
KTIZI�IT][Q~V�I�W\ZW�\QXW�LM�ÅM[\I[�Y]M�XWLZyIV�[MZ�LM[WZLMVILI[�W�ZQM[OW-
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sas. Queda claro que al menos en el discurso, ellas optan por participar en 

reuniones en las que se sienten seguras.

La idea del antro aparece marcada también por una cierta noción de 

riesgo. A partir de las respuestas de las encuestadas y de lo dicho por algu-

nas participantes en la entrevista grupal, construimos el siguiente cuadro:

Bares y antros

1.En la localidad ;IT~V�>QK\WZQI�+WIKITKW��<TITVMXIV\TI
Ranas Beer-Coacalco

7ZIVOM�>QTTI�LM�TI[�.TWZM[��+WIKITKW
Capital-Coacalco

Tequilas-Aragón, Ecatepec.

Zotano-Coacalco

Rock And Roll-Coacalco

5IٺZI[�+WIKITKW
 ����<WT]KI��;IV\QIOW�<MaIP]ITKW

2.En la zona norte del 

Estado de México 

La Chilanguita

Ride-Edomex, zona Esmeralda

BQZK][�;I\uTQ\M
*MaWZS�;I\uTQ\M
;PW\�=X�>ITTM�,WZILW

3.En el centro y sur de la 

Ciudad de México.

.]KS�WN �ZWWU�4I�+WVLM[I
Cabaretito Rojo-Zona Rosa (gay)

8ZM[TMa�cdmx

Gayta-cdmx centro

Cueva de lobos-cdmx centro

Bandazo-zona rosa

Es importante mencionar que la mayoría de las jóvenes expresó que 

no acude a antros ni bares o que lo ha hecho de manera más bien ocasio-

nal, quizá alguna vez, en los cuestionarios, un par de chicas mencionaron 

algunos de los lugares que aquí se enlistan, mientras que, en la entrevista 

OZ]XIT��N]MZWV�LW[�TI[�Y]M�[M�ZMÅZQMZWV�I�MTTW[�
Es posible observar además que la asistencia a este tipo de lugares está 

dividida en tres rubros, el primero corresponde a bares y discotecas que se 

ubican en los municipios donde viven las entrevistadas y que generalmen-

te se encuentran en el interior de los centros comerciales.
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En el segundo grupo, podemos observar antros que se localizan en la 

zona norte del Estado de México, también conocida como la Zona Azul, 

KMZKI�LMT�8MZQNuZQKW��TW�Y]M�QUXTQKI�]V�UIaWZ�LM[XTIbIUQMV\W��KW[\W�a�LQ-
ÅK]T\ILM[�XIZI�I[Q[\QZ�

El tercer grupo son bares que se ubican en el centro y sur de la Ciudad 

LM�5u`QKW��MV�TI�BWVI�:W[I�a�;IV�ÎVOMT�a�I�TW[�Y]M�XWKI[�LM�M[\I[�KPQKI[�
han tenido la posibilidad de asistir, ya que implica una mayor inversión 

económica y riesgo, además de la necesidad de tener acceso a un automó-

vil para desplazarse y un grupo de amigos que las acompañe. 

inseguridad y tácticas de autocuidado
Cuando las jóvenes que participaron en la encuesta hablaron sobre la in-

[MO]ZQLIL��NZMV\M�I�TI�XZMO]V\I�M[XMKyÅKI�[WJZM�TI[�KW[I[�Y]M�PIKMV�XIZI�
mantenerse seguras, dieron cuenta de un repertorio de tácticas.

Algunas de estas tácticas tienen que ver estrictamente con la posibili-

LIL�LM�[MZ�LM[XWRILI[�LM�[][�WJRM\W[�LM�^ITWZ��M[XMKyÅKIUMV\M�MT�\MTuNWVW�
KMT]TIZ�a�LQVMZW�MV�MNMK\Q^W��)KMZKI�LMT�KMT]TIZ�ZMÅMZMV�\nK\QKI[�KWUW�M[-
conderlo, llevar uno barato o descompuesto como repuesto para entregar 

a los asaltantes, llevarlo en la mano para que no se los saquen de la bolsa o 

la mochila, y no usarlo en la calle para no dar pie a ser asaltadas.

Con respecto al dinero las tácticas consisten en no llevar mucho, re-

servar una cantidad oculta aparte para no entregarlo todo si las asaltan.

Estas tácticas aparecen prácticamente en todas las respuestas de los 

cuestionarios, y hacen evidente que el asalto forma parte de una realidad 

cotidiana en la zona, también queda claro que los objetos de valor son 

escasos, estas muchachas no suelen portar una computadora u objeto de 

alto valor. 

¿Qué precauciones tomas para salir segura?

• No hablar con extraños. Que nadie me vigile. Voltear a todos lados. Cono-

cer a la gente con quien salgo.

• Mirar constantemente hacia atrás. Ir atenta a lo que ocurre alrededor.

• Llevar gas pimienta. Llevar silbato.

• Irse reportando con familiares. Avisar a dónde y con quién sale. Dar a sus 

padres los teléfonos de sus amigos.

• Llegar temprano a la casa.

• No portar cosas de valor, no llevar bolsa de mano.
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• 1Z�MV�I]\WU~^QT�XZWXQW��8MLQZ�Y]M�ITO]QMV�XQLI�UQ�]JMZ��)JWZLIZ�\I`Q[�LM�
sitio

• Vestir adecuadamente. No beber en exceso, No salir sola

• Llevar las llaves en la mano

El segundo tipo de tácticas de las que hablan tiene que ver más bien 

con el resguardo de su integridad física. En el siguiente cuadro presenta-

mos en forma sintética estas medidas de autocuidado:

Es interesante observar en este listado algunas cuestiones, primero, 

la noción de riesgo: ¿cuál es el peligro del que estas mujeres se protegen 

cuando hablan de extraños que las vigilan y las abordan o de la importan-

cia de caminar mirando siempre hacia atrás? 

Aunque no aparece referido con esa palabra, las jóvenes están hablan-

do de la posibilidad de ser secuestradas. En este sentido el gas pimienta y el 

silbato aparecen como mecanismos a través de los cuales ellas pueden hacer 

desistir a sus posibles agresores; no sucede lo mismo en cambio, con la tácti-

ca de irse comunicando por teléfono con sus familiares, pero es una alusión 

recurrente, todas las chicas dicen hacer esto cuando viajan solas, continua-

mente llaman o envían mensajes a sus familiares indicando en dónde están 

y algunas incluso comparten sus ubicaciones desde el celular. En sentido 

estricto, es poco probable que esta medida haga desistir a los posibles cap-

tores e incluso podría ser un mecanismo de distracción para ellas mismas, 

parecería más bien ser un recurso de tranquilidad, los familiares se sienten 

seguros de ir monitoreando por donde están, aunque eventualmente no po-

drían hacer nada si en un momento determinado ya no pueden ubicarlas. 

Esta táctica visibiliza su vulnerabilidad y la necesidad tanto de ellas como 

de sus familias, de sentir que de alguna manera están siendo protegidas.

Algunas de estas medidas, en cambio, colocan en la conducta de las 

propias mujeres la responsabilidad por su seguridad, como cuando se les 

aconseja no hablar con extraños, avisar a dónde y con quién salen, no lle-

^IZ�KW[I[�LM�^ITWZ��^M[\QZ[M�¹ILMK]ILIUMV\Mº��VW�[ITQZ�[WTI[�W�VW�JMJMZ�MV�
exceso, estas recomendaciones claramente las colocan como causantes de 

un posible ataque. Es interesante porque en realidad cuando pensamos en 

feminicidios los agresores no suelen ser precisamente desconocidos y no 

necesariamente las atacadas visten en forma provocativa, pero esta idea 

permanece vigente. Quizá es también una manera de convencerse de que 

están haciendo algo realmente por protegerlas. 
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Las jóvenes también respondieron a una pregunta sobre las personas 

con las que se sienten a salvo:

8MZ[WVI[�KWV�TI[�Y]M�
se sienten a salvo

8MZ[WVI[�KWV�TI[�Y]M�VW�
se sienten a salvo

• .IUQTQI��IUQOW[��VW^QW
• 8MZ[WVI[�Y]M�[u�L~VLM�^Q^MV
• 8MZ[WVI[�Y]M�KWVWbKW�LM�U]KPW�

tiempo

• Vecinos

• Mi mejor amigo

• Desconocidos

• 8MZ[WVI[�Y]M�LM�TI�VILI�[M�\M�
acercan

• 8MZ[WVI[�ZIZI[
• Gente del transporte público

• Los que beben en las calles

• Gente que acabo de conocer

• Los amigos de mis amigos

Es evidente en esta relación, que el peligro se asocia claramente con 

las personas a las que no se conoce o se conoce poco, a la gente que tran-

sita por la calle y de la que no se puede ubicar su procedencia; novios, 

amigos y vecinos, en cambio, aparecen como personas seguras.

las experiencias 
En este apartado nos pareció que sería interesante recuperar de los cues-

tionarios las respuestas textuales a la pregunta sobre sus experiencias de 

inseguridad.

Las experiencias

• Me han abordado sujetos mucho mayores para que me vaya con ellos.

• ;~TW�]VI�^Mb�]V�KPQKW�QJI�[QO]QuVLWVW[�I�LW[�LM�UQ[�IUQOI[�a�I�Uy�
• Me han asaltado.

• 8WZ�MT�UWUMV\W�VILI�U]a�OZI^M��[WTW�Y]M�ITO]VW[�\I`Q[\I[�UM�OZQ\MV�XQZW-

pos o ese tipo de cosas.

• Un día saliendo de la universidad aproximadamente a las 9:30 pm nos pasó 

a mí y a mis amigas que un chavo de la nada se nos acercó y pidió la hora, 

entré en pánico y corrimos (es real). 

• ;MK]M[\ZW�LM�]V�IUQOW�
• Robado cosas materiales.

• Acoso.

• Asaltado, perseguido.
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• Asaltos y acoso sexual constante.

• Asaltos, acosos y manoseos en el transporte público. 

• Me siguen, me dicen cosas horribles en la calle o me asaltan.

• Abuso físico y verbal.

• Acoso verbal, psicológico y físico.

• ;WTW�]VI�^Mb�UM�I[IT\IZWV�I�XTMVI�T]b�LMT�LyI�
• Asaltos e intento de subirme a un carro.

Nuevamente es interesante observar cómo junto con el asalto, la ex-

periencia más frecuente, siempre aparece referido también el acoso y el 

abuso sexual, expresado como acto consumado, como intento o como ex-

pectativa de la víctima; podemos observar que la noción de acoso parece 

adquirir una amplia polisemia cuando se aproxima a acciones como el 

que un hombre o un grupo de hombres insista en que una jovencita se 

suba con ellos a un auto o que incluso intenten obligarla, y parece que 

todo el tiempo el tema del acoso pasa por ese abanico amplio de posibi-

lidades que van subiendo de nivel de peligrosidad, pero frente al cual las 

jóvenes no tienen ningún control. ¿Cómo se determina la distancia entre 

la gravedad de gritarle obscenidades a una muchacha y la de tratar de 

subirla a un automóvil? ¿En qué momento estas chicas pueden tener claro 

el tipo de peligro al que se enfrentan? Quizá cuando ya es tarde.

Esta ambigüedad del peligro, como aquí la llamaré, se hace más evi-

dente en los relatos de quienes participaron en la entrevista grupal y que, 

básicamente, dan cuenta de los mismos peligros, aunque con mayor deta-

lle, lo que nos permite apreciar estos matices de los que hablamos. Veamos 

ahora algunos de sus testimonios.

Yo recuerdo que, fue hace mucho tiempo, iba yo en la secundaria pero tenía 

que pasar un callejón, entonces esa vez salimos muy temprano, eran como 

las diez de la mañana y entonces en ese tiempo yo todavía no tenía muchos 

amigos porque acabábamos de entrar y yo pues me fui sola y vi que había 

XI[ILW�]VI�KIUQWVM\I�KWV�LW[�\QXW[�a�[y�[M�UM�Y]MLIZWV�^QMVLW�¹I[yº�a�]VW�
LM�MTTW[�UM�KPQÆ~��XMZW�X]M[�aW�VW�TM[�PQKM�KI[W�a�LQOIUW[�Y]M�TI�KITTM�M[\IJI�
muy abandonada, o sea, las casas parecía que nadie vivía ahí, entonces ya 

lo que hice fue caminar rápido y ya cuando iba a llegar a la esquina ya para 

dar vuelta, ya donde había tránsito vehicular, ya este vi que venía de regreso 

la camioneta, pero pues ya me acerqué a una tienda, pero sí sentí así como 
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que ese miedo, ya lo que quería yo era llegar a mi casa (Ana, estudiante de 

ingeniería, 21 años). 

La experiencia no es reciente, ella habla de algo que ocurrió hace mu-

cho tiempo, una situación que no ha cambiado, el incidente ocurre por la 

mañana, ella se siente en peligro porque la calle está sola y los sujetos que 

la llaman viajan en un automóvil.

Yo, a mí me ha sucedido varias veces algo así, pero la última vez fue como 

que más fuerte porque yo venía caminando ahí por el Retiro, entonces está 

la avenida y yo iba hacia la salida, como para la Coca Cola y venía caminan-

do y pasé una camioneta de esas que son como de carga, entonces cuando 

paso, el chofer pues me dijo cosas y al voltear pues veo que se está tocando 

sus partes ¿no? Entonces lo que hago yo es caminar más rápido pero él al 

notar que yo a lo mejor alcancé a ver lo que estaba haciendo se me empezó 

a cerrar y lo único que alcancé a hacer fue cruzarme a la viva México hacia 

el otro lado de la calle, entonces ahí había una base de taxis y porque incluso 

cuando él se me empezó a cerrar me abrió la puerta del otro lado, entonces 

por eso yo tuve que cruzarme, porque en ese momento sí sentí como que 

UM�QJI�I� RITIZ�a�aI��ILQ~[��Y]QuV�[IJM�L~VLM�M[\IZyI� �8IWTI��M[\]LQIV\M�LM�
ingeniería, 23 años).

En este testimonio se habla de una situación reiterada, aunque hay 

un incidente en particular que hace sentir a la entrevistada en un peligro 

mayor, el que le habla es un hombre que se masturba y luego la persigue 

abriendo la puerta de la camioneta como para subirla; ella está convenci-

da de que el sujeto se la iba a llevar y no iban a encontrarla después.

No tiene mucho, como mes y medio que pasó, era miércoles, habíamos sa-

lido a las 12:00 de la escuela y este, bueno, yo acostumbro, como mi ruta 

para regresar a casa es muy diferente a la de mis amigos, yo me regresaba 

caminando sola, es un pequeño tramo de aquí a Conalep, a Bosques, enton-

ces para mí, no se me hacía fácil pero era más económico irme caminando 

de aquí para allá, yo iba caminando sola, primero me voy caminando por 

la Mexiquense, precisamente porque me molesta caminar entre las personas 

que trabajan en un autolavado pero unos metros más adelante, me cruzo ya 

del otro lado y en eso un carro negro se comenzó a detener a mi lado, era un 
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hombre y lo que me gritó es que si yo sabía si la ruta que él estaba tomando 

para Tultepec estaba correcta, entonces, en el momento en el que yo volteo, 

no lo había volteado a ver, pero cuando volteo pues vi que se estaba mastur-

JIVLW�UQMV\ZI[�M[\IJI�UIVMRIVLW��MV\WVKM[�X]M[�UQ�T~OQKI�N]M�¹^WT\uI\M�a�
[QO]M�KIUQVIVLW�a�VW�[u��PIJyI�]VI�\QMVLI�Un[�ILMTIV\M�¹TTMOI�I�L~VLM�PIa�
personas”, pero este tipo seguía como que manejando a mi mismo ritmo 

y yo creo que cuando ya él se dio cuenta de que ya íbamos a llegar a una 

esquina donde había gente y así, señoras, pues este no sé, me gritó otra cosa 

pero ya no lo alcancé a entender, ya se siguió normal, intenté como que 

alcanzar a ver las placas del carro pero ni siquiera traía placas, entonces ya 

cuando llegué al punto donde tenía que esperar una combi pues todavía 

tardé mucho más, entonces pues ya en esos momentos estaba como muy 

frickeada, como muy asustada y nada más rogaba encontrarme con alguien 

LM�KWVÅIVbI�XIZI�Y]M�UM�IKWUXI}IZI�[QY]QMZI�I�UQ�KI[I�a�VW�^WT^MZUM�I�
encontrar a ese tipo (Itzel, estudiante de ingeniería, 21 años).

La situación también ocurre en el día, en el relato de la víctima, ella 

comete varios errores, uno de ellos es caminar sola, el otro, elegir el cami-

no de la carretera por evitar un autolavado donde siempre es acosada por 

los trabajadores; nuevamente es un hombre que se masturba, esta vez en 

un auto sin placas, y la sigue hasta que ella llega a un lugar en el que hay 

gente.

Es importante mencionar la gran similitud que hay en los tres relatos, 

en ninguno de los casos es de noche, todos ocurren a la luz del día, las 

jóvenes además no se encuentran realizando actividades que ellas mismas 

PIV�KITQÅKILW�KWUW�LM�ZQM[OW��[M�QVÅMZM�QVKT][W�Y]M�̂ Q[\MV�MT�]VQNWZUM�W�TI�
ropa que utilizan normalmente para asistir a la escuela. Lo que realmente 

aprovechan los agresores es la soledad de las calles, la precariedad del es-

pacio, en estas experiencias la distancia entre sujetos depravados que gus-

tan de masturbarse frente a las jovencitas es la interpretación fácil, pero en 

el relato de ellas, la interpretación es más grave, la experiencia es que han 

estado a punto de ser secuestradas, de que iban a llevárselas. 

¿Cómo es posible determinar los alcances de estos potenciales agre-

sores? 

Lo que queda muy claro es que la inseguridad de la zona, la falta de 

vigilancia, infraestructura e incluso recursos de las chicas para ponerse a 

salvo, aunada a la conocida inoperancia de las autoridades, convierten a 
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estas muchachas en un blanco fácil prácticamente para cualquiera, lo in-

quietante de estos relatos no es lo que a estas mujeres les ha ocurrido, sino 

lo que pudo haberles pasado con tanta facilidad, ellas lo saben, aunque 

de momento atribuyan la suerte de estar a salvo a algo tan fortuito como 

que alguien pasara, llegaron a una tienda o tuvieron la determinación 

[]ÅKQMV\M�KWUW�XIZI�KWZZMZ�a�KZ]bIZ�TI�KITTM��6QVO]VI�LM�M[\I[�M`XMZQMV-

KQI[�LM�ZQM[OW�LM�TI[�Y]M�PIJTIV�PI�WK]ZZQLW�MV�MT�KWV\M`\W�LM�]VI�ÅM[\I�W�
una salida nocturna, que para la mayoría de estas muchachas es un lujo 

inaccesible.

En ese mismo sentido, llama la atención que, al referirse a casos de fe-

minicidio, y aunque las chicas atribuyen este fenómeno a cuestiones como 

el machismo, la impunidad y la consecuente falta de denuncias ante actos 

de violencia; a la trata de blancas, a la proliferación de personas enfermas 

o perturbadas que cometen estos crímenes, también aparecen con fre-

cuencia discursos que colocan la responsabilidad en las víctimas. 

La verdad no sé mucho, pero puede ser por las pocas precauciones que to-

mamos en no avisar dónde estamos ni con quién (Lissette, 19 años, demos-

tradora).

8WZY]M�[WUW[�XZM[I[�NnKQTM[��IT�VW�M[\IZ�I\MV\I[��^]TVMZIJTM[�XWZ�TI�XWKI�[M-

guridad y no tener tanto carácter ante las situaciones (Mariana, 27 años, 

periodista).

En el primer enunciado, los crímenes son consecuencia de que las 

víctimas no tomen las precauciones debidas, en el segundo, las jóvenes 

IXIZMKMV�LMÅVQLI[�KWUW�¹XZM[I[�NnKQTM[º��XMZW�ILY]QMZMV�M[\I�KWVLQKQ~V�
LM�¹^]TVMZIJTM[º�MV�MT�UWUMV\W�MV�Y]M�VW�\WUIV�UMLQLI[�LM�[MO]ZQLIL�a�
ILMUn[�VW�U]M[\ZIV�[]ÅKQMV\M�KIZnK\MZ��

)]VY]M�TI�MVK]M[\I�VW�XMZUQ\M�XZWN]VLQbIZ�MV�MT�[QOVQÅKILW�LM�M[\W[�
enunciados, emerge con claridad un discurso que responsabiliza y culpa a 

las víctimas; también está clara la expectativa de que obedecer estas nor-

mas mantendrá a estas mujeres a salvo. 

Las muchachas de la entrevista grupal también hablaron acerca de 

feminicidios; en este caso, recuperando experiencias cercanas, se les pre-

guntó si conocían algún caso.
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Yo sí, bueno, hace como dos años había una chica que daba clases de body 
combat en el Aquasol, esta chica pues la frecuentaba, o sea no éramos así 

IUQOI[�XMZW�[y�TI�KWVWKyI��MV\WVKM[�]V�LyI�MTTI�N]M�I�]VI�ÅM[\I�a�J]MVW��[ITQ~�
de madrugada porque tenía que regresar con su mamá, entonces dicen que 

ella se fue sola en un taxi y ya no apareció, entonces ya pasó el tiempo, la 

estuvieron buscando, ya como a las dos semanas apareció en el canal de la 

Laguna (Itzel, estudiante de ingeniería, 21 años). 

El relato está situado en 2016 y es el de una joven desaparecida al 

tomar un taxi sola, de noche; es la misma historia que ha saltado a las 

primeras planas de los periódicos en octubre del 2018, con el tristemente 

célebre caso del Monstruo de Ecatepec, pero en ese momento parecía no al-

canzar notoriedad.

Bueno, yo, fue hace cuatro años, mi mamá frecuentaba a una vecina de otra 

colonia cercana a la nuestra y cada viernes ella iba a darle un estudio médi-

co, pero un día la hija de la señora a la que le daba el estudio no llegó y la 

señora estaba muy preocupada y dieron las cuatro de la tarde y su hija salía 

a las dos, le estuvieron marcando y se había quedado de ver con el novio en 

MT�X]MV\M�LM�TI�4~XMb�8WZ\QTTW�LM�TI�5MOI��I�TI�IT\]ZI�LM�TI�5MOI�+WUMZKQIT�
y bueno las pruebas ya después señalaban que fue el novio quien la había 

[MK]M[\ZILW�a�J]MVW��TI�UI\~��.MZVIVLI��M[\]LQIV\M�LM�QVOMVQMZyI�����I}W[��

A diferencia del anterior, en este relato el feminicida es el propio novio 

de la joven, que la había secuestrado y asesinado, un ejemplo interesante 

porque rompe con todas las creencias sobre la seguridad que estas chi-

cas han expresado anteriormente; para ellas los novios siempre aparecen 

como un referente de persona segura con la que se puede salir.

8]M[�MV� TI�bWVI�LWVLM�aW�^Q^W��KMZKI�PIa�]VI�bWVI�LWVLM�XI[IV�U]KPW[�
coches que vienen de lejos, muchos trailers de carga y es una zona que no 

está muy vigilada, entonces sí se han dado casos de, bueno, que han visto 

de lejos cómo se suben a niñas a los carros, se les cierran o avientan luego 

a personas así a un lado de la calle y bueno, yo me doy cuenta cómo sí ha 

crecido ese temor entre nosotras como mujeres porque yo en mi caso pues 

yo sí ya ruego por llegar a mi casa, bueno, después de esa experiencia que 

tuve, yo sí ya estoy como más al pendiente, ya trato de no estar sola en la 
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calle, si es posible evitar ir a la calle, si no es una verdadera necesidad salir y 

X]M[�[QMUXZM�M[\IZ�MV�KWV\IK\W�KWV�ITO]QMV�LM�KWVÅIVbI�aI�[MI�UQ�NIUQTQI��
decirle a alguien estoy saliendo de aquí, estoy llegando a tal punto y siempre 

yo procuro que alguien esté enterado de dónde estoy y lo que estoy haciendo 

�8IWTI��M[\]LQIV\M�LM�QVOMVQMZyI�����I}W[��

Este testimonio da cuenta claramente del miedo que viven estas jóve-

VM[�a�LM�TI�UIVMZI�MV�Y]M�TW�MTIJWZIV�a�M`XZM[IV��TI�MV\ZM^Q[\ILI�ZMÅMZM�
estar enterada de las cosas que ocurren en una zona cercana a su casa y 

habla de sus emociones, de la imposibilidad de estar en la calle sola o estar 

[QMUXZM�KWV�XMZ[WVI[�LM�KWVÅIVbI�

consideraciones finales: 
las chicas ya no quieren divertirse
Como se ha indicado, este trabajo constituye un avance preliminar de una 

investigación en curso, en el que hemos pretendido explorar las prácticas 

cotidianas de las jóvenes de estos municipios de la zona conurbada de la 

Ciudad de México, con el objetivo de relacionarlas, especialmente las que 

tienen que ver con el entretenimiento y la vida nocturna, con los discursos 

que dan sentido a las experiencias en torno a la inseguridad y la violencia 

que viven estas mujeres. 

Más que resultados concluyentes, quisiéramos retomar aquí algunos 

aspectos que nos han parecido especialmente relevantes al analizar estas 

prácticas y discursos.

En primer lugar, los relatos de estas mujeres dejan muy claro que ellas 

están conscientes de que habitan en un lugar de enorme riesgo y que las 

posibilidades de convertirse en víctimas están a la orden del día. Es eviden-

te también que el temor incide en las prácticas cotidianas de estas mujeres, 

habituadas a tomar medidas de autocuidado para proteger sobre todo su 

integridad física.

Las actividades normales se mantienen a pesar del peligro; sin em-

bargo, los relatos son historias de encierro, detrás de las tácticas que ellas 

despliegan para mantenerse lejos del peligro pueden apreciarse las tácti-

cas discursivas de los familiares que las van aleccionando para preferir el 

espacio seguro del hogar y la tranquilidad de las pequeñas reuniones, las 

actividades en familia. 
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Los discursos que aparecen en las voces de estas chicas apelan a la 

imposibilidad de estar seguras en ninguna parte, pero también a la respon-

sabilidad e incluso la culpa de las víctimas, que por regla general son des-

critas como mujeres que no han acatado las normas de comportamiento, 

VW�PIV�\MVQLW�[]ÅKQMV\M�K]QLILW�W�PIV�KWUM\QLW�MZZWZM[�MV�[][�\nK\QKI[�LM�
autocuidado o, en el peor de los casos, han mostrado un comportamiento 

desenfrenado que las ha convertido en blancos. 

La recreación nocturna, que es extremadamente limitada, aparece 

KIZIK\MZQbILI�KWUW�¹LM[\ZIUXMº�W�KWVL]K\I� QVUIL]ZI�M� QZZM[XWV[IJTM#�
las chicas entrevistadas, en abrumadora mayoría, hablan del antro y la 

ÅM[\I�KWUW�KWVLQKQWVM[�LM�XMTQOZW�Y]M�TI[�U]RMZM[�XZ]LMV\M[�LMJMV�M^Q-
tar, en las prácticas de estas jóvenes es visible que apenas unas cuantas de 

ellas tienen acceso a este tipo de diversión y que, aun en estos casos, estas 

salidas requieren una logística complicada. 

8IZIL~RQKIUMV\M��TI[�M`XMZQMVKQI[�Y]M�VIZZIV�M[\I[�U]KPIKPI[��\IU-

bién en forma mayoritaria, poco tienen que ver con la vida nocturna y la 

ÅM[\I#�MT�IKW[W��MT�IJ][W�[M`]IT�a�TI�XW[QJQTQLIL�LMT�[MK]M[\ZW�a�TI�LM[IXIZQ-
ción están a la vuelta de la esquina, en episodios reiterados que ocurren a 

plena luz del día. La experiencia cercana del peligro hace necesario pre-

O]V\IZ[M�XWZ�TI�¹TI\MVKQIº�a�TI�¹XW[QJQTQLILº�LMT�ZQM[OW��§9]u�\QXW�LM�IbIZ�
determina en última instancia pasar a formar o no parte de la estadística? 

Queda bastante claro que las jóvenes de la zona conurbada a la Ciu-

dad de México no gozan de la misma libertad que los hombres para ocu-

par el espacio público y que su movilidad en él está restringida por dis-

cursos que desde el entorno familiar las aleccionan para mantenerse en 

casa, no desplazarse solas y asumir la responsabilidad sobre el cuidado 

de sí mismas. Estas discursividades, que desde una perspectiva pueden 

ser entendidas claramente como un ejercicio de poder patriarcal sobre las 

jóvenes, pueden ser vistas también, como aquí hemos pretendido mostrar, 

como un recurso táctico, a través del cual, en un contexto de riesgo, los 

familiares y las propias víctimas trabajan en la constitución de una subje-

\Q^QLIL�NMUMVQVI�¹XZ]LMV\Mº�a�¹ZM[XWV[IJTMº��XZMLQ[X]M[\I�IT�MVKQMZZW�a�
restringida a las actividades familiares y hogareñas. 

Como se puede observar, la proliferación de la trata genera condicio-

nes de riesgo permanente para las mujeres de estas localidades que, frente 

a la posibilidad latente de convertirse en víctimas directas, se ven obligadas 

a permanecer al margen del espacio público.
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Este encierro, que en los relatos de las entrevistadas aparece como 

voluntario y resultado de la prudencia y el autocuidado, está atravesado 

por discursos en los que el entretenimiento y la vida nocturna aparecen 

censurados o cuestionados, y en los que los riesgos que corren las que se 

arriesgan a experimentarlos se visualizan como consecuencias de su pro-

pia conducta, colocándolas en una posición de mayor vulnerabilidad, al 

invisibilizar la existencia de las estructuras delictivas que están en perma-

nente operación.

Estos discursos reproducen los estereotipos en donde las mujeres son 

explotadas como resultado de conductas equívocas o deslices, se convier-

\MV�MV�JTIVKW�LMT�XMTQOZW�XWZ�[]�QVKTQVIKQ~V�I�TI�LQ^MZ[Q~V�a�TI�ÅM[\I��I[y�
como al libre goce de sus cuerpos, lo que las convierte en objeto autoriza-

LW�LM�IJ][W��-V�M[\W[�LQ[K]Z[W[�VW�[M�KWVÅO]ZI�TI�XW[QJQTQLIL�LM�Y]M�TI[�
jóvenes y las comunidades en general apelen al Estado como garante de 

su seguridad, el asunto se vuelve personal.

Es importante mencionar que detrás de los riesgos de los que hablan 

estas mujeres se encuentra la condición sexuada de sus cuerpos, los peli-

gros de los que ellas hablan están relacionados con el hecho de que sus 

cuerpos puedan ser accesibles para los hombres: transitar por una calle 

[WTQ\IZQI��UW[\ZIZ[M�KWV�ZWXI[�¹XZW^WKI\Q^I[º��IVLIZ�[WTI[��[ITQZ�LM�VWKPM��
LQ^MZ\QZ[M�� [WV� [Q\]IKQWVM[�Y]M� TI[� KWV^QMZ\MV� MV�JTIVKW[� R][\QÅKILW[�LMT�
ataque masculino, que puede ir desde el acoso y la intimidación, hasta el 

abuso sexual, el secuestro y la explotación, perpetrados por hombres que 

se sienten con derecho a disponer de los cuerpos femeninos por el simple 

hecho de estar colocados en el espacio público. 

Las propias jóvenes en sus relatos y en sus prácticas cotidianas re-

producen estos discursos, lo que genera en ellas una doble condición de 

vulnerabilidad, ya que, en caso de convertirse en víctimas, se asumen a sí 

mismas como responsables de lo que les ha ocurrido.

Es importante destacar que el corredor de trata, en el que estas chicas 

se desenvuelven cotidianamente, es una zona en la que proliferan burdeles 

y hoteles de paso, en los que los varones pueden satisfacer sus demandas 

sexuales sin muchas complicaciones. Mientras que por una parte se con-

LMVI�MT�¹TQJMZ\QVIRMº�LM� TI[�U]RMZM[�a� [M� TM[� ZM[\ZQVOM�IT�nUJQ\W�XZQ^ILW�
para mantenerse a salvo, los hombres satisfacen sus deseos gracias al lucra-

tivo negocio de la explotación sexual, que es perfectamente visible y frente 
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al cual no se despliega ningún tipo de acción por parte de las autoridades, 

pese a que es un asunto conocido públicamente, tolerado.

:Q\I�;MOI\W� ���� �� [M�PI� ZMNMZQLW�I� TI� \ZI\I� a� TI� M`XTW\IKQ~V� [M`]IT�
como ejemplos de lo que ella misma ha denominado como pedagogías 

LM�TI�KZ]MTLIL��MV�TI[�Y]M�[M�KW[QÅKI�a�KWV[]UM�MT�K]MZXW�LM�TI[�U]RMZM[�
y donde la repetición de la violencia produce un efecto de normalización, 

que promueve la falta de empatía hacia las víctimas.

;MOI\W����� ��KWV[QLMZI�Y]M�MT�^QWTILWZ�M[�]V�UWZITQbILWZ��Y]M�^M�MV�
su víctima el desvío moral que lo convoca, por lo que su violencia es una 

represalia que obedece al mandato de masculinidad y a que se atribuye el 

derecho de castigar a la mujer.

8IZIL~RQKIUMV\M��TW[�XMTQOZW[�XIZI�TI[�R~^MVM[�LM�M[\W[�U]VQKQXQW[�LM�
la zona conurbada no se reducen al espacio público y toda la pedagogía 

desplegada a través de estas discursividades que censuran sus libertades no 

M[�[]ÅKQMV\M�XIZI�UIV\MVMZTI[�I�[IT^W��
8WZ�MT�KWV\ZIZQW��TI[�ZM[\ZQKKQWVM[�LM�][IZ�MT�M[XIKQW�X�JTQKW��ZM]VQZ[M��

divertirse, incluso desempeñarse laboralmente o salir a estudiar, las hacen 

vulnerables también a la violencia doméstica, ejercida por padres contro-

ladores o parejas. Las posibilidades de organizarse con otras mujeres son 

muy limitadas. Esto ocurre además en entornos precarizados donde la 

movilidad es difícil y los transportes son caros y peligrosos, donde quedar-

[M�[WTI�MV�MT�XM[MZW�W�IJWZLIZ�]V�\I`Q�X]MLM�[QOVQÅKIZ�Y]M�]VI�U]KPIKPI�
desaparezca sin dejar rastro. 

Además del encierro, las jóvenes de esta zona de la ciudad viven en 

condiciones de aislamiento que las hacen más proclives a ser víctimas de 

violencias que en sus propios discursos parecen no estar claramente reco-

nocidas y que sin embargo emergen en los relatos, cuando ellas mismas 

hacen referencia a mujeres que han sido víctimas de feminicidios a manos 

de novios o familiares, personas a quienes señalan como compañías con 

las que suelen sentirse seguras.
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Resumen: Este artículo presenta los resultados de una investigación cualitativa 

realizada durante 2016 y 2017 con 73 mujeres jóvenes de clase media de tres 

universidades públicas de la Ciudad de México. El objetivo del estudio fue co-

nocer sus prácticas y representaciones sociales en su experiencia al habitar en la 

KQ]LIL�a�\ZIV[Q\IZ�XWZ�[][�M[XIKQW[�X�JTQKW[�LM�QV\MZKWVM`Q~V��8IZI�MTTW�[M�XIZ\M�
de la pregunta sobre cómo representan dos de los espacios públicos físicos de 

interconexión que usan: las calles por las que se desplazan a sus universidades y 

MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW��8MZW�\IUJQuV�TW[�T]OIZM[�X�JTQKW[�I�TW[�Y]M�[M�LM[XTIbIV"�TI�
universidad, museos y parques. ¿Cómo es su experiencia espacial al moverse en 

la ciudad? Los resultados evidencian las condiciones de inseguridad y violencia 

que enfrentan estas mujeres en su vida cotidiana y la representación que hacen 

de una ciudad que las acecha y las descuida, la ciudad que naturaliza el acoso, 

la ciudad desigual para las mujeres a partir de sus formas de desplazarse y repre-

sentar estos espacios.

Palabras claves: representaciones sociales, movilidad, mujeres, habitar. 

living in and circulating in mexico city: social representations of

female university students

Abstract: This article presents the results of  a qualitative investigation carried 

out during 2016 and 2017 on 72 young, middle-class women from three public 

universities in Mexico City. The aim of  the study was to know their practices and 

TEMÁTICAS
HABITAR Y TRANSITAR LA CIUDAD DE 
MÉXICO: REPRESENTACIONES SOCIALES DE 
JÓVENES UNIVERSITARIAS
living in and circulating in mexico city:
social representations of female university students

Lorena Umaña Reyes*

��.IK]T\IL�LM�KQMVKQI[�8WTy\QKI[�a�;WKQITM[��=VQ^MZ[QLIL�6IKQWVIT�)]\~VWUI�LM�5u`QKW�
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social representations in their experience of  living and circulating in the public 

QV\MZKWVVMK\QWV�[XIKM[�WN �\PM�KQ\a��.WZ�\PQ[��\PM�[\IZ\QVO�XWQV\�Q[�\PM�Y]M[\QWV�WN �
how they represent two of  the physical public interconnection spaces they use: 

The streets they travel along to go to their universities and public transport. But 

also, the public spaces they travel to: Universities, museums and parks. What is 

their spatial experience like when moving around in the city? The results display 

the conditions of  insecurity and violence faced by these women in their daily 

lives and their representations of  a city that stalks and neglects them, the city that 

naturalizes harassment, the city that is unequal for women when it comes to their 

ways of  transportation in, and the representation of, these spaces.

Keywords: social representations, mobility, women, to inhabit.

introducción
;MZ�PWUJZM�W�U]RMZ�UIZKI�LQNMZMVKQI[�N]VLIUMV\ITM[�MV�TI�^QLI�]ZJI-

na. Las formas de habitar las ciudades son diferentes a partir de la cons-

\Z]KKQ~V�LMT�OuVMZW��:Q\I�;MOI\W� �������LMNQVM�MT�OuVMZW�KWUW�]VI�¹M[-
tructura abstracta de relaciones” que encarna posiciones y relaciones de 

XWLMZ�I[QUu\ZQKI[��;MO�V�TI�I]\WZI��M[M�WZLMV�]VQ^MZ[IT�[M�VW[�QUXWVM�LM[-
de el género y, como tal, forma parte del espacio urbano en que vivimos. 

Linda McDowell (1999) sugiere que para entender la categoría de género 

es imprescindible superar las dicotomías entre las concepciones de público 

y privado, ciudad y casa, política y vida privada, en las que los hombres se 

vinculan con las primeras y las mujeres a las segundas, puesto que en reali-

dad las mujeres se encuentran en ambos lados, negociando y modificando 

su presencia en los dos. Las diferentes formas en que mujeres y hombres 

definen los atributos aceptados de feminidad y masculinidad se definen a 

través del tiempo y el espacio. El género debe verse, entonces, como un 

conjunto de relaciones sociales materiales y como significado simbólico. 

Las formas de pensar y representar el lugar/género están interconectadas 

y se constituyen mutuamente.

En esta investigación, el género es una variable indispensable para ha-

blar de habitar los espacios públicos, particularmente los espacios públicos 

de interconexión, puesto que pone en evidencia un conjunto de relaciones 

de poder, de jerarquías, de acciones permitidas y de desigualdades dentro 

LM�TI�^QLI�]ZJIVI��8WZ�MTTW��TW[�T]OIZM[�LM�XZWKMLMVKQI�a�LM�LM[XTIbIUQMV-
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to son claves para conocer las formas de describir y representar la ciudad 

LM[LM�TI�M`XMZQMVKQI�LM�^QLI�LM�TI[�U]RMZM[��4QVL~V���������;W\W�>QTTIOZnV�
�������a�2QZ~V�a�B]VQVW�;QVOP� �������PIV�M[\]LQILW� TI�UW^QTQLIL�LM[LM�
la perspectiva del sujeto-mujer que se desplaza. Estas autoras destacan 

el carácter desigual de la movilidad desde la construcción de géneros y el 

ZQM[OW�KWUW�]VI�KWV[\IV\M��)VI�.IT������!#�������XTIV\MI�TI[�^QWTMVKQI[��
inseguridades y discriminaciones que viven las mujeres en las ciudades y 

de manera particular en los espacios públicos. 

Desde la perspectiva de género, la movilidad debe ser vista no sólo 

como una práctica social sino como una relación social que adquiere 

dimensiones políticas que expresan y reproducen relaciones de poder 

(Cresswell, 2010). Hoy es casi incuestionable que las experiencias femeni-

nas sobre los espacios de movilidad se viven y se representan desde la dife-

rencia respecto de las experiencias masculinas. En este estudio de casos se 

indaga en los espacios de movilidad y en los espacios públicos de destino 

(parques, museos, la universidad, el Zócalo y otros) dentro de los despla-

zamientos de mujeres universitarias de clase media-baja. Es decir, ¿hacia 

dónde se mueven?, ¿cómo lo describen?, ¿cómo representan los espacios 

públicos físicos de interconexión que usan: calles por las que se desplazan 

I�[][�]VQ^MZ[QLILM[�a�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW'�8MZW�\IUJQuV�TW[�T]OIZM[�X�JTQ-
cos a los que se desplazan: la universidad, museos y parques. ¿Cómo es su 

experiencia espacial al moverse en la ciudad?

En la primera etapa de esta investigación se aplicó un cuestionario 

[MUQM[\Z]K\]ZILW�LM�KWZ\M�K]ITQ\I\Q^W�KWV�TI�ÅVITQLIL�LM�M`XTWZIZ�TI[�ZM-

presentaciones sociales de la experiencia al habitar la Ciudad de México 

de 73 mujeres jóvenes universitarias que se desplazan en la ciudad desde 

KQVKW�bWVI[�LM�nZMI�UM\ZWXWTQ\IVI��M[\ILW�LM�5u`QKW��1b\IXITIXI��@WKPQ-
UQTKW��)bKIXW\bITKW�a�+WaWIKnV���4I�QV^M[\QOIKQ~V�K]ITQ\I\Q^I�¹VW�\QMVM�
como objetivo establecer frecuencias, promedios u otros parámetros, sino 

determinar la diversidad de algún tema de interés dentro de una pobla-

ción dada.” (Alcaraz et al., 2006: 43). En este estudio de caso fue impor-

tante establecer, a través de una muestra cualitativa sin representación 

estadística, distintas experiencias de la ciudad de mujeres universitarias 

que se desplazan en transporte público.

Los principales puntos de destino son sus universidades: la Universi-

dad Nacional Autónoma de México (unam) en cu, la Universidad Autóno-

ma Metropolitana, plantel Iztapalapa (uam-i) y la Universidad Autónoma 
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de la Ciudad de México (uacm), plantel Casa Libertad. Este instrumento 

buscó relacionar la vivencia cotidiana de las jóvenes en sus territorios de 

movilidad como la calle. La pregunta central estuvo enfocada en conocer 

si viven la ciudad de manera diferenciada y si ellas lo perciben o no.

En la segunda etapa se realizó un grupo de enfoque con 10 mujeres 

M[\]LQIV\M[�LM�TI[�UQ[UI[�]VQ^MZ[QLILM[��;M�PQKQMZWV�XZMO]V\I[�IJQMZ\I[�a�
se utilizaron como recursos georreferenciales mapas de la red del metro 

y de la ciudad para, desde la técnica de la asociación libre de palabras, 

QLMV\QÅKIZ�[][�ZMXZM[MV\IKQWVM[�[WKQITM[�[WJZM�TW[�T]OIZM[�Y]M�ZMKWZZMV��;QV�
L]LI�TI[�UI\ZQKM[�K]T\]ZITM[�Y]M�LMÅVMV�MT�PIJQ\IZ�LM�M[\I[�U]RMZM[��MLIL��
condición económica, escolaridad, grupo étnico, lugar de procedencia, 

etc.) inciden en esa experiencia. No es igual ser mujer pobre en la Ciudad 

de México que mujer joven universitaria de clase media baja. Hay factores 

que suman o restan procesos de exclusión, precarización y de vulnerabili-

dad de las mujeres en sus entornos urbanos. 

haBitar los espacios púBlicos de interconexión
Habitar es más que residir y ocupar un espacio, implica arraigarse, gene-

rar recorridos cotidianos y vínculos con territorios con los que nos iden-

\QNQKIUW[�W�LQ[\IVKQIUW[��ÎVOMTI�/QOTQI�TW�LMNQVM�KWUW�¹]V�KWVR]V\W�LM�
prácticas y representaciones que permiten al sujeto colocarse dentro de un 

orden espacio-temporal, al mismo tiempo reconociéndolo y establecién-

LWTW��;M�\ZI\I�LM�ZMKWVWKMZ�]V�WZLMV��[Q\]IZ[M�LMV\ZW�LM�uT��a�M[\IJTMKMZ�
un orden propio. Es el proceso mediante el cual el sujeto se sitúa en el 

centro de unas coordenadas espacio-temporales mediante su percepción 

a�[]�ZMTIKQ~V�KWV�MT�MV\WZVW�Y]M�TW�ZWLMIº��/QOTQI������"������8IZI�8ITTI[-
UII��MT�¹IK\W�LM�PIJQ\IZ�M[�MT�UMLQW�N]VLIUMV\IT�MV�Y]M�]VW�[M�ZMTIKQWVI�
con el mundo”, y en ese acto nos situamos en tiempo y espacio y, con ello, 

habitar implica tanto un acontecimiento como una cualidad mental y ex-

XMZQMVKQIT��8ITTI[UII������"��� ���
,M� M[I�UIVMZI�� PIJQ\IZ� [QOVQÅKI� \IUJQuV� M`XMZQMVKQI�LM� ^QLI� KW\Q-

LQIVI� MV� TW[� \MZZQ\WZQW[� a� TW[� [QOVQÅKILW[� Y]M� [M� KWV[\Z]aMV� MV� \WZVW� I�
ellos. Las estructuras físicas no pueden separarse de nuestra experiencia 

cotidiana de ciudad y de nuestras formas de estar, narrar y representar 

TW[�M[XIKQW[��4I�KQ]LIL�\IUJQuV�[M�LMÅVM�LM[LM�TW�Y]M�M`XMZQUMV\IUW[�
a�[QOVQÅKIUW[��4I�KQ]LIL��LQKM�;MVVM\\��M[�¹]V�\QXW�LM�M`XMZQMVKQIº��]V�
\QXW�LM�KWVKQMVKQI�KWTMK\Q^I��;MVVM\\�����!���-[\I[�M`XMZQMVKQI[�M[XIKQITM[��
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KWUW�TI[�LMÅVM�2WPV�-V\ZQSQV���!!����ZM^MTIV�TI[�K]ITQLILM[�M`Q[\MVKQITM[�
de nuestra experiencia del lugar como nuestro sentido de éste en tanto un 

¹WJRM\Wº�VI\]ZIT�LMT�U]VLW��+WUW�PIJQ\IV\M[�LM�TI�KQ]LIL��KWV[\Z]QUW[�
[QOVQÅKILW[�[WJZM�TI�KI[I��TI�M[K]MTI��TI�XTIbI��XMZW�\IUJQuV�[WJZM�TI[�KI-

TTM[�� MT�UM\ZW�� TW[�XIZY]M[�� ¹)T�MV\MVLMZ�Y]M� TI� KQ]LIL�M[\n�KWVNWZUILI�
XWZ�MLQÅKIKQWVM[�a�MT�M[XIKQW�LQ[X]M[\W�MV\ZM�MTTI[��[M�ZMKWVWKM�MV\WVKM[�
que las vías por las que se mueven los ciudadanos constituyen parte de lo 

Y]M�TTIUIUW[�M[XIKQW�X�JTQKWº��,yIb�7[WZQW������"��� ���X]M[\W�Y]M�MV�
ellos también se genera parte de la vida urbana y de las relaciones sociales 

desde la movilidad.

Habitualmente, los espacios de las ciudades en los que las mujeres pue-

den ser y estar (habitar) han sido los privados. Las experiencias espaciales 

de las mujeres han cambiado en la medida que han ocupado los espacios 

públicos, se han incorporado al mercado laboral y han salido a las calles. 

*MTTM\�;IVNMTQ]�LMÅVM�MT�M[XIKQW�X�JTQKW�LM[LM�[]�U]T\QN]VKQWVITQLIL"

8]MLM�LMÅVQZ[M�LM�U]KPI[�NWZUI[��[MO�V�XWVOIUW[�V]M[\ZI�UQZILI�MV�[][�
formas (espacio libre, espacio abierto, espacios transición), en su naturaleza 

(régimen de propiedad, tipo de gestión), en los usos y funciones que allí se 

desarrollan (espacio para el colectivo, común, compartido), o en el tipo de 

relaciones que se establecen (espacio de la presentación y representación, 

LMUWKZIKQI��XZW\M[\I��ÅM[\I��M\K����-[XIKQW[�KWV�LQUMV[QWVM[�U]a�LQ^MZ[I[�
pero casi todas ellas relacionadas con un aspecto: el lugar de la expresión y 

representación social, civil y colectiva, el espacio democrático por excelen-

KQI��MT�M[XIKQW�KWU�V��*MTTM\�;IVNMTQ]�����!"�����

,MV\ZW�LM�TI�KWUXTMRQLIL�a�LQ^MZ[QLIL�IT�LMÅVQZ�TW[�M[XIKQW[�X�JTQKW[��
este trabajo se centra en aquellos espacios libres, abiertos, que pueden 

considerarse como espacios de tránsito, de interconexión y de movilidad 

en la Ciudad de México, como las calles por las que transitan estas muje-

res y el transporte público: 

;WV�TI[�KITTM[��TW[�IVLMVM[��LMV\ZW�LM�TI[�KI\MOWZyI[�LMT�M[XIKQW�X�JTQKW��TW[�
espacios directamente relacionados con la actividad del desplazamiento. 

Asimismo, las plazas, los parques y sus variaciones son los puntos de inter-

sección entre varias vías o sendas que hacen que, dentro de ese desplaza-

miento, se puedan generar intervalos agradables comprendiendo la movili-
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dad urbana como un proceso de movimiento y pausas que permite disfrutar 

del intercambio de lugares y promover el sentido de pertenencia a la ciudad 

�,yIb�7[WZQW������"���!���

Desde estos espacios, las mujeres también pueden establecer no sólo 

IKKQWVM[�LM�\ZnV[Q\W�W�XMZUIVMVKQI�[QVW�Y]M�X]MLMV�[QOVQÅKIZ�W\ZI[�M`-

XMZQMVKQI[� LM� TI� ^QLI�]ZJIVI�LM[LM� TI� LM[QO]ITLIL��-V� M[\M� [MV\QLW�� ¹TI�
UW^QTQLIL�VW�M[�UMZIUMV\M�]V�ZMÆMRW�LM�M[\Z]K\]ZI[�[WKQITM[��M[�LMKQZ��Y]M�
solamente las reproduce, sino que es productora de esas diferencias” (Jirón 

a�B]VQVW�;QVOP������"�����4I�UW^QTQLIL�M[�IJ[WT]\IUMV\M�UML]TIZ�XIZI�
KWUXZMVLMZ�TI�̂ QLI�]ZJIVI�LM[LM�TI[�̂ Q^MVKQI[�KW\QLQIVI[��X]M[�QUXTQKI�¹TI�
habilidad de negociar espacio y tiempo para lograr prácticas y mantener 

relaciones que las personas estiman como necesarias para la participación 

[WKQIT�VWZUITº��+I[[��;PW^M�a�=ZZa������"�������

representaciones sociales de los
espacios púBlicos de interconexión
Los espacios públicos adquieren representaciones cotidianas a partir de las 

prácticas que se realizan en ellos y de las formas de transitarlos y juegan un 

papel clave en la consolidación de las formas de habitar de las mujeres. Este 

trabajo retoma la teoría de las representaciones sociales para reconocer al 

campo simbólico como una parte estructurante del habitar y de la movili-

dad de las mujeres. La forma en la que experimentan las calles, los parques 

y el transporte público en la ciudad pasa por un proceso de construcción 

simbólica que estructura las formas individuales de ser y estar, pero que se 

^Q^MV�a�TMOQ\QUIV�LM�NWZUI�KWTMK\Q^I"�¹;M�\ZI\I��MV\WVKM[��LM�]V�[Q[\MUI�KWV-

formado por espacios de uso público, con distintas calidades físicas y funcio-

nes determinadas asociadas a la representación simbólica, a las actividades 

T�LQKI[�M�QVKT][W�I�TI�UW^QTQLILº��,yIb�7[WZQW������"������
4W[�M[XIKQW[�a�[][�TyUQ\M[�[M�KWV[\Z]aMV�LM�UIVMZI�KW\QLQIVI��¹-T�M[-

XIKQW�KWV[\Q\]aM�]V� T]OIZ�KWUW�KWVR]V\W� \WXWVyUQKW�a� \WXWOZnÅKW�Y]M�
es dotado de sentido por los seres humanos, y al mismo tiempo les otorga 

sentido, por ser en la vida cotidiana el escenario de las prácticas sociales de 

U�T\QXTM[�[QOVQÅKILW[��)Y]y�[M�QVKWZXWZI�TI�QLMI�LM�TyUQ\M�KWUW�]VI�NWZUI�
LM�LQ^QLQZ�TW[�LM[XTIbIUQMV\W[�a�nUJQ\W[º��=ZQJM�.MZVnVLMb������"�������
El sentido común indica por dónde circular, qué acciones están permitidas 

y qué prácticas sociales son aceptadas para las mujeres dentro de ciertos 
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espacios. En consecuencia, esos lugares poseen representaciones sociales 

KWUW�M[XIKQW[�UIZKILW[�XWZ�[][�PIJQ\IV\M[��;MO�V�0MVZQ�4MNMJ^ZM���!!�"�
38), las representaciones del espacio están ligadas con las relaciones de 

XZWL]KKQ~V� a� KWV� MT� ¹WZLMVº�Y]M� M[I[� ZMTIKQWVM[� QUXWVMV�� a�XWZ� \IV\W�
KWV�MT�KWVWKQUQMV\W��TW[�[QOVW[��TW[�K~LQOW[�a�TI[�ZMTIKQWVM[�¹NZWV\ITM[º��6W�
lejos de este planteamiento, el concepto de Moscovici sobre las represen-

\IKQWVM[�[WKQITM[� TI[�LMÅVM�KWUW�¹]VI�UWLITQLIL�XIZ\QK]TIZ�LMT�KWVWKQ-
miento cuya función es la elaboración de los comportamientos y la comu-

nicación entre los individuos. La representación es un corpus organizado 

de conocimientos y una de las actividades psíquicas gracias a las cuales 

los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se integran en un 

grupo o en una relación cotidiana de intercambios, liberan los poderes de 

su imaginación” (Moscovici, 1979: 17-18).

Tanto Lefebvre como Moscovici concuerdan en que las representa-

ciones implican un conjunto de conocimientos y saberes sobre la realidad 

inmediata y las relaciones con ese espacio. Esos conocimientos forman 

parte del conocimiento de sentido común, como conocimiento práctico 

Y]M�XMZUQ\M�M`XTQKIZ�]VI�[Q\]IKQ~V�a�IK\]IZ�LM�NWZUI[�KWVKZM\I[��8Q}I�a�
Cuevas Cajiga , 2004: 105). Algunas de estas representaciones son más 

N]MZ\M[�M� QUXTQKIV�KWV[MV[W[�Un[�IUXTQW[�a�[M�LMÅVMV�KWUW�PMOMU~VQ-
cas, es decir, como representaciones reconocidas, poco cuestionadas y con 

OZIV�KIXIKQLIL�LM� []J[Q[\QZ�Un[� \QMUXW��+WV�MTTW�VW� [M� IÅZUI�Y]M� TI[�
representaciones sean universales ni homogéneas, sino que gozan de reco-

nocimiento y legitimidad para ciertos grupos, en ciertos espacios y contex-

tos históricos particulares. 

El género implica un conjunto de representaciones sociales a la hora 

LM�UW^MZ[M�XWZ�TI�KQ]LIL��8IZI�M[\M�\ZIJIRW�[M�M`XTWZIZWV�TI[�ZMXZM[MV\I-

ciones sociales de los espacios públicos de interconexión y destino entre 

estudiantes jóvenes universitarias de la Ciudad de México y el estado de 

5u`QKW��;][�T]OIZM[�LM�XZWKMLMVKQI�[WV"����LM�1b\IXITIXI�����LM�@WKPQ-
milco, siete de Tlalpan, cinco de Iztacalco, cuatro de Azcapotzalco, tres 

de Coyoacán y dos de Benito Juárez, y cuatro de ellas habitan en las zonas 

conurbadas del Estado de México. Las tres universidades están ubicadas 

en el sur y en el oriente de la capital mexicana, en las delegaciones de 

+WaWIKnV�M�1b\IXITIXI��^MZ�ÅO]ZI�����-[\I[�U]RMZM[�\QMVMV�TI[�[QO]QMV\M[�
características: gran movilidad en la ciudad y en el transporte público, to-

das usan transporte público al menos cinco veces por semana, si no es que 
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lo hacen todos los días, y todas tienen recorridos hacia sus universidades 

de al menos una hora.

La muestra fue cualitativa y la forma de determinación fue la siguiente:

8I[W[ Encuesta cualitativa

(cuestionario)

Grupo de enfoque

7JRM\Q^W�LM�
conocimiento

Explorar representaciones so-

ciales sobre los espacios púbi-

cos de transición/ movilidad 

y experiencias al desplazarse

8ZWN]VLQbIZ�MV�TI[�ZMXZM[MV\I-

ciones desde sus relatos sobre 

la experiencia cotidiana al 

moverse por la ciudad

Muestreo 8WZ�WJRM\Q^W��U]M[\ZI�PWUW-

génea a partir de los criterios: 

universidad donde estudian, 

edades y la frecuencia en 

la movilidad en transporte 

X�JTQKW��8]V\W�LM�[I\]ZIKQ~V�
para determinar el número. 

73 jóvenes.

Grupo con diez estudiantes 

de las tres universidades

Recolección 

de datos

.ZMK]MVKQI[�XIZI�XWLMZ�M[\I-

blecer órdenes, reiteraciones y 

las diferencias y/o semejanzas 

en su experiencia cotidiana.

Relatos sobre su experiencia 

al moverse por la ciudad. 

.ZIOUMV\W[

Análisis

(énfasis)

Descriptivo orientado a los 

casos de estudio, análisis del 

espacio y propiedades desde 

la teoría de las representacio-

nes sociales

Códigos: transporte colectivo, 

las calles de la colonia, las 

calles aledañas a sus universi-

dades, experiencia y relatos al 

andar en transporte público, 

estrategias cuando van a 

lugares en los que se sienten 

expuestas y descripción de la 

ciudad

<IJTI����8ZWX]M[\I�UM\WLWT~OQKI
.]MV\M"�-TIJWZIKQ~V�XZWXQI��

El cuestionario comenzaba con preguntas acerca de su vida cotidiana 

en la Ciudad de México, sus trayectorias en el transporte público, en el 

entorno de la universidad y los parques, avenidas y calles que recorren, 
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continuaba con preguntas sobre cómo se sienten en estos escenarios y qué 

[Q\]IKQWVM[�TI[�PIKMV�[MV\QZ[M�^]TVMZIJTM[�a�KWV�UQMLW�a�ÅVITQbIJI�KWV�TI[�
ZMXZM[MV\IKQWVM[�LM�M[W[�M[XIKQW[�MV�[][�Z]\QVI[��;][�ZMXZM[MV\IKQWVM[�MU-

piezan a surgir desde las respuestas a las preguntas sobre cómo se sienten 

y cómo describen sus rutinas. Este hallazgo no es raro, pues las represen-

taciones son también experiencia vivida e integran elementos de orden 

INMK\Q^W�a�MUWKQWVIT��+WVÆ]aMV�MV�TI�M`XTQKIKQ~V�XIZ\QK]TIZ�LMT�U]VLW�a�
expresan la lógica y coherencia de un sistema particular de mundo. Le da 

KWPMZMVKQI�IT�¹aWº�MV�QV\MZIKKQ~V�a�I�TI�[]JRM\Q^QLIL�M�QV\MZ[]JRM\Q^QLIL�MV�
UW^QUQMV\W��.TWZM[�8ITIKQW[���������

Las formas en las que estas jóvenes universitarias viven sus recorri-

dos en la ciudad están marcadas por los espacios en los que residen, los 

territorios que frecuentan y por las formas en que se relacionan en ellos. 

;QV�L]LI��MV�MT�KI[W�LM�M[\I[�U]RMZM[��M[W[�T]OIZM[�X]MLMV�OMVMZIZ�UIaWZ�

.QO]ZI��
Las estrellas marcan las ubicaciones de sus universidades (unam, uam-i y uacm) y los pun-

tos desde los que se desplazan cotidianamente.

.]MV\M"�-TIJWZIKQ~V�XZWXQI�KWV�LI\W[�LM�TW[�K]M[\QWVIZQW[��
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^]TVMZIJQTQLIL�a�LQVnUQKI[�LM�^QWTMVKQI�a�IKW[W��8IZI�MT�M[\]LQW�N]M�QU-

portante preguntar sobre sus prácticas cotidianas, sus estrategias al des-

plazarse en la ciudad, las explicaciones que dan sobre las causas de esas 

vulnerabilidades, las formas en que se ven a sí mismas y los espacios que 

PIJQ\IV��8IZI�5W[KW^QKQ���!�!���TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�[WKQITM[�[WV�PQ[\~ZQ-
cas, dinámicas y socioculturales. La experiencia vivida en el transporte 

público y las formas en que las describen expresan representaciones desde 

M[\Z]K\]ZI[�LM�[MV\QLW�KWU�V�Y]M�TM[�XMZUQ\MV�LMÅVQZTI[�KWUW�PIJQ\]ITM[�
y esperables. 

A. El transporte público: la cotidianidad y la inevitabilidad del acoso
Al describir sus recorridos en el transporte público en las preguntas abier-

tas, las cinco palabras que más se repitieron fueron: largos (56), tardados 

(48), aglomerados (46), cansados (51) y estresantes (59). Al preguntarles las 

razones, hicieron alusión a que viven situaciones adversas, incómodas, de 

riesgo, de acoso e inseguridad. Las razones del estrés que padecen inclu-

yen la necesidad de estar alerta para que nadie las acose o asalte: 70 de 

73 afirmaron sentirse acosadas e inseguras en el transporte público (me-

tro, metrobús, microbuses). El transporte público representa un espacio de 

alerta, de riesgo más o menos esperable.

-[\M�LI\W�\IUJQuV�QVKT]aM�QV[MO]ZQLIL�XWZ�I[IT\W[�a�ZWJW[��8MZW�\WLI[�
M`XZM[IZWV�[MV\QZ[M�Un[�QV[MO]ZI[�XWZ�[MZ�U]RMZM[��KWVÅZUIVLW�TI�QLMI�LM�
8I]TI�;W\W�>QTTIOZnV�[WJZM�TI�IOTWUMZIKQ~V�a�MT�IKW[W�[M`]IT"�

Uno de los principales problemas que afecta diferencialmente a las mujeres 

en el transporte público es la congestión de gente en los autobuses (Kunieda 

y Gauthier, 2007), en ellos nos encontramos con una situación especial de 

los cuerpos situados en el espacio; lo que McDowell (2000) ha denominado 

el factor de la aglomeración. Este efecto de la aglomeración de extraños en 

los medios de transporte colectivo se percibe como una situación potencial 

de riesgo en tanto se convierte en un factor de inseguridad para las mujeres, 

debido a que facilita formas de violencia sexual por la cercanía excesiva en-

\ZM�XMZ[WVI[��;W\W������"������

-[\I[�U]RMZM[�[M�[QMV\MV�QV[MO]ZI[��;QV�MUJIZOW��M[\W�VW�M[�[~TW�]VI�
cuestión de percepción y emotividad: padecen de manera cotidiana situa-

ciones de inseguridad y violencia en el transporte colectivo.
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Mi experiencia en el metro creo que es lo común como mujer, lo que tienes 
que pasar ¿no?, que te vean con morbo los hombres o te empujen; yo creo que 
no hay día en que no reciba una mirada lasciva, un acercamiento (Diana, 21 años, 

estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

Bueno, en el metro, hay cuestiones de acoso, que los hombres se te acercan, y 

VW�M[�]VI�M[\IKQ~V�MV�M[XMKyÅKW��[QVW�en diferentes puntos de la línea y por eso yo 

XZMÅMZW�]\QTQbIZ�TW[�LW[�̂ IOWVM[�LM�U]RMZM[��)]VY]M�[y�UM�PI�\WKILW�U]KPI[�
veces ver que sí hay mucha agresividad en los vagones de mujeres y creo 

que se explica porque sólo son dos vagones para muchas mujeres, entonces 

K]IVLW�̂ MUW[�ZML]KQLW�MT�M[XIKQW�\MVLMUW[�I�[MZ�Un[�IOZM[Q^W[��8I\ZQKQI�����
años, estudiante unam, habitante de Azcapotzalco).

En los micros me han asaltado, me asaltaron una vez y fue en una ruta que 

^I�PIKQI�UQ�KI[I��8MZW�MV�TW�OMVMZIT�VW�UM�PI�XI[ILW�ITOW�Y]M�UM�PIOI�LMKQZ�
que me es molesto viajar en transporte público. He viajado en el metrobús, 

en el trolebús y en el tren ligero, y sólo fue esa experiencia del asalto y a lo 
mejor que te dicen alguna cosa los hombres, pero nada más (Gabriela, 21 años, estu-

diante unam��PIJQ\IV\M�LM�@WKPQUQTKW��

0M�\MVQLW�M`XMZQMVKQI[�U]a�NMI[ pero más en el camión hacia la ciudad, por eso 

he visto este contraste. Y justo son en las estaciones del metro que conectan 

KWV�MT�\ZMV"�MV�8IV\Q\TnV��MV�MT�:W[IZQW�a�KWUW�MV�TyVMI[�KWUW�TI�TyVMI�KINu��
en Chabacano, igual te encuentras, como desde mi punto de vista, que es un 
lugar algo inseguro y que te pueden manosear (Ana, 21 años, estudiante uam, habi-

tante de Iztapalapa).

)V\M[�\WUIJI�MT�KIUQ~V�LM�8WTQ\uKVQKW��M[\]LQIJI�MV�TI�XZMXI�a�[ITyI�PIKQI�
8WTQ\uKVQKW�MV�TI�UI}IVI��8]M[�I�^MKM[�UM�Y]MLIJI�LWZUQLI�MV�MT�KIUQ~V�a�
ya nada más sentía como “la mano por acá” a�\M�LMKyIV"�¹Ia�XMZLWVM��VW�UM�LQ�
cuenta”, y me pasó varias veces (María, 21 años, estudiante unam, habitante 

de Iztapalapa).

4I[�KQ\I[� ZMÆMRIV� TI�KW\QLQIVQLIL�LM� TI� QV[MO]ZQLIL��Y]M� [M�MVNI\QbI��
en el caso de estas jóvenes, por las dinámicas de acoso callejero. La expe-

riencia de vida integra elementos de orden afectivo y brindan una com-

XZMV[Q~V� LM� []�U]VLW� �.TWZM[� 8ITIKQW[�� ������� -T� IKW[W� M[� KW\QLQIVW� a��
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aunque lo reconocen como tal, han llegado a naturalizarlo como parte de 

sus rutinas y predominan reacciones de resignación e indefensión. Las di-

VnUQKI[�LM�IKW[W�TTMOIV�I�ZMXZM[MV\IZ�¹TW�QVMT]LQJTM�XIZI�\WLI�U]RMZº��4I�
explicación que dan a ese tipo de situaciones está dada por su condición 

LM�OuVMZW"�¹TW�Y]M�\QMVM[�Y]M�XI[IZ�K]IVLW�MZM[�U]RMZº��
;MZ�U]RMZ�M`XWVM�I�M[M� \QXW�LM�[Q\]IKQWVM[��4I�^QLI�KW\QLQIVI�MV�MT�

\ZIV[XWZ\M�KWTMK\Q^W�ZMXZM[MV\I�MT�M[KMVIZQW�LM�¹IKMZKIUQMV\W[�LM[IOZILI-

bles pero inevitables”. Tanto en los cuestionarios como en el grupo de en-

foque hubo mucha claridad en admitir que la inseguridad en el transporte 

público es una constante para cualquier persona, pero se acentúa y ad-

Y]QMZM�KIZIK\MZy[\QKI[�XIZ\QK]TIZM[�[Q�[M�M[�U]RMZ��.n\QUI�.TWZM[�IÅZUI�Y]M

la prescripción de género actúa de manera insoslayable en función del sexo 

y, por lo tanto, de la representación social consensuada y articulada en di-

mensión hegemónica que obedece a sistemas de comportamientos socia-

les regulados por una ideología que sustenta los marcajes y orientaciones 

comportamentales de hombres y mujeres, haciendo mucho más compleja la 

QLMV\QÅKIKQ~V�LM�KQMZ\I�^]TVMZIJQTQLIL�I�XIZ\QZ�LM�M[\I�PM\MZWVWZUI\Q^QLIL��
a la cual se responde de forma naturalizada y exigida por la misma cultura 

W�MT�OZ]XW�LM�ZMNMZMVKQI��.TWZM[������"�����

=VI�XZnK\QKI�KWUW�¹IVLIZ�MV�MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKWº�ZMÆMRI�]VI�KWV[-
tante: la movilidad es diferente para estas mujeres, y consideran que los 

PWUJZM[�VW�^Q^MV�TI�QV[MO]ZQLIL�QO]IT�Y]M�MTTI["�¹aW�VW�KZMW�Y]M�]V�PWU-

bre esté pensando no me voy a vestir así para que no me vean morbosamen-

te o se me arrimen en el metro” (Diana, 21 años, estudiante uam, habitante 

LM�1b\IXITIXI���8IZI�MTTI[�MT�IKW[W�M[�]V�I[]V\W�QVM^Q\IJTM�a�KW\QLQIVW�

B. La calles que transitan: acecho y cuidado; exclusión y expulsión
Linda McDowel (1999) parte del supuesto de que tanto las personas como 

los espacios tienen un género y que las relaciones espaciales y sociales se 

crean mutuamente. Los espacios que transita de manera cotidiana este 

grupo de mujeres son marcados y adquieren significados a partir de las 

relaciones que establecen con ellos. Tanto en los cuestionarios como en el 

grupo de enfoque, las calles que transitan se describen como espacios de 

KWV\ZILQKKQWVM[��8WZ�]VI�XIZ\M�TM[�O][\I�KIUQVIZ�XWZ�TI�KQ]LIL��XMZW�XWZ�
otra lo evitan a ciertas horas y con ciertos atuendos: 
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Iba saliendo de nadar y en realidad de la ciudad deportiva a casa me voy a 

pie y hago 15 minutos; entonces prefería irme caminando que tomar un pe-

sero, y justamente iba yo caminando hacia Río Churubusco y me iba siguiendo 
un auto, entonces tuve que cambiar de ruta, pues dije: como ya saben por dónde 

paso o qué ruta tomo, vuelve a seguirme, o pasará otra cosa, mejor tomo el 

pesero (Diana, 21 años, estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

A mí lo que me gusta de la vida en la ciudad es que puedo caminar largas distancias 
en ciertos lugares, por ejemplo del centro a Reforma o de Chapultepec o de 

)]LQ\WZQW��8MZW�M[I[�bWVI[�M[\nV�TMRW[�LM�UQ�KI[I��)Py�X]MLW�KIUQVIZ�TIZOI[�
distancias de día. Lo que me gusta es justo que por esa zona y por el centro, 

por Madero, hay muchísima gente todavía, entonces uno puede transitar bien 

por ahí, pero lo que me disgusta es el regreso, que de ahí para mi casa es más 

peligroso, entonces no puedo quedarme mucho tiempo o de noche. Eso es lo 

que me disgusta, que no puedo moverme libremente o sentirme segura (Jes-

sica, 22 años, habitante de Naucalpan, estudiante unam, Estado de México).

8]M[�LMXMVLM�LM�TI[�PWZI[��[u�Y]M�\MVOW�Y]M�IX]ZIZUM�a�M[\IZ�U]a�I\MV\I�
a mi alrededor. Más vale porque ya me ha tocado que me sigan de camino 

a mi casa (Gabriela, 21 años, estudiante unam��PIJQ\IV\M�LM�@WKPQUQTKW��

A mí me gusta caminar, pero procuro no hacerlo por la zona cercana a la universidad sobre 

todo por el Eje 6 sur (estudia en uam�1b\IXITIXI���8ZMÅMZW�KIUQVIZ�MV�PWZI[�
pico que de noche, pues allí va mucha gente y es más difícil que te pase algo. 

A lo más que te expones es a un manoseo bajando del micro (Ana, 21 años, 

estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

=VI�ZMXZM[MV\IKQ~V�Y]M� [M�VI\]ZITQbI�a� R][\QÅKI"� ¹M[W�XI[I�MV� \WLW�
MT�U]VLWº��¹TI[�U]RMZM[� [WUW[�IKW[ILI[�a� \MVMUW[�Y]M� TQLQIZ�KWV�M[Wº�
�8I\a���-[�]VI�ZMXZM[MV\IKQ~V�PMOMU~VQKI"�MT�IKW[W�XWZ�[]�KWVLQKQ~V�LM�
mujeres es inevitable. La seguridad ciudadana desde las condiciones ob-

RM\Q^I[�[M�LMÅVM�KWUW�]V�KWVR]V\W�LM�[Q[\MUI[�LM�XZW\MKKQ~V�LM�TI�^QLI�a�
los bienes de los ciudadanos ante los riesgos o amenazas provocados por 

distintos factores. La percepción y las condiciones de inseguridad son un 

elemento clave en los usos y no usos que hacen de ciertos espacios, y están 

dictadas por sus temores y las condiciones objetivas y subjetivas de su ex-

periencia al desplazarse.
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Un dato a destacar es que las calles que frecuentan, pero que están le-

janas de los lugares donde viven, casi siempre parecen más riesgosas, salvo 

K]IVLW�[WV�T]OIZM[�[QUJ~TQKW[�XIZI�MTTI[��KWUW�MT�8IZY]M�LM�+PIX]T\MXMK�
y el paseo de la Reforma. El espacio propio, las calles de su barrio, en su 

UIaWZyI�[M�KWV[QLMZIV�M[XIKQW[�KWVÅIJTM[��I�XM[IZ�LM�Y]M�ITO]VW[�[M�ZMKW-

nocen como espacios de riesgo:

La calle donde yo vivo�M[�5IZQY]Q\I�;nVKPMb��a�LI� R][\W�PIKQI�-RM���>M[�I� TI�
gente mayor en las mañanas con su escoba para barrer, entonces está todo 

relativamente bien. También ves patrullas en la noche, entonces se me hace 

muy segura esa calle��VW� TW[�IVLILWZM[�Y]M� TTM^IV�PI[\I�;IV\I�)VI�� [QVW�M[I�
calle (Cecilia, 21 años, estudiante unam, habitante de Coyoacán).

8]M[�la calle más segura sería mi cuadra, porque he caminado por ahí a las once 

de la noche y está iluminada y aparte hay gente que vende y creo yo que 

M[�[MO]ZI��8WZ�TI�UI}IVI�UM�IOZILI�:yW�+P]Z]J][KW��XWZY]M�^M[�I�TI�OMV-

te corriendo con sus perros, eso me agrada. Inseguro, lo puedo considerar 

como… bueno, yo vivo entre sur 3 y sur 4, y por la sur 4 hay una zona que 

es de fábricas, y ahí en la mañana y en la noche se me hace inseguro, porque 

puedes ver como los tráileres, los hombres que pasan; yo pasaba por ahí para 

tomar el pesero hacia la escuela y siempre te llevas las feas palabras y no dan 

ganas de andar por ahí. Esa calle se me hace muy insegura (Diana, 21 años, 

estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

Yo por mi casa sí podría salir a cualquier hora, por mi colonia, sin temor a que me 

pase nada, al contrario, luego hasta los mismos malandros de la colonia como que 

te andan cuidando de que no te vaya a pasar algo. En alguna ocasión he estado 

en el centro de madrugada, y a pesar de que se ve que es muy tranquilo, no 

volvería a estar ahí a horas muy tardías (Gabriela, 21 años, estudiante unam, 

PIJQ\IV\M�LM�@WKPQUQTKW��

Bueno, por ejemplo donde vivo sí está medio feo, tanto en la mañana como en la 

noche, como a las seis de la mañana y ya cuando empieza a obscurecer; de 
día está muy tranquilo�a�KWUW�Y]M�M[W�I�Uy�VW�UM�QV[XQZI�U]KPI�KWVÅIVbI��TI�
verdad. Me han asaltado antes y luego donde está obscuro, pero no, igual mi 

calle siempre está así pero, siempre muy silenciosa, muy tranquila (Ana, 21 

años, estudiante, uam, habitante de Iztapalapa).
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Las calles de sus barrios representan el espacio seguro: representan la 

casa (los espacios propios). Las calles lejanas, como algunas de las de sus 

MV\WZVW[� ]VQ^MZ[Q\IZQW[� �;IV\W�,WUQVOW� MV�cu, El eje 6 en Iztapalapa, 

Avenida Zaragoza) y lugares como Tepito, la colonia de los Doctores y las 

calles de las salidas del metro Constitución, Cuatro Caminos, Chabacano, 

Hidalgo y el Rosario son espacios de peligro, marcados y estigmatizados 

por las jóvenes como lugares en los que hay riesgo. 

;QM\M�LM�TI[�XIZ\QKQXIV\M[�MV�MT�OZ]XW�LM�MVNWY]M�M`XZM[IZWV�Y]M�TW[�
horarios con aglomeraciones hacen más peligrosos sus recorridos, pero 

también la poca iluminación y los espacios sin gente. De nuevo surgen 

representaciones contradictorias. Es muy común que sobre un mismo es-

cenario, fenómeno o sujeto se tengan representaciones totalmente opues-

\I[��X]M[�TW[�[QOVQÅKILW[�VW�[]MTMV�[MZ�VQ�\ZIV[XIZMV\M[��VQ�PWUWOuVMW[��-T�
riesgo está presente en cualquier circunstancia. De hecho, al preguntarles 

en los cuestionarios si hay diferencia en ser mujer al caminar por las calles 

LM�TI�KQ]LIL��� �LM����ZM[XWVLQMZWV�Y]M�[y��a�TI[�ZIbWVM[�N]MZWV"�¹TW[�PWU-

bres acosan porque pueden; nosotras, no” (Ana, 21 años, estudiante, uam, 

PIJQ\IV\M�LM�1b\IXITIXI���¹XWZY]M�MTTW[�VW�M[\nV�XMV[IVLW�Y]M�ITO]QMV�TW[�
siga o los vean con morbo” (Jessica, 22 años, habitante de Naucalpan, es-

tudiante unam, estado de México). Las otras 25 que respondieron el cues-

tionario no dieron más argumento; dijeron que la ciudad es igualmente 

insegura para hombres y para mujeres.

El temor de las mujeres a transitar libremente por la ciudad produce una 

[]MZ\M�LM�¹M`\ZI}IUQMV\Wº�ZM[XMK\W�LMT�M[XIKQW�MV�Y]M�KQZK]TIV��IT�][W�a�LQ[-
frute del mismo. En tales circunstancias, algunas mujeres desarrollan estra-

tegias individuales o colectivas que les permiten superar los obstáculos para 

usar las ciudades y participar de la vida social, laboral o política. En otros 

casos, simplemente se produce un proceso de retraimiento del espacio pú-

blico, el cual se vive como amenazante, llegando incluso hasta abandonarlo, 

KWV�MT�KWV[QO]QMV\M�MUXWJZMKQUQMV\W�XMZ[WVIT�a�[WKQIT��.IT������!"������

-V� M[M� [MV\QLW��)VI�.IT�� ZM\WUI� TI� M`XMZQMVKQI� ^Q^QLI�� Y]M� ZM[]T\I�
fundamental para hablar de las representaciones sociales; algunas de las 

calles de la ciudad no sólo se transforman en el espacio amenazante, sino 

que pueden llegar a representar el espacio de exclusión y de expulsión de estas 
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mujeres de la vida pública. No así las calles de sus barrios (al menos de día; 

de noche la situación también es de riesgo).

No hacer ciertas cosas es también una estrategia de autocuidado: no 

[ITQZ�LM�VWKPM��VW�^M[\QZ�¹XZW^WKI\Q^IUMV\Mº��VW�[ITQZ�[WTI�I�KQMZ\I[�PWZI[��
etc. 38 de las jóvenes que respondieron el cuestionario manifestaron que 

había calles que evitaban porque transitarlas era exponerse. Hay lugares 

a�PWZI[�Y]M�VW�[WV�¹IX\W[�XIZI�]VI�U]RMZº�Y]M�PIJQ\I�MV�TI�KQ]LIL�LM�
México y sus alrededores. Al preguntárseles en el grupo de enfoque si se 

sentían libres de transitar a cualquier hora, respondieron:

No andaría sola a las tres de la mañana�MV�¹`�W�aº�T]OIZ��0M�\MVQLW�Y]M�KIUQVIZ�
hasta casa de otro amigo porque no hay medio de transporte, pero sola no lo 
hago (Jessica, 22 años, habitante de Naucalpan, estudiante unam, Estado de 

México).

Yo trato de no salir después de las nueve (Diana, 21 años, estudiante uam, habi-

tante de Iztapalapa).

A mí no me gusta salir de noche��XMZW�M[�UMRWZ��TI�^MZLIL��8IZI�Y]u�UM�^Wa�I�
exponer a que algo pase (Ana, 21 años, estudiante, uam, habitante de Izta-

palapa).

En ciertas zonas trato de tener más cuidado��8WZ�MRMUXTW��]V�\QMUXW�UM�\WK~�QZ�I�
la Casa del Estudiante allí por Tepito, y de plano no llevaba la computadora 

y no sacaba el celular, trataba de no verme ostentosa, ni muy arreglada, y también 

siempre de caminar segura (María, 21 años, estudiante unam, habitante de 

Iztapalapa).

Hay espacios, horas y lugares que evitan. En palabras de las partici-

pantes en el grupo, usarlos es exponerse. No importa que sean abiertos 

y que sólo vayan de paso, estas mujeres no tienen el mismo acceso. Los 

procesos de exclusión se fundan en una lógica de control y disputa entre la 

estructura normativa diferenciada y hegemónica sobre el uso de los espa-

cios. De Certeau describe bien la esencia de esta relación:
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Una sociedad estaría compuesta de ciertas prácticas desorbitadas, organi-

zadoras de sus instituciones normativas, y de otras prácticas, innumerables, 

Y]M�[QO]MV�[QMVLW�¹UMVWZM[º��[QMUXZM�XZM[MV\M[�I]VY]M�VW�WZOIVQbILWZI[�
de discurso, y aptas para conservar las primicias o los restos de hipótesis (ins-

\Q\]KQWVITM[��KQMV\yÅKI[��LQNMZMV\M[�XIZI�M[\I�[WKQMLIL�W�XIZI�W\ZI[��+MZ\MI]��
2006: 56).

Es así como estar y transitar en las calles implica para este grupo de 

mujeres exclusiones constantes que ordenan sus acciones y, en el caso de 

ellas, las limitan

Al caminar por las calles de la ciudad, también destaca la represen-

tación de la mujer que debe ser protegida por el hombre. Estas muje-

res expresan sentirse más seguras si sus padres, amigos o hermanos las 

acompañan. En ese sentido, el derecho a la movilidad y al libre tránsito es 

LQNMZMV\M�XIZI�MTTI[��:M[IT\I�MV�[]�LQ[K]Z[W�TI�XMZKMXKQ~V�LM�Y]M�¹TI�KITTM�
de noche no es para las mujeres”. Existe por lo tanto una ciudadanía dife-

renciada a partir del género. 

representaciones de los espacios púBlicos que visitan: 
cultura, Belleza y entornos hostiles
Los lugares que más visitan y que admiran de su ciudad son: el Zócalo 

�KMV\ZW���8I[MW�LM�TI�:MNWZUI��+WaWIKnV�a�*MTTI[�)Z\M[��<IUJQuV�UMVKQW-

VIV�[][�M[K]MTI[�KWUW�M[XIKQW[�IJQMZ\W[�a�[MO]ZW[��;]�KQ]LIL�M[�K]T\]ZI��
\WTMZIVKQI�a�JMTTMbI��XMZW�\IUJQuV�KIW[��XMTQOZW�a�T]OIZM[�XZWPQJQLW[��;][�
universidades son clasificadas como espacios seguros, pero no sus entor-

nos, por eso prefieren moverse en grupos hacia el metro o a tomar el 

microbús. En el cuestionario, 61 de 73 mujeres afirmaron que la Ciudad 

de México es un espacio de y para la cultura por sus museos, aunque no 

[]MTMV�^Q[Q\IZTW[��4M[�QV\MZM[I�KIUQVIZ�XWZ�TI�)TIUMLI��;]MTMV�^Q[Q\IZ�*M-
llas Artes y espacios de tradición como el Zócalo y el centro de Coyoacán:

)�Uy��XWZ� TW�ZMO]TIZ�*MTTI[�)Z\M[��+]IVLW�\MVOW�\QMUXW�TQJZM�W� TW[�ÅVM[�
de semana salgo y voy a Bellas Artes, ahí me estoy un rato, camino por 

Madero, me voy por Reforma, me gusta mucho porque puedo caminar y ver la 

arquitectura (Jessica, 22 años, habitante de Naucalpan, estudiante unam, 

Estado de México).
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.ZMK]MV\W�MT�KMV\ZW#�K]IVLW�\M�Y]QMZM[�ZM]VQZ�KWV�ITO]QMV��LQKM[#�¹IP��X]M[�
VW[�^MUW[�MV�*MTTI[�)Z\M[º��a�LM�IPy��§Y]u�VW�PIa'�8WZ�TW�ZMO]TIZ�KI[Q�VW�
salgo, a excepción de Coyoacán porque un amigo vive por ahí, en una es-

quina del centro de Coyoacán. Coyoacán y el centro son los lugares que más 

frecuento (María, 21 años, estudiante unam, habitante de Iztapalapa).

8]M[�el centro es el lugar que más frecuento porque acompaño a mi mamá de compras, y 

porque me gustan los museos, es muy bonito estar ahí y en las plazas comer-

ciales porque casi tienes todo (Gabriela, 21 años, estudiante unam, habitante 

LM�@WKPQUQTKW��

Yo frecuento el corredor que va de Revolución hacia la plancha del Zócalo, 

porque me gusta, hay mucho movimiento político por ahí"�¹TI�UIZKPI�LMT�LyIº��A�UM�
gusta por lo mismo, que me parece muy bonito para caminar. Yo trabajaba 

MV�WÅKQVI[�LM�)a]V\IUQMV\W��Y]M�M[\n�MV�TI�XTIVKPI��LMT�B~KITW�#�IT�[ITQZ�UM�
iba por ahí y ya después a mi casa, en el metro (Ana, 21 años, estudiante 

uam, habitante de Iztapalapa).

Me encanta ir al centro, pero mi recorrido siempre empieza en Hidalgo, de ahí 

LM�KMV\ZW�+]I]P\uUWK�PI[\I�MT�B~KITW��KIUQVIVLW��8WZ�TW�ZMO]TIZ�XZMÅMZW�QZ�
temprano, como a las diez de la mañana, porque a esa hora no hay mucha gente. 
Hay, pero no tanta como cuando son las 3 o 4 de la tarde. Igual me gusta 

irme a Coyoacán, porque por lo regular está tranquilo, me gusta para ir a to-

UIZ�]V�KINu��8I\ZQKQI�����I}W[��M[\]LQIV\M�unam, habitante de Azcapotzalco).

Yo frecuento Bellas Artes porque es mi camino a la torre Latinoamericana, trabajo ahí los 

ÅVM[�LM�[MUIVI��-V\WVKM[�VWZUITUMV\M�[QMUXZM�TTMOW�IV\M[�LM�TW[�LMUn[�a�
estoy un rato ahí viendo pasar a la gente o viendo situaciones. También lo 

que hago es bajarme en Zócalo y caminar todo el corredor de Madero hasta 

la torre Latino (Diana, 21 años, estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

Este grupo expresó que les gusta caminar por la ciudad, pero tal prác-

tica debe considerar horarios y espacios en los que se sienten más seguras. 

Las mujeres, pese haber ganado la batalla de la visibilidad, siguen tenien-

do una experiencia espacial desigual al moverse por la ciudad. 

La ciudad marca simbologías de inclusión y exclusión. Los espacios 

se construyen por las relaciones sociales que se establecen en ellos. Aquí 
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surge la contradicción: las diez participantes en el grupo de enfoque ex-

presaron que la ciudad es transitable pero vedada al mismo tiempo.

¿cómo es su experiencia espacial como mujeres que se 
mueven en la ciudad de méxico?
;MZ�U]RMZ�QUXTQKI�ZM[\ZQKKQWVM[�MV�KQMZ\W[�M[XIKQW[�X�JTQKW[�MV�TW[�Y]M�[WV�
visibles, porque esa visibilidad las expone. Jordi Borja afirma que la re-

lación entre ciudad y ciudadanía alude a un sistema de relaciones entre 

personas (en teoría) iguales y libres, es decir ciudadanos:

La ciudad ofrece condiciones más o menos efectivas para hacer realidad la 

KQ]LILIVyI��8WZ�UMLQW�LM�[]�WZLMVIKQ~V�Ny[QKI��MT�IKKM[W�I�\WLW[�[][�JQMVM[�
a�[MZ^QKQW[�a�TI�ZMLQ[\ZQJ]KQ~V�[WKQIT�UMLQIV\M�TI�K]ITQÅKIKQ~V�LM�TW[�MY]QXI-

mientos y espacios públicos en las áreas habitadas por las poblaciones con 

menos recursos. La ciudad determina la calidad de la ciudadanía (Borja, 

2014: 546).

Estas jóvenes universitarias consideran que su calidad de vida es me-

nor que la de sus compañeros, con menos libertades. Ellas viven su ciuda-

danía de manera desigual, pero también en detrimento de sus opciones de 

socializar, de pertenencia e identidad en los espacios públicos.

8IZ\QMVLW�LM�TI�ML]KIKQ~V��TW[�XIXMTM[�Y]M�LMJMV�LM[MUXM}IZ�\IV\W�TI[�U]-

jeres como los hombres, es distinto el cómo abordan desde un transporte pú-

blico los hombres o las mujeres, o simplemente quien maneja los transportes 

es el hombre. Incluso cuando uno va caminando ya sea con amigos, primos, la pareja o 
quien sea, hacen que tú vayas del lado derecho, o sea, que no vayas del lado de la avenida 
o sobre la calle, que es el lugar donde va el hombre (Ana, 21 años, estudiante uam, 

habitante de Iztapalapa).

8IZI�Uy�es distinta por el simple hecho de la experiencia cotidiana en el transporte. Como 

digo, creo que no ha habido día en que no pase algo, que no reciba un co-

mentario ofensivo o algo. No es que no exista hacia los hombres, pero es dis-

tinto, es mínimo (María, 21 años, estudiante unam, habitante de Iztapalapa).

Yo sí creo que hay una gran diferencia; para empezar, creo que tanto hom-

bres como mujeres están expuestos a cuestiones de inseguridad y cuestiones 
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de violencia, pero a veces siento que los hombres pueden estar en un espacio público 
de una manera más cómoda que las mujeres. Tanto es así como en las cuestiones de 

acoso: un hombre se sube al metro y se siente tan cómodo que se siente libre 

LM�WXQVIZ�[WJZM�]VI�U]RMZ�a�X]M[�U]KPI[�^MKM[�M[W�\QMVLM�I�Y]M�\M�LQOIV�¹M[�
que no salgas vestida así, es que no salgas vestida de tal forma”. En ese senti-

do, sí creo que los hombres a veces están más cómodos porque no van con este miedo, hay 

^MKM[�Y]M�LI�UQMLW"�¹IPy�PIa�]V�PWUJZM�[W[XMKPW[W�a�UM�M[\n�^QMVLWº��A�
creo que los hombres no piensan tanto eso, más en sentido de acoso (Diana, 

21 años, estudiante uam, habitante de Iztapalapa).

A mí me parece que es diferente sólo en función de los espacios. Creo que 

es igual en función de la inseguridad económica, es decir, que a todos nos 

X]MLMV�JWT[MIZ��I�\WLW[�VW[�X]MLMV�I[IT\IZ��M\K��8MZW�en la parte sexual sí me 
parece que es absolutamente diferente. Yo nunca he oído que un hombre diga que no puede 
usar bermudas en el metro�¹XWZY]M�UM�[QMV\W�IKW[ILW�a�MV�K]IV\W�UM�[]JW�TI[�
KPQKI[�[M�UM�XMOIV�a�UM�\WKIVº��8I\ZQKQI�����I}W[��M[\]LQIV\M�unam, habi-

tante de Azcapotzalco).

Los espacios públicos de movilidad siguen representando escenarios 

en los que el ejercicio de la ciudadanía ejercida por las mujeres se vive 

LM�NWZUI�LM[QO]IT��4I[�U]RMZM[��^Q[\I[�KWUW�MT�¹[M`W�LuJQT��TI[�^yK\QUI[��
pero también las provocadoras”, siguen siendo vulneradas en el ejercicio 

de sus derechos. Las fronteras simbólicas espaciotemporales aparecen en 

[][�LQ[K]Z[W["�¹VW�I�KQMZ\I[�PWZI[º���¹VW�MV�KQMZ\W[�T]OIZM[º��¹VW�^M[\QLI�
I[yº��¹VW�[Q�M[�LM�VWKPMº��¹VW�[Q�^Wa�[WTIº��4I�M`XMZQMVKQI�^Q^QLI�IT�PIJQ-
tar les dice qué hacer y qué no, desde las estructuras del sentido común: 

¹TI[�ZMXZM[MV\IKQWVM[�[WKQITM[�[WV�KWV[QLMZILI[� \IUJQuV�]VI�NWZUI�LM�
saber práctico, pues se construyen a partir de la experiencia vivida en 

el contacto con los otros y con el entorno material” (Jodelet, 2008), y 

¹N]VKQWVIV�KWUW�O]yI�XIZI�TI�IKKQ~Vº��+Pn^Mb�)UI^QbKI�a�7Z\MOI�:]Jy��
2018: 80)

No se trata sólo de aparecer en los espacios públicos, sino de ganar la 

visibilidad que les permita generar condiciones de equidad, de seguridad 

y no desde los prejuicios socioculturales. Es decir, vestir como quieran, 

entrar a los lugares públicos con la misma tranquilidad que sus compa-

}MZW[��][IZ�MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW�[QV�MT�ZMKMTW�LMT�IKW[W��;uJI[\QMV�:WKPu�
LMÅVM�MT� [MV\QUQMV\W�LM� QV[MO]ZQLIL�KWUW�¹]VI� QVY]QM\]L�KZQ[\ITQbILI�
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[WJZM�]V�WJRM\Wº� ��!! ���)ÅZUI�Y]M�M[M�[MV\QUQMV\W�LM[KIV[I�[WJZM�MT�
mundo vivido de los individuos, haciendo al mismo tiempo referencia 

a un sistema de valores, y que surge por el temor a ser víctimas y a no 

tener protección de las instituciones encargadas de la seguridad y por 

los recelos experimentados en algunos espacios públicos. En el caso de 

las mujeres que habitan la Ciudad de México, surgen en el transporte 

público, las calles solas y de noche, pero también los lugares muy concu-

rridos. La representación social de la inseguridad es o se transforma en 

un sentimiento que va más allá de lo subjetivo, trasciende a formas de 

comportarse en estos espacios de representación. 

conclusiones
Habitar y moverse en la ciudad para estas jóvenes implica la construcción 

de representaciones sociales del abandono, la expulsión, las fronteras sim-

bólicas y la naturalización de las violencias desde lógicas masculinas. La 

presencia de estas mujeres en ciertos espacios, calles cercanas a estaciones 

LMT�UM\ZW� W� XWKW� KWVK]ZZQLI[� PIKMV� XIZMKMZ� []� XZM[MVKQI� KWUW� ¹XWKW�
natural” desde las estructuras de sentido común que definen las represen-

\IKQWVM[�[WKQITM[��;]�XZM[MVKQI�MV�KQMZ\W[�M[KMVIZQW[��PWZIZQW[�a�M[XIKQW[�
[QMUXZM�\QMVM�Y]M�R][\QNQKIZ[M��M`XTQKIZ[M�M�QVKT][W�M^Q\IZ[M��;]�ZMTIKQ~V�KWV�
TW[�M[XIKQW[�Y]M�PIJQ\IV�a�\ZIV[Q\IV�M[\n�UIZKILI�XWZ�[]�¹OuVMZW�KWUW�]V�
elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias 

que distinguen los sexos, y el género es una forma primaria de relaciones 

[QOVQNQKIV\M[�LM�XWLMZº��;KW\\������"������
4I[�XZM[MVKQI[�a�TI[�I][MVKQI[�LM�M[\I[�U]RMZM[�M[\nV�R][\QÅKILI[�LM[-

de la diferencia en su experiencia espacial. La experiencia vivida permi-

te una explicación de su mundo y sus lógicas a partir de un sistema de 

representaciones sociales que dan sentido a las prácticas cotidianas y a 

[]� XMZUIVMVKQI� W� I][MVKQI� MV� M[W[� \MZZQ\WZQW[� LM[LM� []� ¹[]JRM\Q^QLIL� M�
intersubjetividad, que se declara constantemente en movimiento a partir 

LM� M[M� KWZZMTI\W� M`XMZQMVKQIT� TTMVW�LM� [QOVQÅKILW[� a� I\ZQJ]KQWVM[�Y]M� MT�
mismo sujeto construye desde su propio sentido común, de su experiencia 

a�LM�[]�KWZZMTI\W�[WKQITº� �.TWZM[�8ITIKQW[������"�������-[\I[� R~^MVM[�I[]-

men la desigualdad desde la plena conciencia de cuáles acciones pueden 

a�LMJMV�MUXZMVLMZ��Y]u�M[XIKQW[�WK]XIZ�a�K~UW�IXIZMKMZ�MV�MTTW[��8M[M�IT�
reconocimiento legal de la igualdad en el ejercicio pleno de los derechos y 

del acceso a oportunidades, este grupo de estudiantes sigue expresando 
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y viviendo la contradicción desde la autocensura y la diferencia en el uso 

de los espacios y las formas como aparecen en ellos.

Las representaciones sociales entendidas como los procesos sociocog-

nitivos y como saberes prácticos desde la experiencia vivida nos permiten 

nombrar, ordenar y explicar el mundo que habitamos, expresan –en el 

caso de este grupo de mujeres– que la ciudad representa lo masculino, ex-

cluyente y hostil. En contraste, la ciudad es movimiento, belleza y cultura, 

pero está limitada en ciertas circunstancias para ellas. La representación 

hegemónica desde la perspectiva moscoviciana cumple una función de or-

denamiento social de establecer consensos cuyo sentido de permanencia y 

reconocimiento es de más largo alcance. Las mujeres saben que tienen de-

recho de estar y aparecer, pero se abstienen en muchas ocasiones porque 

los papeles de género que se les asigna comprometen su seguridad. El ha-

JQ\IZ�LM�M[\I[�U]RMZM[�R~^MVM[�MV�TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW��LM[LM�TI�LMÅVQKQ~V�
LM�8ITTI[UII���������QUXTQKI�TI�M`XMZQMVKQI�MV�M[XIKQW[�[Q\]ILW[�LWVLM�[M�
sienten vulnerables. Las representaciones de este grupo de mujeres son 

contradictorias porque expresan los contrastes de sus trayectorias: acecho 

y omisión; libertad y restricción; acoso y descuido. La representación de la 

ciudad que cuida no existe más que en los espacios controlados: las calles 

de sus barrios (de día), la universidad (de día) y ciertos lugares históricos. 

;MZ�U]RMZ�LM�M[\I[�]VQ^MZ[QLILM[�MV�TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW�M[�ILIX\IZ[M�I�
lo inevitable y ocultar o evitar ciertas prácticas desde las prescripciones de 

género que siguen siendo diferenciales y aceptadas.
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Resumen: ¿Qué medidas toman las mujeres para transitar por un espacio pú-

blico que perciben como peligroso? En este artículo se analiza cómo el miedo 

condiciona la movilidad intraurbana de mujeres en la Ciudad de México y las 

acciones que generan en respuesta. Con base en cuestionarios y entrevistas por 

medios digitales a mujeres jóvenes de clase media entre los 19 y 30 años de edad, 

se analizan los saberes que desarrollan para sentirse más seguras durante sus tras-

TILW[��;]�XMZKMXKQ~V�LM�[MO]ZQLIL�a�MT�UQMLW�[M�^MV�KWVLQKQWVILW[�XWZ�NIK\WZM[�
como el género, la edad, su experiencia y las zonas por las que se desplazan, por lo 

cual elaboran múltiples estrategias de respuesta. Estas mujeres usan la tecnología 

digital para generar redes de seguridad, convirtiendo la movilidad en una activi-

dad que se realiza desde la co-presencia virtual y bajo una lógica del cuidado colectivo.
Palabras claves: movilidad de mujeres, imaginarios del miedo, inseguridad, 

estrategias digitales para la movilidad, Ciudad de México.

digital strategies for the everyday mobility of

young women in mexico city

Abstract: What actions do women take to travel in a public space they per-

ceive as dangerous? This article analyzes the way in which fear conditions the 

intraurban mobility of  women in Mexico City and the actions they generate 

in response. Based on questionnaires and interviews carried out through digital 
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media to young middle-class women aged 19 to 30, we analyze the knowledge 

they develop to feel safer during their travels within the city. Their perception of  

security and fear are conditioned by factors such as gender, age, their experience 

and the areas in which they move, which leads them to create multiple response 

strategies. These women use digital technology to generate security networks, 

turning mobility into an activity performed from A virtual co-presence and un-

der a logic of  collective care.

Keywords: mobility of  women, imaginaries of  fear, insecurity, digital strategies 

for mobility, Mexico City.

introducción: ser mujer joven, de clase media,  
y moverse en la ciudad de méxico

8IZI�5IZTMVM��TW[�KQVKW�UQV]\W[�Y]M�[MXIZIJIV�[]�KI[I�LMT�[Q\QW�LM�\I`Q[�
TM�XIZMKyIV�]VI�M\MZVQLIL��;ITyI�IV\M[�LM�TI[�[QM\M�LM�TI�UI}IVI�a�TI�KITTM�
M[\IJI�LM[QMZ\I��;Q�ITOW�TM�XI[IZI��VILQM�[M�MV\MZIZyI�VQ�TI�Ia]LIZyI��>QWTI-

ción, desaparición, acoso… La joven de 25 años vive en Ciudad Azteca, 

en el municipio de Ecatepec, en el Estado de México, y conoce bien los 

riesgos que podría enfrentar durante sus traslados. Esa entidad tiene doble 

alerta de violencia de género por el elevado número de feminicidios y des-

apariciones de niñas y mujeres que se registran en su territorio. Marlene 

habló de su miedo con una amiga y llegaron a un acuerdo: comparti-

rían sus ubicaciones en tiempo real para acompañarse. Cindy, de 28 años, 

toma medidas similares. Vive en Naucalpan, municipio donde también 

hay alerta de género, y envía mensajes a su mamá y a su pareja en cada 

parte de su trayecto. Carla tiene 26 años, vive en la alcaldía citadina de 

Benito Juárez y pertenece a un grupo de WhatsApp para casos de emer-

gencia. Una notificación de ese grupo prende la alerta: significa que una 

mujer está en peligro y que las demás deben movilizarse para ayudarla. 

A pesar de tener puntos de origen y destino distintos, así como prácticas 

de movilidad diversas, estas jóvenes implementan estrategias para sentir-

se más seguras durante sus desplazamientos, incluyendo el uso de herra-

mientas digitales que activan desde sus teléfonos móviles.

;MZ�U]RMZ�a�LM[XTIbIZ[M�XWZ� TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW� QUXTQKI�LQ[\QV\W[�
ZQM[OW[�XMZW��I]V�KWV�MT�UQMLW�I�ÆWZ�LM�XQMT��TI[�R~^MVM[�LMJMV�a�Y]QMZMV�
UW^MZ[M��8WZ�MTTW��LM[IZZWTTIV�ZM[X]M[\I[�I�TW[�XMTQOZW[�I�TW[�Y]M�[M�[QMV\MV�
expuestas, con los medios que tienen a su alcance y con base en sus tra-

yectorias de vida. En este artículo analizamos cómo algunas jóvenes entre 
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los 19 y 30 años de edad desarrollan dichos saberes para trasladarse por 

la Ciudad de México (cdmx). La mayor parte de los datos sobre movilidad 

y seguridad contemplan a la Zona Metropolitana del Valle de México 

(zmvm), que está conformada por las 16 alcaldías de la ciudad, 59 munici-

pios del Estado de México y un municipio del estado de Hidalgo. Usamos 

estos datos de la zmvm para brindar un contexto más amplio sobre los 

traslados y la seguridad, sin embargo, tomamos a la Ciudad de México 

como unidad territorial de referencia, por ser el sitio de origen-destino 

más frecuente de las mujeres entrevistadas.

;Q�JQMV�I�LQIZQW�[M�ZMITQbIV�UQTTWVM[�LM�^QIRM[�MV\ZM�TI�KIXQ\IT�LMT�XIy[�
a�TW[�U]VQKQXQW[�KWV]ZJILW[��LM�IK]MZLW�KWV�TI�-VK]M[\I�7ZQOMV�,M[\QVW�
(eod) 2017,1 es más común que las personas con un nivel de escolaridad 

superior tengan distritos de origen y destino por razones laborales dentro 

la ciudad. Lo mismo sucede a la inversa: a menor nivel de escolaridad, las 

personas realizan más viajes, de mayor duración y probablemente desde 

la zona conurbada (inegi, 2017). En esta investigación nuestras interlo-

cutoras fueron mujeres que, en su mayoría, tienen escolaridad superior y 

residen y se trasladan en la Ciudad de México.

Los siguientes hallazgos forman parte de una investigación sobre las 

estrategias, principalmente digitales, de movilidad segura que utilizan al-

gunas jóvenes de clase media.2 Este artículo se divide en cinco apartados. 

En el primero se da un breve contexto de la movilidad en el área de es-

tudio y algunas consideraciones metodológicas sobre la investigación en 

tiempos de pandemia. Después se analiza la percepción de inseguridad y 

1�4I�-VK]M[\I�7ZQOMV�,M[\QVW�MV�0WOIZM[�LM�TI�BWVI�5M\ZWXWTQ\IVI�LMT�>ITTM�LM�5u`QKW�
(eod) es un estudio realizado de manera conjunta por el Instituto Nacional de Estadís-

tica y Geografía (inegi), los gobiernos de la Ciudad de México y del Estado de México, 

así como expertos del Instituto de Ingeniería de la unam. La edición más reciente fue 

levantada del 23 de enero al 3 de marzo de 2017, con un tamaño de muestra de 66 625 

viviendas en 194 distritos de la cdmx, el Estado de México (edomex��M�0QLITOW��8WZ�TI�
complejidad y los costos de una encuesta de este tipo, se proyecta su realización cada 

diez años.

2�-[\I�QV^M[\QOIKQ~V�[M�LM[XZMVLM�LM�TI�\M[Q[�LM�UIM[\ZyI�LM�/IJZQMTI�/IZKyI��LMT�8W[OZI-

do del ciesas�+Q]LIL�LM�5u`QKW�� \Q\]TILI�¹5W^QTQLIL��K]QLILW�KWTMK\Q^W�a� \MKVWTWOyI��
Estrategias digitales para transitar seguras en la Ciudad de México” (2021), dirigida por 

Carmen Icazuriaga Montes y que fue presentada el 9 de diciembre de 2021.
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el miedo que experimentan las mujeres durante sus trayectos por la ciu-

LIL��8W[\MZQWZUMV\M�[M�\ZI\IV�TW[�QUIOQVIZQW[�XIZI�TI�UW^QTQLIL��I[y�KWUW�
las estrategias que surgen durante ésta. A manera de conclusión, se pre-

senta una recapitulación con pistas para investigaciones futuras. 

algunas consideraciones metodológicas y 
contextuales: investigar la movilidad en 
tiempos pandémicos
Debido a la contingencia sanitaria por el coronavirus sars-cov-2, el tra-

bajo de campo se realizó de manera digital y consistió en una encuesta y 

entrevistas en profundidad realizadas a través de plataformas de videolla-

mada. Los estudios sobre movilidad suelen valerse de metodologías móvi-

les, en las que quien investiga debe poner el cuerpo en el campo, pero el 

contexto pandémico volvió necesario descentralizar la noción de espacio 

dentro de la práctica antropológica, desligándola de la presencia física. 

-V\WVKM[��[M�MTQOQ~�MT�KWVKMX\W�LM�TI�KWXZM[MVKQI��,Q�8ZW[XMZW��������XIZI�
pensar en otras posibilidades de situarse en el campo y generar conexiones 

con las mujeres. Además de sus ventajas metodológicas, este concepto se 

convirtió en una herramienta útil para pensar en las funciones que cum-

plen las herramientas digitales en la movilidad de algunas jóvenes. 

La encuesta, que consistió de 19 preguntas sobre prácticas de movili-

dad, fue difundida en cinco grupos de mujeres de la zmvm, cuyo rango de 

MLIL�W[KQTI�MV\ZM�TW[�� �a�TW[����I}W["�\ZM[�LM�.IKMJWWS�a�LW[�LM�?PI\[)-

pp. En total se obtuvieron 300 respuestas, a partir de las cuales se identi-

ÅKIZWV����QV\MZTWK]\WZI[�XIZI�TI[�MV\ZM^Q[\I[��j[\I[�[M�ZMITQbIZWV�I�\ZI^u[�
de las plataformas Zoom y Google Meet y su objetivo fue profundizar 

en las experiencias de cada mujer, ahondando en torno a sus miedos, sus 

maneras de relacionarse con la ciudad, sus prácticas de movilidad y las 

estrategias, tanto digitales como análogas, que ponen en marcha durante 

sus viajes cotidianos.

Ahora bien, la elección de una metodología completamente digital, 

así como de los grupos observados y en los que se publicó la encuesta, con-

TTM^IV�[M[OW[�Y]M�LMJMV�[MZ�MV]VKQILW[��8IZI�MUXMbIZ��QUXTQK~�MT�KWV\IK\W�
con mujeres que cuentan con acceso a internet, con una computadora o 

teléfono inteligente y con una cuenta en redes sociales. Además, los grupos 

en los que realizamos la observación están constituidos por integrantes de 

comunidades académicas de universidades privadas que, en su mayoría, 
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son mujeres de nivel socioeconómico medio. Entonces no se trata de una 

muestra diversa, pues está integrada por jóvenes con educación superior, 

Y]M�[M�U]M^MV�XWZ�bWVI[�M[XMKyÅKI[�LM�TI�KQ]LIL�a�Y]M��I]V�K]IVLW�][IV�
el transporte público, tienen los medios para usar otros modos de trans-

porte, como el auto propio o los taxis de aplicación. Además, al pertenecer 

a sectores de la sociedad que son privilegiados, el riesgo objetivo al que se 

enfrentan es menor que el de otras mujeres. Aquí entran en juego los ima-

ginarios del miedo y la construcción social del riesgo, pues a pesar de que 

estas mujeres no tienen tantas probabilidades de sufrir algún percance, 

\QMVMV�U]a�XZM[MV\M�TI�QLMI�LM�Y]M�¹TI�[QO]QMV\M�XWLZyI�[MZ�aWº��
Aunado a esto, hay que proceder con cuidado en el análisis de lo que 

sucede en redes sociales, pues éstos no son espacios neutrales y funcionan 

con base en algoritmos que privilegian ciertos contenidos y ocultan otros. 

Las comunidades digitales observadas funcionan de manera particular y 

OMVMZIV�M[\ZI\MOQI[�M[XMKyÅKI[�LM�IXWaW��Y]M�WXMZIV�LMV\ZW�LM�TW[�TyUQ\M[�
que ellas mismas establecen. Asimismo, el discurso en torno a la inseguri-

dad que construyen estas mujeres y las acciones que generan en respuesta 

se deben entender a partir de su contexto y lugar de enunciación. A pesar 

de los sesgos y las limitaciones para llegar a un grupo más diverso de mu-

jeres, la estrategia metodológica implementada permitió sortear los obstá-

culos impuestos por la pandemia, ya que hizo posible realizar entrevistas 

y recorridos sin estar en campo, así como conocer las manifestaciones 

M[XMKyÅKI[�LM�TW[�UQMLW[�Y]M�M[\nV�OMVMZITQbILW[�MV\ZM�TI[�U]RMZM[�Y]M�I�
diario se mueven por la capital del país. 

¿Quiénes son las interlocutoras? De las 27 mujeres entrevistadas, 23 

se encuentran entre los 19 y los 29 años de edad, dos de ellas están en sus 

treintas y dos más son mayores de cuarenta años. La mayoría reside en la 

Ciudad de México, pero cuatro de ellas radican en los municipios conurba-

dos de Naucalpan (al norponiente de la ciudad) y Ecatepec (al nororiente); 

aunque estas cuatro jóvenes residen en la zmvm, realizan sus actividades la-

borales y de ocio en la ciudad. Respecto al grado de escolaridad, 25 de ellas 

cursaron o están cursando la educación superior, mientras que una estudió 

hasta el bachillerato y la otra hasta la secundaria. La gran mayoría estudió 

W�M[\n�M[\]LQIVLW�MV�]VQ^MZ[QLILM[�XZQ^ILI[��;][�WK]XIKQWVM[�[WV�LQ^MZ[I["�
estudiantes de licenciatura, de posgrado, profesionales en empresas priva-

das, de organizaciones de la sociedad civil, de dependencias gubernamen-

\ITM[�a�]VI�\ZIJIRILWZI�LMT�PWOIZ��;Q�JQMV�KI[Q�\WLI[�][IJIV�MT�\ZIV[XWZ\M�
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público antes de la pandemia, también tenían los medios económicos para 

ZMK]ZZQZ�I�W\ZW[�UWLW[�LM�\ZIV[XWZ\M��;][�T]OIZM[�LM�ZM[QLMVKQI�a�LM�LM[\QVW�
son variados, aunque en su mayoría requerían de dos modos para trasladar-

se (por ejemplo caminata y metro, o bicicleta y metro). 

;M�\WU~�TI�LMKQ[Q~V�LM�KIZIK\MZQbIZ�I�M[\M�OZ]XW�LM�U]RMZM[�KWUW�LM�
clase media y media alta, con base en los siguientes criterios: la mayoría 

estudia o estudió en universidades privadas como la Universidad Ibe-

roamericana (uia), el Instituto Tecnológico Autónomo de México (itam) y el 

Tecnológico de Monterrey (Tec), cuyas cuotas mensuales ascienden a varios 

miles de pesos; viven en zonas residenciales consolidadas; destinan más de 

cinco mil pesos mensuales al consumo de alimentos fuera del hogar; cuen-

tan con servicio de internet, computadora y teléfonos inteligentes y tienen 

las posibilidades económicas para recurrir a distintos modos de transporte. 

)LMUn[��[M�\WU~�MV�K]MV\I�MT�ÑVLQKM�LM�,M[IZZWTTW�;WKQIT��ids) para reforzar 

esta caracterización, ya que la mayor parte de las entrevistadas vive y se 

mueve en el poniente de la ciudad, donde están las zonas con los más altos 

ids, tanto a nivel alcaldía como manzana. Destaca que diez de ellas habi-

tan en la alcaldía Benito Juárez, que es la que tiene el ids más elevado de 

la Ciudad de México. Asimismo, la mayor parte de ellas se ubica en zonas 

con buena cobertura de diversos modos de transporte e infraestructura de 

movilidad. Adicionalmente, todas utilizan herramientas digitales para la 

UW^QTQLIL��I]VY]M�[][�XZWKM[W[�LM�ILWXKQ~V�a�T~OQKI[�LM�][W�LQÅMZMV��-V�
las siguientes líneas nos enfocamos en el uso de estas herramientas para la 

seguridad durante los traslados, así como los miedos a los que responden.

A través de los datos obtenidos, encontramos que los miedos y percep-

ciones que estas mujeres tienen sobre la ciudad, así como las estrategias 

que generan en respuesta, están condicionados por el género, la edad, las 

experiencias de vida y las zonas de origen y destino. El uso de la tecnolo-

gía digital es una de entre varias respuestas, pero se distingue del resto en 

tanto que posibilita la creación de redes de seguridad, que convierten a la 

movilidad en una actividad que se realiza desde la copresencia digital y 

bajo una lógica del cuidado colectivo. 

movilidad y seguridad en la ciudad de méxico 
8ZQUMZW��M[�VMKM[IZQW�M[JWbIZ�JZM^MUMV\M�ITO]VI[�K]M[\QWVM[�KMV\ZITM[�MV�
torno a las mujeres, la movilidad y la inseguridad en la Ciudad de México 

y su zona conurbada. La suma de los municipios del edomex e Hidalgo y 
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de las alcaldías de la cdmx que conforman a la zmvm, constituye la zona 

más poblada y con mayor densidad poblacional del país. De manera más 

IKW\ILI�I� TI� KQ]LIL�� [MO�V�MT�+MV[W�LM�8WJTIKQ~V�a�>Q^QMVLI������LMT�
inegi, en sus 16 alcaldías habitan 9 209 944 personas, de las cuales 52.2% 

son mujeres y 47.8% hombres. El grueso de la población se encuentra 

entre los 25 y los 50 años de edad. En su mayoría son adultos en edad 

productiva, que realizan múltiples desplazamientos al día. §8MZW�Y]u�KI-

racterísticas tiene su movilidad?

La Ciudad de México cuenta con una amplia gama de modos de 

transporte, incluyendo los masivos y administrados por el gobierno —

como el metro o metrobús—, los concesionados —como los microbuses 

y colectivos—, los taxis y los servicios de alquiler de bicicleta, entre otros. 

La oferta de movilidad es amplia, pero la cobertura, calidad y seguridad 

de cada transporte es muy variada. De acuerdo con la eod 2017, en un 

día regular entre semana, las personas mayores de seis años llevan a cabo 

34.56 millones de viajes en la zmvm, de los cuales 11.15 comprenden ex-

clusivamente la caminata. La mayor parte de la población de la zmvm que 

[M�\ZI[TILI�I�LQIZQW�TW�PIKM�MV�MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW��;MO�V�TI�eod, los dos 

modos de transporte más usados son el colectivo (combi) y el metro, mien-

tras que los principales lugares de destino suelen ser el hogar y aquellos 

relacionados con actividades laborales y de estudio.

Ahora bien, existen diferencias importantes en la forma en la que mu-

jeres y hombres se desplazan por la ciudad. De acuerdo con el Estudio 

7ZQOMV�,M[\QVW�LM�TI�zmvm 2017, de los 15.6 millones de personas que se 

mueven a diario en esta zona, 49% son hombres y 51% son mujeres. La 

misma encuesta establece que las mujeres realizan 16% más viajes que 

los hombres, pero éstos son 30% más cortos que los de ellos. Aunado a lo 

IV\MZQWZ��M[�XW[QJTM�QLMV\QÅKIZ�K]I\ZW�I[XMK\W[�Y]M�KIZIK\MZQbIV�I�TI�UW^Q-
lidad de las mujeres: (1) tienen patrones de desplazamiento más complejos 

que los de los hombres, pues hacen más paradas y se mueven en más ho-

rarios; (2) tienen menor acceso a transportes privados y motorizados; (3) 

usan más el transporte público y (4) caminan más (Díaz, 2018). 

¿De qué maneras la inseguridad afecta la movilidad de las mujeres? 

¿Cuáles son las diferencias que existen entre la movilidad y la percepción 

de seguridad de unas y otros? )�TI[�VMKM[QLILM[�a�TW[�XI\ZWVM[�M[XMKyÅKW[�
de movilidad se debe sumar que las mujeres son más vulnerables a su-

frir acoso o violencia sexual tanto en los transportes como en los espacios 
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públicos. Como señalamos, este apartado toma como base datos de la 

Ciudad de México (cdmx), en tanto que es el sitio en el que residen y se 

LM[XTIbIV�TI�UIaWZyI�LM�TI[�R~^MVM[�MV\ZM^Q[\ILI[��;MO�V�]VI�MVK]M[\I�LM�
��� �ZMITQbILI�XWZ�TI�.]VLIKQ~V�<PWU[WV�:M]\MZ[��TI�cdmx cuenta con el 

sistema de transporte público más peligroso para las mujeres. Indica que 

tres de cada cuatro capitalinas temen sufrir acoso, abuso o violencia sexual 

a bordo del transporte público y que la seguridad constituye su principal 

preocupación a la hora de desplazarse. Estos resultados no son aislados. 

;MO�V�LI\W[�LM�TI�;MKZM\IZyI�LM�5W^QTQLIL�LM�TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW��ILM-
más de sufrir más agresiones que los hombres, las mujeres invierten más 

\QMUXW�a�LQVMZW�MV�[][�\ZI[TILW[��;MUW^Q�����!���5QMV\ZI[�Y]M�I�MTTW[�TM[�
lleva hasta dos horas y 29 minutos completar sus viajes en varias zonas de 

la ciudad, las mujeres pasan más de 2.5 horas en sus trayectos. Además, 

usan más los taxis, tanto de calle como de aplicación, lo cual les representa 

un mayor gasto. 

7\ZI[�LQ[XIZQLILM[�MV\ZM�U]RMZM[�a�PWUJZM[�ZM[XMK\W�IT�][W�a�IKKM[W�I�
los modos de transporte, que inciden en la seguridad durante los desplaza-

UQMV\W[��[WV�TI[�ZMTIKQWVILI[�KWV�TW[�XZWX~[Q\W[�LM�TW[�^QIRM[��;M�M[\QUI�Y]M�
alrededor del 50% de los viajes totales de las mujeres en la ciudad son para 

labores de cuidado (Méndez, 2020), como compras o acompañar y llevar 

o recoger a alguien. Esto implica que las mujeres no sólo hacen más viajes, 

sino que suelen cubrir distancias más cortas, contar con múltiples destinos 

y tener a una o más personas a su cargo. Los centros educativos, áreas co-

merciales y consultorios médicos destacan como destinos frecuentes para 

TI[�U]RMZM[��[WJZM�\WLW�MV�PWZIZQW[�¹^ITTMº��§+~UW�[M�ZMTIKQWVI�M[\W�KWV�TI�
seguridad? Al cargar con las tareas de cuidado, las mujeres ven afectada su 

capacidad de acceder a transportes independientes o en los que viajen sólo 

ellas, como la bicicleta. Además, al estar la ciudad y sus sistemas de trans-

porte pensados para hombres en edad productiva, las mujeres se mueven 

por un entorno urbano que no está diseñado para ellas. En los horarios 

valle, los transportes suelen ir más vacíos y menos vigilados, lo cual vuelve 

más probable que sean víctimas de alguna agresión. Además, como cami-

nan más, deben desplazarse por calles mal iluminadas y mal pavimentadas, 

lo cual afecta de manera negativa su percepción de seguridad. 

El diagnóstico sobre la violencia contra las mujeres y las niñas en el 

transporte público de la Ciudad de México, formulado en 2017 por el go-

bierno capitalino, el Instituto de las Mujeres, El Colegio de México y onu 
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5]RMZM[�5u`QKW��QLMV\QÅKI�Y]M�TI�UW^QTQLIL�LM�TI[�U]RMZM[�[M�^M�TQUQ\ILI�
por otros factores además del género, como son la edad, el modo de trans-

porte que se usa, las zonas de desplazamiento y el nivel socioeconómico. 

Esto se relaciona con las estrategias que ellas diseñan para lidiar con la 

desigualdad estructural que experimentan cotidianamente y con que los 

transportes disponibles no están pensados para sus necesidades y formas 

de viajar. El diagnóstico concluye que, durante sus trayectos, las mujeres 

se enfrentan a la violencia machista en sus distintas manifestaciones, que 

va desde el acoso callejero y los tocamientos hasta la violación, cuestiones 

Y]M�U]KPI[�^MKM[�[M�¹VWZUITQbIVº��
El miedo que tienen las mujeres y las experiencias diferenciadas de 

desplazamientos respecto de los hombres son muestras de que las movi-

lidades son prácticas sociales no neutrales (Jirón, Carrasco y Rebolledo, 

2020). El movimiento debe entenderse como una fuente de estatus, de 

poder, en el que inciden factores que llevan a que algunos se muevan, 

mientras otros se quedan inmóviles. La seguridad y los miedos diferencia-

dos son ejemplos de los factores que propician o limitan la movilidad de 

las mujeres, aunque en distintos grados.

La violencia, y el miedo a ésta, se convierten en elementos claves para 

las experiencias cotidianas de las viajeras en las ciudades, pues la constan-

te falta de seguridad en los espacios públicos tiene un impacto en las de-

cisiones que toman las mujeres (Viswanath, 2018). El miedo lo impregna 

todo, acecha como una amenaza constante no sólo a la movilidad, sino 

al bienestar general de las mujeres, al reducir su espacio de vida y afectar 

su relación con la ciudad (Maldonado, 2005). Hablar del sentimiento o 

percepción de la seguridad es relevante porque, aun cuando es posible que 

las mujeres no sufran episodios o incidentes de violencia en el día a día, el 

miedo a éstos sí las acompaña en lo cotidiano.

8MZW��§K]nT�M[�MT�XIVWZIUI�OMVMZIT�LM�TI�QV[MO]ZQLIL�MV�TI�+Q]LIL�LM�
México y por qué pareciera afectar más a las mujeres? La Encuesta Nacio-

VIT�LM�>QK\QUQbIKQ~V�a�8MZKMXKQ~V�[WJZM�;MO]ZQLIL�8�JTQKI��envipe3) 2020 

3�4I�-VK]M[\I�6IKQWVIT�LM�>QK\QUQbIKQ~V�a�8MZKMXKQ~V�[WJZM�;MO]ZQLIL�8�JTQKI��envipe) 

busca medir victimización y delitos y es realizada por el inegi��8IZI�TI�MLQKQ~V������a�
debido a la pandemia, el levantamiento se hizo en dos periodos: del 17 al 31 marzo y del 

���LM�R]TQW�IT���LM�[MX\QMUJZM�LM�������;]�XWJTIKQ~V�WJRM\Q^W�M[�TI�LM�� �I}W[�a�Un[��a�
cuenta con un tamaño de muestra nacional de 101 988 viviendas. 
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estima que, en 2019, cerca de 39 556 hombres y 35 238 mujeres fueron 

víctimas de un delito en la capital del país (inegi���������;Q�JQMV�MT�NMUQVQ-
cidio no se encuentra entre los delitos más frecuentes —robo o asalto en 

la calle o transporte público y fraude— sí ha aumentado. De 2015 a 2019 

se registraron 253 feminicidios en la cdmx, 71 de éstos ocurrieron en 2019 

�+WV[MRW�LM�-^IT]IKQ~V�LMT�,M[IZZWTTW�;WKQIT�LM� TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW��
2020).

La inseguridad en la capital del país es un problema generalizado, 

pero no afecta de la misma manera a mujeres y hombres. En general, 

[WV�MTTI[�Y]QMVM[�\QMVMV�Un[�UQMLW�I�[MZ�^QK\QUQbILI[��-T�Z]JZW�LM�¹W\ZW[�
delitos”, que contempla el secuestro o secuestro exprés y los delitos sexua-

les como hostigamiento, manoseo, exhibicionismo, intento de violación y 

violación sexual tiene una tasa de 794 para los hombres y 4 045 para las 

mujeres, situación que se agrava si se considera que la gran mayoría de 

esos delitos no son denunciados.

A escala local, según la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las 

Relaciones en los Hogares 2016 (endireh), la Ciudad de México es la en-

tidad con mayor proporción de violencia contra las mujeres (inegi, 2016). 

La encuesta toma en cuenta distintos ámbitos de ocurrencia de la violencia 

y la cdmx está a la cabeza en los ámbitos escolar y comunitario. Respecto 

de éste, la entidad registra 61.1% de violencia contra las mujeres, contra 

la media nacional de 38.7%. Esa violencia sucede, por orden de importan-

cia, en la calle o el parque (65.3%), en el autobús o microbús (13.2%), en 

el metro (6.5%), en el mercado, plaza, tianguis o centro comercial (5.2%), 

metrobús (1.2%). Las agresiones ocurridas en la calle son principalmente 

de tipo sexual (66.8%), e incluyen conductas como los piropos ofensivos, la 

intimidación, el acecho, el abuso sexual y la violación. Las más afectadas 

son las mujeres de 25 a 34 años, seguidas por las mujeres de 15 a 24 años. 

;Q�JQMV�TI[�KQNZI[�U]M[\ZIV�Y]M�TI[�R~^MVM[�[WV�Y]QMVM[�Un[�[]NZMV�TI�^QW-

lencia en el ámbito comunitario, los porcentajes también son altos entre 

las mujeres mayores.

Ante el creciente número de feminicidios y agresiones contra las mu-

jeres, en 2019 el gobierno de la Ciudad de México declaró la alerta por 

violencia de género (avgm) en la entidad. El mecanismo está diseñado para 

proteger los derechos de las mujeres y contempla que los distintos órdenes 

de gobierno deben llevar a cabo acciones de emergencia para enfrentar 

y erradicar la violencia feminicida y los agravios que impidan el pleno 
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ejercicio de los derechos humanos de las mujeres (Instituto Nacional de las 

Mujeres, 2021). Desde hace décadas, el gobierno local ha implementado 

distintas políticas y medidas para proteger a las mujeres y las niñas en los 

\ZIV[XWZ\M[�a�M[XIKQW[�X�JTQKW[��8WZ�MRMUXTW��TI�LMTQUQ\IKQ~V�LM�^IOWVM[�
exclusivos en el metro y en el metrobús, la creación de la línea de trans-

porte Atenea, que es solo para mujeres; las campañas en contra del acoso 

sexual y la implementación de senderos seguros, con cámaras de vigilancia 

y botones de pánico. 

;Q�JQMV�TI�ITMZ\I�LM�OuVMZW�MV\Z~�MV�̂ QOWZ�MV�TI�cdmx hasta 2019, desde 

2015 ya existía en algunos municipios de la zona conurbada del estado de 

México, varios de los cuales cuentan con una doble alerta por feminicidio 

y por desaparición de mujeres. La zmvm concentra, pues, a varias entida-

des en alerta y es una zona con alta incidencia de agresiones contra las 

niñas y mujeres. 

Tras este breve contexto, se puede entender que las mujeres tengan 

prácticas de movilidad distintas de las de los hombres, pues se sienten más 

inseguras y son más propensas a ciertos peligros. El miedo, sobre todo a 

la violencia sexual, se convierte en un condicionante para su movilidad y 

[]�ZMTIKQ~V�KWV�MT�MV\WZVW�]ZJIVW��8MZW�TI[�U]M^M�MT�LM[MW�LM�WK]XIZ�MT�
espacio público sin que el temor les impida usarlo y disfrutarlo, motivadas 

por las ansias de conocer, de experimentar la ciudad en conjunto con las 

otras; tejiendo redes de conocimiento y afectos desde lo colectivo, con la 

certeza de que las demás las acompañan y cuidan.

imaginarios y representaciones en torno a
la inseguridad y la movilidad
¿De dónde surge la preocupación por la seguridad y las respuestas que 

se generan en consecuencia? ¿Cómo es que el miedo se inscribe sobre 

el espacio y los cuerpos? Los imaginarios urbanos son un buen punto de 

partida para dar respuesta a estas preguntas. Éstos expresan sentimien-

tos colectivos y operan como códigos no escritos que permiten y prohí-

JMV� KQMZ\I[� XZnK\QKI[� �:MO]QTTW�� ��� ��� ;WV� QUnOMVM[�O]yI[�� [WKQITUMV\M�
compartidas, que dan sentido a la representación mental, pueden guiar la 

acción e influyen sobre la vida cotidiana de los sujetos (Hiernaux, 2007; 

Lindón, 2007). El imaginario es un concepto útil que conjuga la percep-

ción de inseguridad que las mujeres tienen en la ciudad, las representacio-

nes sociales que construyen en torno a los riesgos a los que se consideran 
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expuestas y la manera en la que esto afecta sus prácticas de movilidad. 

De tal modo, es posible entender la existencia de ciertos horarios, zonas y 

poblaciones proscritos, así como de un corpus�VW�M[KZQ\W�LM�[IJMZM[��7Z\MOI��
2019) para enfrentarse a los distintos peligros que acechan en el espacio 

público. 

Los medios de comunicación, las autoridades, las experiencias coti-

dianas y el propio espacio urbano alimentan y refuerzan los imaginarios 

de las mujeres, generando la imagen de una ciudad peligrosa y hostil para 

ellas, lo que a su vez permite y proscribe de manera implícita ciertas accio-

nes. Así, todas las mujeres entrevistadas experimentan estos imaginarios 

en su vida cotidiana, por ejemplo, al evitar ir solas a lugares que no cono-

KMV��UWLQÅKIZ�PWZIZQW[�XIZI�VW�M[\IZ�N]MZI�K]IVLW�M[\n�W[K]ZW��XZMNMZQZ�
taxis de aplicación en lugar de taxis regulares y elegir ropa que no atraiga 

la atención de los hombres. En casos extremos, y que fueron los menos, es-

tos imaginarios también pueden llevar a la inmovilidad, aunque la mayor 

parte del tiempo las mujeres generan respuestas para lidiar con los miedos 

y los peligros. 

No se debe perder de vista la importancia del género para el análisis 

tanto de los imaginarios como de las prácticas de movilidad y la percep-

ción de seguridad. El género se puede entender como una relación jerár-

quica y marcada por el estatus, una estructura binaria y desigual en que 

la posición masculina se toma como la medida de todas las cosas, como el 

único lugar de enunciación válido, mientras que la posición femenina se 

ZMTMOI�a�[M�KWV[QLMZI�LM�UMVWZ�QUXWZ\IVKQI��;MOI\W���������4I�XW[QKQ~V�
NMUMVQVI�[M�ZMÅMZM�VW�[~TW�I�TI[�U]RMZM[��[QVW�\IUJQuV�I�TW[�K]MZXW[�NM-

minizados. Además, se trata de una categoría que abre muchas posibili-

dades de análisis, pues permite entender e historizar la construcción de la 

LQNMZMVKQI�[M`]IT��;KW\\���������,M�M[\M�UWLW��[Q�[M�][I�LM�UIVMZI�KZy\QKI��
MT�OuVMZW�VW[�TTM^I�I�K]M[\QWVIZ�TW[�[QOVQÅKILW[��QUXTQKIKQWVM[�a�KWV\M`\W[�
en que se da la diferencia sexual en momentos históricos determinados. 

8IZI�MT�KI[W�LM�M[\I�QV^M[\QOIKQ~V��XMZUQ\M�MV\MVLMZ�TW[�[QOVQÅKILW[�Y]M�
se producen en torno a ciertos cuerpos sexuados, por ejemplo las jóvenes 

entrevistadas, y su relación con el espacio. 

8WZ�W\ZI�XIZ\M��IT�PIJTIZ�LM� TI�UW^QTQLIL� QV\ZI]ZJIVI��PIa�Y]M�XZM-

O]V\IZ[M�XWZ� TI[�M`XZM[QWVM[�[WKQITM[�a�OMWOZnÅKI[�Y]M�ILY]QMZMV� TI� �QV�
seguridad y los miedos, puesto que en las ciudades contemporáneas la 

inseguridad se ha convertido en algo ubicuo, que los sujetos tratan de 
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controlar a través de una territorialización (Reguillo, 2008). Entonces, las 

mujeres delimitan ciertas zonas o lugares como peligrosos y eso moldea su 

experiencia de la ciudad: qué zonas evitan, qué sujetos les representan un 

riesgo, entre otros.

Todo discurso sobre la inseguridad tiene el contexto histórico y social 

del sujeto que lo enuncia. Así, toda interpretación se produce desde un lu-

gar, poniendo al centro preguntas sobre quién percibe, interpreta y actúa. 

Aunque algunas de nuestras interlocutoras viven en municipios de la zona 

conurbada y se mueven en transportes concesionados como las combis, la 

mayoría se desplaza dentro de los límites de la ciudad, en alcaldías como 

+]I]P\uUWK��*MVQ\W�2]nZMb�a�ÎT^IZW�7JZMO~V��XWZ�bWVI[�Y]M�KWVWKMV��
que son seguras y en las que es posible acceder a transportes más regula-

dos, como el metro y el metrobús. Todo esto debe ser tomado en cuenta 

a la hora de entender aquello que les da miedo y los lugares que asocian 

con el peligro. 

Respecto a la infraestructura urbana, destacan la ausencia de alum-

JZILW�X�JTQKW��MT�UIT�M[\ILW�LM�TI[�IKMZI[��Y]M�X]MLM�LQÅK]T\IZ�KWZZMZ�MV�
caso de ser necesario; la presencia de árboles muy altos y frondosos que 

cubren las luminarias y sirven como posibles escondites para agresores, 

el trazado desordenado de las calles, las avenidas estrechas con efecto de 

túnel, las zonas con mucha basura y con mobiliario urbano en mal estado, 

la ausencia de cámaras de vigilancia, las áreas residenciales en las que no 

hay negocios en los que solicitar ayuda en caso de peligro y los terrenos 

baldíos donde pueden esconderse individuos peligrosos. 

En cuanto a los sujetos generadores de miedo, las jóvenes menciona-

ron a las personas en situación de calle, a los consumidores de drogas en 

la vía pública, a los hombres en general, sobre todo si están en grupo y 

son jóvenes, así como a los conductores de transporte público y de carga. 

8I]TI��KWV[]T\WZI�MV�MKWVWUyI�LM����I}W[��̂ Q^M�MV�)bKIXW\bITKW�a�I�LQIZQW�
pasa por calles en las que hay muchas naves industriales y tráilers. A pesar 

LM�Y]M�[M�\ZI\I�LM�^yI[�ZnXQLI[��XZMÅMZM�JIRIZ[M�LM�TI�IKMZI�a�KIUQVIZ�XWZ�
el arroyo vehicular con tal de no pasar por donde están los conductores 

LM�\ZnQTMZ[��)[MO]ZI�Y]M�XZMÅMZM�UWZQZ�I\ZWXMTTILI�I�[MZ�^QWTILI�XWZ�]V�
chofer. 

4W[�M[XIKQW[�a�TW[�T]OIZM[�\ZIV[UQ\MV�UMV[IRM[�a�[QOVQÅKILW[�[QUJ~-

TQKW[�[MO�V�MT�OuVMZW��ZMÆMRIVLW�TI[�UIVMZI[�MV�TI[�Y]M�u[\M�[M�KWV[\Z]aM�
y entiende en determinados contextos (Massey, 1994). Aparece entonces 
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una relación entre el género y la espacialidad, entre los discursos en torno 

a lo que implica ser hombre y ser mujer en cada sociedad y la manera 

en la que unas y otros se deben relacionar con el espacio y ocuparlo. La 

separación y el control espacial, así como el etiquetado de ciertos lugares 

como impropios para hombres o mujeres, son ejemplos de las maneras en 

las que el espacio produce y reproduce esquemas de desigualdad de géne-

ZW��;QV�MUJIZOW��M[�XZMKQ[W�VW�M[MVKQITQbIZ�a�PIKMZ�uVNI[Q[�MV�TI�ZMTM^IVKQI�
LM�TW�M[XMKyÅKW��MV�TI[�UIVMZI[�MV�TI[�Y]M�MT�OuVMZW�[M�QV\MZZMTIKQWVI�KWV�
otros factores, como la edad y el nivel socioeconómico.

Las mujeres entrevistadas consideran que su género condiciona sus 

actividades y prácticas de movilidad. Las horas de oscuridad se consideran 

proscritas, pues la falta de luz se asocia con el peligro y con la posibilidad 

de ser atacadas. Algo similar sucede con las colonias desconocidas y las 

Y]M�\QMVMV�¹UITI�NIUIº��X]M[�[M�KWV[QLMZI�Y]M�]VI�U]RMZ�[WTI�VW�LMJM�QZ�
a esos lugares. 

8IWTI��Y]M�\QMVM����I}W[�a�\ZIJIRI�MV�]VI�WZOIVQbIKQ~V�LM�TI�[WKQMLIL�
civil, considera que existen múltiples características espaciales que aumen-

tan su miedo y percepción de inseguridad: 

Los parques no me gusta cruzarlos. Mejor les doy la vuelta. Y si no hay luz 

MV�TI�KITTM��VW�XI[W�XWZ�IPy��7�[MI��KZMW�Y]M�MT�IT]UJZILW�X�JTQKW�M[�KTI^M��
8WZ�TW�UMVW[�XIZI�^MZ��XWZY]M�I�^MKM[�VW�[IJM[�[Q�PIa�ITO]QMV�M[XMZIVLW�XWZ�
ahí si no hay luz. Me hace sentir mucho más segura conocer la zona, saber 

L~VLM�M[\Wa��8IWTI�����LM�VW^QMUJZM�LM��������

La presencia de ciertas características espaciales y personas transmite 

la sensación de que esos no son lugares para mujeres. Ciertos cuerpos son 

^Q[\W[�KWUW�N]MZI�LM�T]OIZ�a��IT�M[\IZ�M`KT]QLW[��[M�^]MT^M�¹XMZUQ[QJTMº�TI�
^QWTMVKQI�MRMZKQLI�MV�[]�KWV\ZI��;W\W���������-[\W�[M�ZMTIKQWVI�yV\QUIUMV\M�
KWV�MT�UIKPQ[UW�a�[M�ZMÆMRI�MV�TI�K]TXIJQTQLIL�Y]M�M`XMZQUMV\IV�^IZQI[�LM�
las mujeres que entrevistamos al rememorar episodios de acoso en el trans-

porte público. La mayoría de estos incidentes sucedió en los vagones mixtos 

del metro y las mujeres consideran que fue su culpa, que ellas se expusieron 

al viajar ahí, aun cuando tenían la posibilidad de ir en las áreas solo para 

mujeres. Al transgredir la división de espacios, atreviéndose a subir a un 

vagón con hombres o caminando por una calle oscura, las mujeres cargan 

con la responsabilidad y culpa de lo que pueda suceder a sus cuerpos. 
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Los miedos se inscriben sobre ciertos lugares y corporalidades. Desde 

\MUXZIVI�MLIL��I�TI[�U]RMZM[�[M�TM[�MV[M}I�I�KITQÅKIZ�KQMZ\W[�T]OIZM[�KWUW�
seguros o inseguros, así como a ejercer autocontrol sobre sus comporta-

UQMV\W[��;W\W���������,M�M[\M�UWLW��[M�ZMK]ZZM�I�M[\ZI\MOQI[�KWUW�VW�[ITQZ�
a ciertas horas, siempre viajar acompañadas o no vestir ropa que marque 

la silueta, para ocultarse o pasar desapercibidas. A manera de experiencia 

corporeizada, el miedo reproduce las relaciones espaciales existentes, y 

el temor a las agresiones sexuales es un aspecto central para la forma en 

Y]M�TI[�U]RMZM[�[M�ZMTIKQWVIV�KWV�TI�KQ]LIL�a�KWV�TW[�W\ZW[��;W\W���������)T�
indagar sobre sus peores miedos al momento de salir a la calle, menciona-

ron a la violación, los manoseos, la desaparición y el feminicidio. Así, los 

temores centrales son los relacionados con el cuerpo y las violencias que 

sobre éste pueden ejercerse.

La información que se publica en los medios de comunicación4 y las 

VIZZI\Q^I[�LM� TI[�LMUn[�XMZ[WVI[� \IUJQuV� QVÆ]aMV�MV� TI�OMVMZIKQ~V�LM�
representaciones mentales de la ciudad, estableciendo algunos lugares, 

XZnK\QKI[�a�K]MZXW[�KWUW�¹N]MZI�LM� TyUQ\M[º��,M�M[\M�UWLW�� TI[� QV\MZIK-
ciones, los discursos y las prácticas participan en la construcción de ima-

OQVIZQW[��;QV�MUJIZOW��M[\W�X]MLM�MV\ZIZ�MV�KWVÆQK\W�KWV�TI[�^Q^MVKQI[�a�
los encuentros cotidianos de los sujetos, que no necesariamente tienen que 

haber vivido situaciones de inseguridad o peligro para tenerlas siempre 

presentes. Las jóvenes nombraron una serie de lugares que les provocan 

4�)Y]y�KWJZIV�QUXWZ\IVKQI�TI�¹VW\I�ZWRIº�a�TI�KWJMZ\]ZI�VW\QKQW[I�Y]M�[M�[]MTM�LIZ�I�TW[�
feminicidios. En su mayoría, esas notas tienen un enfoque revictimizante y sensaciona-

lista, que despoja a las víctimas de toda privacidad y dignidad y hace de sus muertes 

objeto de consumo. Un ejemplo reciente, que fue mencionado por varias interlocutoras, 

fue el feminicidio de Ingrid Escamilla, joven desollada en la alcaldía Gustavo A. Ma-

LMZW�MV�NMJZMZW�LM�������4I[�NW\W[�LM�[]�K]MZXW�N]MZWV�ÅT\ZILI[�a�X]JTQKILI[�MV�^IZQW[�
periódicos de nota roja. El tratamiento noticioso de la muerte de Ingrid generó enojo e 

indignación entre las mujeres, así como una ola de protestas. Ante la presión pública, el 

gobierno aprobó la Ley Ingrid, que sanciona la difusión y reproducción indebida de fotos 

de víctimas. Además ese feminicidio se dio en el contexto de protestas multitudinarias en 

TI�KIXQ\IT�LMT�XIy[�KWUW�TI[�KWV^WKILI[�IV\M�MT�TTIUILW�LM�¹6W�UM�K]QLIV��UM�^QWTIVº��
resultado de las violaciones de dos jóvenes a manos de agentes de la policía. Esas mani-

festaciones evidenciaron la ira y el hartazgo ante la incompetencia de las autoridades y la 

revictimización que ejercen sobre las mujeres.
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miedo y a los cuales no entrarían solas o por voluntad propia, aun cuando 

nunca han estado en ellos. Tepito apareció con frecuencia como un sitio 

al que es mejor no ir, pues se le asocia con el delito y la delincuencia. La 

colonia Morelos, en la que se ubica el barrio de Tepito, y el centro, con 

que también colinda, se consideran las zonas con mayor violencia letal 

de la ciudad y en las que se concentran los homicidios (Navarrete, 2020). 

La colonia de los Doctores también apareció como una zona peligrosa, 

por considerarse un sitio de robos, mientras que Ecatepec, Iztapalapa o 

Ciudad Nezahualcóyotl aparecieron como lugares rodeados de un aura 

de peligro. 

Dichas zonas presentan niveles de marginación social más elevados 

que el resto de la ciudad, tienen una mayor densidad poblacional y cargan 

KWV�LQ^MZ[W[�M[\QOUI[�\MZZQ\WZQITM[��;MO�V�MT�+WV[MRW�6IKQWVIT�LM�-^IT]I-

KQ~V�LM�TI�8WTy\QKI�LM�,M[IZZWTTW�;WKQIT��-KI\MXMK�M�1b\IXITIXI�[M�MVK]MV-

tran entre los municipios que, a escala nacional, albergan un mayor nú-

UMZW�LM�XMZ[WVI[�MV�[Q\]IKQ~V�LM�XWJZMbI��;]nZMb�����!���ILMUn[�LM�[MZ�
zonas con niveles elevados de percepción de inseguridad. En resumen, se 

trata de lugares a los que una mujer no debe ir, mucho menos si va sola o si 

es de noche. Esto se relaciona con el machismo que persiste en la sociedad 

mexicana, pues se considera que una mujer va más segura acompañada 

por un hombre. De modo que la lista de lugares prohibidos y los riesgos a 

los que se está expuesta disminuyen al viajar en compañía de alguien más, 

sobre todo si es hombre. 

Las narrativas mediáticas, entonces, son fundamentales para hablar 

de los imaginarios urbanos y su relación con los miedos. Casi todas las mu-

jeres entrevistadas dijeron que las noticias y publicaciones sobre violencia 

de género tienen efectos de distinta duración sobre su percepción de la 

ciudad y sus miedos. En un primer momento, sus temores se ven exacer-

bados y se sienten más vulnerables. Después desarrollan una visión más 

XZnK\QKI"�[QMV\MV�UQMLW��XMZW�VW�X]MLMV�Y]MLIZ[M�MVKMZZILI[��5WLQÅKIV�
algunos de sus hábitos, pero tienen que desplazarse. No pueden ni quieren 

quedarse inmóviles. De ahí que generan una serie de estrategias para pro-

tegerse y continuar con sus vidas, tratando de minimizar las posibilidades 

de pasar por alguna situación de inseguridad. Carla, comunicóloga que 

trabaja en el área de eventos de una universidad, recuerda las noticias so-

bre intentos de secuestro de mujeres en las inmediaciones de las estaciones 

del metro reportados a principios de 2019. La joven de 26 años usaba a 
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diario ese medio de transporte. Ante el miedo, adoptó una actitud de aler-

ta constante, que implicaba caminar de cierta manera e incluso cargar con 

implementos de defensa personal: 

Nunca puedes salir de manera tranquila. Nunca puedes salir sin este pen-

[IUQMV\W�TI\MV\M�LM�¹\MVOW�Y]M�M[\IZ�ITMZ\I�\WLW�MT�\QMUXWº��-V\WVKM[�^Wa�
aI�KWUW�K]QLnVLWUM�\WLW�MT�\QMUXW��7�[MI��aW�UM�IK]MZLW�Y]M�IXIZ\M�LM�
llevar mi gas pimienta, sí era de las que traía las llaves afuera, así como listas 

¿no? (Carla, 20 de noviembre de 2020).

+QVLa�M[�LQ[M}ILWZI�OZnÅKI�a�^Q^M�MV�6I]KITXIV��)V\M�TI�OZIV�KIV-

tidad de noticias sobre mujeres desaparecidas y asesinadas con las que se 

encontraba, en especial en esa zona fronteriza entre la ciudad y el edo-
mex, incrementó sus estrategias de seguridad. La joven de 28 años no po-

día dejar que el miedo la paralizara, pues diario debía desplazarse una 

OZIV�LQ[\IVKQI�XIZI�TTMOIZ�PI[\I�[]�\ZIJIRW��]JQKILW�MV�8WTIVKW��=VW�LM�
los pasos extra que introdujo a sus prácticas de movilidad fue enviar men-

sajes de WhatsApp a su novio y a su mamá antes de subir a cada modo de 

transporte. Antes mandaba solo dos avisos: cuando salía de casa y cuando 

llegaba a su destino. Ahora, envía más de cinco. 

Como lo muestran las experiencias de Cindy y Carla, las mujeres 

cuestionan los imaginarios urbanos marcados por el miedo, negándose a 

que el temor siga siendo una condicionante para su movilidad y su expe-

riencia urbana.

estrategias para moverse seguras
¿Cuáles son estas estrategias? ¿Cuál es su lógica y de qué manera inte-

ractúan con las medidas de las autoridades para la procuración de la se-

guridad de las mujeres? Hablar de estrategias implica pensar en cómo 

los individuos movilizan sus recursos dentro de campos de posibilidades 

específicos para cumplir con ciertos objetivos (Zamorano, 2003). En las 

siguientes líneas se ahondará más en estas estrategias, en la manera en la 

que las mujeres las implementan y el contexto al que responden. 

Antes de salir de casa, las jóvenes toman múltiples decisiones sobre 

cada parte de sus trayectos para llegar a salvo a su destino. Elegir la ropa 

que visten en función del transporte que usarán y el horario en el que 

viajarán, diseñar una ruta que pase por calles iluminadas y transitadas, 
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colocar el cuerpo de manera estratégica —ocultando ciertas partes y en-

cogiéndose lo más posible para evitar el contacto con los otros— dentro 

LM� TW[� ^IOWVM[� a� ^MPyK]TW[�� I^Q[IZ� I� ]V� KWV\IK\W� LM� KWVÅIVbI� [WJZM� []�
paradero. Todas éstas son estrategias que implementan tanto en lo físico 

como en lo digital. 

Las acciones que llevan a cabo las interlocutoras para sentirse más 

seguras durante sus traslados deben analizarse tomando en cuenta las po-

sibilidades, límites y luchas que suceden dentro del campo social de la 

seguridad, en el que actores públicos y privados están en constante disputa 

�BIUWZIVW�����!���-[\W�QUXTQKI�KWV[QLMZIZ�Y]M�[]�IK\]IZ�KWVÆ]aM��[][\Q-
\]aM�a�MV�WKI[QWVM[�MV\ZI�MV�KWVÆQK\W�KWV�MT�LM�TI[�I]\WZQLILM[��8IZI�TI[�
mujeres que entrevistamos, las acciones para protegerse son una manera 

de subsanar aquello que la policía y el gobierno de la ciudad no atienden, 

de tomar en sus manos la procuración de su seguridad. Tal es el caso de 

Marlene, joven de 25 años, quien antes de la pandemia viajaba todos los 

LyI[�LM[LM�-KI\MXMK�PI[\I�8I[MW�LM�TI�:MNWZUI��5IZTMVM�\QMVM�^IZQI[�M[-
trategias para sentirse segura durante sus traslados, pero considera que, 

como ciudadana, no le corresponde tomar esas acciones. Trata de hacerse 

cargo de su seguridad, pero lo ve como una carga, como una imposición 

de responsabilidades que no deberían tocarle: 

;u�Y]M�[Q�VW�UM�K]QLW�aW��MTTW[�CTI[�I]\WZQLILM[E�VW�UM�^IV�I�K]QLIZ��A�Y]M�[Q�
yo no creo redes a mi alrededor, que sepan quién soy, que sepan dónde estoy, 

Y]M�[MXIV�K~UW�UM�U]M^W��TW�Un[�XZWJIJTM�M[�Y]M�VILQM�TW�PIOI�XWZ�Uy��7�
sea, yo creo que cada vez más y más hemos tenido que crear… pues no sé si 

son comunidades o si son redes, pero son de cuidado para nosotras mismas, 

bajo el entendido de que nosotras mismas vamos a responder. Y vamos a 

ayudar y vamos a buscar, porque el Estado no lo está haciendo (Marlene, 4 

de diciembre de 2020).

8IZI� MV\MVLMZ� TI� ZMTIKQ~V� MV\ZM� �QV�[MO]ZQLIL� a�UW^QTQLIL�� PIa� Y]M�
pensar en que estas mujeres cuentan con conocimientos que desarrollan 

sobre la práctica y materializan para enfrentar distintas contingencias du-

ZIV\M� [][� \ZIaMK\W[� LQIZQW[�� ;][� M[\ZI\MOQI[� XIZI� TI�UW^QTQLIL� [M� X]MLMV�
MV\MVLMZ�KWUW�XZWOZIUI[�LM� ZM[X]M[\I�M[XMKyÅKW[�XIZI�KQMZ\W[�UQMLW[��
cuyo conocimiento va conformando los manuales de supervivencia urba-

VI�LM�TI[�U]RMZM[��:MO]QTTW����� ���7\ZI�XW[QJQTQLIL�M[�^MZTI[�I�UIVMZI�LM�
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negociaciones y tácticas que implementan las mujeres para enfrentarse a 

]V�MV\WZVW�]ZJIVW�UIZKILW�XWZ�TI�QVMY]QLIL�LM�OuVMZW��;W\W��������
A cada peligro potencial corresponde una respuesta especial, que se 

pone en práctica para lidiar con el miedo y la inseguridad. Como el cuer-

po ocupa el lugar principal en la escala de miedos de las mujeres, son va-

rias las estrategias enfocadas en éste. Las jóvenes entrevistadas distinguen 

entre estrategias previas al traslado las que implementan en el coche o 

transporte público de las que toman cuando se sienten en peligro. Las me-

didas antes de ponerse en movimiento incluyen buscar la ruta más segura 

a�Un[�ZnXQLI�XIZI�TTMOIZ�I�[]�LM[\QVW��I^Q[IZ�I�ITO�V�KWV\IK\W�LM�KWVÅIVbI�
sobre sus planes y paradero, cubrirse el cuerpo y vestir ropa cómoda. Du-

rante los trayectos, quienes viajan en auto ocultan sus bolsos y objetos de 

valor, evitan pasar por calles oscuras o con muchos baches y están siempre 

atentas a sus espejos, en caso de que alguien extraño se acerque. En el 

transporte público, el cuerpo se pliega lo más posible para evitar ser toca-

do o mirado, se opta por los espacios exclusivos para mujeres, los objetos 

de valor van guardados y, en caso de llevar una bolsa grande o mochila, 

ésta se usa a manera de escudo protector para el cuerpo. Asimismo, se 

envían mensajes de seguimiento en cada parte del trayecto.

Cargar con un implemento de defensa personal también se ha vuelto 

usual y varias dijeron llevar una navaja, un gas pimienta, un taser5 o al-

O�V�XIZIO]I[�Y]M�X]LQMZI�[MZ^QZ�XIZI�OWTXMIZ��;QV�MUJIZOW��KWV[QLMZIV�
que gran parte de estas estrategias son placebos, medidas que tienen una 

función psicológica —les dan cierto grado de tranquilidad y prevención— 

más que una utilidad práctica en caso de sufrir un ataque. Aquí resulta re-

levante pensar en cómo tales acciones se insertan en determinado campo 

de posibilidades, en este caso el de la producción de seguridad, donde por 

más que las mujeres desplieguen los recursos a su alcance, su efectividad 

se verá limitada por su posición dentro del campo. De este modo, muchas 

de ellas se perciben como personas que pueden intentar defenderse pero 

que tienen pocas probabilidades de éxito.

Ahora bien, el uso de los dispositivos digitales como los teléfonos inte-

ligentes se ha hecho cada vez más común dentro de las estrategias de se-

guridad de algunas jóvenes. Mandar un mensaje o compartir la ubicación 

en tiempo real a través de WhatsApp, formar grupos de acompañamiento 

5 Dispositivo que emite descargas eléctricas. 
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a�^QOQTIVKQI�XIZI� TI�UW^QTQLIL�MV�.IKMJWWS��<MTMOZIU�W�?PI\[)XX��I[y�
como descargar aplicaciones especializadas para rastrear a contactos de 

KWVÅIVbI�[WV�ITO]VI[�LM�TI[�UIVMZI[�MV�TI[�Y]M�TI[�QV\MZTWK]\WZI[�IXZW^M-

chan la tecnología para sentirse más seguras.

Al hablar de estas estrategias digitales surgen preguntas en torno a 

procesos de apropiación y cómo lo que sucede en el espacio online se ar-

ticula con lo WټQVM��En otras palabras, de qué maneras se entrecruzan las 

prácticas digitales y analógicas. ;WJZM� TI� IXZWXQIKQ~V�LM� TW� LQOQ\IT�� u[\I�
depende del entorno cultural y cotidiano de los sujetos, pues se vincula 

KWV�]V�K]MZXW� [WKQIT� a� K]T\]ZIT� M[XMKyÅKW�� I[y� KWUW�KWV�M`XMZQMVKQI[� a�
^Q^MVKQI[�KW\QLQIVI[��/ZI^IV\M�a�;QMZZI���������-[\W�Y]QMZM�LMKQZ�Y]M��XIZI�
que el proceso de apropiación se consume, las mujeres deben encontrar un 

sentido o función para las herramientas, dándoles un uso para satisfacer 

VMKM[QLILM[�M[XMKyÅKI[��-V\WVKM[��TI�IXZWXQIKQ~V�a�MT�][W�LM�TI�\MKVWTWOyI�
digital responde a necesidades reales de sujetos determinados. Las mujeres 

recurren a estas herramientas como una forma de asumirse productoras 

de su seguridad, como una respuesta al miedo y a la inseguridad, para 

no quedarse inmóviles o pasivas ante los riesgos a los que se consideran 

expuestas.

Las herramientas tecnológicas son objetos relacionales y de resigni-

ÅKIKQ~V�LM�TI[�XZnK\QKI[�KW\QLQIVI[�LM�TW[�[]RM\W[�Y]M�TI[�][IV��/ZI^IV\M�
a�;QMZZI���������)LMUn[��IT�[]UIZ[M�I�TI�UW^QTQLIL��\QMVMV�TI�KIXIKQLIL�
de incidir sobre lo WټQVM��de tener efectos tangibles sobre las experiencias 

diarias de las mujeres. Resulta relevante pensar en la manera en que el 

uso de la tecnología digital se suma a prácticas que ya se ponen en marcha 

desde lo corporal.

Las estrategias digitales cobran sentido cuando se cuenta con proto-

colos para aplicarlas y cuando actúan en conjunto con otras acciones que 

se realizan in situ��;Q�JQMV�\WLI[�TI[�U]RMZM[�MV\ZM^Q[\ILI[�MV^yIV�UMV[IRM[�
de WhatsApp para avisar de su paradero o comparten su ubicación con 

ITO�V�KWV\IK\W�LM�KWVÅIVbI��[~TW�]VI�LM�MTTI[��4I]ZI��K]MV\I�KWV�XTIVM[�
M[XMKyÅKW[�XIZI�LQ[\QV\W[�M[KMVIZQW[�LM�MUMZOMVKQI�6 Laura tiene 27 años 

y diariamente se desplaza desde el extremo norte del Estado de México, 

6�8WZ�MRMUXTW��3IZMV�PI�XMV[ILW�a�LQ[M}ILW�IKKQWVM[�LM�ZM[X]M[\I�XIZI�\I`Q[��KWTMK\Q^W[��
camiones, el metro y la calle. Asimismo, estableció una serie de preguntas claves que 

hacer a una mujer que pide auxilio vía mensaje telefónico.
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donde vive, hasta Ciudad Universitaria, donde estudia, y la empresa don-

LM�\ZIJIRI��IT�VWZ\M�LM�TI�KQ]LIL��;]MTM�][IZ�MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW��TW�K]IT�
le implica largas horas a bordo de colectivos, metro y autobús; buena parte 

de esos trayectos transcurren por maizales, vías rápidas y terrenos baldíos. 

;WV�T]OIZM[�MV�TW[�Y]M��[Q�ITOW�TM�XI[IZI��VILQM�[M�MV\MZIZyI�VQ�IK]LQZyI�MV�
su auxilio. Además, Laura vive y se mueve por el Estado de México, una 

de las entidades más letales para las mujeres. 

Cada que sube al transporte, la joven recuerda las historias de nume-

rosas mujeres desaparecidas y asesinadas por los caminos que ella transita. 

8QMV[I�\IUJQuV�MV�[][�M`XMZQMVKQI[�LM�IKW[W�[M`]IT�a�TI[�Y]M�TM�PIV�KWU-

partido sus amigas, así como en el intento de feminicidio al que sobrevivió. 

-T�UQMLW�M[\n�IPy��TI�IKWUXI}I�I�KILI�XI[W��8MZW�4I]ZI�PI�IXZMVLQLW�I�
LWUQVIZTW��I�QV[\Z]UMV\IZTW��;IJM�][IZ�[]�K]MZXW��KWVWKM�L~VLM�OWTXMIZ�
y hacer daño, cómo dejar rastros de su paradero y cómo actuar en caso 

de que una mujer desaparezca. También ha desarrollado planes de res-

puesta que contemplan el uso del celular. Cuando una mujer está en peli-

gro, manda un mensaje a su grupo de acompañamiento —que debe estar 

integrado por gente con la voluntad y los medios para auxiliarla—, desde 

donde se le harán preguntas claves para conocer su situación y ubicación. 

Más allá del mero aviso, estas acciones tienen efectos tangibles que pueden 

llevar (y en el caso de Laura han llevado) a salvar la vida de otras mujeres. 

Las demás jóvenes entrevistadas no cuentan con estos protocolos de acción. 

Muchas de ellas tienen grupos de monitoreo y seguimiento en WhatsApp o 

aplicaciones mediante las cuales comparten su ubicación con algún contac-

\W��8MZW�Un[�ITTn�LMT�IK\W�LM�KWU]VQKIZ�[]�XIZILMZW��LM�I^Q[IZ��VW�[IJMV�Y]u�
PIZyIV�M[W[�KWV\IK\W[�LM�KWVÅIVbI�IV\M�]VI�[Q\]IKQ~V�LM�ZQM[OW��

De este modo, el uso que hacen de estas herramientas digitales res-

ponde a una necesidad emocional de sentirse más seguras, de sentir que 

alguien sabe dónde están, que no viajan del todo solas. Además, brinda 

la esperanza de que, en caso de que algo malo les llegara a pasar, habría 

gente dispuesta a buscarlas, gente que sabría hallar las pistas correctas e 

incluso, dado el caso, podría dar con su paradero o el de su cuerpo. Al 

XMV[IZ� MV� QVKQLMV\M[� M[XMKyÅKW[�� TI[�U]RMZM[� VW� \QMVMV� KMZ\MbI� [WJZM� TW�
Y]M�PIZyIV�W�TI�UIVMZI�MV�TI�Y]M�ZMIKKQWVIZyIV��;IJMV�Y]M��MV�KI[W�LM�]V�
ataque, estarían solas, que sólo se tendrían a sí mismas para defenderse. El 

uso de las estrategias digitales para la movilidad se ve limitado, entonces, 

por diversas cuestiones, la principal de las cuales es contar con un plan de 
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IKKQ~V�XIZI�KI[W[�LM�MUMZOMVKQI��;QV�MUJIZOW��M[�QUXWZ\IV\M�ZM[IT\IZ�TI�
seguridad que les da el sentirse acompañadas. Aquí resulta útil el concepto 

LM�TI�KWXZM[MVKQI��,Q�8ZW[XMZW���������Y]M�MV\QMVLM�I�TI�KW�]JQKIKQ~V�Ny[QKI�
como una entre muchas posibilidades de estar presente. La comunicación 

que se da a través de distintas herramientas digitales durante la movilidad 

permite convertirlas en una práctica que se realiza desde la copresencia. 

Así, las mujeres y sus seres queridos se sienten más seguros y construyen 

redes de acompañamiento en las que comparten afectos y conocimientos. 

Y esto puede marcar la diferencia a la hora de buscar y auxiliar a otra 

mujer ante una situación de peligro. 

La copresencia durante la movilidad también se ve favorecida por el 

hecho de que quienes integran los grupos de apoyo son miembros de la 

familia, parejas o amigas cercanas. Al existir un precedente de encuentro 

cara a cara, la conexión establecida en lo digital cobra más fuerza. Los 

mensajes de WhatsApp y las aplicaciones que funcionan a manera de bo-

tón de alerta permiten una movilidad desde la copresencia. Esto aporta 

más tranquilidad a las mujeres y tiene un efecto psicológico sobre sus des-

plazamientos. En los grupos de apoyo, además, se comparten consejos de 

defensa y experiencias que contribuyen a la creación de nuevos saberes 

y estrategias desde la colectividad. Estas herramientas no sólo sirven a 

la mujer que las usa, sino que podrían salvar la vida de alguien más. Los 

conocimientos que así se generan se transmiten y enriquecen de manera 

colectiva, con lo cual más mujeres los saben y pueden aplicarlos. 

;]UILW�I� TW� IV\MZQWZ�� M[�XW[QJTM�XMV[IZ� MV� TI�UW^QTQLIL�LM[LM�]VI�
perspectiva de la interdependencia (Jirón, Carrasco y Rebolledo, 2020), 

donde el cuidado y las relaciones sociales tienen un papel central. Mi-

rar los desplazamientos desde este lente implica pensar en redes de mo-

vilidad en las que se articulan necesidades, rutinas y recursos de distintas 

personas. Quienes integran estas redes están unidos en su día a día por 

conexiones emocionales y/o prácticas, que requieren de la existencia del 

conjunto para ser posibles (Jirón, Carrasco y Rebolledo, 2020). Las re-

laciones sociales que se posibilitan y refuerzan a través de estas redes se 

convierten en recursos que pueden marcar la diferencia para los capitales 

LM�UW^QTQLIL�LM�TI[�XMZ[WVI[��8IZI�TI[�U]RMZM[�MV\ZM^Q[\ILI[��M[\I[�ZMLM[�
permiten crear experiencias de movilidad más seguras e incluso llegan a 

UWLQÅKIZ�[]�ZMTIKQ~V�KWV�MT�MV\WZVW�]ZJIVW�IJZQMVLW�TI�XW[QJQTQLIL�LM�QZ�
más allá del miedo. 
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a manera de conclusión: 
aprender a moverse a pesar del miedo
Existen múltiples barreras para la movilidad, como las de género, econó-

micas, las espaciales, las de saberes o las tecnológicas, que se experimentan 

de distintas maneras y determinan las experiencias de movilidad de las 

personas. Las mujeres se enfrentan a varias de estas barreras en su día a 

día, aunque en distintos grados, dependiendo de sus capitales de movili-

dad y de factores como su edad y nivel socioeconómico. En este artículo 

se ha mostrado cómo algunas jóvenes de clase media de la Ciudad de 

México utilizan las herramientas digitales a su alcance para generar estra-

tegias que les permiten sentirse más seguras durante sus traslados. Estas 

estrategias se suman a otras que se adoptan desde lo corpóreo e inmediato 

y generan todo un conjunto de saberes para la movilidad que las mujeres 

se transmiten unas a otras y que se orientan al cuidado de sí mismas y de 

todas. La cuestión central es actuar con todo lo que se tenga al alcance en 

el intento por llegar vivas y a salvo a sus destinos. 

Estas acciones se suman a las de otros actores dentro del campo de la se-

guridad y responden a la necesidad de moverse por un entorno urbano que 

[M�XMZKQJM�KWUW�XMTQOZW[W��;Q�JQMV�MT�UQMLW�[QO]M�[QMVLW�]V�KWUXWVMV\M�
central para la relación de las mujeres con la ciudad que genera imaginarios 

]ZJIVW[�M[XMKyÅKW[�a�XWVM�MT�uVNI[Q[�MV�TW[�XMTQOZW[�I[WKQILW[�KWV�MT�K]MZXW��
también existe el deseo de no quedarse inmóvil, de ocupar el espacio. Esto 

se logra desde lo colectivo, con prácticas de movilidad que se realizan a par-

tir de la copresencia y la interdependencia; desde un acompañamiento y un 

cuidado que son posibilitados por el uso de la tecnología digital. 

8MV[IZ� LM[LM� ]VI� XMZ[XMK\Q^I� LM� TI� QV\MZLMXMVLMVKQI� \IUJQuV� XMZ-
mite entender cómo las mujeres utilizan las herramientas digitales para 

sortear algunas de las barreras a su movilidad. La implementación de es-

tas acciones quita el foco del desplazamiento individual en favor del ca-

rácter interconectado y relacional de la movilidad, que siempre implica 

TI� M`Q[\MVKQI� LM� ]VI� ZML� W� KWTMK\Q^QLIL�� ;]UILW� I� TI� KWXZM[MVKQI�� M[\W�
TTM^I� I� ZMÆM`QWVIZ� [WJZM� TI� QUXWZ\IVKQI�LM� TI[� M[\ZI\MOQI[�LQOQ\ITM[�XIZI�
incrementar el capital de movilidad de las mujeres al proveer de saberes, 

IKWUXI}IUQMV\W�a�XZW\MKKQ~V�I�Y]QMVM[�TI[�][IV��;Q�JQMV�M[\W�M[�XW[QJTM�
para algunas, sobre todo jóvenes como las entrevistadas, que cuentan con 

el capital económico, tecnológico y de conocimientos, su lógica responde 

a una necesidad de cuidarse todas.
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A través de las nuevas tecnologías de información y comunicación 

[M�KZMIV�V]M^I[�OMWOZINyI[� �/ZI^IV\M�a�;QMZZI���������-T� M[XIKQW�LQOQ\IT�
funge como punto de encuentro y organización, como una posible vía de 

resistencia y de creación de redes de solidaridad y apoyo, para rebelarse en 

contra de la ocultación del cuerpo en el espacio urbano y moverse de ma-

nera libre y segura. El uso de estas herramientas contribuye a la construc-

ción de imaginarios urbanos más esperanzadores y menos caracterizados 

por el miedo. No más cuerpos que se esconden para evitar ser violentados, 

sino cuerpos que accionan nuevos y distintos saberes para transitar a salvo.
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Resumen: Este artículo se propone como objetivo analizar las estrategias se-

K]ZQ\IZQI[�LM�U]RMZM[�LM�[MK\WZM[�XWX]TIZM[�LM�4I�8TI\I��)ZOMV\QVI��4I�PQX~\M[Q[�
que lo guía es que la innovación y rutinización de estrategias, entendidas como 

rituales de la vida cotidiana que posibilitan seguir adelante y proyectar una di-

mensión de futuro, se tornan fundamentales para la autonomía de las mujeres. El 

análisis se basa en información recolectada mediante observaciones y entrevistas 

semiestructuradas a mujeres de dos asentamientos periféricos del municipio de 

4I�8TI\I��4W[�ZM[]T\ILW[�U]M[\ZIV�Y]M�TI[�M[\ZI\MOQI[�TWOZIV�LW\IZ�TI�^QLI�KW\Q-
diana de cierta certidumbre y colonización del futuro, pero que principalmente 

despliegan prácticas de evitación y autorrestricción en el uso del espacio urbano. 

Además, dichas estrategias están mediadas por experiencias sedimentadas pre-

vias, tanto propias como ajenas.

Palabras claves: sentimiento de inseguridad, miedo al delito, incertidumbre, 

XZnK\QKI[�[MK]ZQ\IZQI[��4I�8TI\I�
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security strategies by women from working-class sectors in 
the urban periphery of la plata

Abstract: The aim of  this article is to analyze the security strategies of  work-

QVO�KTI[[�_WUMV� QV�4I�8TI\I��)ZOMV\QVI��<PM�PaXW\PM[Q[� O]QLQVO� Q\� Q[� \PI\� \PM�
innovation and routinization of  strategies, understood as rituals of  everyday life 

that make it possible to continue and to project a dimension of  the future, be-

come crucial for the autonomy of  women. The analysis is based on information 

gathered through observation and semi-structured interviews from women from 

XMZQXPMZIT�[M\\TMUMV\[�WN �\PM�U]VQKQXIT�IZMI�WN �4I�8TI\I��:M[]T\[�[PW_�\PI\�\PM�
strategies give everyday life a particular dose of  certainty and colonization of  the 

future, but which mainly deploy practices of  avoidance and self-restriction in the 

use of  the urban space. In addition, these strategies are mediated by their own 

and other women’s previous experiences.

Keywords: feeling of  insecurity, fear of  crime, uncertainty, security practices, 

4I�8TI\I�

introducción
Este artículo se propone analizar las estrategias securitarias individuales 

que despliega un grupo de mujeres de sectores populares para afrontar la 

problemática de la inseguridad ciudadana de la localidad2 de Los Hornos, 

U]VQKQXQW�LM�4I�8TI\I��)ZOMV\QVI��8IZI�MTTW�[M�LM[IZZWTTI�]VI�M[\ZI\MOQI�
cualitativa en dos asentamientos de esa localidad, donde se realizaron en-

trevistas semiestructuradas a mujeres que allí viven con la intención de 

analizar a través de sus relatos cómo definen y redefinen esas estrategias. 

Asimismo, se mantuvieron charlas informales y se realizaron observacio-

nes en los barrios, con el objetivo de explorar situaciones, actividades y 

espacios físicos relevantes que contribuyen a la explicación de la proble-

mática propuesta.

;Q�TI�XZMUQ[I�M[�Y]M�TI[�U]RMZM[�LM�[MK\WZM[�XWX]TIZM[�IZOMV\QVW[�̂ Q^MV�
un proceso de aguda desigualdad y vulnerabilidad social, observamos que 

asimismo están en un entorno permeado por la incertidumbre y la falta de 

previsibilidad. Es en este marco en el que sostenemos que desarrollan las 

2 Argentina está compuesta por 23 provincias y una ciudad autónoma. La segunda sub-

división son los partidos o departamentos en los cuales se fragmentan las provincias. En 

la provincia de Buenos Aires, los partidos están conformados por una ciudad cabecera y 

localidades. Los partidos tienen un gobierno municipal.
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M[\ZI\MOQI[�[MK]ZQ\IZQI[��8IZ\M�LM�M[\M�IUJQMV\M�QV[MO]ZW�[M�LMJM�I�LQ[\QV\W[�
\QXW[�LM�^QWTMVKQI[�a�[Q\]IKQWVM[�KWVÆQK\Q^I[�Y]M�[M�PIV�^]MT\W�ZMK]ZZMV\M[�
en la vida cotidiana de las mujeres en particular, y de los sectores popu-

TIZM[�MV�OMVMZIT��;QO]QMVLW�I�/QLLMV[� ��!!����M[\M� \QXW�LM�KWV\M`\W[�MV�
permanente cambio generan en los actores diversas preocupaciones por 

los peligros a los que sienten estar expuestos. Éstos, sean reales o poten-

ciales, originan una falta de estabilidad en la seguridad ontológica y en los 

parámetros que organizan, dan sentido, coherencia y certidumbre a las 

actividades de la vida cotidiana. Esa imposibilidad de colonizar el futuro 

en ambientes caracterizados como riesgosos provoca tanto una pérdida de 

KWVÅIVbI�MV�TI�[MO]ZQLIL�KW\QLQIVI�KWUW�V]UMZW[W[�UQMLW[�
8WZ�K]M[\QWVM[�LM�M[XIKQW�a�XIZI�WZLMVIZ�MT�XZM[MV\M�\ZIJIRW��TI[�M[\ZI-

tegias securitarias que serán retomadas son de dos tipos: las de evitación 

y las de autoprotección, que implican, respectivamente, dejar de hacer o 

PIKMZ�ITOW�XIZI�[MV\QZ[M�W�M[\IZ�Un[�[MO]ZI[��;WbbW����� ���-[�QUXWZ\IV\M�
marcar que no sólo la inseguridad ciudadana degrada la autonomía y se-

guridad ontológica de las mujeres; otras inseguridades vinculadas con lo 

ambiental, lo alimentario y lo laboral, por citar sólo algunas, afectan a las 

mujeres de los sectores populares.

8WZ�TW�IV\MZQWZ��MT�IZ\yK]TW�[M�M[\Z]K\]ZI�LM�\IT�UIVMZI�Y]M��MV�]V�XZQ-
mer momento, se aborda la problemática del sentimiento de inseguridad 

y el espacio público para el caso de las mujeres, seguidamente se plantea 

el abordaje teórico de las estrategias securitarias utilizadas para el análisis 

en el artículo, y en tercer lugar se presenta un apartado metodológico, en 

el cual se explicitan la estrategia y las técnicas de investigación utilizadas y 

I[QUQ[UW�[M�LM[KZQJMV�a�IVITQbIV�TW[�KI[W[�MV�\uZUQVW[�[WKQWLMUWOZnÅKW[�
y subjetivos. Luego se analizan las estrategias securitarias de las mujeres a 

TI�T]b�LM�TI�XZWX]M[\I�\M~ZQKI�a�[][�ITKIVKM[��.QVITUMV\M��a�I�UWLW�LM�KQM-

ZZM��[M�U]M[\ZIV�TI[�XZQVKQXITM[�ZMÆM`QWVM[�Y]M�[]ZOQMZWV�I�XIZ\QZ�LMT�IVn-

lisis de las entrevistas, charlas informales y observaciones, tomando como 

punto de partida las potencialidades de un análisis interaccionista para ver 

en dichas estrategias tanto la dimensión creativa como la rutinaria.

mujeres, sentimiento de inseguridad y espacio púBlico
En primer lugar, el interés por centrar el análisis en mujeres de sectores 

populares se debe principalmente a dos cuestiones: por un lado, algunos 

estudios recientes han mostrado a través de análisis cuantitativos y cuali-
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tativos que son los sectores más desfavorecidos de la sociedad argentina 

quienes sufren en mayor grado tanto la victimización real como el temor 

al delito, dado que experimentan de manera más extrema la inconsisten-

cia institucional, la desigualdad y la fragmentación y vulnerabilidad social3 

(Castel, 2004, 2010; Corral, 2010; Kessler, 2011; Míguez e Isla, 2010; 

McIlwaine y Moser, 2007). Kessler (2011) y Dammert (2007a, 2007b) dan 

cuenta de que en el seno de los sectores populares argentinos, las mujeres 

son quienes experimentan en mayores niveles el sentimiento de inseguri-

dad, y no así las victimizaciones en términos agregados, hecho que se re-

pite en toda la región y que reafirma la relativa autonomía del sentimiento 

de inseguridad con respecto a las tasas delictivas.

Esta paradoja del miedo (Warr, 1984) ha sido explicada desde distintas 

interpretaciones: desde una supuesta irracionalidad hasta perspectivas fe-

ministas que resaltan distintos elementos estructuradores de la vida social: 

la cultura patriarcal, la socialización diferenciada, los papeles esperados, la 

posición social desigual de mujeres y varones por las estructuras de poder 

y dominación de género (Koskela, 1999; Lindón, 2006a, 2006b; Madriz, 

����#�5MP\I�a�*WVLQ������#�8IQV������#�;VMLSMZ������#�;W\W�>QTTIOZnV��
�������-V�M[\M�[MV\QLW��TI�R][\QÅKIKQ~V�LM�ZMITQbIZ�MT�M[\]LQW�MV�U]RMZM[�[M�
debe a que el sentimiento de inseguridad (Kessler, 2011) o inseguridad 

[]JRM\Q^I��/WVbnTMb�8TIKMVKQI�a�3ITI��������MV�TI[�U]RMZM[��ILMUn[�LM�[MZ�
[QOVQÅKI\Q^IUMV\M�IT\W��M[�LQNMZMVKQIJTM�LMT�\MUWZ�MV�TW[�^IZWVM[�

Variadas investigaciones cuantitativas muestran que el temor a las 

agresiones sexuales y al acoso callejero son las variables que, agregadas 

en las encuestas de victimización y percepción, trastocan y disparan los 

VQ^MTM[�LMT�UQMLW�NMUMVQVW��,IUUMZ\������I#�.MZZIZW���!!����!!�#�4IVM��
����#�lbI[KQTIZ������#�?IZZ���! ����4W[�\ZIJIRW[�LM�?IZZ�a�.MZZIZW�[WV�
elocuentes en este sentido. Warr evidenció, a través del análisis de dichas 

encuestas, que para las mujeres menores de 35 años el miedo a la violación 

y los abusos sexuales por parte de desconocidos alcanza a más de dos ter-

cios de ellas, lo que las ubica en la parte superior de su escala del miedo, 

a�M[\M�UQMLW�M[XMKyÅKW� \QMVM�]V�MNMK\W"� TI� \M[Q[�LM� TI� [WUJZI��-[\I� \M[Q[�

3 Estas categorías, elementos característicos de las sociedades contemporáneas, han sido 

IUXTQIUMV\M�LM[IZZWTTILI[� a� IVITQbILI[�LM[LM� TI�LMVWUQVILI�¹[WKQWTWOyI�LMT� ZQM[OWº��
pero esos aportes aquí no serán retomados. Los principales análisis teóricos de esta co-

rriente pueden encontrarse en Giddens (1994) y Beck (1999, 2006).
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QUXTQKI�Y]M�MT�UQMLW�I�TI[�IOZM[QWVM[�[M`]ITM[�\QMVM�]V�MNMK\W�IUXTQÅKILWZ�
[WJZM�MT�UQMLW�I�W\ZW[�\QXW[�LM�LMTQ\W[�a�W[K]ZMKM�TI[�M[XMKQÅKQLILM[�[WJZM�
la percepción de inseguridades de las mujeres.

5n[�ZMKQMV\MUMV\M�a�KWV�LI\W[�LM�;]LIUuZQKI��,IUUMZ\� �����I��
sistematizó y analizó la información registrada a través de estos mismos 

instrumentos de cuatro megalópolis. Allí observa la misma diferenciación 

de la percepción de la inseguridad entre los géneros: con distinta variabili-

dad según el caso, las mujeres reportan en todos ellos sentirse más insegu-

ZI[��;W[\QMVM�Y]M�M[�QUXWZ\IV\M�[M}ITIZ�Y]M�I]VY]M�[WJZM�KQMZ\W[�\QXW[�LM�
delitos, como los perpetrados con violencia física, son menos victimizadas; 

otros son subdeclarados por las mujeres. Éstos son los que típicamente se 

hallan dirigidos contra ellas y sus cuerpos, es decir, agresiones verbales en 

el espacio público o la violencia más explícita como puede ser una agre-

sión sexual, desde un roce corporal hasta un abuso. Esto se debe tanto a 

las falencias de las encuestas de victimización para captar la problemática 

como al hecho de que variadas hostilidades de las que son víctimas no están 

\QXQÅKILI[�KWUW�LMTQ\W��8WZ�MTTW��,IUUMZ\�KWVKT]aM�Y]M�]VI�^Q[Q~V�IVLZW-

KuV\ZQKI�[M�UIVQÅM[\I��QVKT][W��MV�TW[�LQ[M}W[�LM�TW[�QV[\Z]UMV\W[�X�JTQKW[�
de recolección de información vinculados con esa problemática. Asimismo, 

muestra que la dimensión temporal tiene un gran efecto en la variación en-

tre los hombres y las mujeres, pues éstas reportan en mayor medida sentirse 

¹U]a�QV[MO]ZI[º�IT�KIUQVIZ�MV�[]�JIZZQW�L]ZIV\M�TI�VWKPM�
El sentimiento de creciente vulnerabilidad, tanto física como social, 

y la impotencia que ello genera también explican en parte el mayor te-

mor de las mujeres, que a su vez refuerza la masculinización del espacio 

público y sus usos y contribuye a que persistan las relaciones desiguales 

MV\ZM�TW[�OuVMZW[��8IQV���!!����-T�\MUWZ�I�\ZIV[Q\IZ�XWZ�TI�KQ]LIL��ILMUn[�
de fortalecer las dependencias de otras personas, degrada su condición de 

ciudadanas portadoras de derechos al cercenar sus libertades. De igual 

manera, otro elemento que atañe a la explicación del sentimiento de inse-

guridad en las mujeres, sus representaciones y percepciones es el hecho de 

sufrir o haber sufrido violencia familiar o violencia ejercida por parte de 

]V�^IZ~V�LM�[]�MV\WZVW��3M[[TMZ������#�5ILZQb������#�;\IVSW���!!����<ITM[�
[Q\]IKQWVM[�KWVÆQK\Q^I[�IOZI^IV�[QOVQÅKI\Q^IUMV\M� TI� QLMI�LWUQVIV\M�LM�
vulnerabilidad de las mujeres y la preocupación por su integridad física 

y sexual. Asimismo, complejizan los supuestos que han acompañado a 

gran parte de la criminología y la sociología del delito del siglo xx, que 
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asumía de manera frecuente que las diversas agresiones y violencias se es-

pacializan principalmente en el ámbito público y se ejercen por personas 

desconocidas (Hale, 1996).

8WZ�[]�XIZ\M��TI�NZIOUMV\IKQ~V�M[XIKQIT�]ZJIVI�[MOZMOI�TI[�PM\MZWOM-

neidades: de clase, de nivel socioeconómico, de género, étnicas y etarias, 

dando lugar al nacimiento de un nuevo modelo de espacialidad. En este 

sentido la fragmentación se entiende aquí como un

fenómeno espacial que resulta de la ruptura, separación o desconexión de 

la forma y estructura preexistente de la ciudad […] Implica el abandono 

de la idea de la ciudad como lugar de encuentro, intercambio democráti-

co y provisión de servicios universales […] La relación entre segregación 

socioespacial y fragmentación urbana puede ser concebida en términos de 

una relación entre distancia social y espacial (Burguess, 2009: 101, 116, 120).

En consecuencia, para los casos que aquí se estudian, la fragmenta-

ción se entrelaza y complejiza con la existente división sexual del espacio, 

que también jerarquiza los territorios, al moldear los lugares a través de 

las expectativas generizadas y los papeles esperados. Así, la experimenta-

ción de las ciudades no es la misma para las mujeres que para los varones, 

ni tampoco para quienes viven en situaciones de marginalidad. De este 

modo, las experiencias de las mujeres que se analizan sufren una doble 

vulnerabilidad o una intersección de exclusiones, las de género y las de 

clase, que tienen implicaciones en las vivencias, el disfrute de la ciudad y 

los espacios públicos en general.

En este sentido, se parte de la idea de que el espacio se construye 

intersubjetivamente y que es resultado de una producción vinculada con 

las relaciones de poder desigual. Reconocemos de esta forma la existencia 

de limitaciones y demarcaciones no sólo de lugares sino también de ho-

rarios que están restringidos para transitar libremente para las mujeres, 

asignando papeles y autorizaciones diferentes, y que se dan a partir de 

TI[�KWV[\Z]KKQWVM[�[WKQITM[�LMT�¹[MZ�U]RMZº��4QVL~V������I#�����J#�.IT���
���!���-[\W[�¹M[XIKQW[�Y]M�VW[�VMOIUW[º��LMT�>ITTM��������XIZI�\ZIV[Q\IZ�
son aquellos a los que las mujeres renuncian o por los que circulan porque 

forman parte de su vida cotidiana, pero que básicamente están mediatiza-

dos por miedos. En términos generales, es decir excediendo lo referente al 

espacio público, existen ciertas autorizaciones sociales respecto de las con-
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ductas esperadas y aceptadas para cada uno de los géneros que están apo-

yadas en valores y construcciones culturales dominantes (Rainero, 2009). 

Asimismo, puesto que el sentimiento de inseguridad se experimen-

ta individualmente, la interpretación y el uso de los espacios se produ-

ce desde una situación y posición social particular en la estructura. Esto 

responde a que el espacio público o ciertos lugares en particular, en tan-

to construcciones sociohistóricas, representan peligrosidad e inseguridad 

[~TW�XIZI�KQMZ\W[�OZ]XW[�Y]M�[M�MVK]MV\ZIV�MV�XW[QKQWVM[�[WKQITM[�LMÅVQLI[�
�3W[SMTI���!!!#�4QVL~V������I������J#�5MP\I�a�*WVLQ������#�;VMLSMZ��
����#�;W\W�>QTTIOZnV���������-[\I� ZM[\ZQKKQ~V��Y]M� KWVLQKQWVI�LM� NWZUI�
más aguda los movimientos de las mujeres, se aplica a buena parte de las 

calles y los lugares públicos considerados peligrosos, así como también a 

lugares deshabitados y sin iluminación. 

En esta línea, sin duda los aportes de las geografías feministas son 

claves para el análisis de los cuerpos de las mujeres situados en el espacio 

público. La problematización de los cuerpos como primera escala geográ-

ÅKI�a�LIZ�K]MV\I�LM�K~UW�TI�M[\Z]K\]ZIKQ~V�OMVMZQbILI�LM�TW[�M[XIKQW[�a�
lugares tiene efectos en las formas de habitar y transitar la ciudad han sido 

parte de los grandes aportes de estas investigadoras (Massey, 2001; Mc-

,W_MTT�a�;PIZX���!!!#�5K,W_MTT���������)]V�K]IVLW�TI�OMWOZINyI�P]UI-

nista había nombrado los cuerpos al traer al centro de análisis espacial la 

dimensión subjetiva, éstos no fueron tomados como categorías de análisis 

o explicación. Así, pues, las autoras no sólo marcaron un quiebre dentro 

LM�TI�LQ[KQXTQVI�OMWOZnÅKI�[QVW�Y]M�\IUJQuV�IJZQMZWV�]V�KIUQVW�XIZI�MT�
estudio de los cuerpos como lugares de creación y recepción de emocio-

VM[��[QOVQÅKILW[��XZnK\QKI[�a�M`XMZQMVKQI[��
La privación relativa del espacio público en tanto consecuencia del 

sentimiento de inseguridad de muchas mujeres a menudo lleva al aisla-

miento o a una reclusión parcial, pero creciente, en la esfera privada. Esto 

se vuelve particularmente problemático, ya que restringe la posibilidad de 

la construcción de la alteridad a través del encuentro con el otro en las ex-

periencias cotidianas que son propias del ámbito urbano (Lindón, 2006a; 

;W\W�>QTTIOZnV���������-[\M�ZM\ZIQUQMV\W�W�M`\ZI}IUQMV\W�Y]M�M`XMZQUMV-

tan muchas mujeres contribuye a

debilitar la autoestima femenina y ahondar los sentimientos de inseguridad 

[…], [y favorece] un proceso circular y de retrocesos, de producción y repro-
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ducción de viejas y nuevas subjetividades femeninas en las cuales se expresa 

MT�\MUWZ�a�TI[�U]RMZM[�[M�^QVK]TIV�I�uT��.IT������!"����

estrategias securitarias individuales para 
afrontar la incertidumBre del entorno
La dinámica de reindividualización que atraviesa las sociedades contem-

poráneas reconfiguró los soportes colectivos que protegían a los individuos 

y que les permitían proyectarse y afirmar un mínimo de independencia 

[WKQIT�XIZI�¹LWUQVIZ�TW[�I^I\IZM[�LMT�XWZ^MVQZº��+I[\MT������"�� ���[QMVLW�
los más afectados quienes no disponen de capitales económicos, socia-

les y culturales para afrontar las nuevas exigencias de responsabilización 

individual (Castel, 2004). Así, las rutinas y los hábitos que las personas 

van desarrollando en estos espacios cobran una centralidad fundamental 

para la organización de la cotidianeidad, principalmente para afrontar las 

ambivalencias que se les presentan y reducir al mínimo o lograr evitar los 

peligros (Giddens, 1997; Goffman, 1970).

De esta forma, el intento de espacialización del miedo y de la insegu-

ridad por parte de los actores procura establecer demarcaciones entre es-

pacios seguros e inseguros, aun cuando las transformaciones en el espacio 

urbano y las experiencias vividas en éste han deslocalizado o desterritoria-

lizado la inseguridad (Kessler, 2011; Reguillo, 2008). La ubicuidad de la 

inseguridad y la incertidumbre que genera intentarán ser paliadas por los 

IK\WZM[�UMLQIV\M�TI�QLMV\QÅKIKQ~V�LM�[]RM\W[��WJRM\W[�a�M[XIKQW[�[MO]ZW[�M�
QV[MO]ZW[��I\ZQJ]auVLWTM[�XZWXQMLILM[�ÅRI[�XIZI�XZWK]ZIZ�MVKWV\ZIZ�M[\I-

bilidad y certeza en el quehacer de la vida cotidiana.

8MZW�LM� TI�UQ[UI�UIVMZI��MV�M[M�KWV\M`\W�LM�LM[IÅTQIKQ~V�a�LM�
diversas formas de vulnerabilidad social las estrategias que despliegan 

las mujeres para afrontar cotidianamente la inseguridad son parte de 

la creatividad desarrollada por los sujetos, entendida como las formas 

innovadoras de actuar frente a experiencias y situaciones nuevas (Castel, 

2010; Giddens, 1997). Así, las estrategias securitarias serán entendidas 

aquí como las prácticas desarrolladas por los sujetos que se orientan a la 

M^Q\IKQ~V�W�ZM[WT]KQ~V�LM�KWVÆQK\W[�W�XW\MVKQITM[�IUMVIbI[��=VI[�a�W\ZI[�
se hallan delineadas por la rutina y la creatividad, las cuales condensan 

]VI�ZMÆM`Q^QLIL�ITZMLMLWZ�LM�M`XMZQMVKQI[�XZM^QI[�XZWXQI[�a�LM�W\ZW[��
Además, dichas estrategias pueden tomar dos formas, las que se realizan 

de manera individual y las que se desarrollan o piensan de forma colec-
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tiva y grupal; en el presente artículo serán descritas y analizadas solo las 

primeras.

La falta de previsibilidad, sumada a la pérdida de credibilidad de las 

instituciones y de los agentes del Estado, traen aparejadas transformacio-

nes en los modos de sociabilidad urbana, en términos de que los actores 

van al encuentro de la diversidad de otredades provistos de sus propios 

temores, prescribiendo y proscribiendo ciertas prácticas en el espacio pú-

blico (Reguillo, 2008). En este sentido, también podemos concebir estas 

prácticas como una manera en que los sujetos que se hallan en zonas don-

de el Estado se retiró o está en retirada comienzan a generar formas de 

gestionar y procurar garantizar su seguridad (Walklate, 2001).

8IZI�MT�KI[W�IZOMV\QVW��TI[�N]MZ\M[�\ZIV[NWZUIKQWVM[�MV�TI[�KWVLQKQWVM[�
de reproducción material y sociabilidad de los sectores populares durante 

MT�WZLMVIUQMV\W�VMWTQJMZIT�VW�[QOVQÅKIZWV�Y]M�MT�-[\ILW�M[\u�I][MV\M��[QVW�
Y]M�[M�\ZI\I�¹LM�]VI�NWZUI�K]ITQ\I\Q^IUMV\M�LQNMZMV\M�LM�OWJMZVIUMV\I-

bilidad estatal […] que demuestra simbólicamente el poder arbitrario del 

Estado y que refuerza la separación entre poblaciones válidas e inválidas” 

(Auyero y Berti, 2013: 122). Las políticas económicas y sociales imple-

UMV\ILI[�[QOVQÅKIZWV�XIZI�TW[�[MK\WZM[�UMLQW[�a�XWX]TIZM[�Y]M�MT�-[\ILW�
dejó de ser productor y garante de variados derechos sociales. Así, más 

que retirada parcial o total, nos encontramos con una presencia estatal 

contradictoria, selectiva e intermitente y a menudo violenta, que se hace 

presente a través de su brazo represivo o punitivo.

En este tipo de contextos externos inseguros, la rutinización de es-

\I[� M[\ZI\MOQI[� a� TI� ¹KWVKQMVKQI�XZnK\QKIº� [M� \WZVIV� N]VLIUMV\ITM[�XIZI�
la búsqueda de la autonomía de los individuos, como rituales de la vida 

cotidiana que posibilitan seguir adelante y proyectar una dimensión de 

futuro (Giddens, 1997). Las distintas prácticas desplegadas pueden ser 

pensadas como capacidades adquiridas a partir de la experiencia indivi-

dual y colectiva acumuladas, que intentan encontrar, aunque no siempre 

KWV�u`Q\W��LQ[\QV\I[�[WT]KQWVM[�I�TI[�[Q\]IKQWVM[�KWVÆQK\Q^I[�KWV�TI[�Y]M�[M�
miden diariamente en los territorios que habitan o transitan (Rodríguez 

Alzueta, 2011). Ahora bien, ello no supone que consideremos que esta 

cotidianeidad deba ser concebida en términos de una naturalización de 

las violencias y el delito, o que conlleve una suerte de inmovilismo de los 

IK\WZM[��8WZ�MT�KWV\ZIZQW��MV�KILI�[Q\]IKQ~V�a�MVK]MV\ZW�KIZI�I�KIZI�TW[�[]-

jetos interactúan de acuerdo con ciertas reglas en el marco de un escenario 
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donde se hacen presentes motivos, imputaciones e intenciones situadas en 

]VI�LQUMV[Q~V�M[XIKQW�\MUXWZIT� M[XMKyÅKI� �/WٺUIV���!�����-V�KWV[W-

VIVKQI�KWV�TW�IV\MZQWZ��MT�][W�a�UIVMRW�LMT�¹K~LQOW�LM�TI�KITTMº�[]XWVM�TI�
apropiación de ciertas reglas informales y comportamientos organizados 

en el marco de una interacción social, lo que contribuye al mantenimiento 

de las relaciones interpersonales en el espacio público de los barrios de 

sectores populares4 (Anderson, 1999).

8WZ��T\QUW�� M[� QUXWZ\IV\M� ZM[IT\IZ� a� \MVMZ� MV� KWV[QLMZIKQ~V�Y]M� TI[�
mujeres, al experimentar un mayor sentimiento de inseguridad, son más 

proclives a transformar sus rutinas, sus prácticas y sus comportamien- 

tos por temor a ser victimizadas (Madriz, 2001; Rainero, 2009). Esto sería 

particularmente visible en el caso de las mujeres de sectores populares ya 

que, dada la escasez de recursos, no poseen ciertas comodidades –tales 

como un automóvil propio–, lo que lleva a muchas de ellas a autoim-

ponerse restricciones espacio-temporales que las recluyen y les producen 

desasosiego.

consideraciones metodológicas y contextuales
Como se dijo, la metodología del artículo es de corte cualitativo. La reco-

lección de la información se realizó entre agosto y septiembre de 2016 en 

los asentamientos El Arroyito y El Zanjón de Los Hornos, al suroeste del 

XIZ\QLW�LM�4I�8TI\I��MV�TI�XZW^QVKQI�LM�*]MVW[�)QZM[��-T�U]M[\ZMW�N]M�VW�
XZWJIJQTy[\QKW�a�XWZ�JWTI�LM�VQM^M��;M�ZMITQbIZWV����MV\ZM^Q[\I[�[MUQM[\Z]K-
turadas, donde se buscó que las preguntas iniciales fuesen amplias, para 

posibilitar el surgimiento de temores e inseguridades no directamente re-

lacionados con el delito, el crimen o la seguridad ciudadana; como así 

también para observar el propio hilo temporal construido en las narrativas 

de las mujeres.

Asimismo, se tuvo en consideración que la cantidad de entrevistas 

permitiera una representatividad de la pluralidad de voces de las mujeres 

que habitan cada asentamiento, según su nacionalidad y edades, dado que 

la interseccionalidad da lugar a observar que cada uno de estos grupos ex-

perimenta de modos distintos el sentimiento de inseguridad dentro y fuera 

4 Acerca del orden en los barrios bajos, los lazos, las redes y las reglas informales, cen-

tralmente entre hombres; véase el clásico trabajo de Whyte (2015) en Boston durante las 

décadas de 1930 y 1940.
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de sus barrios (ver tabla 1 en Anexo). Las entrevistas permitieron acceder 

a las experiencias de las entrevistadas, lo que perciben y cómo lo interpre-

tan, informando sobre la naturaleza de la vida social de las mujeres en su 

propia situación, posición y en su conjunto de relaciones (Geertz, 2003; 

Weiss, 1995). De esta manera, las estrategias securitarias que se presentan 

N]MZWV�QLMV\QÅKILI[�a�ZMK]XMZILI[�LM�TW[�ZMTI\W[�I�XIZ\QZ�LM�TW�Y]M�ZMKW-

nocieron para lidiar con las distintas expresiones de la inseguridad. En se-

gundo lugar, se combinaron la observación selectiva y observación enfoca-

LI��?MZVMZ�a�;KPWMXÆM���! ���XIZI�LM�M[\I�UIVMZI�M`XTWZIZ�[Q\]IKQWVM[��
actividades y espacios que se consideraron relevantes y que contribuyeron 

a la explicación del problema, y también para retomar elementos que no 

habían sido contemplados en un principio.

+IZIK\MZQbIKQ~V�[WKQWLMUWOZnÅKI�LM�TW[�I[MV\IUQMV\W[
Las viviendas que se hallan en los asentamientos El Arroyito y El Zanjón 

son principalmente casillas de madera y algunas otras construcciones pre-

carias de cemento o ladrillo aparente. En cuanto al acceso, solo dos líneas 

de transporte colectivo, concesionadas a una empresa privada, comunican 

los barrios con la localidad de Los Hornos y con el partido de Berisso, 

KWV\QO]W�IT�LM�4I�8TI\I��)UJI[�I\ZI^QM[IV�MT�KMV\ZW�LM�TI�KQ]LIL�LM�4I�
8TI\I�a�[]�ZMKWZZQLW� NQVITQbI�I�M[KI[I[�K]ILZI[�LM�IUJW[�I[MV\IUQMV\W[��
Estos transportes son los únicos que pasan por allí, con una periodicidad 

de veinte minutos de lunes a viernes, y de unos cuarenta minutos los fines 

de semana. Ya que ambas líneas poseen recorridos muy similares, podría-

mos decir que la comunicación de los dos barrios es limitada. Los vecinos, 

XIZI�\ZI[TILIZ[M�I�W\ZI[�bWVI[�LMT�XIZ\QLW�LM�4I�8TI\I��LMJMV�LM[XTIbIZ[M�
hacia las avenidas principales para utilizar o combinar otras líneas de la 

red de servicio público. Esto, además de encarecer el costo de la vida, da 

K]MV\I�LM�TI�[MOZMOIKQ~V�LM�TW[�M[XIKQW[�MV�Y]M�^Q^MV��8WZ�[]�XIZ\M��MT�XI[W�
obligado por la zona céntrica implica extensos tiempos de viaje en la vida 

cotidiana de estas personas.

-T�IKKM[W�I�TW[�[MZ^QKQW[�M[�LMÅKQMV\M��-`KMX\]IVLW�TI[�I^MVQLI[�� TW[�
barrios poseen escaso alumbrado público y asfalto. Tampoco cuentan con 

conexiones de gas natural, ni redes de drenaje o de agua potable. La re-

colección pública de residuos es espaciada, y tanto el Arroyito como el 

Zanjón se saturan de basura y roedores, lo cual hace de los asentamientos 

T]OIZM[�XIZ\QK]TIZUMV\M�QV[IT]JZM[��4I�NIT\I�LM�IKMZI[�a�LM�I[NIT\W�LQÅK]T\I�
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la circulación de las/os vecinas/os e imposibilita el paso de ambulancias, 

policías y camiones que recolectan los desechos de un número importante 

de familias. Esta carencia es particularmente problemática en épocas de 

lluvia y da lugar a posibles accidentes tales como caídas o tropiezos.

=V�MTMUMV\W�[WKQWLMUWOZnÅKW�Un[�M[�Y]M�MV�TI�TWKITQLIL�LM�4W[�0WZ-
VW[�XWLMUW[�QLMV\QÅKIZ�LW[�Æ]RW[�UQOZI\WZQW[�QUXWZ\IV\M[��-V�MT�XZQUMZW��
durante la década de 1950 arribaron migrantes internos provenientes de 

provincias del norte y noreste del país en busca de trabajo; en el segun-

do, que ocurre con mayor intensidad desde 1990, llegaron migrantes de 

XIy[M[�TQUy\ZWNM[��XZQVKQXITUMV\M�LM�*WTQ^QI�a�8IZIO]Ia��\IUJQuV�MV�J][KI�
de empleo y de la posibilidad de tener derechos básicos garantizados por 

el Estado, tales como la gratuidad de la salud y la educación. Mediante 

observaciones y encuentros informales se pudo constatar que los nuevos 

pobladores comúnmente se asientan cerca de los parientes ya radicados, y 

I[y�[M�PIV�QLW�KWVÅO]ZIVLW�bWVI[�M[XIKQITUMV\M�LQNMZMVKQILI[�LM�IZOMV\Q-
nos, bolivianos y paraguayos, que se vinculan entre sí con mayores o me-

VWZM[�OZILW[�LM�KWVÆQK\Q^QLIL��8IZI�TW[�KI[W[�IY]y�IVITQbILW[� El Arroyito y 
El Zanjón están mayoritariamente poblados por argentinos, paraguayos e 

hijos y nietos argentinos de paraguayos.

El Arroyito y El Zanjón como espacios vividos
En lo que respecta a la dinámica barrial, señalaremos algunas rutinas que 

pudieron ser reconocidas a través de las observaciones en ambos asenta-

mientos. Mi llegada a los barrios variaba, dependiendo de los horarios en 

que pactaba las entrevistas, pero siempre usando el transporte colectivo, 

alrededor de una hora y media o dos antes de la primera cita y hasta caída 

la noche. Dadas las condiciones habitacionales y los escasos metros cua-

drados que tienen las viviendas, gran parte de la vida del vecindario trans-

curre en las calles, por lo que el espacio público en los sectores populares 

se vuelve un lugar de sociabilidad forzosa (Rodríguez Alzueta, 2011). Esto 

supone que los lugares de encuentro de niños y jóvenes, principalmente 

varones, suponen un habitar y no un mero transitar por la vía pública, 

pues las posibilidades de recreación y consumo en lugares privados y ce-

rrados son escasas. Lo anterior implica, además, la imbricación de condi-

ciones y procesos urbanos, económicos y culturales.

Los varones adultos suelen salir del barrio en la mañana, debido a 

que la mayor parte de ellos trabaja en obras de construcción en otras 
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zonas y las jornadas laborales en este sector comienzan muy temprano. 

Esos empleos son especialmente volátiles cuando se prolongan los días de 

TT]^QI[�QV\MV[I[�a�[M�QV\MZZ]UXM�MT�\ZIJIRW��4I�KMZKIVyI�IT�:yW�LM�TI�8TI\I�
y a humedales hace que esta situación sea frecuente, por lo que varias de 

las familias en las que el ingreso principal es el del varón-albañil viven en 

una situación de preocupación e incertidumbre permanentes. El lugar de 

encuentro de los jóvenes, principalmente de los varones, durante el día y 

la noche, son las esquinas del barrio. Allí se reúnen para conversar, jugar, 

KWV[]UQZ�ITKWPWT�W�M[\]XMNIKQMV\M[��;]XQUW[�LM�IV\MUIVW��UMLQIV\M�TI[�
charlas informales previas con las mujeres, que más allá de que los hosti-

guen o no, estas reuniones suelen molestar a los vecinos. En la medida de 

lo posible tratan de evitar pasar por esas zonas tomando rutas alternativas 

para llegar al destino, ya sea porque hagan ruidos molestos o porque los 

consideren una potencial amenaza.

Más allá de lo anterior, no todas las jornadas son iguales en los asenta-

mientos. Los días de la semana, horarios y estaciones del año contribuyen 

I�LMTQVMIZ�TI[�LQVnUQKI[�JIZZQITM[�a�NIUQTQIZM[��,]ZIV\M�TW[�ÅVM[�LM�[MUIVI�
es cuando hay más movimiento de personas, sobre todo en los escasos días 

soleados y antes del atardecer. Los niños corren fuera, jugando entre sí o 

montando bicicletas bajo la mirada de sus familias, apostadas en las puertas 

de sus casas tomando mate. Además, a los jóvenes varones también se los 

puede ver por las calles yendo a comprar cerveza o montando motocicletas 

de forma muy rápida y ruidosa, hecho que despierta malestar entre los ve-

cinos sea por lo fastidioso que resulta en términos de sensorialidad auditiva 

o por los accidentes viales que puedan llegar a generar. En estos grupos de 

varones nunca vimos a una mujer. La mayor parte de las veces, las jóvenes 

también habitan grupalmente el espacio barrial, pero las actividades más 

frecuentes son las caminatas como modo de ocio y recreación y no una 

mera forma de tránsito, en repetidas ocasiones, con niños/as en carriolas.

8WZ�W\ZI�XIZ\M��ITOW�Y]M�[M�PI�XWLQLW�WJ[MZ^IZ�M[�TI�XWKI�KQZK]TIKQ~V�
de personas, el cierre de los comercios y el cese de las actividades en las 

calles y plazas cuando comienza a anochecer. Las calles se vacían y las fa-

milias se recluyen, esto implica que las rutinas y la cotidianeidad en los ho-

gares está organizada de tal forma que se procura no circular por el barrio 

cuando está oscuro y desolado. Es en el contexto descrito para El Arroyito 

a�-T�BIVR~V�Y]M�[M�[Q\�IV�M[XIKQIT�a�JQWOZnÅKIUMV\M�TI[�ZMÆM`QWVM[�LM�TI[�
entrevistadas sobre sus estrategias securitarias.
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estrategias difusas en la Búsqueda por la 
colonización del futuro: la sociedad de 
las esquinas con mirada de mujer
8IZI�TI[�U]RMZM[��MT�LMZMKPW�IT�][W�LMT�M[XIKQW�X�JTQKW�M[\n�TQUQ\ILW��5I-

driz, 2001). Rutinas y hábitos tales como no pasar por ciertos lugares ca-

racterizados como amenazantes o peligrosos, no ir a parques o plazas –

principalmente de noche– o no esperar el transporte solas son parte de las 

diversas formas que toma la restricción de los movimientos de las mujeres 

entrevistadas. Lo anterior supone que el desarrollo de ciertas prácticas 

que realizan para intentar evitar enfrentarse con una situación conflictiva, 

especialmente eludiendo ciertos espacios, es parte constitutiva de la expe-

riencia de la vida cotidiana de las vecinas.

4I�XZQVKQXIT�IT\MZQLIL�IUMVIbIV\M�QLMV\QÅKILI�XWZ�TI[�MV\ZM^Q[\ILI[�
son los jóvenes varones, epecialmente los que se encuentran en las esqui-

VI[�W�KQZK]TIV�MV�UW\WKQKTM\I[��;WJZM�TI[�M[\ZI\MOQI[�Y]M�IXTQKIV�ITZMLMLWZ�
LM�M[\I�QLMV\QÅKIKQ~V�[M�KMV\ZI�MT�IVnTQ[Q[�LM�M[\M�IZ\yK]TW�5 Wilma comenta 

que ya casi no visita a su hermana en un barrio cercano a El Arroyito por-

que considera que es peligroso y que con seguridad allí podría ser víctima 

LM�]V�LMTQ\W��;MO�V�MTTI��TI�XMTQOZW[QLIL�LM�IY]MTTI�bWVI�[M�KIZIK\MZQbI�XWZ�
la oscuridad e inaccesibilidad del espacio, pues no hay calles asfaltadas y 

se apostan en el espacio múltiples grupos de jóvenes varones a los cuales 

no conoce.

La relevancia del conocimiento del otro se ve en que muchas mujeres 

IÅZUIZWV�M[\IJTMKMZ�[QMUXZM�]V�[IT]LW�KWZLQIT�KWV�TW[�R~^MVM[�LM�TI[�M[-
quinas de su barrio. Éstas se mostraron tranquilas al hablar de ellos, sos-

teniendo que como los respetan, no las molestan, o porque las conocen a 

ellas, confían en que ellos no les harán nada. Estas estrategias preventivas 

UIVQÅM[\IV�KMZKIVyI�a�TI[�ILWX\IV�KWV�MT�WJRM\Q^W�LM�ZML]KQZ�TI�LQ[\IVKQI�

5�7\ZI[�N]MV\M[�LMT�UQMLW�^QVK]TILI[�KWV�LQ[\QV\I[�M[\ZI\MOQI[�[MK]ZQ\IZQI[�N]MZWV�PITTILI[�
MV�KIUXW�a�VW�M[\nV�VMKM[IZQIUMV\M�ZMTIKQWVILI[�KWV�TI�QV[MO]ZQLIL�KQ]LILIVI��7\ZI[�
alteridades construidas, como la extranjería, y estrategias vinculadas con artefactos que 

[M�[QOVQÅKIV�MV�KWVM`Q~V�KWV�MT�UQMLW�PIV�[QLW"�MT�UIT�M[\ILW�LM�TI[�IKMZI[��TI�M[KI[Mb�
de alumbrado público, los cursos de agua que atraviesan ambos asentamientos, los mi-

crobasurales, etc. Los artefactos, al igual que ocurre con el vínculo entre actores, son 

materialmente relevantes y provocan transformaciones en los movimientos y estrategias 

LM�TI[�U]RMZM[��8IZI�MT�IVnTQ[Q[�LM�MTTI[�a�LM�TI[�M[\ZI\MOQI[�KWTMK\Q^I[��^uI[M�*MZ\WVQ��������
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�;QUUMT����� ��Y]M�TI[�[MXIZI�LM�TW[�R~^MVM[��XIZI�Y]M�VW�TI[�^MIV�KWUW�
extrañas. Estas vecinas comentan:

Ahí se juntan todos [frente a su casa]. Acá en la esquina también, pero como 

\M�^MV�XI[IZ�\WLW[�TW[�LyI[�M[�KWUW�Y]M°�;Q�[W[�Un[�KWVWKQLI��\M�\QMVMV�]V�
XWKW�Un[�LM�ZM[XM\W��8MZW�XI[n[�TI�CI^MVQLIE�����W�^I[�XIZI�MT�TILW�LMT�XIZ-
que, de noche no pases (Nancy, 49 años).

6W��aW�VW�UM�UM\W�KWV�VILQM����8WZY]M�IV\M�\WLW��ZM[XM\W��>W[�UM�ZM[XM\n[��
aW�\M�ZM[XM\W�a�VW�UWTM[\M[��;IT]LW�a�[MO]y[°��;QT^IVI���!�I}W[��

;Q�XI[IV�XWZ�IKn��UM�XQLMV�]V�KQOIZZQTTW�a�aW�\MVOW�[M�TW�LWa°�W�TM[�XI[W�
agua o una botella. Me piden, se lo doy. No trato de ponerme en contra de 

ellos, trato de llevarme bien […] Nunca fui una mujer de tenerle miedo a 

ellos, al contrario, ellos me gritaban y yo también les gritaba… yo me levan-

\IJI�I�TI�UI}IVI�Ca�UM�LMKyIVE�¹PWTI�§K~UW�IVLI'º��¹<ZIQOIV�TI�NIK\]ZI�
pa’ tomar mate”, les gritaba yo, entonces trato de llevarme bien (Nadina, 

58 años).

4W�IV\MZQWZ�QT][\ZI�\IUJQuV�MT�UIVMRW�LMT�¹K~LQOW�LM�TI�KITTMº�a�MT�co-
de-switching �)VLMZ[WV���!!!���-[\W�[QOVQÅKI�Y]M�TI[�U]RMZM[��LMXMVLQMVLW�
de la situación, cambian el registro con que se manejan cotidianamente 

para lograr lidiar con los distintos encuentros que puedan presentárseles 

en el exterior. Las mujeres que reconocen el entendimiento y la posibili-

dad del manejo del código del otro y de desenvolverse a partir de éste, son 

principalmente las que pasan más tiempo en el espacio público barrial. 

Así, y poniendo el centro de atención en la situación, comprenden dichos 

[yUJWTW[�a�[QOVQÅKILW[�I�\ZI^u[�LM�TI�QV\MZIKKQ~V�Y]M�T]MOW�KWV\ZQJ]aM�I�
la interpretación de las situaciones cuando se encuentran con el otro. La 

posibilidad de desenvolverse en el espacio público de esta forma permite 

la alteración de los códigos y, en consecuencia, de ciertos tipos de compor-

tamientos circunstanciales mediante la evaluación previa de los posibles 

K]Z[W[�LM�IKKQ~V��/WٺUIV���!�����-[\M�IKMZKIUQMV\W�a�X]M[\I�MV�[][XMV[W�
XIZKQIT�LM�TI�LQ[\IVKQI�[WKQIT�a�M[XIKQIT�TM[�W\WZOI�KWVÅIVbI�a�XZM^Q[QJQTQ-
dad; con menor frecuencia, dichos jóvenes han roto las expectativas de la 

interacción con agresiones verbales o invadiendo su espacio personal.
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Además, podría aventurarse la hipótesis6 de que este comportamiento 

de los varones en su barrio y hacia mujeres conocidas se debe a los costos 

de la interacción, pues que las vecinas sepan quiénes son, dónde viven y co-

nozcan a miembros de sus familias aumenta las posibilidades de que ellas 

puedan ejercer sanciones hacia los jóvenes. Aun cuando no sean agredidas 

o receptoras de miradas lascivas, las mujeres continúan percibiendo ese 

encuentro e interacción en términos asimétricos, pues en su experiencia 

cognitiva y a través de las cadenas de interacción, estos sujetos son capaces 

de no ajustarse a las expectativas y formas del encuentro barrial.

8WZ�W\ZI�XIZ\M��XWLMUW[�ZMKWVWKMZ�Y]M�^IZQI[�LM�TI[�U]RMZM[�M`XZM-

saron que en las horas de la noche usualmente no circulan por las calles y 

Y]M�LM�\WLI[�NWZUI[�VW�LMJMZyIV�\MVMZ�VMKM[QLIL�LM�[ITQZ��8IZI�ITO]VI[�LM�
las entrevistadas esto se debe a que tienen temor a ser victimizadas u hos-

\QOILI[�^MZJITUMV\M�XWZ�TW[�R~^MVM[��8MZW�XIZI�W\ZI[�[M�LMJM�I�TW[�K~LQOW[�
de honorabilidad que regulan las relaciones y que se ponen en juego en 

estos asentamientos, en términos de diferenciar la propia posición en que 

se encuentran en el barrio en comparación con otras vecinas y familias. El 

respeto –aunque no sólo para las mujeres– es un rasgo central en este tipo 

de contextos y es a la vez un elemento clave de la negociación en la inte-

racción del código de la calle. De forma similar, gran parte de las madres 

relataron que luego de la llegada de los niños de la escuela debían quedar-

[M�KWV�MTTW[�PIKQMVLW�TI[�\IZMI[�LM�K]QLILW��8WZ�MTTW�\IUXWKW�\MVLZyIV�Y]u�
hacer durante la noche en las calles, argumentando la restricción de los 

horarios en los que deberían dejar de transitar por los barrios y el retrai-

miento en los hogares.

A la tardecita ya es difícil para mí [salir de casa]… es la hora en que viene 

mi marido ya… él viene a las seis [de la tarde] de trabajar, y a esa hora yo 

aI�M[\Wa�IKn�ILMV\ZW��KWKQVIVLW�a°�PIKQMVLW�KW[I[�C°E�;y°�PIOW�IKn�TI�
limpieza, cuido a mi hija, cuido a mi mamá que está muy enferma (Wilma, 

47 años).

6 La imposibilidad de corroborar este supuesto se debe a que, en ambos asentamientos, 

estos varones se negaron a vincularse conmigo. Mi condición en el campo de mujer jo-

^MV��JTIVKI�a�LM�KTI[M�UMLQI��OMVMZ~�[]ÅKQMV\M[�[][XQKIKQI[�a�TI�VMOI\Q^I�N]M�QVNZIVY]MI-

ble a pesar de los repetidos intentos; la construcción de rapport fracasó.
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;WJZM�TW�IV\MZQWZ�XWLMUW[�ZMKWVWKMZ�Y]M�TI�UI\MZVQLIL�MV�TI[�U]RMZM[�
y las expectativas sociales y responsabilidades que pesan sobre ellas mar-

can también su experiencia acerca de la inseguridad. El peso del mandato 

maternalista sobre la crianza y los cuidados y el sentido de responsabilidad 

hacen que muchas hayan remarcado que sus mayores preocupaciones y 

temores están referidos a las amenazas que puedan llegar a padecer sus 

familias más que su persona. La totalidad de las mujeres madres solteras 

sostuvo que cuando comienza a oscurecer evita circular por el barrio. Ar-

gumentan que ello se debe principalmente a que sus hijos son pequeños y 

siempre están con ellas, por lo que el temor a que puedan ser hostigadas 

cuando están con los niños provoca que declaren estar más precavidas 

cuando se mueven con ellos que cuando lo hacen solas.

Yo mucho no me manejo con el tema de los chicos. Voy y vengo con los 

chicos así que no… no ando mucho de noche. Lo más que ando es después 

de las ocho [de la noche] que vengo de allá del club con ellos, nada más. 

,M[X]u[�VW°�^MVQZ�KIUQVIVLW�IX]ZILQ\I��A�ÅRIZ[M�Y]M�PIaI�[QMUXZM�OMV\M��
[…] más cuando vengo con ellos (Karla, 34 años).

Karla sólo circula por el barrio en la noche cuando vuelve de buscar a 

sus niños de las actividades deportivas que realizan en el club barrial. En 

este caso, la única circunstancia semanal en la que no puede evitar circular 

por la noche y con sus hijos, camina a un ritmo apresurado y por lugares 

transitados las escasas cuadras que separan su hogar de dicho club. Así, lo 

que podemos observar es el hecho de que, dependiendo del contexto no 

sólo espacial sino también quién la acompañe, las estrategias a desarrollar 

varían.

Caminar apresuradamente, pensar con anticipación los trayectos, 

mirar atentamente y vigilar todos los movimientos de las personas que 

circulan cerca es parte de la cotidianeidad de la vida de las entrevistadas. 

-[�LMKQZ��MT�¹M[\IZ�ITMZ\Iº�LM�TW�Y]M�WK]ZZM�I�[]�ITZMLMLWZ��TWOZIZ�¹LM\MK\IZ�
MT�KWUXWZ\IUQMV\W�QVILMK]ILW�LMT�W\ZWº��;W\W������"�� ��·[QMUXZM�^IZW-

nes– es algo muy recurrente en los testimonios y se vuelve una estrategia 

más que busca dotar de certidumbre las interacciones en el espacio pú-

blico. Estar alerta supone una carga cognitiva y emocional negativa, que 

LQÅK]T\I�MT�LQ[NZ]\M�W�IXZWXQIKQ~V�LMT�M`\MZQWZ�LMXMVLQMVLW�LMT�KWV\M`\W�
espacio temporal. En términos de proxemia, si durante las horas del día es 
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evaluada positivamente la concurrencia y cercanía de otros al elegir tomar 

calles transitadas, durante las horas de oscuridad lo anterior se convierte 

en una fuente de temor.

En los distintos grupos etarios, los hostigamientos vinculados con el 

acoso sexual en el espacio público aparecieron explícitamente sólo de 

manera secundaria en relación con otras experiencias evaluadas como 

inseguras, pero subyacen en las narrativas. Las experiencias de acoso re-

OQ[\ZILI[�[M�^QVK]TIZWV�I�KWUMV\IZQW[�a�UQZILI[�WJ[KMVW[��.ZMV\M�I�MTTW��
las estrategias fueron evasivas, eligiendo no confrontar a los varones que 

TI[�IKW[IZWV�XIZI�Y]M�VW�M[KITIZI�MT�KWVÆQK\W�I�]VI�IOZM[Q~V�UIaWZ��Y]M�
implicara contacto físico o la continuación del hostigamiento. Ninguna 

de las entrevistadas relató haber vivido algún tipo de invasión sobre el 

cuerpo, pero dicha posibilidad se vive como una amenaza latente. Lo an-

\MZQWZ�IJWVI�TI�\M[Q[�LM�TI�[WUJZI�M�QVÆ]aM�MV�TI�XZM^ITMVKQI�LM�\ZIV[Q\IZ�
más que habitar el espacio público. En todos los casos, se deslizan ideas 

^QVK]TILI[�KWV�TI�TWKITQbIKQ~V�KWZZMK\I�LMT�K]MZXW�NMUMVQVW��[QOVQÅKILW�
y sexuado por los otros. Todas ellas parecen saber cuál es su lugar asigna-

LW�KWUW�U]RMZM[��TW�Y]M�LQÅK]T\I�[]�QV\MOZIKQ~V�MV�MT�M`\MZQWZ��X]M[�TI[�
relaciones sociales y los procesos espaciales se refuerzan mutuamente 

(McDowell, 2000).

Las mujeres entrevistadas no sólo limitan sus actividades sino que 

también, en su papel de madres, restringen las actividades de sus hijos por 

temor a que algo pudiera ocurrirles. En particular esto podemos observar-

TW�MV�TW[�ZMTI\W[�LM�TI[�LW[�U]RMZM[�Y]M�\QMVMV�PQRW[�ILWTM[KMV\M[��8ZQ[KQTI�
tiene un hijo de 14 años y al contar los cuidados que tenía para que no esté 

expuesto a ninguna posible situación de victimización en la vía pública o 

que realice actividades que considera que no son apropiadas para un chi-

KW�LM�M[I�MLIL��ZM[IT\~�MV�[]�ZMTI\W�Y]M�MTTI�[y�KWVÅIJI�MV�[]�PQRW��XMZW�VW�
en los jóvenes que lo rodeaban:

Lo que no me gustaría es que le pasara algo a mi hijo. Creo que no sabría 

cómo enfrentar o cómo actuaría ante un hecho x. Él va a la escuela conmigo, 

va a trompeta, lo llevo yo y lo voy a buscar yo… por una cuestión de cuidar 

su integridad física. Yo confío en él, yo sé lo que es él, pero no confío en el 

ZM[\W��-[�TW�Y]M�TM�XI[I�K]ITY]QMZ�UILZM��C;QU]TI�KWV^MZ[IKQ~VE�¹I�Uy�VW�UM�
molesta levantarme a cualquier hora e irte a buscar, sos mi hijo. Y si yo no te 

cuido, no te cuida nadie”. Es así.
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Wilma, que es madre de una niña de 12 años, también se muestra 

preocupada porque esté sola en la calle –sea de día o de noche– y se re-

lacione con los jóvenes de las esquinas. Ella resalta el hecho de mantener 

reiteradas charlas sobre las precauciones que debe tener en la vía pública. 

Dada la socialización generizada, es más común que a las niñas desde pe-

queñas se les enseñen en las familias distintos consejos e imposiciones, que 

siempre deben tener cuidados y comportamientos adecuados. Los conse-

jos giran en torno a un estar alertas a eventuales agresiones sexuales, pero 

también sobre cómo caminar, cómo vestir, cómo sentarse, sobre cómo ser 

femenina y respetada; lo cual, simultáneamente, distingue y distancia de 

los otros. Wilma sostuvo que:

Yo siempre le hablo a ella de esas cosas... que no pase por donde están los 

chicos, que no hable con los chicos… que no ande por lugares oscuros... 

Igual ella no... Cuando es de noche no sale de acá. No, porque su papá ya 

está acá y la queremos ver acá adentro... Él la quiere ver acá adentro. Yo le 

compré a ella la tablet y está ahí en su pieza, adentro. No, ella no sale. Ahí 

\QMVM�TI�IUQO]Q\I�C[M}ITI�]VI�KI[I�^MKQVIE��;WJZM�M[\I�K]ILZI��IPy�VWUn[�^I�
MTTI��,M[X]u[��IV\M[�LM�Y]M�^MVOI�[]�XIXn�aW�TM�TTIUW��8WZ�IKn�VWUn[��MTTI�
no sale a la calle sola, ¿eh? (Wilma, 47 años).

A través de estos dos casos vemos el intento de que los jóvenes se 

UIV\MVOIV�N]MZI�LM�¹TI�KITTMº��4I[�UILZM[�Y]M�[M�KWV[QLMZIV�I�[y�UQ[UI[�
¹LMKMV\M[º��LMKTIZIV�ILMUn[�[MZ�M[\ZQK\I[�KWV�TI�KZQIVbI��XZWK]ZIVLW�Y]M�
incorporen el sentido de la responsabilidad, el trabajo y los principios mo-

ZITM[�¹KWZZMK\W[º��-[\I[�M[\ZI\MOQI[�XIZI�M^Q\IZ�Y]M�TW[�PQRW[�[M�ZMTIKQWVMV�
con gente que consideran que no son como ellos, por compartir unos su-

puestos valores diferentes, restringen las experiencias de los más jóvenes a 

partir de imaginarios construidos sobre el otro. Así también, en la percep-

ción de estas dos entrevistadas, el control sobre sus hijos evitará problemas 

tanto en el espacio público como en el privado, coproduciendo seguridad 

a partir de estas prácticas restrictivas (Agudo, 2016).

;QO]QMVLW�I�;SMOO[�����!���LM[LM�]VI�XMZ[XMK\Q^I�UIKZWM[\Z]K\]ZIT��TI[�
mujeres de clases populares han sido consideradas tanto el problema como 

la solución del orden social. El ideal doméstico de mujeres-madres-cuida-

doras que opera en ambas entrevistadas es similar, pero resulta más signi-

ÅKI\Q^W�XWZY]M�TI�[MO]VLI�M[\n�MV�XIZMRI�a�TI�XZQUMZI�VW��-[�LMKQZ��I]VY]M�
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?QTUI�VW�[MI�TI��VQKI�XZWOMVQ\WZI�XZM[MV\M��UIVQÅM[\I�MT�UQ[UW�XM[W�a�
sentir del mandato de la buena crianza, aun cuando está en pareja y la otra 

MV\ZM^Q[\ILI�VW��8ITWUIZ�>MZMI�a�;]nZMb�LM�/IZIa������#�;SMOO[�����!���4I�
internalización de este mandato, el imaginario maternal y el cuidado sobre 

[][�PQRW[��VW�WK]ZZMV�[QV�UMLQIKQ~V��;M�^M�ZMNWZbILW�MV�TI[�QV\MZIKKQWVM[�
con conocidos y desconocidos y las sanciones que aplican sobre las mujeres 

madres. Dichas sanciones tienen gradaciones, pudiendo ser más o menos 

simbólicas, como, por ejemplo, la divulgación de chismes en los barrios 

como forma de disciplinamiento dadas las relaciones de cercanía.

reflexiones finales
En este artículo se describió y analizó cómo se definen y redefinen en el 

marco de las interacciones cara a cara las estrategias securitarias indivi-

duales para afrontar la problemática de la inseguridad ciudadana de un 

OZ]XW�LM�U]RMZM[�LM�[MK\WZM[�XWX]TIZM[�LM�TI�TWKITQLIL�LM�4W[�0WZVW[��;M�
colocó la mirada en el proceso mismo de interacción, atendiendo a con-

versaciones e intercambios a fin de percibir cómo en la negociación micro-

social se van configurando y modificando las estrategias y el sentimiento 

mismo es uno de los aportes de este artículo.

-T� QV\MV\W�XWZ�KIZ\WOZIÅIZ� TI[�KWVLQKQWVM[�XZMKIZQI[�MV�Y]M�^Q^MV�a�
las vulnerabilidades que atraviesan las mujeres y sus familias procuró ir 

más allá de una mera exposición del espacio material para entenderlo 

en términos de un espacio vivo, que al escuchar las voces de quienes ahí 

viven adquiere un sentido particular. El lugar que ocupa en este trabajo el 

análisis del contexto barrial permitió ver dónde se inscriben las estrategias 

frente a la inseguridad.

La percepción de inseguridad e intranquilidad manifestada en el pro-

pio barrio no deja de ser un hallazgo, aun cuando el sentimiento sea bas-

tante generalizado. Gran parte de los estudios del miedo al crimen del 

siglo xx mostraban como resultado que las proximidades del lugar de re-

sidencia y la residencia misma eran considerados lugares seguros, pues los 

hogares se han presupuesto como el refugio frente al peligro externo. Ele-

mentos como conocer más gente, saber quiénes son y dónde viven para un 

eventual pedido de ayuda; saber sobre las calles y las aceras, la ubicación 

de la iluminación, entre otros, continúan teniendo lugar en las evaluacio-

VM[��XMZW�VW�[WV�[]ÅKQMV\M[�XIZI�KWV[\Z]QZ�]VI�XMZKMXKQ~V�LM�[MO]ZQLIL�MV�
sus zonas de residencia. 
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Las estrategias de evitación y autoprotección analizadas se hallaron 

cargadas de creatividad. Unas y otras están atravesadas por la evaluación 

del contexto espacio-temporal y de los movimientos corporales a desple-

gar, resultando de ello la acción a ejecutar en el encuentro cara a cara con 

los otros. Y a medida que resultan efectivas, en el sentido de sortear situa-

ciones amenazantes, las estrategias se rutinizan. La creatividad y la diver-

[QLIL�LM�M[\ZI\MOQI[�X]MLMV�[MZ�KTIZQÅKILI[�LM[LM�TI�XMZ[XMK\Q^I�XZWX]M[\I��
ya que al colocar el interés en los encuentros cara a cara y recuperar he-

rramientas conceptuales del interaccionismo simbólico, las negociaciones, 

las evaluaciones y los intercambios toman centralidad explicativa. Los 

análisis estructurales han hecho grandes aportes al subcampo de estudios 

Y]M�ZMÅMZMV�I�TI[�M`XMZQMVKQI[�LM�TI[�U]RMZM[�MV�MT�M[XIKQW�X�JTQKW�I\ZI-

vesadas por la (in)seguridad, pero no permiten acercarnos a explicaciones 

que den cuenta de cómo opera la agencia que da paso a la variabilidad de 

las prácticas de mujeres al transitar el espacio público.

8WZ�W\ZW�TILW��[M�PI�UW[\ZILW�K~UW�TI[�VWZUI[�LM�ZM[XM\IJQTQLIL�a�TI[�
XI]\I[�M�QUX]\IKQWVM[�KWVÅO]ZIV�TI[�M[\ZI\MOQI[�[MK]ZQ\IZQI[�LM�TI[�^MKQVI[�
y los comportamientos y prácticas esperados que deberían mantener por 

su posición de mujeres en el espacio público. La asignación de espacios 

por género, los lugares que se niegan, los horarios restringidos, las precau-

ciones tomadas al realizar ciertos trayectos y la consecuente limitación de 

su circulación degradan las posibilidades de su experimentación de la vida 

urbana y su calidad de ciudadanas en tanto que cercenan sus derechos 

y libertades, y a la vez prolongan en el espacio público el papel de mu-

jer-madre-cuidadora. Tal como se mostró, los desplazamientos y usos de 

la calle traídos a colación por parte de las mujeres estaban principalmente 

moldeados por actividades cotidianas vinculadas con el trabajo reproduc-

tivo y no al productivo, aun cuando fueran trabajadoras.

Asimismo, la variabilidad de las estrategias securitarias está marcada 

por las expectativas, pero también por la evaluación de los encuentros 

cara a cara situados en un espacio-tiempo. La construcción del otro a 

partir de las narrativas mostró cómo se trazan y asignan motivos sobre un 

¹VW[W\ZW[º�a�]V�¹MTTW[º�KWV[\Z]QLW�NZMV\M�I�W\ZW[�PIJQ\IV\M[�LM�TW[�I[MV-

tamientos. Las relaciones sociales que mantienen las mujeres cotidiana-

mente con algunos miembros del barrio se encuentran atravesadas por 

estrategias de distancia social y defensa personal, considerando que un 

episodio violento, incivil o amenazante pueda ocurrir en cualquier mo-
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mento. En consecuencia, las atribuciones de sentido establecidas sobre 

M[W[�W\ZW[�UIVQÅM[\IV�a�\ZIbIV�VW�[~TW�]VI�LQ[\IVKQI�[WKQIT�[QVW�\IUJQuV�
una distancia espacial en el mismo asentamiento. La fragmentación urba-

na, en su dimensión espacial y social, se encarna en la vida cotidiana de 

estas mujeres a partir de las lógicas excluyentes descritas, tales como las 

LQÅK]T\ILM[�QVNZIM[\Z]K\]ZITM[�W�LM�UW^QTQLIL�M�QVUW^QTQLIL��;M�WJ[MZ^~��
también, cómo el sentimiento de inseguridad se produce de manera par-

ticular en un entorno de deterioro de lo público, volviendo la mirada a la 

presencia del Estado como productor de espacios de convivencia y habita-

bilidad. Asimismo, eso se interseca con el género, pues las expectativas de 

interacciones no amenazantes en el espacio público son muy bajas para las 

mujeres, lo que agudiza las dinámicas expulsivas de la ciudad. 

Como se dijo, ninguna de las entrevistadas mencionó explícitamente 

el miedo a la violación y las agresiones sexuales físicas, pero se constató 

Y]M��XIZI�MT�KI[W�IVITQbILW��\IUJQuV�WXMZI�KWUW�TI�¹[WUJZIº��QVÆ]aMVLW�
en otros temores de victimización. Además de los relatos mostrados, lo 

anterior puede sostenerse en que el otro temor recurrente siempre es un 

cuerpo joven y masculino. En los pocos casos en que se manifestó temor 

PIKQI�U]RMZM[��[QMUXZM�PIJyI�]V�XZM^QW�KWVWKQUQMV\W�a�KWVÆQK\W�QV\MZXMZ-
sonal entre la entrevistada y la otra. En uno y otro caso, la mayor probabi-

lidad de riesgo evaluada se evidenciaba en aquellos delitos u hostilidades 

que implicaban contacto cara a cara y la cercanía de los cuerpos; es decir, 

la posibilidad de recibir algún tipo de agresión física.

En términos generales y a través de lo señalado podemos sostener 

que las diversas estrategias contribuyen a que estas mujeres se sientan más 

[MO]ZI[�� 8WZ� MTTW� \IUJQuV� LW\IV� LM� KQMZ\I� KMZ\QL]UJZM� [][� M`XMZQMVKQI[�
de la vida cotidiana, que se encuentran atravesadas por un contexto de 

precariedad, pobreza y desprotección del Estado y frente a él. Recuperar 

la dimensión subjetiva de la vulnerabilidad social es otro de los aportes 

realizados, dada la mayor importancia de los trabajos académicos, a lo 

estructural u objetivo, a la vulnerabilidad social en su doble proceso. 

Asimismo, dadas la evaluación que hacen del presente y la percepción 

de que el Estado no brindará seguridades ni certezas, consideramos que se 

multiplican las estrategias de autoprotección para evitar situaciones ame-

nazantes o adelantarse a ellas para minimizar las posibles consecuencias. 

.QVITUMV\M��XZWN]VLQbIZ�MV�TI�LQUMV[Q~V�LM�TI�IOMVKQI�LM�TI[�U]RMZM[�a�
sus prácticas en la ciudad permite problematizar postulados que sostienen 
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que el espacio público está vetado para ellas, así como también la posibili-

dad de pensar que no son meras reproductoras de estructuras y mandatos 

[WKQITM[��;QV�L]LI�MTTW�KWV\ZQJ]aM�I�XZWJTMUI\QbIZ�a�KWUXZMVLMZ�TI[�M`XM-

riencias de las urbanitas en toda su complejidad y así construir políticas 

públicas para democratizar el acceso y el disfrute de la ciudad.

.QVITUMV\M��MV�]VI�XZ~`QUI� QV^M[\QOIKQ~V�[M�M[XMZI� \ZIJIRIZ� TI[�M[-
trategias y la espacialidad y la forma en que se construyen en función de 

TW[�XIXMTM[�LM�OuVMZW��;MZn�ZMTM^IV\M��MV�\IV\W�IXWZ\M��ZMITQbIZ�]V�IVnTQ[Q[�
comparativo que aborde la construcción del sentimiento de inseguridad 

y el desarrollo de estrategias en varones, personas lgBttti+ y una mayor 

diversidad de mujeres con distintas trayectorias de vida y que no sea nece-

sariamente su condición de clase lo que las acerca.
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Resumen: Este artículo retoma los resultados de un proceso de Investigación 

)KKQ~V�8IZ\QKQXI\Q^I�KWV�8MZ[XMK\Q^I�.MUQVQ[\I�LWVLM�[M�M`XTWZI�I�XZWN]VLQLIL�
la experiencia de las mujeres en el espacio público y cómo, a partir de ésta, su 

cuerpo no sólo resiente sino que reacciona a un escenario hostil en el que hay 

que estar en constante alerta. El trabajo hace énfasis en la concientización de 

M[\I[�^QWTMVKQI[�a�[]�QUXTQKIKQ~V�MV�TI[�XZnK\QKI[�]ZJIVI[�LM�TI[�U]RMZM[��M[XMKyÅ-

camente la generación de estrategias de protección y cuidado, desde las prácticas 

cotidianas individuales o colectivas en los espacios próximos hasta las que han 

[]ZOQLW�a�[M�PIV�KWV[WTQLILW�I�XIZ\QZ�LMT�IK\Q^Q[UW��TW�Y]M�XWVM�LM�UIVQÅM[\W�TI[�
diversas maneras en que las mujeres se organizan y hacen frente a una cotidiani-

dad en que prevalecen el miedo y la violencia.

Palabras claves: violencia, espacios públicos, mujeres, autodefensa feminista.

care strategies against sexist violence by men in 
public spaces of mexico city

Abstract: <PM�XZM[MV\�IZ\QKTM�XQKS[�]X�WV�\PM�ZM[]T\[�WN �I�8IZ\QKQXI\WZa�1V^M[\Q-
OI\QWV�)K\QWV�_Q\P�I�.MUQVQVM�8MZ[XMK\Q^M��_Q\P�IV�QV�LMX\P�M`XTWZI\QWV�WN �\PM�
experience of  women in public spaces and how, using it as a starting point, their 

bodies not only resent, but also react to a hostile environment which requires 

them to be in a constant state of  alert. This article emphasizes the awareness 

WN �\PM[M�^QWTMVKM[�IVL�\PMQZ�QUXTQKI\QWV�QV�_WUMV¼[�]ZJIV�XZIK\QKM[��[XMKQÅKITTa�
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care strategies against sexist violence by 
men in public spaces of mexico city
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eryday practices in nearby spaces to those that have been created and consolidat-

ML�Ja�IK\Q^Q[U��_PQKP�M`XW[M[�\PM�LQٺMZMV\�_Ia[�QV�_PQKP�_WUMV�WZOIVQbM�IVL�
face an everyday life in which fear and violence prevail.

Keywords: violence, public spaces, women, feminist self-defense.

introducción
Desde 2017 el Colectivo Crea Ciudad, junto con el Laboratorio Hábi-

\I\�;WKQIT"�XIZ\QKQXIKQ~V�a�OuVMZW�fa-unam, colectivas y mujeres activistas 

han puesto en marcha un proyecto colaborativo de investigación sobre 

la violencia contra las mujeres en los espacios públicos de la Ciudad de 

México (cdmx). El estudio, de corte cualitativo, se nutre de un trabajo 

M\VWOZnNQKW� a� KWVNWZUI� MRMZKQKQW[� LM� 1V^M[\QOIKQ~V�)KKQ~V�8IZ\QKQXI\Q^I�
KWV�8MZ[XMK\Q^I�.MUQVQ[\I��iapf) en espacios y grupos de mujeres diversos. 

Este enfoque ha permitido producir conocimiento desde la experiencia de 

mujeres de distintas realidades, quienes analizan su contexto e identifican 

prácticas cotidianas, personales o colectivas, que posibilitan procesos de 

transformación en sus espacios de vida, específicamente las relacionadas 

con el autocuidado y el cuidado comunitario. 

 Como grupo de investigación,1 adoptar la iapf, nos ha dado la posibi-

lidad de crear un espacio de indagación mutua para la concientización y 

el análisis crítico de una situación que nos atraviesa como mujeres y tejer 

una comunidad de apoyo en donde desarrollemos capacidades y colabo-

remos para aportar en la erradicación de la violencia machista. Todo ello 

desde nuestros espacios próximos, a partir de la construcción de estrate-

gias de acción en nuestros ámbitos cotidianos, que pueden ser el trabajo, 

el activismo, la escuela, nuestra comunidad o barrio.

En este sentido, la investigación ha permitido establecer un espacio de 

producción de conocimiento desde distintas perspectivas y comprende en-

trevistas a profundidad, ejercicios de observación participante, talleres de 

trabajo y espacios de discusión. Cuenta con registro de pláticas informa-

1 El grupo de investigación está conformado por Miriam Monterrubio, del Colectivo 

+ZMI�+Q]LIL��;][IVI�/WVbnTMb��KWU]VQK~TWOI�NMUQVQ[\I��,IVQMTI�/WLyVMb��LWKMV\M�a�
ML]KILWZI�XWX]TIZ��;IUIV\PI�:]Qb��IZ\Q[\I�^Q[]IT�a�UIM[\ZI��)VI�4QTQI�5IVKQTTI��OM[\WZI�
LM�XZWaMK\W[�KWU]VQ\IZQW[�MV�5I\ZQKIZQI��;WTMLIL�,yIb��LWK\WZIVLI�MV�;WKQWTWOyI�LM�TI�
uam Azcapotzalco, y Aline Malagón, socióloga, artista y tallerista independiente. 
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les, dibujos, fotografías, mapeos colectivos, seguimiento en redes, dibujos, 

reportes de talleres y diarios personales. El trabajo se ha presentado en 

distintos espacios académicos y activistas, y ha consentido la integración 

de sus resultados en proyectos más amplios, consolidación de redes de tra-

bajo y nuevas posibilidades de investigación2.

-T� XZM[MV\M� \M`\W� M`XWVM� TW[� ZM[]T\ILW[� LMT� \ITTMZ� ¹+]QLIZVW[� MV\ZM�
nosotras”, realizado en la Ciudad de México en 2019. El taller se dividió 

MV�LW[�[M[QWVM[��KWV�TI�QV\MVKQ~V�LM�KZMIZ�]V�M[XIKQW�LM�ZMÆM`Q~V�a�LQnTWOW�
en torno a dos preguntas: ¿cómo vivimos siendo mujeres en una ciudad 

con altos índices de violencia, particularmente la violencia contra las mu-

jeres en el espacio público?, y ¿cómo reaccionamos y ponemos en marcha 

estrategias para hacer frente a este contexto? 

La convocatoria invitaba a mujeres mayores de edad que habitaran o 

realizaran gran parte de sus actividades en la Ciudad de México. Durante 

las sesiones participaron 16 mujeres de entre 18 y 45 años, cuya ocupación 

y características socioeconómicas son diversas. Así, el grupo se conformó 

XWZ�TW[�[QO]QMV\M[�XMZÅTM["�M[\]LQIV\M[�LM�XZMXIZI\WZQI�a�]VQ^MZ[QLIL��KW-

merciantes y trabajadoras independientes, profesionales en el ámbito de 

la psicología, la arquitectura y la gestión cultural, profesoras de distintos 

niveles y disciplinas, mujeres dedicadas al trabajo doméstico, mujeres que 

actualmente buscan empleo y mujeres artistas. 

Las participantes a las sesiones son habitantes de las alcaldías Cuauh-

\uUWK��)bKIXW\bITKW��+WaWIKnV��<TnP]IK�a�ÎT^IZW�7JZMO~V��I[y�KWUW�LMT�
Estado de México (edomex���M[XMKyÅKIUMV\M�LM�TW[�U]VQKQXQW[�LM�-KI\M-
pec, Cuautitlán Izcalli y Naucalpan, cuyas actividades diarias, tales como 

la escuela o el trabajo, las realizan en la capital.

2 Entre otros, están el Congreso Internacional y ii Nacional de Espacialidades: Territo-

ZQW[��UW^QTQLILM[��KWVÆQK\W[�a�KIUQVIZM[�MV�8]MJTI��MT�iii Congreso Internacional sobre 

Género y Espacio, en cdmx, el vi�+WVOZM[W�6IKQWVIT� LM�+QMVKQI[�;WKQITM[�� ;IV�4]Q[�
8W\W[y���4I�XZM[MV\IKQ~V�LMT�XZWaMK\W�,Q[QLMV\I[�a�MT�.M[\Q^IT�5]RMZM[�0IKQMVLW�:]QLW��
cdmx. Asimismo se han llevado cabo ejercicios prácticos y talleres participativos en pre-

XIZI\WZQI[��KMV\ZW[�K]T\]ZITM[�a�WZOIVQbIKQWVM[�TWKITM[�LM�TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW�a�8]MJTI��
con la intención de establecer espacios para analizar colectivamente la violencia de géne-

ro a partir de la propia experiencia, alimentados por referentes teóricos, datos e informa-

KQ~V�Y]M�IUXTyM�TI�KWUXZMV[Q~V�LMT�XZWJTMUI�a�WZQMV\M�TI�QLMV\QÅKIKQ~V�LM�XZWX]M[\I[�
para la construcción de entornos seguros y cuidado comunitario.
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8ZQUMZIUMV\M�MT�IZ\yK]TW�M`XWVM�ITO]VI[�KQNZI[�Y]M�XMZUQ\MV�LIZ�]V�
panorama general del contexto de violencia alarmante en el que estamos 

inmersas como mujeres habitantes de la Ciudad de México. Enseguida se 

presentan los resultados de la discusión y el análisis llevados a cabo por el 

grupo de participantes. Es importante mencionar que durante estas sesio-

nes se implementaron ejercicios y técnicas grupales que permitieron esta-

JTMKMZ�]V�IUJQMV\M�LM�KWVÅIVbI�MV\ZM�TI[�QV^WT]KZILI[��-[W�NIKQTQ\~�TQJMZIZ�
TI�XITIJZI�a�XZWN]VLQbIZ�MV�TI[�MUWKQWVM[�LM�TI[�U]RMZM[��M[XMKyÅKIUMV\M��
en el miedo que experimentan en el espacio público, cómo se siente en el 

K]MZXW��I�Y]u�ZM[XWVLM��K~UW�PIKM�ZMIKKQWVIZ��K~UW�[M�UIVQÅM[\I�MV�TI�
experiencia urbana y cómo determina tanto el uso como la apropiación 

del espacio público por las participantes. Después, a partir del análisis de 

]V�LM[XTIbIUQMV\W�KW\QLQIVW��[M�QLMV\QÅKIV�TI[�M[\ZI\MOQI[�LM�XZW\MKKQ~V�a�
cuidado individual y colectivo que se ponen en marcha desde condiciones 

y capacidades diversas, ante un escenario de poca efectividad que ofrecen 

las políticas gubernamentales para frenar la violencia que impera actual-

mente en la ciudad. 

El artículo hace énfasis en estas estrategias y su integración dentro de 

los espacios próximos de las mujeres. En tal sentido, el artículo concluye 

con las aportaciones de la autodefensa feminista como una alternativa 

viable para gestionar la seguridad. A través de entrevistas a colectivos que 

IJWZLIV� MT� \MUI�� [M� XWVM�LM�UIVQÅM[\W� MT� XW\MVKQIT� LM� TW[� M[XIKQW[� LM�
articulación entre mujeres, cuyos ejes de acción apuestan por la organiza-

ción y el cuidado colectivo dirigido a distintos ámbitos, construyendo una 

alternativa para desarrollar vínculos y redes de apoyo y hacer frente a la 

violencia machista. 

Dado que el proyecto busca dar visibilidad a la propuesta y las ac-

ciones planteadas desde la experiencia de las mujeres, así como de las 

organizaciones y colectivos, se consideran sus testimonios como aporta-

KQWVM[�M[MVKQITM[�MV�[]�LM[IZZWTTW�a�I^IVKM��8WZ�\IT�UW\Q^W�[M�IOZILMKM�TI�
colaboración de cada una de ellas para este trabajo. A lo largo del texto, 

los testimonios y voces de las mujeres participantes se integran mediante 

citas textuales; sin embargo, a petición de las mujeres asistentes, no se 

mencionan sus nombres reales. 
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la ciudad de méxico: un contexto hostil 
para las mujeres y niñas

8]MLM�[MZ�Y]M�\WLW�M[\W�[QMUXZM�PIaI�M`Q[\QLW��XMZW�\IUJQuV�M[�Y]M�KWV\Q-
nuamente invade todos los espacios, los lugares que pensaba que nunca te 

iba a pasar nada, en la Universidad, ¡en los baños de la Universidad! En el 

taxi, en el metrobús, en la unidad en la que habitan, ¡hasta en los puentes! La 

otra vez vi cómo desde abajo grababan a las mujeres que subían las escaleras 

del puente. Antes sabías en qué horarios era más seguro salir, o qué colonias 

evitar, ahora te sientes vulnerable en todos los espacios, barrios y transportes, 

piensas que la siguiente serás tú (Gisel, 39 años, cdmx, 2018).

La Ciudad de México es la entidad con el más alto índice de mujeres 

violentadas en el espacio público a nivel nacional (inegi���������;M�M[\QUI�
que seis de cada diez mujeres han sido agredidas de distintas formas en la 

calle, parques o transporte público.3 Entre las agresiones más frecuentes 

están frases ofensivas de carácter sexual (74%) y tocamientos inapropia-

dos (58%) (inegi, 2016). Esto ubica a la capital del país como uno de los 

entornos con mayor prevalencia de agresiones contra las mujeres en los 

ámbitos comunitarios.4

4I�KITTM�a�MT�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW�[M�QLMV\QÅKIV�KWUW�TW[�M[XIKQW[�LWV-

de se concentran las agresiones.5�-[XMKyÅKIUMV\M��MT�UM\ZW�[M�UMVKQWVI�

3�8ITIJZI[�LM� TI�XZM[QLMV\I�LM� TI�+WUQ[Q~V�6IKQWVIT�LM�,MZMKPW[�0]UIVW[��6I[PQMTQ�
:IUyZMb�0MZVnVLMb�MV�TI�ÅZUI�LM�KWV^MVQW�MV\ZM�MT�8WLMZ�2]LQKQIT��inmujeres cdmx y la 

7ZOIVQbIKQ~V�-Y]Q[�2][\QKQI�XIZI�TI[�5]RMZM[�����LM�NMJZMZW�LM���� ��
4�4I�4Ma�/MVMZIT�LM�)KKM[W�LM�TI[�5]RMZM[�I�]VI�>QLI�4QJZM�LM�>QWTMVKQI�LMÅVM�^QW-

TMVKQI�KWU]VQ\IZQI�KWUW�¹TW[�IK\W[�QVLQ^QL]ITM[�W�KWTMK\Q^W[�Y]M�\ZIV[OZMLMV�LMZMKPW[�
fundamentales de las mujeres y propician su denigración, discriminación, marginación 

y exclusión del ámbito público” (2007). Como ejemplo se citan tocamientos, piropos, 

insinuaciones sexuales, comportamientos intimidatorios o agresivos y restricción de la 

participación de las mujeres en los procesos de su comunidad. Más información en: ht-

\X["��___�OWJ�U`�KU[�]XTWIL[�I\\IKPUMV\�ÅTM����������G-V\MMGZI\MG>QWTMVKQIG
contra_las_mujeres_en_el_a_mbito_comunitario_abril_180417.pdf, consultado el 8 de 

julio de 2022.

5�;MO�V�LI\W[�LM�TI�MVK]M[\I�¹?PQKP�KQ\QM[�PI^M�\PM�UW[\�LIVOMZW][�\ZIV[XWZ\�[a[\MU[�NWZ�
_WUMV'º��XZM[MV\ILI�MV�MT�?WZTL�-KWVWUQK�.WZ]U�a�ZMITQbILI�XWZ�<PWU[WV�:M]\MZ[�
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como el lugar en que se presenta la mayor parte de las situaciones de 

^QWTMVKQI��TI�K]IT�M[�OMVMZITUMV\M�LMT�\QXW�[M`]IT��;MO�V�TI�-VK]M[\I�[W-

bre violencia sexual en el trasporte y espacios públicos en la cdmx 2018, 

  ��
�LM�TI[�U]RMZM[�XIZ\QKQXIV\M[�IT�M[\]LQW�ZMÅZQ~�PIJMZ�[QLW�^yK\QUI�LM�
violencia sexual durante sus trayectos en el transporte o por los diversos es-

pacios públicos de la ciudad, por lo menos en una ocasión en el último año 

(onu�5]RMZM[����� ���;Q�\WUIUW[�MV�K]MV\I�Y]M�WKPW�LM�KILI�LQMb�U]RM-

res agredidas no hace la respectiva denuncia a la autoridad, el panorama  

ZM[]T\I� TQUQ\ILIUMV\M� QT][\ZI\Q^W��;MO�V�LQKPI�MVK]M[\I�� TI�LM[KWVÅIVbI�
en las autoridades, la falta de tiempo y de conocimiento sobre el proto-

KWTW�LM�LMV]VKQI�ÅO]ZIV�MV\ZM�TI[�KI][I[�XZQVKQXITM[�XIZI�VW�IK]LQZ�IV\M�
alguna autoridad después de una agresión. A lo cual hay que sumarle la 

violencia institucional que se ejerce contra las víctimas durante el proceso. 

Esta situación es alarmante y trae consecuencias importantes en la 

vida cotidiana de las mujeres, de las cuales, según la Encuesta Nacional 

LM�>QK\QUQbIKQ~V�a�8MZKMXKQ~V�[WJZM�;MO]ZQLIL�8�JTQKI��inegi, 2018), 82% 

dice sentirse insegura de vivir y transitar en la capital.6 

Atendiendo a lo anterior, desde los primeros meses de 2015 en la 

+Q]LIL�LM�5u`QKW�[M�QVKWZXWZ~�TI�1VQKQI\Q^I�/TWJIT�¹+Q]LILM[�;MO]ZI[�a�
-[XIKQW[�8�JTQKW[�;MO]ZW[º��XWZ�TW�Y]M�MT�1V[\Q\]\W�LM�TI[�5]RMZM[�cdmx, 

la representación de la Entidad de Naciones Unidas para la Igualdad de 

Género y el Empoderamiento de las Mujeres (onu Mujeres) y el Gobierno 

capitalino pusieron en marcha un esquema de trabajo conjunto para lle-

var a cabo diagnósticos y medidas en la elaboración e implementación de 

un programa destinado a prevenir y atender la violencia de género en los 

espacios y transportes públicos. Este antecedente se convierte en la base 

LMT�8ZWOZIUI�¹cdmx�+Q]LIL�;MO]ZI�a�)UQOIJTM�XIZI�5]RMZM[�a�6Q}I[º��

.W]VLI\QWV�MV�������TI�cdmx es la segunda ciudad a nivel mundial con el transporte más 

hostil para las mujeres (Bruce-Lockhart, 2016).

6�¹4I�LQ[KZQUQVIKQ~V�KWV\ZI�TI[�U]RMZM[�a�TI[�VQ}I[��I[y�KWUW�TI�LM[QO]ITLIL�LM�OuVMZW�\QM-

nen su expresión extrema en los actos cotidianos y sistemáticos de violencia que se come-

ten contra ellas. Esta violencia se ejerce todos los días y en todos los ámbitos y constituye 

una de las violaciones a los derechos humanos de las mujeres más reiterada, extendida 

y arraigada en el mundo. Impacta en la salud, la libertad, la seguridad y la vida de las 

mujeres y las niñas, socava el desarrollo de los países y daña a la sociedad en su conjunto” 

(segoB, inmuejres y onu Mujeres, 2016:5).
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presentado por el entonces Jefe de Gobierno de la ciudad, Miguel Ángel 

Mancera Espinosa.

En 2016 el Gobierno de la cdmx presentó la Estrategia 30-100,7 ini-

ciativa que pretendía prevenir, atender y sancionar la violencia contra las 

mujeres en el transporte y el espacio público, valiéndose de acciones de 

QUXIK\W�QVUMLQI\W�MV�]V�XTIbW�LM�KQMV�LyI[��.WZUIV�XIZ\M�LM�M[\I�M[\ZI-

\MOQI�TI�IXTQKIKQ~V�U~^QT�>Q^M�;MO]ZI�cdmx,�MT�[QTJI\W�a�TI�KIUXI}I�¹Tu 
denuncia es tu mejor defensa”.

Este programa, sin embargo, no parece dar respuesta a la complejidad 

de la problemática,  tal como lo muestra el informe de diversas organiza-

ciones de la sociedad civil,8�Y]M�I�XIZ\QZ�LM�TI�KZMIKQ~V�LMT�7J[MZ^I\WZQW�
LM�;MO]QUQMV\W�LM�TI�-[\ZI\MOQI��������XZM[MV\IZWV�]VI�M^IT]IKQ~V�MV�TI�
que concluyeron que esta política pública fue fallida por diferentes errores, 

LM[LM�[]�LQ[M}W�a�[]�QVMÅKIKQI�XIZI�WXMZIZTI�
El informe señala que la falta de un diagnóstico adecuado para abor-

dar la situación con un enfoque de derechos, perspectiva de género y jus-

7 Este programa, sin embargo, no parece dar respuesta a la complejidad de la proble-

mática. Ante ello, el descontento de las mujeres se hizo presente el 24 de abril de 2016, 

en una importante protesta nacional en contra de la violencia feminicida que padecen 

MV�5u`QKW��5W^QTQbIKQWVM[�MV����KQ]LILM[�LMT�XIy[�[M�]VQÅKIZWV�XIZI�M`QOQZ�]V�IT\W�I�
la violencia de género y, junto con los hashtags����)�a��>Q^I[6W[9]MZMUW[�� [M� TWOZ~�
posicionar la demanda a nivel nacional. Estos hashtags se volvieron trending topics en Mé-

xico durante la mayor parte de ese día, hasta las nueve de la noche, con más de 70 000 

\]Q\[��[MO�V�TI�PMZZIUQMV\I�LM�UMLQKQ~V�+]ZI\WZ��+Z]b���������;MO�V�LI\W[�WÅKQITM[��MV�
la capital hubo cinco mil mujeres en la manifestación. La marcha más grande de esta 

movilización nacional comenzó a las 10:00 horas en Ecatepec, estado de México (uno 

de los municipios que registra más violencia contra las mujeres en todo el país). También 

[ITQMZWV�I�TI[�KITTM[�MV�8]MJTI��2ITIXI��<]`\TI�/]\QuZZMb��7I`IKI��5WZMTQI��/]ILITIRIZI�a�
Ciudad Juárez, donde hace más de 20 años se vive una crisis de feminicidios sin resolver. 

Esta movilización es ya considerada un hito histórico para los movimientos feministas 

latinoamericanos y muestra la desesperación de vivir en un contexto donde la violencia 

de género ha escalado a niveles alarmantes.

8  equis Justicia para las Mujeres, el Grupo de Información en Reproducción Elegida 

(gire���)TI�1bY]QMZLI�a�MT�ÎZMI�LM�,MZMKPW[�;M`]ITM[�a�:MXZWL]K\Q^W[�LMT�8ZWOZIUI�LM�
,MZMKPW[�I�TI�;IT]L�LMT�+MV\ZW�LM�1V^M[\QOIKQ~V�a�,WKMVKQI�-KWV~UQKI[��adsyr), entre 

otros.
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ticia social, las medidas sin proyección a largo plazo y la falta de manejo 

MÅKQMV\M�LM�TW[�ZMK]Z[W[�N]MZWV�TW[�XZQVKQXITM[�XZWJTMUI[�LM�TI�M[\ZI\MOQI�
(Ala izquierda et al., 2016).

A cinco años de su implementación, y según la información recabada, 

MT�8ZWOZIUI�+Q]LILM[�;MO]ZI[�XIZI�5]RMZM[�a�6Q}I[�VW�XIZMKM�\MVMZ�MTM-
mentos formales que indiquen la efectividad de sus estrategias. Tampoco 

son claros los motivos para mantenerlo, ni cómo ha ido evolucionando a 

partir de los contextos y sus resultados.

El panorama resulta desolador si se toma en cuenta que en las últimas 

tres administraciones de la cdmx no se ha logrado disminuir ni mejorar 

LM�UIVMZI�[QOVQÅKI\Q^I�TI�[Q\]IKQ~V�LM�^QWTMVKQI�KWV\ZI�TI[�U]RMZM[�MV�MT�
[Q[\MUI�LM�\ZIV[XWZ\M�X�JTQKW�a�TW[�M[XIKQW[�LM�TI�KQ]LIL��8IZMKQMZI�QVKT][W�
que toma más fuerza, ejemplo de ello es la última crisis de inseguridad que 

surgió a partir de denuncias de intento de secuestro en el metro.

En enero de 2019, decenas de mujeres expusieron a través de redes 

sociales testimonios sobre un nuevo modus operandi de secuestro, dentro y 

en zonas aledañas al metro de la cdmx��-V�[~TW����LyI[��TI�8ZWK]ZIL]ZyI�
General de Justicia de la cdmx (pgj) abrió 48 carpetas de investigación por 

QV\MV\W[�LM�[MK]M[\ZW#� [QV�MUJIZOW��VW�[M�PI� QLMV\QÅKILW�XTMVIUMV\M�MT�
grupo delictivo o probable responsable. Entre las medidas adoptadas por 

el gobierno de la ciudad se encuentra la instalación de cinco ministerios 

públicos móviles en distintas estaciones del metro, la revisión de carpetas 

de investigación relacionadas con hechos denunciados, la iluminación en 

las inmediaciones del metro y más agentes policiacos.

En paralelo a estas denuncias, comenzaron a organizarse diferentes 

acciones feministas, de las que destaca la creación de mapas para señalar 

las estaciones de metro donde se estaban registrando estos hechos.9

9 La idea inicial llevada a cabo por Zoé Láscari pretendía difundir estrategias de auto-

LMNMV[I�a�KZMIZ� ZMLM[�LM�IXWaW��8IZI� ZMK]XMZIZ�a�M`XWVMZ� TI� QVNWZUIKQ~V� [M�PQbW�][W�
de mensajes y posts�LM�.IKMJWWS��8W[\MZQWZUMV\M��]V�OZ]XW�LM�XMZQWLQ[\I[�TQLMZILW�XWZ�
;IVLZI�*IZZ~V�a�,IVI�+WZZM[�MTIJWZIZWV�]V�UIXI�LWVLM�ZM]VQMZWV����\M[\QUWVQW[��KWV�
TW[�K]ITM[�[M�KWUMVb~�I�QLMV\QÅKIZ�MT�modus operandi de los presuntos atacantes, patrones 

de lugares, número de agresores y horarios.
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cómo vivimos este contexto las 
mujeres que haBitamos la ciudad de méxico 

Hace unos meses, hablábamos dos hombres, una mujer y yo. Uno de los 

hombres era un amigo que visitaba por primera vez la Ciudad de México. 

Estábamos en mi casa y hablábamos sobre la ruta más estratégica que el 

amigo extranjero podría tomar para llegar al departamento, después de una 

cena que tenía agendada esa noche al sur de la ciudad. Le expliqué a detalle 

TI�Z]\I�a�IT�ÅVIT��\MVQMVLW�MV�UMV\M�Y]M�TTMOIZyI�MV\ZM����a����LM�TI�VWKPM��
le comenté, así sin pensar, de manera muy natural, que al llegar al metro 

había unos taxis seguros que podía tomar para traerlo aquí. El otro hombre 

que participaba en la conversación preguntó extrañado para qué, si el metro 

está muy cerca. A lo que el turista amigo agregó que de todas formas, si lo 

asaltaban, no traía nada de valor. La mujer a mi lado mencionó que no era 

por miedo al asalto; ella tomaba el taxi a esa hora por miedo a travesar sola 

ese par de calles oscuras. El amigo turista le preguntó qué podía pasarle. 

Ella respondió que toma el taxi por miedo a que la violen. En ese momento 

me puse a pensar que hombres y mujeres no tenemos los mismos miedos al 

transitar por el espacio, y por ende, no tenemos las mismas precauciones, ni 

tampoco las mismas restricciones o límites. La experiencia no es la misma 

(Lucina, 36 años, cdmx, 2019).

Desde hace ya varios años y desde distintos ámbitos se advierte sobre 

la situación de las mujeres y niñas en las ciudades, quienes enfrentan peli-

gros y temen vivir actos de agresión física, verbal y sexual en los espacios 

públicos, los cuales abarcan desde comentarios y gestos hasta la violación 

e incluso el feminicidio. 

8IZI�+IZWTQVI�*][\IUIV\M��¹MT�UQMLW�X]MLM�TMMZ[M�LM[LM�MT�K]MZXW�a�
el género, porque por alguna razón el común denominador es temer a que 

[MIUW[�^QWTMV\ILI[�XWZ�[MZ�M�QLMV\QÅKIZVW[�KWUW�U]RMZM[º���������8IZI�TI�
I]\WZI��MT�MTMUMV\W�MV�KWU�V�M[�¹[MZ�IOZMLQLI[� [M`]ITUMV\M��IKW[ILI[��
abusadas, muertas, y que nuestros cuerpos sean heridos brutalmente y 

expuestos en vía pública” (Bustamante, 2017).

Este sentimiento común pudo constatarse en los relatos de las mujeres 

que, aun en condiciones y con historias de vida distintas, evidencian un 

miedo compartido, un miedo que nos atraviesa a todas (aunque de mane-

ZI�LQNMZMVKQILI��a�]V�M[\ILW�LM�ITMZ\I�XMZUIVMV\M"�¹[QMV\W�QV\ZIVY]QTQLIL��
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preocupación. La verdad es que me genera estrés andar sola por la calle 

y sobre todo en la noche, me da miedo que me secuestren, que me violen, 

[WJZM�\WLW�M[Wº��8I]TQVI���!�I}W[��cdmx, 2019).

8IZI�XWLMZ�[]UMZOQZVW[�MV�TI�M`XMZQMVKQI�ZM\WZVIUW[�I�4WZMVI�8IRI-

ZM[��Y]QMV�UMVKQWVI�Y]M�¹\WLI�QV^M[\QOIKQ~V�XIZ\QKQXI\Q^I�KWUQMVbI�KWV�
]VI�ZMÆM`Q~V�XMZ[WVIT�WZQMV\ILI�I�Y]M�MUMZRIV�XZMR]QKQW[��XZM[]VKQWVM[��
dudas o posturas subconscientes o invisibles”10 (2020: 304). Considerando 

TW�IV\MZQWZ��MT�XZQUMZ�\ITTMZ�LM\WVI�[][�ZMÆM`QWVM[�I�XIZ\QZ�LM�TI�XZMO]V\I�
sobre cuál es la relación que como mujer he desarrollado con el espacio 

público de la cdmx��-T�ZMKWZZQLW�XIZ\M�LM�TI�QLMV\QÅKIKQ~V�LMT�UQMLW�KWUW�
sentir físico y corporal propio. El intercambio de vivencias entreteje un 

relato colectivo que da pauta a situar la emoción en el espacio público 

y comprender la manera en que repercute en las distintas dimensiones 

que lo componen. El taller fungió como un espacio de escucha y de in-

\MZKIUJQW�Y]M�LQW�XI]\I�I�ZMÆM`QWVIZ�IKMZKI�LM�TI�M`XMZQMVKQI�XIZ\QK]TIZ�
de las mujeres participantes, según las condiciones de vida de cada una, 

así como de la interconexión con otros sistemas de opresión, además del 

género o sexo.

)VI�.IT��UMVKQWVI�Y]M��

la violencia individualizada a través del cuerpo de las mujeres, el cuerpo que 

habitamos, se transforma en lo social y político y permite develar y com-

prender otras discriminaciones, como las vinculadas con la opción sexual, el 

origen étnico, la edad, la condición social o el lugar de residencia, que signan 

la vida de las personas en las ciudades (2009:16).

En este sentido, se constató que ese sentir común se ve impactado 

XWZ�TI[�LQNMZMVKQI[�W�M[XMKQÅKQLILM[�LM�KILI�]VI#�TI�MLIL��T]OIZ�LM�XZWKM-

dencia y condición económica moldean la vivencia de las mujeres de los 

\ITTMZM[��8WZ�MRMUXTW��TI[�XIZ\QKQXIV\M[�KWV[QLMZIV�Y]M�TI�^QWTMVKQI�Y]M�[M�
vive actualmente trastoca de manera más incisiva a las mujeres jóvenes, 

privándolas de sus actividades cotidianas, lo que impacta su desarrollo 

10 La autora concuerda con Haraway (1991) en la idea de que todo conocimiento es 

XIZKQIT�a�M[\IZn�[Q\]ILW�MV�]V�[]RM\W�a�]VI�KWZXWZITQLIL�KWVKZM\I[��a�Y]M�M[\I�ZMÆM`Q~V�
XZM^QI�\QMVM�MT�WJRM\Q^W�LM�ITMRIZVW[�LM�¹TI�ÅO]ZI�LMT�aW�QV^M[\QOILWZ�VM]\ZW�a�WUVQ[KQMV-

\Mº��8IRIZM[������"�������
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XMZ[WVIT��LM�[][�KIXIKQLILM[�a�LM�[]�LMZMKPW�IT�WKQW��;IaLI��M[\]LQIV\M�
de preparatoria y habitante de Tláhuac, menciona que en su barrio es 

común que se esparzan rumores sobre secuestros y violaciones de mujeres 

R~^MVM[��[WJZM�\WLW�I�XIZ\QZ�LM�TI[�VW\QKQI[�LM�TW[�[MK]M[\ZW[�LMT�UM\ZW��;QV�
embargo, asegura que siempre ha existido un mayor riesgo a sufrir algún 

ataque por ser mujer, ya que lo ha visto con sus primas que viven en el 

mismo rumbo: 

Desde la secundaria me daban consejos para cuidarme; ahora en la prepa 

he dejado de ir a lugares, o casi no acepto invitaciones, peor si tengo que salir 

de noche. Cuando nos vemos, mis amigas y yo vamos a la casa de alguna y 

luego pasan por mí. Mi hermana, por ejemplo, que aún va en la secundaria, 

va de la escuela a mi casa; mi papá o mi hermano van por ella, no la dejan 

[ITQZ�MV�TI[�\IZLM[��XWZY]M�MT�JIZZQW�M[�XMTQOZW[W��a�Un[�XIZI�VW[W\ZI[��;IaLI��
18 años, cdmx, 2019).

8WZ� )yLI�� PIJQ\IV\M� LM� +]I]\Q\TnV� 1bKITTQ�� TI[�U]RMZM[�Un[� R~^MVM[�
pueden estar más propensas de sufrir un episodio de violencia, pues consi-

LMZI�Y]M�QVÆ]aM�TI�QUIOMV�Y]M�[M�LI�MV�MT�M[XIKQW�a�TI[�PMZZIUQMV\I[�Y]M�
se van sumando para enfrentarlo. 

Yo ya no soporto sentir que los hombres me ven; por eso ya no voy sola a los 

lugares donde me siento vulnerable. Me di cuenta que mientras más joven 

eres, más víctima te ven, más indefensa. También mientras más chica, más 

TW�^Q^M[��\M�QUXIK\I�U]KPW��;Q�UM�TTMOIJIV�I�LMKQZ�ITOW�W�\WKIZUM��UM�Y]M-

daba paralizada y lo evadía. Todo el camino iba sufriendo. Ya ahora, más 

OZIVLM��UM�I\ZM^W�I�MVNZMV\IZTW[��TM[�KWV\M[\W�a�UM�LMÅMVLW��)yLI�����I}W[��
edomex, 2019).

Vivir en determinada zona de la ciudad o sus colindancias desencade-

nará otro tipo de precauciones para continuar las actividades normales, dis-

tintas que si se vive en las colonias centrales. Las mujeres que viven en Eca-

tepec, municipio del Estado de México, donde desde 2015 se declaró Alerta 

de Violencia de Género, quienes se desplazan diariamente a la Ciudad de 

México por el trabajo o la escuela han tenido que adaptar sus actividades 

cotidianas en función de la inseguridad de sus barrios. Estas previsiones se 

suman a otras que tienen que ver con el territorio mismo, como por ejem-
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plo la falta de equipamientos y servicios, la ausencia de rutas de transporte 

y de transporte seguro, la degradación del espacio físico, etcétera.

De la misma manera, las condiciones económicas desempeñan un 

papel importante para sumar o no elementos que favorezcan la protec-

ción. Es así que se pudo constatar una desventaja entre las mujeres que no 

cuentan con un presupuesto destinado a transportes seguros. Los riesgos, 

las limitantes y los impactos no serán los mismos. Aun con éstas y otras 

diferencias, las mujeres de la investigación confesaron haber experimenta-

do alguna situación de violencia en el espacio público de la ciudad. Estos 

hechos se han presentado de manera muy común en el transporte público, 

en diversos espacios de la ciudad como la calle, los parques y plazas, pero 

también en las escuelas, bibliotecas o museos, lugares que en voz de las 

participantes los percibían seguros. 

Los testimonios muestran que estos acontecimientos presentan dis-

\QV\W[�VQ^MTM[�LM�IOZM[Q~V"�¹LM[LM�KW[I[� [MVKQTTI[��Y]M�XI[MV�a� \M� \WY]MV�
lo que sea, todo el tiempo en el transporte público, tocamientos, que te 

digan groserías, eso de a diario; bueno digo sencillas porque sí he estado 

en situaciones donde he tenido mucho miedo” (Eli, 32 años, cdmx, 2019).

Las mujeres, además de sobrellevar el clima de inseguridad que preva-

lece en la ciudad, padecen día a día en los desplazamientos y espacios co-

tidianos diferentes tipos de violencia, notoriamente la de carácter sexual. 

Éstos se producen de manera aleatoria, es decir que la posibilidad de ser 

agredidas existe independientemente de factores como la edad, ocupación 

W�XZWKMLMVKQI��MV\ZM�W\ZI[���.IT�������#�*][\IUIV\M����������

No sólo se siente el miedo a transitar o usar un espacio determinado, tam-

bién el miedo como resultado de la desigualdad en las relaciones de poder, 

que construye a la mujer como un territorio que puede ser ultrajado de 

manera impune. Las mujeres vivimos con miedo, así tomes el taxi, estés en 

la escuela, manejando, o que regreses temprano para no andar en la noche, 

cualquier situación o espacio, creo que todas en algún momento sentimos 

miedo (Itzel, 26 años, cdmx, 2019).  

8I]TI�;W\W�UMVKQWVI�Y]M�MT�UQMLW�M[�]V�¹]V�\QXW�LM�^QWTMVKQI�[]\QT�a�
profunda, que al no ser tan fácilmente perceptible contribuye a crear un 

entorno de amenaza a la libertad de las mujeres en los espacios urbanos” 

�;W\W������"��� ���8WZ�[]�XIZ\M��.IT��TW�ZM[]UM�KWUW�¹]V�UQMLW�Y]M�TQUQ\I�
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su derecho a disfrutar del espacio público y obstaculiza su participación, 

y que tiene soporte básicamente en sus cuerpos visualizados como objetos 

LM�LWUQVIKQ~Vº��.IT�������"�����
;W\W�IX]V\I�I�TI�ZMTIKQ~V�MV\ZM�IT\MZQLIL�a�TI�[QUJWTQbIKQ~V�M[XIKQIT�

LMT�UQMLW��a�UMVKQWVI�Y]M�u[\I�¹VW�M[�]VI�MTIJWZIKQ~V�Y]M�ZMITQbIV�TW[�
agentes individualmente; por el contrario, es intrínsecamente relacional, 

MV� \IV\W� [M�KWV[\Z]aM�]V� QUIOQVIZQW�LM�]V�W\ZW�]�W\ZW[�LMÅVQLW[�KWUW�
potenciales agresores” (2012: 154). 

En palabras de Maru, habitante de la alcaldía Cuauhtémoc: 

El cuerpo no sólo resiente, sino que reacciona a un escenario hostil en el que 

hay que estar en constante alerta. Tu cuerpo se acostumbra a estar tenso. 

)XZMVLM�I�M[\IZ�I�TI�LMNMV[Q^I��;Q�^Wa�[WTI��UM�[QMV\W�QV[MO]ZI��^Wa�UQZIVLW�
a todos lados para ver que todo esté en orden o no note algo extraño (Maru, 

30 años, cdmx, 2019).

La situación se agrava, según las participantes, debido a que los im-

pactos que genera la violencia que azota de manera general en la ciudad 

ITMRI�I�TI[�XMZ[WVI[��¹KILI�Y]QMV�^I�K]QLnVLW[M�a�M[�QUXW[QJTM�K]QLIZ�IT�
otro. La gente no se expone sólo porque te van manoseando, no se meten 

por miedo a salir perjudicados, piensan que son cosas que pasan y nadie 

te apoya” (Ángela, 23 años, edomex, 2019).

Esto alimenta el imaginario de un espacio urbano hostil que genera 

un sentimiento de pérdida de libertad e imposibilidad de actuar, el cual, 

según las participantes, se empeora con los actos continuos del episodio 

^QWTMV\W��>MZO�MVbI��NZ][\ZIKQ~V��LM[KWVÅIVbI�a�MVWRW�[WV�TI[�MUWKQWVM[�
que las mujeres describieron después de haber sido atacadas; más que 

por el acto mismo, dicen, se debe más a la confusión de no saber qué 

hacer o no tener capacidad de hacerlo. A lo anterior habría que sumar 

TI�LM[KITQÅKIKQ~V�I�TI�^yK\QUI�a�TI�XI[Q^QLIL�LM�TI[�a�TW[�Y]M�XZM[MVKQIV�MT�
acto de violencia, o que toman una posición que responsabiliza o culpa 

a las mujeres. 

-V�XITIJZI[�LM�;W\W�� TI�^QWTMVKQI�KWV\ZI� TI[�U]RMZM[�MV� TW[�M[XIKQW[�
X�JTQKW[�¹VW�IKIJI�MV�MT�UQ[UW�PMKPW�^QWTMV\W��[QVW�Y]M�[QO]M�IK\]IVLW�
a través de sus consecuencias, ya que ellas mantienen sistemáticamente 

sentimientos de desvaloración personal e inseguridad” (2012: 162).
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Gisel, maestra de bachillerato y participante al taller, constata las re-

percusiones que generan estos actos de violencia contra las mujeres, ya 

Y]M�I]VY]M�UMVKQWVI�PIJMZ�QLMV\QÅKILW�[Q\]IKQWVM[�LM�ZQM[OW�W�̂ QWTMVKQI��
en el momento es difícil actuar o defenderse.

Me siento culpable por no reaccionar en el momento; frustrada porque hu-

biera podido hacer más cosas: defendido, encarado a la persona que me está 

haciendo sentir así; no lo puedo hacer, hay algo que me limita, me da miedo 

reaccionar mal y generar una incomodidad entre las personas que están ahí 

(Gisel, 39 años, cdmx, 2019).

La situación es compleja, ya que además de la normalización de la 

^QWTMVKQI�PIKQI�TI[�U]RMZM[��MT�KWV[\IV\M�¹M[\IZ�ITMZ\Iº��¹K]QLIZ[Mº��¹\ZI\IZ�
LM�^MZ�TI[�QV\MVKQWVM[º��¹\ZI\IZ�LM�M^Q\IZTWº�KWVKQJM�IT�W\ZW�KWUW�]V�[MZ�
MV�MT�Y]M�VW�[M�LMJM�KWVÅIZ�a�OMVMZI�]V�KWV[\IV\M�M[\Zu[�Y]M�INMK\I�MV�MT�
estado emocional; denota también la percepción de que la violencia expe-

rimentada por las mujeres está a su cargo, es su responsabilidad y no un 

problema a atender en colectividad (Zúñiga, 2014). 

La sensación de miedo ante la amenaza, o bien la violencia misma, 

LMRI�[MK]MTI[�MV�TI�UMUWZQI�KWZXWZIT�a�M[\QUI�LM�TI[�U]RMZM[��a�LM[KITQÅKI�
su capacidad de control y decisión, así como la garantía de transitar por 

un espacio seguro. La experiencia de las mujeres en el espacio urbano 

incorpora de entrada un miedo manifestado en la incertidumbre de vivir 

algún episodio de violencia; esto conlleva limitaciones y en ocasiones una 

pérdida de autonomía, y un estado de constante ansiedad, una ansiedad 

que tiene repercusiones importantes a nivel emocional/personal y en las 

relaciones expresadas en el espacio público.

;QV�MUJIZOW��IV\M�M[\I�[Q\]IKQ~V�TI[�U]RMZM[�PIV�MVKWV\ZILW�NWZUI[�
de hacer frente a partir del despliegue de estrategias y prácticas de cuidado 

que transmiten y consolidan en grupos próximos, tema que se aborda en 

el siguiente apartado.

estrategias de cuidado: de lo espontáneo a 
los procesos de apropiación colectiva

8]M[�LM[LM�PIKM�\QMUXW�[QMV\W�Y]M�TI�UQ[UI�M`XMZQMVKQI�\M�WJTQOI�LM[LM�I�
pensar en cómo vestir, planear el horario de visita de algún lugar, pero tam-
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bién luego entras en una dinámica con tus amigas y empiezas a compartir 

rutas, haces viajes compartidos con otras conocidas, te vas informando qué 

IXTQKIKQ~V�LM�\I`Q�M[�Un[�[MO]ZI�XIZI�̂ QIRIZ��[ITM[�¹MV�JWTIº��4QTQIVI���!�I}W[��
edomex, 2019).

La concientización de las violencias que se reproducen en el espacio 

se traducen en la planeación de las actividades, las cuales se orientan a 

sumar elementos a favor de su protección y crear estrategias individuales 

a�KWTMK\Q^I[��XIZI�[MV\QZ[M�[MO]ZI[�MV�TW[�M[XIKQW[�X�JTQKW[��;WV�M[\ZI\MOQI[�
Y]M�¹[M�^]MT^MV�PnJQ\Wº�a�Y]M�[M�XMZNMKKQWVIV�a�KWUXTMUMV\IV�XWZ�TI�QV-

formación que se obtiene, las nuevas tecnologías y redes de cuidados que 

se construyen.

Las mujeres del taller mencionan que desde muy jóvenes han imple-

mentado o escuchado de estas prácticas de protección, las cuales provienen 

muchas veces del intercambio de ideas con otras mujeres, familia, amigas, 

KWVWKQLI[��¹LM[LM�Y]M�MZM[�ILWTM[KMV\M�a�TI�\yI�\M�LQKM�Y]M�\M�TTM^M[�\]�IO]RI�
OQOIV\M�XIZI�XQKIZ�I�TW[�PWUJZM[�Y]M�\M�Y]QMZMV�UIVW[MIZº��8I]TQVI���!�
años, cdmx�����!���;QV�MUJIZOW��KWUMV\IV�Y]M��T\QUIUMV\M�PIV�QV\M-

grado otras estrategias que socializan e implementan en círculos cercanos, 

generalmente con mujeres de la familia, escuela, trabajo, amistades o veci-

nas, utilizando diferentes formas de transmisión: grupos de mensajería ins-

tantánea, redes sociales, talleres o reuniones. Estas redes se establecen en su 

UIaWZyI�MV�OZ]XW[�KMZZILW[��LWVLM�M`Q[\M�]V�̂ yVK]TW�Y]M�OMVMZI�KWVÅIVbI��
lo que permite de manera espontánea adoptar dichas prácticas de cuidado.

Mis alumnas del Estado de México cuentan con grupos virtuales de comu-

nicación, para avisar sobre situaciones sospechosas o anuncios importantes; 

también hay veces que se ponen de acuerdo para viajar juntas las que tra-

JIRIV�MV�TI�KQ]LIL��-UXMb~�KWV�]V�UMV[IRM�LM�]VI�KPQKI�Y]M�LM[KWVÅIJI�
del taxi en el que iba; recibió mucho apoyo y ya después todas empezamos a 

I^Q[IZ�XWZ�L~VLM�IVLnJIUW[��;IVLZI���!�I}W[��edomex, 2019). 

4W�IV\MZQWZ�XWVM�LM�UIVQÅM[\W� TI� NWZUI� MV� TI�Y]M� TI[�U]RMZM[� MV-

frentan un contexto que las limita y violenta. Las maneras de hacerle, 

de protegerse o cuidarse, dependerán de cómo factores como el lugar de 

residencia, la edad o los recursos económicos son utilizados a su favor a la 

hora de desplegar estrategias de cuidado.



170 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 155-178

Paola Flores Miranda

En el siguiente apartado se muestran más concretamente las estra-

tegias de protección y cuidado llevadas a cabo de manera individual y 

colectiva durante un traslado.

desplazarse como mujeres en la ciudad: 
todo siempre es por si acaso 
Uno de los ejercicios del taller tenía como objetivo conocer las prácti-

cas de protección y cuidado orientadas a esquivar situaciones de riesgo 

e inseguridad que se realizan antes, durante y después del trayecto; para 

lograrlo, se propuso desmenuzar paso a paso los desplazamientos cotidia-

nos, mencionar horarios de salida y llegada, motivos y destinos. Había que 

hacer consciente cada etapa desde la preparación hasta la llegada al des-

tino planeado y, a partir de ahí, identificar qué prevén, con qué recursos y 

alternativas cuentan, las características del espacio que transitan y cuáles 

son las estrategias de cuidado que implementan en cada desplazamiento. 

Mientras se narraban los trayectos, se procuró generar una discusión so-

bre cómo empezaron a aplicar dichas estrategias, cómo las integraron a 

sus rutas, con quiénes las realizan y qué tan eficaces les han resultado.

;M�X]LW�KWV[\I\IZ�TI�LQÅK]T\IL�LM�TI[�XIZ\QKQXIV\M[�XIZI�QLMV\QÅKIZ�M[-
tas prácticas,  debido a que muchas de ellas se han interiorizado, las adop-

tan desde que son muy jóvenes y mencionan que las realizan sin pensar. 

8IZI�NIKQTQ\IZ�TI�LQ[K][Q~V��MT�\ZIaMK\W�[M�LQ^QLQ~�MV�\ZM[�UWUMV\W["�IV\M[�LM�
[ITQZ��L]ZIV\M�MT�^QIRM�a�IT�ÅVIT�LM�u[\M��K]IVLW�TTMOIV�I�[]�LM[\QVW�

El ejercicio dio cuenta de la diversidad de prácticas existentes, que en 

su mayoría se realizan en función de las vivencias propias, la información 

que se va obteniendo, las condiciones del espacio por el que se transita y a 

la capacidad de cada una para llevarlas a cabo, traducida en los recursos 

económicos con los que se cuenta o las redes de cuidado entre amista-

des, vecinas, familiares o grupos escolares o activistas. Aunque también 

impacta la las habilidades psicosociales y físicas, así como el control de 

emociones para llevar a cabo alguna acción o hacer frente a determinadas 

situaciones.

A continuación, se presentan de manera generalizada las estrategias 

LM�K]QLILW�Y]M�TI[�U]RMZM[�LQRMZWV�][IZ�L]ZIV\M�]V�\ZIaMK\W�KW\QLQIVW��;Q�
bien no siempre se ponen en práctica todas las estrategias que se mencio-

nan, sí se tomaron en cuenta las que son constantes entre las participantes.
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)V\M[� LMT� LM[XTIbIUQMV\W�� TI[�U]RMZM[� QLMV\QÅKIV� TI� bWVI� I� TI� Y]M�
acudirán, el transporte que existe, las condiciones de rutas o espacios, co-

mercios y actividades, así como si es una zona que se considere peligrosa. 

Asimismo, planean si requieren ir acompañadas (de algún miembro de 

TI� NIUQTQI�� IUQOI� W� IUQOW�� M\K����UWLQÅKIZ� TI� Z]\I� �XIZI� M^Q\IZ� bWVI[� W�
transportes que les generen inseguridad), la vestimenta que llevarán (para 

no llamar la atención) y el acceso al transporte (horarios y rutas). Además 

de ello, las mujeres gestionan contar con un teléfono que tenga saldo y 

batería, para avisar a la familia o las amigas. Algunas mujeres comentaron 

llevar cambios de ropa y objetos que puedan servir en algún momento 

dado para protegerse.  

Durante el trayecto, las mujeres mencionan estar en un estado de aler-

\I�OMVMZIT��TW�K]IT�[QOVQÅKI�[MZ�WJ[MZ^ILWZI[�LM�TW�Y]M�M[\n�IKWV\MKQMVLW��
1LMV\QÅKIV�MTMUMV\W[�LM�ZQM[OW�MV�MT�M[XIKQW�a�ZMIKKQWVIV�IV\M�u[\W[��\ZI-

\IVLW�[WJZM�\WLW�LM�M^Q\IZTW[��8WZ�MRMUXTW��[M�JIRIV�LMT�\ZIV[XWZ\M�[Q�VW\IV�
que se van a quedar solas, cambian de lugar o de acera o calle. Las partici-

pantes mencionaron que de manera recurrente, durante el viaje imaginan 

posibilidades para huir o protegerse, lo que ha permitido que durante 

TW[�\ZIaMK\W[�Y]M�ZMITQbIV�KW\QLQIVIUMV\M�\MVOIV�QLMV\QÅKILW[�KWUMZKQW[�
¹Y]M�LIV�KWVÅIVbIº�MV�KI[W�LM�VMKM[Q\IZ�Ia]LI��TW[�JW\WVM[�LM�MUMZOMV-

cia, las calles más accesibles y concurridas, etc.

Algunas mujeres mencionaron estrategias más precisas, como enviar 

foto de las placas del taxi a grupos de amigas o miembros de la familia, 

\MVMZ�]V�KWUXWZ\IUQMV\W�¹LQ[KZM\Wº�XIZI�VW�TTIUIZ�TI�I\MVKQ~V��]JQKIZ[M�
siempre en ciertos lugares en los transportes, llevar objetos para defender-

se como llaves o lápices. Al llegar al destino, es muy común que avisen de 

su llegada y envíen su ubicación en grupos de WhatsApp de familia o ami-

gas, o grupos conformados especialmente para monitorear su trayecto, 

organizados principalmente por vecinas de la colonia, colectivos feminis-

tas, grupos de escuela o trabajo, etc. Mencionan que comúnmente cuando 

llegan al destino están menos estresadas, menos observadoras y dejan de 

estar en estado de alerta.

Estas prácticas evidencian un desarrollo de habilidades espaciales, es 

LMKQZ�Y]M�\QMVMV�]V�KWVWKQUQMV\W�U]a�ÅVW�LMT�M[XIKQW�]ZJIVW�Y]M�ZMKW-

rren a diario. En este sentido, las mujeres van a contar con un conocimien-

to sobre la ciudad muchas veces en función del peligro: las calles oscuras, 

los transbordes de los metros solitarios, los sitios de taxi seguros, etc. Las 
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estrategias de cuidado mencionadas muestran un proceso complejo que 

se socializa, cuando se comparten o se transmiten, cuando se entrenan, 

repiten, mejoran, van a detonar procesos de apropiación colectiva y a con-

formar mecanismos de autodefensa femenina popular.

Durante el taller, varias de las participantes mencionaron que, con-

vencidas de querer ampliar sus estrategias de protección y cuidado y 

tener la facultad de reaccionar en caso de agresión, se han acercado a los 

KWTMK\Q^W[�NMUQVQ[\I[�LM�I]\WLMNMV[I��+WVÅM[IV�Y]M�I]VY]M�KIZOIV�KWV�
objetos como llaves, lápices, perfumes de manera intencional para usar-

los en caso de peligro, no saben cómo hacerlo correctamente e incluso 

puede ser contraproducente. Indican que este acercamiento a la autode-

fensa feminista se ha dado paulatinamente, y va desde adquirir objetos 

LM�I]\WLMNMV[I� �M[XMKyÅKIUMV\M�IVQTTW[��K]KPQTTW[�� TTI^MZW[��JW\WVM[�LM�
pánico, sprays), aprender a defenderse o entrenarse y pertenecer a grupos 

de apoyo.

estrategias llevadas a caBo por grupos o 
colectivos de autodefensa feminista 
7ZQMV\ILI[�XWZ�TI[�U]RMZM[�XIZ\QKQXIV\M[�LMT�\ITTMZ��[M�ZMITQbIZWV�LW[�M`XM-

riencias de autodefensa feminista basadas en la Ciudad de México: Diva 

7Z\Qb��LMT�+WTMK\Q^W�+]ILZQTTI�>QWTM\I��a�5IZQIVI�:IUyZMb��LM�/ZT�8_Z�
Local Girl Gang, con el objetivo de presentar, si bien de manera incipien-

te, algunos elementos que conforman esta práctica como una alternativa 

para la protección y la gestión de la seguridad de las mujeres. 

Como respuesta al aumento de los casos de violencia en el espacio 

público en distintas ciudades del país, muchas mujeres han comenzado a 

adoptar la autodefensa feminista como una opción para reaccionar, anti-

cipar y prevenir, pero también cuestionar y reivindicar el derecho de una 

vida sin violencia. Los avances del movimiento han dado pauta a incursio-

nar en distintos ámbitos y responder a los tipos y niveles de violencia a tra-

vés de distintos medios y expresiones.11 En Latinoamérica, la autodefensa 

11 La práctica de la autodefensa feminista no es nueva. Desde la primera ola del femi-

nismo con las sufragistas puede observarse algún tipo de defensa para hacer frente a la 

represión policial. Y en la segunda ola, el tema se comienza a popularizar para desarro-

llar un marco conceptual de la violencia contra las mujeres. En el continente americano 

vemos experiencias con el movimiento feminista estadounidense de los años setenta y los 
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feminista, más allá de contemplarse como una disciplina de entrenamien-

to meramente físico, se retoma como una manera de accionar dentro del 

movimiento. La autodefensa ha ampliado los horizontes de las mujeres, y 

sus estrategias abarcan diferentes ejes y ámbitos en los que se produce la 

^QWTMVKQI�UIKPQ[\I��;M�IXWaI�MV�LQ^MZ[W[�UMLQW[�a�NWZUI\W[�XIZI�LQN]VLQZ�
información y evitar situaciones de riesgo, por lo que se considera, una 

estrategia de protección. En este sentido, muchas de las colectivas y los 

grupos integran estas prácticas como una forma autónoma de gestionar 

su seguridad y proteger su integridad. En este sentido, la autodefensa fe-

minista, en voz de los colectivos entrevistados que la despliegan, es un 

proceso que permite tener herramientas para poder enfrentar episodios 

de violencia, o salir de situaciones de riesgo. Integra diversas dimensiones, 

desde la práctica física, la atención de lo psicológico y emocional, cues-

tiones legales o protocolarias, etc. Asimismo, proveen de estrategias para 

atender situaciones en espacios como el transporte, la calle, los lugares de 

ocio, y últimamente los espacios digitales. 

Las formas de comunicación son diversas, las redes sociales y platafor-

mas por internet son una herramienta que ha podido extender su trans-

UQ[Q~V�� ;QV� MUJIZOW�� XZQWZQbIV� MT� MV\ZMVIUQMV\W� a� TI� XZnK\QKI� LM� M[\I[�
estrategias, por lo que aseguran que lo importante son los procesos mis-

mos. Es decir, la autodefensa feminista da la posibilidad de entrenarse, de 

fortalecer habilidades físicas y de respuesta a agresiones, pero también da 

la posibilidad de crear espacios colectivos de cuidado donde convergen 

distintas prácticas de transformación social. 

;]ZOQLW�MV�������+]ILZQTTI�>QWTM\I�M[�]V�M[XIKQW�I]\~VWUW�LMLQKILW�
a la autodefensa feminista; busca, a partir de la práctica del box y otras 

expresiones corporales, detonar el cuidado colectivo entre mujeres y la 

construcción de estrategias propias para hacer frente al actual contexto de 

violencia machista que se vive en el país. El proyecto, coordinado por Diva 

7Z\Qb��JW`MILWZI�a�IV\ZWX~TWOI��XZM\MVLM�\ZIJIRIZ�KWV�\uKVQKI[�KWTMK\Q^I[�
que aportan al fortalecimiento y la creación de redes de apoyo, así como 

ejercicios multidisciplinarios, que permitan abarcar los elementos del am-

plio abanico de violencias al que estamos expuestas. 

movimientos urbanos populares de la década de los ochenta en Latinoamérica.
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Estamos en un contexto en donde constantemente vivimos violencia en 

todos los ámbitos y hay que estar armadas, con eso queremos decir que 

hay que tener conocimiento sobre protocolos y cuestiones legales, sobre 

nuestros derechos. También sobre cómo prevenir situaciones según el lugar 

en que nos encontremos, en el espacio público, en el taxi, en el antro (Diva 

7Z\Qb��cdmx, 2019).

8IZI�+]ILZQTTI�>QWTM\I��VW�[M�\ZI\I�LM�]VI�ZM[X]M[\I�I�]V�I\IY]M��;]�
enfoque se orienta a un acto de apropiación del cuerpo como primer te-

rritorio, y se extiende a todos los espacios de la vida de las mujeres. En 

este sentido, establecer espacios libres de violencia en la ciudad involucra 

un trabajo que va desde lo individual a lo colectivo; la concientización de 

[][�LMZMKPW[�a�TI�QLMV\QÅKIKQ~V�LM�TI[�^QWTMVKQI[�\ZIL]KQLI[�MV�MT�M[XIKQW�
público son pasos obligados antes de implementar estrategias de autode-

fensa .

8WZ�[]�XIZ\M��5IZQIVI�:IUyZMb��LM�/ZT�8_Z�4WKIT�/QZT�/IVO��UMV-

ciona que la autodefensa feminista facilita el acceso de las mujeres al reco-

nocimiento de sus cuerpos a partir de colectivizar experiencias, con el ob-

jetivo de pensar y actuar en conjunto y entender que la violencia machista 

no es un problema individual. 

En este sentido, el trabajo corporal de la autodefensa feminista es in-

tegral y toma en cuenta las condiciones y estructuras del contexto que lo 

atraviesa. Es decir, busca cambiar la narrativa del cuerpo de las mujeres 

en el espacio público: de mujeres pasivas a mujeres capaces de responder 

de una manera efectiva.

4I�UM\WLWTWOyI�LM�/ZT�8_Z�4WKIT�/QZT�/IVO�[M�XQMV[I�MV�\ZM[�MRM[�LM�
trabajo: el entrenamiento físico, la concientización de la violencia contra 

las mujeres desde una perspectiva feminista, y el autocuidado, el cual se 

M`\QMVLM�PI[\I�TI�KWV\MVKQ~V�a�MT�IKWUXI}IUQMV\W��¹*][KIUW[�KZMIZ�]V�
espacio seguro en el que puedan adquirir herramientas desde la teoría 

NMUQVQ[\I�MV�[][�LQ^MZ[I[�^MZ\QMV\M[��Y]M�PIOI�XW[QJTM�TI�ZMÆM`Q~V�a�TI�LM-

construcción” (Mariana Ramírez, cdmx, 2019). 

En experiencia de ambos colectivos, en estos espacios surgen formas 

XZWXQI[�LM�K]QLIZ[M��;M�\ZIJIRI�XIZI�MV\MVLMZ�a�OM[\QWVIZ�MT�UQMLW��MT�K]IT�
LMRI�LM�[MZ�XIZITQbIV\M#�[M�ZM[QOVQÅKI�XIZI�[]XMZIZ�MT�WJRM\Q^W�QVUMLQI\W�
de bien reaccionar ante una situación de riesgo, y avanzar hacia la apro-

XQIKQ~V�LMT�K]MZXW�KWUW�XZQUMZ�\MZZQ\WZQW��a�ZMÆM`QWVIZ�KWTMK\Q^IUMV\M�
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sobre cómo enfrentar la violencia en la ciudad. Lo anterior muestra la 

carga política y transformadora de estos espacios. El cuidado deja de ser 

una responsabilidad meramente individual para asumirse como colectiva, 

y se hace con otras mujeres construyendo en comunidad, procurando la 

protección, pero también la sanación y la acción. 

reflexiones finales
La internalización de la incertidumbre y la amenaza constante que repre-

senta el espacio público para las mujeres tienen implicaciones importantes 

a la hora de tomar decisiones cotidianas respecto a las actividades que se 

realizan en la ciudad (movilidad, forma de comportarse y vestirse, hora-

rios, etcétera). La concientización de las violencias que se reproducen en 

el espacio se traducen en la planeación de las actividades, las cuales se 

orientarán a sumar elementos a favor de la protección y crear estrategias 

individuales y colectivas, para sentirse seguras en los espacios públicos. 

Estas estrategias de cuidado se despliegan a partir de un proceso que se 

socializa, al compartirse, transmitirse o hacerse en conjunto con otras mu-

jeres, lo que va a detonar dinámicas organizativas, creación de redes y me-

canismos de protección popular. Es una situación que resulta necesaria en 

un contexto urbano de violencia e impunidad como el de la cdmx, donde 

las mujeres deben hacer frente a distintos tipos de peligros, además de la 

violencia machista.

8WZ�W\ZI�XIZ\M�a�KWUW�]VI�IT\MZVI\Q^I�XW[QJTM��TW[�KWTMK\Q^W[�LM�U]-

jeres y feministas apuestan por construir espacios formales de cuidado y 

defensa donde las mujeres proponen una gestión colectiva de la seguridad 

I�XIZ\QZ�LMT�NWZ\ITMKQUQMV\W�LM�PIJQTQLILM[�OMVMZILWZI[�LM�KWVÅIVbI��XMZW�
también de solidaridad. Es decir, se gesta la idea de un cuidado colectivo, 

una forma de organización que pretende una autonomía de la seguridad 

a partir de tejer redes con otras mujeres que viven y experimentan la mis-

UI�^QWTMVKQI��KWV�Y]QMVM[�[M�[QMV\MV�QLMV\QÅKILI[�a�KWV�Y]QMVM[�KZMIV�MV�
conjunto estrategias para combatirla. Lo anterior es importante ya que 

rompe con la idea individual de protección y se expande a nociones más 

complejas, lo que permite vislumbrar pistas de acción y de análisis que 

den cabida al tratamiento de los problemas que genera la violencia contra 

las mujeres desde otras perspectivas.
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Resumen: Este artículo explora el papel del sonido y la escucha en la experien-

KQI�KW\QLQIVI�LM�\ZIV[Q\IZ�MT�M[XIKQW�]ZJIVW�LM[LM�TI�KMO]MZI��8IZI�MTTW��[M�XZM[MV-

ta una etnografía sonora en la que se entremezclan registros sonoros, imágenes 

e interpretaciones antropológicas escritas, producidos a partir de una caminata 

R]V\W� I� ]VI� XMZ[WVI� KQMOI�� ;M� IJWZLIV� I[y� TI[� ZMTIKQWVM[� MV\ZM� TI� M`XMZQMVKQI�
urbana, la materialidad de la ciudad y los desplazamientos realizados desde la 

sensorialidad ciega, proponiendo la posibilidad de que los estudios urbanos in-

KWZXWZMV�]VI�[MV[QJQTQLIL�M\VWOZnÅKI�IT\MZVI\Q^I�I�TW�^Q[]IT��-T�\ZIJIRW�XIZ\M�LM�
una breve contextualización de la investigación, continúa con una conceptuali-

zación sobre la metodología de la etnografía sonora, y luego da paso al análisis 

sobre las sensorialidades ciegas en el tránsito urbano y la relación entre Estado, 

ciudad y ceguera en la producción de una ciudad accesible.

Palabras claves: etnografía sonora, ceguera, sensorialidad, escucha, ciudad de 

Buenos Aires, estudios urbanos. 

1�)OZILMKQUQMV\W[�I�;IV\QIOW�a��MV�OMVMZIT��I�apanovi por haberme recibido siempre con 

U]KPI�KITQLMb�a�LQ[XW[QKQ~V��)�8IJTW�?ZQOP\��4I]ZI�8Ma��)TLW�*MVy\Mb�a�2M[QKI�+IZZMZI[�
XWZ�TI�TMK\]ZI�a�KWUMV\IZQW[�LM�]VI�XZQUMZI�^MZ[Q~V�LM�M[\M�\ZIJIRW��.QVITUMV\M��IT�+W-

mité Editorial de la revista y a quienes evaluaron de manera anónima el manuscrito, ya 

Y]M�KWV�[][�KWUMV\IZQW[�a�[]OMZMVKQI[�[M�TWOZ~�LIZ�]VI�NWZUI�ÅVIT�IT�IZ\yK]TW�

REALIDADES SOCIOCULTURALES
VOS, POR AHÍ, NO TE DAS CUENTA. 
ETNOGRAFÍA SONORA DE UN CIEGO 
TRANSITANDO LA CIUDAD DE BUENOS AIRES1

you might not notice it. sound ethnography of a blind 
person circulating in the city of buenos aires

.IK]VLW�8M\Q\�

��1V[\Q\]\W�1V\MZLQ[KQXTQVIZQW�<QTKIZI��.IK]T\IL�LM�.QTW[WNyI�a�4M\ZI[��=VQ^MZ[QLIL�LM�*]M-
nos Aires, conicet.
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you might not notice it. sound ethnography of a blind person 
circulating in the city of buenos aires

Abstract: This article explores the role of  sound and listening in the everyday 

M`XMZQMVKM�WN �\ZIV[Q\QVO�\PM�]ZJIV�[XIKM�NZWU�JTQVLVM[[��.WZ�\PQ[��IV�M\PVWOZI-

phy is presented in which sound registrations, images and written anthropologi-

cal interpretations, produced during a walk with a blind person, are mixed. Thus, 

the relationship between urban experience, the materiality of  the city, and the 

movements carried out from blind sensoriality are addressed, proposing the pos-

sibility that urban studies incorporate an alternative ethnographic sensibility to 

all that is visual. The basis of  this paper is a brief  contextualization of  the inves-

tigation, it continues with a conceptualization on the methodology of  the sound 

ethnography, and then opens the doors to analysis of  the blind sensorialities in 

]ZJIV�UW^MUMV\�IVL�\PM�ZMTI\QWV[PQX�JM\_MMV�\PM�;\I\M��KQ\a�IVL�JTQVLVM[[�QV�
the production of  an accessible city.

Keywords: sound ethnography, blindness, sensoriality, listening, city of  Buenos 

Aires, urban studies.

introducción
Lo que presento aquí es una etnografía sonora que realicé a partir del 

trabajo de campo con personas ciegas en sus tránsitos cotidianos por la 

ciudad de Buenos Aires, Argentina. Esta investigación formó parte de mi 

\M[Q[�LWK\WZIT��8M\Q\������I���MV�TI�Y]M�M`XTWZu�TI�XZWL]KKQ~V�[WKQIT�M�PQ[-
tórica de la sonoridad y la escucha, posicionado desde una perspectiva –o 

bien, un punto de escucha– antropológica a través de la cual abordé la 

escucha socialmente situada de sujetos y grupos sociales de Buenos Aires. 

La idea es que quienes están en este momento leyendo estas palabras 

no sean únicamente lectores o lectoras, sino que se transformen también 

en oyentes y escuchantes. Este trabajo se articula en torno a tres audios 

que se desprenden de un registro sonoro principal, que consiste en una 

MV\ZM^Q[\I�ZMITQbILI�I�;IV\QIOW��XZM[QLMV\M�LM�TI�)[WKQIKQ~V�8ZW�)a]LI�I�
No Videntes (apanovi), mientras caminábamos por las inmediaciones de 

la institución. Esta entrevista –una entre varias– es la base de las interpre- 

taciones que presento también aquí. Entonces, antes de leer las inter- 

pretaciones plasmadas en la escritura antropológica (con la entidad visual 

Y]M�KWJZI�MT�[]ÅRW��OZINyI�LM�TI�M\VWOZINyI���MT�X]V\IXQu�M[�MT�I]LQW�Y]M�
precede cada parte. Me interesa que comiencen escuchándolos, porque 

allí intervienen varios de los aspectos de un trabajo de campo antropo-
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lógico centrado en el sonido, la sonoridad y la escucha en la ciudad. Los 

cuerpos, el movimiento, los ritmos urbanos, el golpe permanente del bas-

tón contra el suelo, la materialidad de la ciudad. Ruidos, silencios, cam-

bios acústicos. Y en medio de todo esto, las preguntas de un antropólogo 

y el relato de un ciego con mucho que decir y enseñar sobre su escucha.

Cuando comencé a escribir mis primeros proyectos de investigación 

en el año 2015, ya tenía decidido incluir la cuestión de cómo es habitar y 

transitar la ciudad desde diversas sensorialidades. En cuanto a la ceguera, 

TI�XZMO]V\I�KWV[Q[\yI�M[XMKyÅKIUMV\M�MV�Y]u�KIZIK\MZy[\QKI[�ILY]QMZM�TI�M[-
cucha urbana cuando no se tiene la posibilidad de ver y, asimismo, qué re-

laciones se plantean con el sonido en tanto sustancia acústica, es decir, con 

la condición existencial ubicua, efímera y evanescente de lo sonoro. Este 

aspecto de la investigación fue decantando a partir de dos cuestiones situa-

LI[�MV�VQ^MTM[�LQNMZMV\M[��8WZ�]V�TILW��MV�]V�VQ^MT�MXQ[\MUWT~OQKW��M[\IJI�MT�
\MUI�LMT�¹^Q[]ITQ[UWº��.IJQIV���! �"��������]�¹WK]TIZKMV\ZQ[UWº��1VOWTL��
2000: 155) que predomina en la tradición occidental de la producción del 

conocimiento. Me interesaba, así, continuar con la deconstrucción que 

PI�M[\ILW�MV� TI[�JI[M[�LM� TI�IV\ZWXWTWOyI�LM� TW[� [MV\QLW[� �;\WTTMZ���!!�#�
Classen, 1997; Le Breton, 2009) y plantear el problema antropológico sin 

sucumbir a esta hegemonía de lo visto y lo visible. 

8WZ�W\ZW�TILW��MV�]V�VQ^MT�Un[�JQMV�M\VWOZnÅKW��UM�MVKWV\ZIJI�]VI�
y otra vez con que mi pregunta por lo sonoro –por lo que se escucha en 

la vida cotidiana– chocaba permanentemente con la categoría del acos-

tumbramiento. Así, en el trabajo de campo con músicos y músicas calle-

RMZW[��8M\Q\�a�8W\MVbI�����!���W�KWV�JIVLMZQTTMZW[�a�JIVLMZQTTMZI[�LM�KZ]KM[�
NMZZW^QIZQW[� �8M\Q\�� ����J��� QUXTQKIJI� ]V� LM[INyW� QV\MTMK\]IT� LM�UQ� XIZ\M�
–y cierta persistencia– plantear las preguntas correctas para construir un 

mapa sonoro de la experiencia urbana. Mi interés por las formas en que 

las personas ciegas escuchan la ciudad mientras transitan por ella venía, 

entonces, porque –dentro de mis supuestos– no me iba a topar con ese 

IKW[\]UJZIUQMV\W��)T�UMVW[�VW�MV� TW[�¹UWLW[�[WUn\QKW[�LM�I\MVKQ~Vº�
(Csordas, 1993) que son puestos en juego cuando no existe la posibilidad 

Å[QWT~OQKI�LM�^MZ�
Entré en contacto con apanovi en septiembre de 2018, mientras rea-

TQbIJI�]V�ZMTM^IUQMV\W�[WVWZW�a�M\VWOZnÅKW�LM�KQMZ\I[�M[Y]QVI[�LM�TI�KQ]-

dad de Buenos Aires. En este caso estaba en la intersección de las avenidas 

;IV�2]IV�a�*WMLW��1UIOMV���a�:MOQ[\ZW�[WVWZW�����MV�MT�JIZZQW�LM�*WMLW��
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Imagen 1

La esquina de las avenidas 

;IV�2]IV�a�*WMLW�\IUJQuV�
es llamada Homero Man-

zi, por la presencia de un 

bar de tradición tanguera 

construido en 1927. En la 

imagen se observa el cruce 

de avenidas y la estación 

Boedo de la Línea E del entramado de transporte subterráneo. A 200 metros por esa 

misma vía se encuentra apanovi.
.]MV\M: .W\WOZINyI�\WUILI�XWZ�MT�I]\WZ�MT�� �LM�[MX\QMUJZM�LM���� �

y una agente policial señaló que una peculiaridad de su trabajo es que 

debajo de la autopista 25 de mayo –a dos cuadras de donde estábamos– 

PIa�]VI�¹M[K]MTQ\I�XIZI�KQMOW[º��8WZ�M[I�ZIb~V��U]KPI[�XMZ[WVI[�KQMOI[�TI�
reconocen, porque suele tener su radiocomunicador a un volumen bien 

alto, para escucharlo sobre la saturación acústica cotidiana –el ruido– del 

\ZnÅKW�a�TI�OMV\M�
Me dirigí inmediatamente allí y conocí a Rubén, secretario de apanovi, 

Y]QMV�IKTIZ~�Y]M�TI�KI\MOWZyI�¹M[K]MTQ\Iº�M[�]VI�MY]Q^WKIKQ~V�LQN]VLQLI�
entre los vecinos del barrio. A diferencia de otras instituciones que ofrecen 

IKWUXI}IUQMV\W�MV�XZnK\QKI[�LM�¹7ZQMV\IKQ~V�a�5W^QTQLILº�·KWUW�IY]M-
TTI[�ZMOQ[\ZILI[�XWZ�)P]UILI��������MV�TI�XZW^QVKQI�LM�;IT\I�a�XWZ�,IOVQVW�
MV�*]MVW[�)QZM[�MV�[][�\ZIJIRW[�M\VWOZnÅKW[�����!�·��apanovi�M[�]VI�7ZOI-

nización No Gubernamental (ong) creada en 1979 y dirigida por personas 

ciegas. Allí se desarrollan actividades como clases de computación, armado 

de bastones, deporte, impresión de facturas de servicios en el sistema de lec-

toescritura braille y asesoramiento legal. Es, así, una institución orientada a 

ser un sistema de apoyo y encuentro tanto para personas ciegas como para 

TI�KWU]VQLIL�MV�OMVMZIT��7\ZW�I[XMK\W�I�LM[\IKIZ�LM�apanovi es que gra-

dualmente se constituyó como una institución de consulta y control frente 

I�WJZI[�U]VQKQXITM[�Y]M�UWLQÅKIV�TI�UI\MZQITQLIL�LMT�M[XIKQW�X�JTQKW��,M�
esta manera, son mediadores en la relación que existe entre la ceguera, el 

-[\ILW�a�TI�KQ]LIL�K]IVLW�[M�XZWXWVMV�¹ILIX\IKQWVM[�]ZJIVI[º��IY]MTTW[�
dispositivos materiales que se instalan para contribuir a la equidad en los 
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usos de la ciudad, contemplando la diversidad de corporalidades y sensoria-

lidades que transitan por el espacio urbano.2

En apanovi� \IUJQuV�KWVWKy�I�;IV\QIOW��XZM[QLMV\M�LM�TI� QV[\Q\]KQ~V��
Tanto él como Rubén se prestaron a varias entrevistas entre septiembre 

LM���� �a�UIaW�LM����!��=VI�LM�MTTI[��KWV�;IV\QIOW��N]M�MV�MT�KWV\M`\W�
de una caminata por las calles de los alrededores de la institución, la cual 

fue insumo para la etnografía sonora que sostiene este trabajo. Al ser pre-

sidente de apanovi��;IV\QIOW�M[�NZMK]MV\MUMV\M�KWV[]T\ILW�XWZ�LQ[\QV\W[�
medios y, por esa razón, tiene una narrativa especialmente articulada so-

JZM�Y]u�K]M[\QWVM[�[M�XWVMV�MV�R]MOW�IT�\ZIV[Q\IZ�XWZ�TI�KQ]LIL��8IZ\QUW[�
desde la puerta de apanovi (Imágenes 2 y 3), debajo de la autopista, y 

2 Este texto puede, así, insertarse en la corriente de investigación que busca articular las 

UW^QTQLILM[�]ZJIVI[��MT�K]MZXW�a�TI�LQ[KIXIKQLIL��;Q�JQMV�M`KMLM�UQ�QV\MVKQ~V�IY]y�[Q\]IZ�
este campo, cabe mencionar, entre otros, el trabajo de Daniel Muñoz (2018) en torno a 

la relación entre cuerpos con discapacidades cognitivas y motrices y el sistema público de 

\ZIV[XWZ\M�MV�;IV\QIOW�LM�+PQTM���

Imagen 2

;WJZM�TI�I^MVQLI�*WMLW��I�UIVW�QbY]QMZLI�a�LMJIRW�LM�TI�I]\WXQ[-
ta 25 de mayo, se encuentran las instalaciones de apanovi��8IZITMTW�
a la calle Cochabamba observamos un cartel que advierte la pre-

sencia de semáforos para ciegos, que actualmente no se encuen-

tran en funcionamiento por cuestiones que trataré más adelante.

.]MV\M"�.W\WOZINyI�\WUILI�XWZ�MT�I]\WZ�MT�� �LM�[MX\QMUJZM�LM�
2018.

Imagen 3

Las instalaciones de 

apanovi, debajo de la 

autopista 25 de mayo.

.]MV\M"�.W\WOZINyI�\W-

mada por el autor el 6 

de mayo de 2019.
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caminamos por la avenida Boedo, cruzamos la calle Cochabamba, segui-

UW[�PI[\I�TI�I^MVQLI�;IV�2]IV��LWVLM�LWJTIUW[��a�KIUQVIUW[�PI[\I�LW-

blar en la calle Maza, nuevamente hasta Cochabamba, y nuevamente has-

\I�*WMLW��LWVLM�ZM\WZVIUW[�I�TI�QV[\Q\]KQ~V��-V�\WLW�UWUMV\W��;IV\QIOW�
me relata los sonidos que percibe y las interpretaciones que realiza desde 

[]�M[K]KPI�XIZI�\ZIV[Q\IZ�LM�UIVMZI�[MO]ZI�XWZ�TI�KQ]LIL��8MZW�XZM^QW�I�
eso, quisiera retomar algunos aportes metodológicos para plantear qué 

entiendo por etnografía sonora.

¿qué es una etnografía sonora?
8IZI�MUXMbIZ��XWLZyIUW[�[M}ITIZ�Y]M�]VI�M\VWOZINyI�[WVWZI�M[�]V�LQ[XW[Q-
tivo metodológico para llevar adelante una investigación antropológica so-

JZM�UWLW[�[WKQITM[�LM�[WVIZ�a�M[K]KPIZ��>MLIVI������#�5IZ\QV�a�.MZVnV-

dez Trejo, 2017) en el marco de una antropología sonora, entendida como 

un amplio campo de investigación cuyo eje es la incorporación explícita y 

consciente por los modos de escucha y la sonoridad en la pregunta antro-

XWT~OQKI��/ZIVILW[����� #�,WUyVO]Mb�:]Qb�����!���;QO]QMVLW�I�5QO]MT�
Alonso Cambrón (2010: 28), la etnografía sonora puede interesarse por 

la construcción social de un sonido, las formas de sonar que tiene un lu-

gar determinado, o los modos de escucha de un grupo social específico, 

como las personas ciegas en el espacio urbano de Buenos Aires, en este 

caso. Entonces, dependiendo de la pregunta que guíe la investigación, se 

plantearán los métodos más pertinentes para abrir la escucha al entorno y 

a las escuchas de los diferentes interlocutores. En esta línea, la etnografía 

sonora puede definirse como un modo particular de escucha a través del 

K]IT�TW[�M\V~OZINW[�[M�KWVKMV\ZIV�¹MV�TI[�NWZUI[�[MV[QJTM[�LM�TI�^QLI�[WKQIT��
donde el sonido representa una importante fuente de informaciones sen-

sibles de las formas y arreglos de la vida colectiva” (Carvalho da Rocha y 

Vedana, 2009: 42). 

0Ia�W\ZW� [MV\QLW�� ILMUn[�� Y]M�LMÅVM� M[\I� M\VWOZINyI� [WVWZI�� MV� TI�
que se entremezclan algunos elementos visibles –lo escrito y las imágenes– 

KWV�W\ZW[�I]LQJTM[��+WUW�XTIV\MIV�5IZ\yV�a�.MZVnVLMb�<ZMRW������"���!���
]VI�M\VWOZINyI�[WVWZI�X]MLM�\MVMZ�KWUW�PWZQbWV\M�TI�ZMITQbIKQ~V�LM�¹I]-

dio-documentales como parte del proceso de producción de conocimien-

to”. Esto implica que el material de análisis, recopilado durante el trabajo 

de campo por distintos medios –entre ellos una grabadora–, es reorgani-

zado y presentado como un resultado sonoro, apuntando a que el texto sea 
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tanto visible como audible. ¿Cómo suenan esos objetos, sujetos, lugares 

que los textos suelen presentar en dibujos, mapas, fotografías? Al igual 

que las imágenes, que constituyen un soporte visual, los audios pueden 

ser un soporte auditivo –una imagen sonora– de las investigaciones, con 

la compleja diferencia de que, así como una imagen se expresa de manera 

instantánea, un sonido guarda tal relación con el tiempo que no puede 

MV\MVLMZ[M�[QVW�MV�TI�L]ZIKQ~V"�¹[Q�XIZITQbW�MT�UW^QUQMV\W�LMT�[WVQLW�VW�
\MVOW�VILI"�[WTW�MT�[QTMVKQW��VQVO�V�[WVQLW�MV�IJ[WT]\Wº��7VO������"�� ��

No está de más aclarar, no obstante, que la grabación no reemplaza la 

escucha. La escucha es dirigida y contextualizada, inseparable del cuerpo, 

donde los sentidos están intrínsecamente interconectados (Ingold, 2000). 

+WV�TI�OZIJIKQ~V�LM�KIUXW��I\ILI�I�TW[�MTMUMV\W[�QUXWVLMZIJTM[�M�QVÅVQ-
tamente creativos de la investigación in situ, lo que se permite es, de alguna 

manera, una captura del fenómeno sonoro –efímero por naturaleza– se-

parado de la escucha. De esta manera, existe una doble mediación: la pro-

pia escucha que produce el dispositivo técnico, y la orientación de quien 

ZMOQ[\ZI��4W�Y]M�\MVMUW[�IT�ÅVIT��MV�\IV\W�XZWL]K\W��M[�]V�ZMOQ[\ZW�[WVWZW�
y audible que contiene un sonido descontextualizado, compuesto por lo 

que alguna vez sonó y dejó de sonar (e ingresó en el campo de acción del 

UQKZ~NWVW���.ZMV\M�I�VW[W\ZW[�[M�MVK]MV\ZI�MT�¹WJRM\W�[WVWZWº��;KPIMٺMZ��
2003: 49), disponible para ser reproducido y examinado. Es tarea de quien 

investiga, entonces, reponer de alguna manera los sentidos que dan enti-

dad de pregunta antropológica a esos sonidos. Darles una escucha. 

En este caso, pues, la etnografía sonora que presento articula registros 

sonoros tomados durante la investigación de campo junto con las inter-

pretaciones que surgen de la pregunta mayor por las relaciones entre las 

sonoridades urbanas, la escucha y el tránsito cotidiano por la ciudad des-

de una sensorialidad ciega. Corresponden algunas aclaraciones técnicas. 

Además de las imágenes y los registros sonoros que ilustran y auralizan 

distintos momentos del texto, esta etnografía sonora se centra en el aná-

lisis de tres audios, respectivamente de 3’27’’ (3 minutos y 27 segundos), 

6’03’’ y 0’57’’. Éstos fueron creados a partir de un registro sonoro de una 

duración total de 17’11’’, resultante de una grabación de campo realizada 

por el autor con una grabadora Tascam dr-22wl, el 15 de mayo de 2019, 

en una caminata por el barrio de Boedo, en la ciudad de Buenos Aires. De 

esta manera, el registro sonoro contiene un recorte, propio de la edición y 

MT�UWV\IRM�LM�TW[�I]LQW[��-T�ZMKWZZQLW�KWV�;IV\QIOW�XWZ�TI[�I^MVQLI[�*WM-
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LW��;IV�2]IV�a�TI[�KITTM[�5IbI�a�+WKPIJIUJI�VW�M[�XZM[MV\ILW�LM�NWZUI�
TQVMIT��4W��VQKW�Y]M�[M�UIV\QMVM�LM�M[\I�UIVMZI�M[�MT�XZQVKQXQW�a�MT�ÅVIT��
Los audios fueron armados en función del relato escrito, donde presento 

UQ[�QV\MZXZM\IKQWVM[�[WJZM�TI�M[K]KPI�LM�;IV\QIOW�a�W\ZI[�MV\ZM^Q[\I[�ZMITQ-
bILI[��;QV�MUJIZOW��a�M[\W�UM�XIZMKM�QUXWZ\IV\M��VW�M`Q[\M�]VI�UIVQX]TI-

ción digital del sonido. Así como fue grabado, pasó directo al programa de 

edición donde realicé este reordenamiento. Ahora sí, suban el volumen, o 

mejor –si tienen– pónganse los auriculares.

sensorialidades ciegas
El sonido y la escucha cumplen un papel fundamental en la experiencia 

urbana de las personas ciegas. El campo de lo sonoro se les revela en 

modos que quienes vemos difícilmente percibimos (Zuckerkandl, 1973), y 

es desde esa escucha que construyen su relación con el mundo, las causa-

lidades y el movimiento. Esto es notable en el principio del audio, cuando 

salimos de debajo de la autopista. En una entrevista que mantuvimos con 

;IV\QIOW�IV\M[�LM�V]M[\ZI�KIUQVI\I��uT�[M}ITIJI�TW�[QO]QMV\M"

Las primeras veces que vine acá, yo llegué y la autopista hace mucho eco. No 

la autopista, no los autos de arriba, ésos no hacen ruido, son los de abajo. Es 

toda una autopista aérea, es un puente, el sonido se va para todo el costado, 

y era una cosa que yo no entendía nada, y llevaba unos cuantos años de cie-

go, nunca me había pasado, de a poco el oído se va educando y empieza a 

LQNMZMVKQIZ�TW[�Z]QLW[��;IJu[�XWZ�L~VLM�M[\n[�KIUQVIVLW��Y]u�PIa�IT�KW[\ILW��
XMZW�\M�TTM^I�]V�UM[�M[W��-V\ZM^Q[\I�I�;IV\QIOW����LM�UIaW�LM����!��

En la experiencia urbana de las personas ciegas, siempre está presente 

esta interrelación entre las dinámicas de la sustancia acústica y el papel de 

la escucha para interpretarlas. Cuando el sonido rebota, las “referencias”3 
se pierden y generan desorientación. Debajo de la autopista, la reverbe-

ración y el desplazamiento del sonido hacia los costados vuelven difusa la 

construcción mental y práctica del espacio, y el sujeto pierde su centro. 

Deben producirse nuevas referencias o concentrarse en seguir un camino, 

3 Categoría utilizada para dar cuenta de las distintas presencias perceptivas que permi-

ten ubicar, orientar y anticipar al sujeto ciego con respecto al espacio y al tiempo en sus 

recorridos.
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hasta que el oído se acostumbre y vuelva a percibir y distinguir las fuentes 

emisoras, sus ritmos y direcciones. El ruido, entendido como momentos de 

saturación acústica, es un aspecto que en general contribuye a la pérdida 

de referencias. Contemplemos esos momentos en que los efectos acús-

ticos de una construcción o del tránsito de una avenida son tan fuertes 

que enmascaran4 nuestros pasos y voces, así como el resto del entorno. 

No podemos escuchar nada más que esos ruidos, hasta que terminamos 

LM�I\ZI^M[IZTW[��KWUW�IT�LWJTIZ�MV�]VI�KITTM�M[\ZMKPI��8IZI�TI[�XMZ[WVI[�
ciegas, esos momentos ruidosos producen un silenciamiento de su propia 

corporalidad, y una desorientación que recién se resuelve cuando pueden 

reconstruir el espacio (y, especialmente, su lugar en el espacio), devolvien-

LW�[MV\QLW�I�TI[�LQ[\IVKQI[�Y]M�[MXIZIV�[]�K]MZXW�LM�TI[�[]XMZÅKQM[�a�TW[�
objetos del entorno.

De acuerdo con lo señalado por Edward Hall (2003), Tim Ingold 

(2000) y David Le Breton (2009), la experiencia sensorial de las personas 

KQMOI[�IZ\QK]TI�XZWN]VLIUMV\M�TI�XMZKMXKQ~V�I]LQ\Q^I��\nK\QT�a�WTNI\Q^I��;WV�
éstos los dispositivos sensoriales con que se construye el espacio, generan-

do referencias dinámicas a través de las que sitúan su corporalidad en 

relación con el espacio, el tiempo y el movimiento (propio y ajeno). En este 

UIZKW��MT�WyLW�XMZUQ\M�I�TI[�XMZ[WVI[�KQMOI[�LIZ�K]MV\I�LM�¹]V�KWV\WZVW�
sonoro de los lugares” (Henri, 1958: 274, en Le Breton, 2009: 95) y así 

ZM^MTIZ�[]�XW[QKQ~V�KWZXWZIT�a�TI�LM�TW[�LQ[\QV\W[�WJRM\W[�a�[]XMZÅKQM[�LMT�
MV\WZVW��KWV\MUXTIVLW��I�[]�^Mb��TW�Y]M�PI�IÅZUILW�?IT\MZ�7VO������"�
75) en relación con cómo a partir de la escucha podemos interpretar la 

¹QV\MZQWZQLILº�LM�WJRM\W[��M[XIKQW[�a�XMZ[WVI[�
4I[�XMZ[WVI[�KQMOI[��MV�LMÅVQ\Q^I��PIJQ\IV�¹U]VLW[�[MV[WZQW[º��0ITT��

2003: 8) distintos de las personas videntes, por lo que sus referencias del 

espacio tienen un mayor dinamismo que la relativa estabilidad de la vista. 

Es a partir de su propio movimiento que van construyendo el espacio en 

la forma de texturas, olores y sonidos del entorno. En este sentido, la sen-

sorialidad ciega excede lo acústico, por lo que muchas de las referencias de 

la dinámica urbana suelen traer al frente la experiencia táctil. Tomemos 

por caso el movimiento del transporte subterráneo, como me lo relataba 

4 -T�MVUI[KIZIUQMV\W�M[�]V�MNMK\W�IK�[\QKW�Y]M�ZMÅMZM�I�¹TI�XZM[MVKQI�LM�]V�[WVQLW�Y]M�
tapa parcial o completamente otro sonido por su intensidad o la distribución de sus fre-

cuencias” (Augoyard y Torgue, 2006: 66).
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;IV\QIOW� MV� ]VI� MV\ZM^Q[\I��-T� []J\MZZnVMW�� IT� IKMZKIZ[M� I� TI� [ITQLI� LMT�
túnel, expulsa una masa de aire enorme que es claramente perceptible. 

Ese viento nos rodea, mueve la basura del piso y llega unos segundos antes 

de que las luces del subte aparezcan en el túnel. Las personas hacemos lo 

mismo. Mientras nos movemos, desplazamos aire hacia los costados, que 

LM[LM�TI�KMO]MZI�M[�MT�QVLQKQW�LM�TI�XZM[MVKQI�LM�M[M�UW^QUQMV\W��8WZ�M[W��
la sensorialidad de las personas ciegas revela determinados aspectos del 

medio en que nos movemos, y de los distintos efectos de nuestra presencia 

y movimientos en relación con ese medio.

-[�XWZ�M[\I[�ZIbWVM[�Y]M�MV�^IZQI[�WKI[QWVM[�;IV\QIOW�UM�UIZKI�Y]M�
yo no me doy cuenta o no presto necesariamente atención a aquellos ele-

mentos que para él resultan evidentes y fundamentales en su tránsito por 

la ciudad, como la presencia de bajadas para automóviles o las entradas 

LM� MLQÅKQW[��;]�WyLW� M[\n� ML]KILW�XIZI�XMZKQJQZ� M[W[� KIUJQW[� IK�[\QKW[�
sutiles, mientras yo priorizo la vista y debo forzar mi escucha. Y no sólo 

eso, su oído está en un proceso permanente de educación, como comenta 

al decir que acostumbrarse y comprender la sonoridad de la autopista 

conlleva un periodo de un mes.

Las referencias son aprendidas en la práctica cotidiana de transitar 

por la ciudad desde la ceguera. Cualquier evento puede constituir una 

referencia, tomando como base los circuitos usuales de las personas. Una 

fábrica, un tubo de luz, puestos y locales gastronómicos, un taller mecáni-

KW��]V�MLQÅKQW�KWV�IQZM�IKWVLQKQWVILW��[WV�MRMUXTW[�LM�K~UW�\WLW�OMVMZI�
estímulos acústicos, hápticos y olfativos que pueden tomarse como refe-

rencia para situar al propio cuerpo en el entramado de relaciones urbanas. 

La escucha de las personas ciegas, en ese sentido, presenta un estrecho 

vínculo con la sonoridad urbana, es decir, los fenómenos acústicos que en-

vuelven la experiencia sensorial humana y sus comportamientos en rela-

ción con la materialidad de la ciudad. Es a partir de esta escucha enfocada 

en las características existenciales de lo sonoro que el oído se va educando 

para reconocer causas recurrentes y construir referencias que permiten 

generar un mapa del entorno con el sujeto y su corporalidad como cen-

tro dinámico de la experiencia. Como propone Aguilar Díaz (2020: 31) 

MV�]V�IJWZLIRM�M\VWOZnÅKW�LM�TW[�LM[XTIbIUQMV\W[�LM�]VI�XMZ[WVI�KQMOI�
por el centro histórico de la Ciudad de México, existe una elaboración de 

¹UIXI[�UMV\ITM[�WZQMV\IKQWVITM[º�Y]M�WZOIVQbIV�MT�M[XIKQW�XWZ�MT�Y]M�[M�
transita.
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8WLZyIUW[�IOZMOIZ��I�TI�^Mb��Y]M�TI�KMO]MZI�KWV[\Q\]aM�]VI�M`XMZQMV-

KQI�IK][Un\QKI��;KPIMٺMZ������#�3IVM�������5 que se desarrolla, en par-

\M��MV�TI�LQVnUQKI�LMT�\ZnV[Q\W�]ZJIVW��:M\WUIVLW�TI�KTI[QÅKIKQ~V�LM�TI�
M[K]KPI�XTIV\MILI�XWZ�;KPIMٺMZ������"���������TI�M[K]KPI�Y]M�[M�TTM^I�I�
KIJW�LM[LM�TI�M`XMZQMVKQI�KQMOI�M[�KI][IT��IT�QLMV\QÅKIZ�TI�XZWKMLMVKQI�a�
características de la fuente emisora; es, por supuesto, semántica, ya que 

debe detectar el sentido de determinados códigos sonoros urbanos, como 

el ritmo de los semáforos para ciegos; y también es reducida, enfocada en 

las propiedades y materialidades acústicas del entorno. En la complejidad 

LM�M[\I�M[K]KPI��I�TI[�XMZ[WVI[�KQMOI[�[M�TM[�ZM^MTIV�¹W\ZW[�UWLW[�LM�KWVM-

xión con el mundo, modos de otra manera eclipsados por el dominio del 

WRWº��B]KSMZSIVLT���!��"�����a�WaMV�TW�Y]M�;KPINMZ�����!"����PI�LMVWUQ-
VILW�¹[WUJZI[�IK�[\QKI[º��Y]M�M[��MV�LMÅVQ\Q^I��TI�KWV[\Z]KKQ~V�I]ZIT�Y]M�
las personas ciegas hacen de la ciudad a partir de su experiencia cotidiana 

de transitarla y habitarla.

los imponderaBles de la vida urBana
(estado, ciudad y ceguera)
En la búsqueda de referencias, el bastón es un recurso fundamental en la 

experiencia ciega. Los bastones para ciegos son tubos de aluminio plega-

bles de cuatro o cinco tramos, unidos por un elástico y con una puntera 

de plástico. Al caminar, el bastón anticipa el próximo paso que se dará, 

registrando el ancho de hombros de la persona. Eso permite identificar 

obstáculos, como una moto estacionada en la acera que quienes vemos 

podemos esquivar fácilmente, pero que para una persona ciega representa 

un posible daño. Al ir de lado a lado, a inversa de los pasos, con el bastón 

se van dando suaves golpes en el suelo, produciendo una sustancia acús-

tica que es constantemente interpretada como el cambio de textura en 

las aceras y la distancia con las paredes. A la vez que se presta atención 

al efecto acústico de los golpes, las personas ciegas van alertas al entorno, 

identificando cambios en la sonoridad del espacio y la presencia de posi-

bles obstáculos, como personas u obras en construcción. En este sentido, 

cabe destacar cómo este objeto es esencial para la producción de una serie 

5 El término acusmática��WyZ�[QV�^MZ�TI�N]MV\M�MUQ[WZI��ZMUQ\M�I�Y]M�8Q\nOWZI[�PIJTIJI�I�[][�
discípulos –los acusmáticos– a través de un velo, para que se concentraran en la sonoridad 

de su voz sin ver la fuente del sonido (Kane, 2014: 4).
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de prácticas de escucha a través de las cuales las personas ciegas se relacio-

nan, en sus desplazamientos, con la materialidad de la ciudad y con otros 

KQ]LILIVW[��KWUW�MT�UWUMV\W�MV�MT�I]LQW�IV\MZQWZ�K]IVLW�;IV\QIOW�UM�
explica la estrategia que tiene para identificar la parada de autobús (que 

se advierte en el golpe metálico producido en el impacto de su bastón con 

el poste), y cómo apela a otros transeúntes para saber si está en el lugar 

correcto.

Las paredes siempre son referencias para las personas ciegas. Cuan-

LW�PIa�]VI�XIZML�KMZKI��MT�MNMK\W�IK�[\QKW�N]M�LM[KZQ\W�KWUW�]V�¹^IKyWº��
donde la escucha termina en una leve resonancia del impacto de las ondas 

[WVWZI[�KWV\ZI�TI�NIKPILI�LM�TW[�MLQÅKQW[��+]IVLW�TI�XIZML�\MZUQVI�MV�TI[�
M[Y]QVI[�[M�XZWL]KM�MT�¹IJQMZ\Wº��TI�[WVWZQLIL�KIUJQI��[M�[]UIV�TW[�I]\W[�
de los costados, la escucha también se abre y permite determinar si se trata 

de una avenida o una calle, ya que la velocidad, la cantidad de vehículos, 

el tipo de pavimento, el ancho de calzada, tienen efectos en la forma en 

que se expresa el sonido. Todo ello en forma simultánea al movimiento 

del ciego, que toma nota de los sonidos del entorno, pero que debe seguir 

caminando. Estos datos son importantes a la hora de cruzar una calle, su-

mados a otras estrategias vinculadas con la cultura vial (Wright, Moreira 

a�;WQKP�����!#�?ZQOP\���������+]IVLW�MT� [MUnNWZW� [M�LM\QMVM��;IV\QIOW�
espera unos segundos para cruzar porque es usual que los motociclistas 

aceleren estando aún en rojo. El abierto también se percibe cuando hay 

entradas de estacionamientos, galerías, obras o rampas; esos lugares don-

LM�[M�[QMV\M�Y]M�¹PIa�ITOW�Y]M�VW�M[\nº��5QMV\ZI[�KIUQVnJIUW[��;IV\QIOW�
me advertía cuándo había entradas y cómo el sonido cambiaba, rebotaba 

más y generaba una sensación de profundidad. Varias veces me apuntó 

que era difícil que yo me diera cuenta de lo mismo que él, ya que al mirar 

¹ZM[WT^u[�KWV�TI�^Q[\Iº��-[\M�LI\W�KWJZI�QUXWZ\IVKQI�K]IVLW�]V�I]\W�[]JQ~�
a una rampa luego de que pasáramos. La entrada no tenía alarma, una 

I][MVKQI�Y]M�;IV\QIOW�IL^QZ\Q~�KWUW�M[XMKQITUMV\M�XMTQOZW[I��aI�Y]M�TI[�
aceras son de tránsito peatonal y la entrada de un vehículo debe ser seña-

lada de forma acústica y visual.

En esta línea, cabe destacar que en el año 2015 la entidad guberna-

mental copidis� �+WUQ[Q~V�XIZI�TI�8TMVI�8IZ\QKQXIKQ~V�M�1VKT][Q~V�LM�TI[�
8MZ[WVI[�KWV�,Q[KIXIKQLIL��X]JTQK~�MT�Manual Práctico de Diseño Universal, 
basado en la Ley 962/03 dedicada a la accesibilidad urbana. En este ma-

nual se encuentra plasmado de manera práctica cómo debería ser la ciu-
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LIL�LM�IK]MZLW�KWV�M[\W[�KZQ\MZQW[�TMOQ[TI\Q^W[��;QV�MUJIZOW��]V�XZWJTMUI�
que persiste en la ciudad de Buenos Aires es que las adaptaciones que se 

incorporan al diseño no son siempre consultadas con sus usuarios directos. 

A su vez, la información que circula respecto de la función que cumplen 

las adaptaciones es escasa o nula, lo que produce confusiones tanto en las 

personas ciegas como en el resto de la ciudadanía.

Es importante, entonces, comprender que las personas ciegas habitan 

y transitan la ciudad desde una sensorialidad no hegemónica. Las políticas 

públicas urbanas orientadas a la integración y la convivencia de sensoriali-

LILM[�VW�KMV\ZILI[�MV�TI�^Q[\I�[]MTMV�[MZ�QVMÅKIKM[��a�M[W�ZM[]T\I�MV�Y]M�VW�
M`Q[\I�]VI�VWKQ~V�KQ]LILIVI�OMVMZIT�LM�KQMZ\I[�LQÅK]T\ILM[�Y]M�XZM[MV\I�
TI�KQ]LIL��7�LM�Y]u�PIKMZ�NZMV\M�IT�MVK]MV\ZW�KWV�XMZ[WVI[�KQMOI[��-T�MRM�
para pensar en estas cuestiones son ciertas inconsistencias y discontinuida-

des que presentan las adaptaciones urbanas. 

;MO�V�MT�KMV[W�LMT�I}W������LMT�1V[\Q\]\W�6IKQWVIT�LM�-[\ILy[\QKI�a�
Censos (indec), en la ciudad de Buenos Aires habitan 318 000 personas 

con diferentes niveles de discapacidad visual, lo que equivale aproximada-

UMV\M�I���
�LM�TI�XWJTIKQ~V�\W\IT�PI[\I�M[M�I}W��8WZ�M[W��MV�MT�LQ[M}W�LM�
la ciudad existen adaptaciones urbanas que deberían asegurar el tránsito 

de las personas. Una de ellas es el semáforo para ciegos, invento del ar-

gentino Mario Dávila que, si bien data de 1983, el primero fue instalado 

MV� TI� M[Y]QVI� LM�+PIKIJ]KW� M� 1VLMXMVLMVKQI� ZMKQuV� I� ÅVITM[� LM� �!! �
(La Nación, 1998). Los semáforos para ciegos tienen la cualidad de emitir 

advertencias acústicas (bien podrían llamarse semáfonos) que las personas 

ciegas interpretan para saber si pueden o no cruzar una calle. Hasta el año 

2012, de las 3 660 esquinas con semáforos, solo 36 contaban con semáfo-

ros adaptados para ciegos (Clarín, 2012). Ese año, el proyecto de Ley 4020, 

que proponía la adaptación de los semáforos existentes, fue vetado por el 

LMKZM\W���������R][\QÅKILW�MV�Y]M�\ZM[�I}W[�MZI�]V�KWZ\W�XMZQWLW�XIZI�M[I�
WJZI�a�Y]M�TI�\MKVWTWOyI�[WVWZI�VW�MZI�[]ÅKQMV\M�[Q�[M�KWV\MUXTIV�TW[�VQ-
veles de contaminación acústica de la ciudad, ya que en muchas esquinas 

el ruido del tránsito enmascara el sonido de los semáforos (Registro sonoro 

����;QV�MUJIZOW��M[M�UQ[UW�I}W�[M�KWUMVb~�I�XZWUW^MZ�TI�QV[\ITIKQ~V�LM�
semáforos para ciegos en 150 esquinas de la ciudad, con el objetivo de 

ampliar el alcance a 400.

Antes de la instalación de estos semáforos, apanovi recibió una con-

sulta por parte de la municipalidad. Desde la asociación ya habían experi-
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mentado junto a ingenieros para generar su propio sistema de semáforos, 

que probaron en la esquina de Boedo y Cochabamba, a unos treinta me-

\ZW[�LM�TI�QV[\Q\]KQ~V��1UIOMV�����-V�]VI�LM�TI[�MV\ZM^Q[\I[��;IV\QIOW�UM�
describía el funcionamiento de este semáforo:

[cada uno] tenía un control remoto chiquitito, como una caja de fósforos, 

en ese momento, fue hace varios años, uno apretaba y el semáforo decía 

¹IO]IZLM�QVLQKIKQWVM[º��VW�QV\MZZ]UXyI�MT�\ZnÅKW��\WLI^yI�VW�M[\n�XIZI�KZ]-

bIZ#�K]IVLW�QVQKQIJI�LMKyI�¹IPWZI�X]MLM�KZ]bIZ�KITTM�+WKPIJIUJIº��M[\IJI�
IKn� I� TI� M[Y]QVI�� ¹IVKPW����UM\ZW[º�� [WVIJI�]V�bip, y cuando estaba en 

IUIZQTTW� QJI�Un[�ZnXQLW��a�LM[X]u[� \M�LMKyI�¹IPWZI�X]MLM�KZ]bIZ�I^MVQLI�
Boedo, ancho 18 metros”. Cuando terminaba ese ciclo se paraba el semáfo-

ZW��MV\ZM^Q[\I�I�;IV\QIOW����LM�UIaW�LM����!��

Este sistema sonoro a demanda presentaba ciertas características que 

JMVMÅKQIJIV�TI�KQZK]TIKQ~V�[MO]ZI�LM�TI[�XMZ[WVI[�KQMOI[�a�[]�ZMTIKQ~V�KWV�
el resto de la ciudadanía. En principio porque, una vez utilizado, el semá-

foro dejaba de funcionar hasta que el siguiente interesado lo activara. Este 

aspecto constituyó un alivio para los vecinos del cruce, cuyo primer temor 

era que sonara durante toda la jornada. En segundo lugar, las adverten-

cias acústicas se aceleraban a medida que se terminaba el tiempo para 

cruzar la calle, llevando al usuario a apurar el paso. Asimismo, de genera-

lizarse el uso de este sistema, podría también instalarse en bocas del me-

\ZW��MLQÅKQW[�X�JTQKW[�a�W\ZW[�M[XIKQW[�LM�TI�KQ]LIL��,M�PMKPW��]V�[Q[\MUI�

Imagen 4

Dispositivo parlante llamado lem, que 

daba indicaciones a demanda de los 

][]IZQW[�� ;M� MVK]MV\ZI� ]JQKILW� MV� TI�
esquina de Cochabamba y Boedo, a 30 

metros de apanovi, actualmente fuera 

de funcionamiento.

.]MV\M"�.W\WOZINyI[�\WUILI[�XWZ�MT�I]-

tor el 18 de septiembre de 2018.
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similar llamado Ciberpas es utilizado en la ciudad de Barcelona, que se 

activa con un mando a distancia omnidireccional y también emite señales 

LM�WZQMV\IKQ~V��LM�XI[W�a�LM�ÅVITQbIKQ~V��+MZMKMLI�7\nZWTI����� "�����
;QV�MUJIZOW�� TW�Y]M�[M�J][KIJI�LM[LM� TI�U]VQKQXITQLIL�VW�MZI�]VI�

consulta previa real al usuario. Al momento de dicha reunión, comentan 

\IV\W�:]JuV�KWUW�;IV\QIOW�·Y]QMV�\WLI^yI�VW�MZI�XZM[QLMV\M·��TW[�[MUn-

foros ya habían sido comprados e importados y lo que se pretendía era un 

aval institucional para ejecutar la instalación. Tengamos en cuenta que, si 

JQMV�TW[�[MUnNWZW[�XIZI�KQMOW[�[QMUXZM�[WV�JMVMÅKQW[W[��u[\W[�VW�\MVyIV�TI[�
características de los anteriores. Los semáforos que hoy en día arbitran los 

cruces de la ciudad presentan ciertas particularidades que a veces resul-

tan contraintuitivas. Cuando abren, emiten un periodo de sonidos rápidos 

que luego se van espaciando hasta quedar en un silencio interrumpido por 

un bip esporádico que marca la presencia del cruce. Así, en lugar de acele-

rar el paso y generar alerta, las advertencias sugieren una actitud contra-

dictoria (Imagen 5 y Registro sonoro 3). A su vez, funcionan durante toda 

la jornada, aumentando el volumen de día y bajándolo por la noche. Esto 

suele irritar a los vecinos de los cruces, que muchas veces deben presentar 

quejas al municipio (o bien, optan por romperlos). 

La falta de consulta se suma a las inconsistencias y discontinuidades 

que presentan otras adaptaciones urbanas. Al igual que en la gestión de 

Imagen 5

;Q[\MUI�LM�[MUnNWZW[�Y]M�[M�MVK]MV\ZI�MV�N]VKQWVI-

miento actualmente en cruces de la ciudad de Buenos 

Aires. Este semáforo para ciegos se encuentra en un 

KZ]KM�KMZKIVW�I�TI�M[\IKQ~V�8TIbI�>QZZMaM[�LM�TI�4yVMI�
E de transporte subterráneo. 

.]MV\M"�.W\WOZINyI�\WUILI�XWZ�MT�I]\WZ�MT���LM�UIaW�
de 2019.
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semáforos, desde apanovi se ha trabajado intensamente en el diseño de las 

adaptaciones para el viaje en transporte público, por ejemplo, al impulsar 

la ley de anuncio de estaciones de tren y subterráneo, que sirve de referen-

cia sonora para personas ciegas y también para el conjunto de la ciudada-

nía. Estuvieron presentes en la gestión de baldosas que funcionan como 

alerta de abismos y guía en las aceras del espacio público, que son mencio-

VILI[�XWZ�;IV\QIOW�MV�MT�XZQUMZ�a��T\QUW�I]LQW��aI�Y]M�[M�MVK]MV\ZIV�MV�
las aceras de la asociación. Hay dos tipos de baldosa que fueron elegidas 

apanovi y que han contribuido a generar mayor seguridad para personas 

con discapacidad visual. Las baldosas con burbujas que alertan de un abis-

mo inminente, y aquellas con canaletas que sirven como una guía para 

transitar de forma segura hacia los molinetes y estaciones de subterráneo 

a�\ZMV��1UIOMV�����;WV�IUIZQTTI[��XIZI�ITMZ\IZ�\IUJQuV�I�IY]MTTI[�XMZ[WVI[�
que, si bien no son completamente ciegas, presentan alto grado de dismi-

V]KQ~V�LM�TI�KIXIKQLIL�^Q[]IT��;QV�MUJIZOW��M[\I[�O]yI[�VW�[M�MVK]MV\ZIV�
MV�\WLI[�TI[�M[\IKQWVM[�a�\IUXWKW�M`Q[\M�]VI�LQ^]TOIKQ~V�MÅKIb�IKMZKI�LM�
su funcionamiento, por lo que las personas videntes suelen pararse sobre 

ellas y obstaculizan el tránsito de las personas ciegas.

Entonces, si bien en la última década ha existido una intención por 

mejorar el diseño de la ciudad para el tránsito de personas con diferen-

tes grados de discapacidad visual, la relación entre el Estado, la ciudad y 

la ceguera se encuentra marcada aún por esta serie de inconsistencias y 

discontinuidades que obligan a las personas ciegas a guiarse por otro tipo 

Imagen 6

Las baldosas con burbujas 

marcan la inminencia de 

un abismo, mientras que las 

baldosas con canaletas seña-

lan un camino. 

.]MV\M"�.W\WOZINyI[�\WUILI[�
por el autor en la estación 

Boedo de la Línea E del 

transporte subterráneo, el 6 

de mayo de 2019.
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de referencias. El espacio público está repleto de obstáculos que suponen 

problemas para el tránsito. Como se puede percibir en el audio anterior, 

en las aceras hay andamios, motocicletas, mesas de bares y otras faltas de 

consideración ciudadana que no tienen una regulación real. Estas incon-

sistencias o fallas en el diseño, entonces, marcan cómo desde el Estado se 

deben promover soluciones continuas, consistentes, avaladas por los usua-

ZQW[�a�\ZIV[UQ\QLI[�IT�KWVR]V\W�LM�TI�KQ]LILIVyI��8MZW�UQMV\ZI[�M[I�ZMTI-

ción continúe en este tenor, lo que se destaca es el valor que tienen para las 

personas ciegas estas prácticas de escucha y la atención cuando transitan 

por el espacio público.

palaBras (y otros sonidos) finales
En este trabajo busqué plasmar algunos resultados de mi investigación so-

bre las sonoridades y la escucha en Buenos Aires, tomando específicamente 

el caso de las sensorialidades ciegas en el tránsito urbano. Esto lo hice en 

el formato de una etnografía sonora, una articulación de texto escrito, 

imágenes y registros sonoros, aprovechando el espacio brindado por este 

tipo de propuestas editoriales para la producción multimedia de resultados. 

;M�LM[XZMVLMV��MV\WVKM[��IT�UMVW[�LW[�XIZ\QK]TIZQLILM[�LM�TI�M\VWOZINyI�
sonora, que podríamos pensar en términos de un aporte metodológico. En 

primer lugar, que se trata de una herramienta de investigación que intro-

duce en forma conjunta la grabación de campo y la pregunta explícita por 

las sonoridades cotidianas y la escucha de un sujeto o un grupo social. En 

segundo lugar, que estos materiales se articulan y se ponen en diálogo para 

presentar los resultados de las investigaciones en formatos novedosos que 

no se reduzcan únicamente a la interpretación antropológica escrita, sino 

que incluyan aspectos del trabajo de campo que raramente forman parte de 

la exposición de la investigación y que terminan acumulándose en extensos 

corpus documentales que nutren los archivos de los investigadores. 

En los audios que preceden cada parte de este trabajo es posible perci-

JQZ�LM[LM�TI�M[K]KPI�IY]MTTI[�QV[\IVKQI[�M\VWOZnÅKI[�MNyUMZI[�a�LQVnUQKI[�
que sirvieron como base para el análisis centrado en las características 

existenciales de las sensorialidades ciegas, en permanente diálogo, tensión 

y negociación con la materialidad de la ciudad, la sonoridad, la rítmica ur-

bana y las prácticas viales en Buenos Aires. Esto pone de relieve las vastas 

XW[QJQTQLILM[�Y]M�[M�IJZMV�I�TI�QV^M[\QOIKQ~V�LM[LM�]VI�M[K]KPI�M\VWOZnÅKI�
que interpela y desnaturaliza los mundos sonoros y aurales cotidianos, en 
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un camino crítico hacia los modos diferenciales en que habitamos las ciu-

LILM[�a�\ZIV[Q\IUW[�XWZ�MTTI[��-V�M[\M�KI[W��LM[LM�]VI�IT\MZQLIL�M\VWOZnÅKI�
planteada en un nivel sensorial y perceptivo, resulta claro cómo el diálogo 

entre dos formas diferentes de escuchar los mismos sonidos, de percibir 

las sonoridades urbanas e interactuar con ellas, puede conducir a nuevos 

problemas de investigación para los estudios urbanos, planteados a partir 

LM�]VI�[MV[QJQTQLIL�M\VWOZnÅKI�IT\MZVI\Q^I�I�TI�PMOMUWVyI�LM�TW�^Q[]IT��TW�
visto, lo visible.

Este interés se engloba en plantear investigaciones desde y a través de lo 

[WVWZW��LIVLW�K]MV\I�LM�Y]M�[Q�JQMV�MT�WyLW�N]VKQWVI�MV�]V�VQ^MT�Å[QWT~OQKW��
u[\M�¹XMZ\MVMKM�MV�OZIV�UMLQLI�I�TI�K]T\]ZI��M[�IV\M�\WLW�]V�~ZOIVW�K]T\]-

ZITº��/IZKyI������"������-V�\IT�[MV\QLW��XIZ\QZ�LM�]VI�XZMO]V\I�M\VWOZnÅKI�a�
social por la escucha de los sujetos y su percepción de determinadas expre-

siones del mundo audible permite contextualizar dicha experiencia auditiva 

y establecer conexiones en un ámbito mayor de relaciones históricas, socia-

les y políticas. En el trabajo desarrollado aquí, esto es evidente en las discon-

tinuidades e inconsistencias que presentan las adaptaciones urbanas de la 

ciudad de Buenos Aires para el tránsito seguro de muchos de sus habitantes, 

aspecto de una relación histórica defectuosa entre el Estado, la ciudad y las 

sensorialidades y corporalidades no hegemónicas que la habitan y la transi-

tan. Esta relación defectuosa resalta el trabajo permanente de negociación 

por la materialidad de la ciudad que surge de organizaciones como apanovi. 
Entonces, si bien existen criterios para que la ciudad sea accesible y transita-

ble por todos los ciudadanos, y hay entidades no gubernamentales dirigidas 

por personas ciegas, no existe una consulta real a los usuarios directos de las 

distintas adaptaciones urbanas, lo cual lleva muchas veces a transformar la 

Å[WVWUyI�LM�TI�KQ]LIL�[QV�KWV\MUXTIZ�TI[�LQNMZMV\M[�[MV[WZQITQLILM[�a�KWZ-
poralidades desde las que se construye la experiencia urbana.

8WZ�W\ZW�TILW��M[\M�KI[W�LM�M[\]LQW�KMV\ZILW�MV�TI�[MV[WZQITQLIL�KQMOI�
permite dar cuenta de algunos elementos de las sonoridades urbanas que 

pasan desapercibidos en la experiencia vidente. Retomemos brevemente 

los elementos audibles de este trabajo. Como señalé al principio, el registro 

sonoro implica una escucha descontextualizada. En el momento, yo debía 

NWZbIZ�UQ�M[K]KPI�XIZI�XMZKQJQZ�TW[�MTMUMV\W[�IK�[\QKW[�Y]M�;IV\QIOW�UM�
señalaba como evidentes, siempre bajo el supuesto de que debía resultar 

difícil, e incluso innecesario, que prestemos atención a lo mismo. Al oír de 

nuevo el recorrido realizado, ahora a través de los oídos de la grabación, 
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puedo notar ciertas cuestiones que pasaron desapercibidas en la caminata, 

o que naturalicé con el correr de los minutos. El bastón que nunca deja de 

golpear o arrastrarse en el suelo, y que sirve para percibir cambios en la 

acústica y las texturas. Es notorio, también, cómo el mismo bastón permite 

intuir la velocidad cambiante que empleamos en la caminata. Resulta cla-

ra, tras varias escuchas, la transformación acústica que se produce al salir 

W�QVOZM[IZ�LMJIRW�LM�TI�I]\WXQ[\I��;M�X]MLMV�LMÅVQZ�KILI�^Mb�KWV�UIaWZ�
nitidez las voces de las personas que se transforman fugazmente en prota-

gonistas de nuestra conversación, quienes mientras pasábamos se pegaban 

inmóviles a las paredes, o como el niño que hizo que ralentizáramos nues-

tra marcha. Los volúmenes de nuestras propias voces varían en distintos 

momentos, en función del mayor o menor ruido de fondo. Cada tanto, un 

vehículo sorprende al acelerar. El golpe del metal de alguna herramienta 

impactando el suelo nos anunciaba sonoramente la presencia de una obra 

en construcción, donde mi principal temor era que hubiese algún alambre 

que no hubiera registrado con mi vista y que nos lesionara de alguna mane-

ZI��A�XIZI�\MZUQVIZ��ITOW�U]a�[]\QT�LM�M[\M�I]LQW�ÅVIT��Y]M�M[�MT�UWUMV\W�
MV�Y]M�;IV\QIOW�XI[I�I�UQ�QbY]QMZLI�XIZI�[MO]QZ�MT�KIUQVW�LM�TI[�JITLW-

sas-guía (Imagen 7), lo que genera una espacialización diferente del sonido 

captado por el grabador.

Imagen 7

Baldosas-guía instaladas en la acera de apanovi 

para contrarrestar la irregularidad de la pared.

.]MV\M"�.W\WOZINyI�\WUILI�XWZ�MT�I]\WZ�MT���LM�
mayo de 2019.
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Todas estas cuestiones dan cuenta de la profunda relación que existe 

entre las personas ciegas y las sonoridades urbanas al transitar por la ciu-

dad, que a diferencia de la percepción de las personas que ven, se consti-

tuyen como referencias dinámicas para ubicar al cuerpo en relación con 

el tiempo y el espacio. En la sensorialidad ciega, entonces, el ruido que 

caracteriza a las ciudades anula los puntos de referencia necesarios para 

transitar por ellas. Esto sucede cuando las emisiones acústicas del bastón 

son enmascaradas o silenciadas por algún evento acústicamente saturado 

de la sonoridad urbana; o cuando, por la misma razón, la escucha no 

X]MLM�KWVMK\IZ�KWV�ITO]VI�MUQ[Q~V�Y]M�ZMWZQMV\M�TI�\ZIaMK\WZQI��8MZW�M[W[�
puntos de referencia, al ser dinámicos y arbitrarios, también pueden silen-

KQIZ[M��8WLZyI�\ZI\IZ[M�PI[\I�LM�]V�\]JW�LM�T]b�LMNMK\]W[W�MV�TI�IKMZI�LM�
una avenida que es retirado o arreglado. Allí, ante ese silencio, se buscarán 

V]M^W[�X]V\W[�LM�M[K]KPI�XIZI�LM^WT^MZ�WZQMV\IKQ~V�IT�K]MZXW��-V�LMÅVQ\Q-
va, el silencio no es tan problemático como el ruido en las sensorialidades 

ciegas, ya que siempre las emisiones acústicas del propio cuerpo permiten 

crear el espacio para la escucha.
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Resumen
Este texto analiza la patrimonialización de alimentos como un proceso social 

que produce indigeneidad a través del activismo alimentario. Expone el caso del 

/Z]XW�-VTIKM�XIZI�TI�8ZWUWKQ~V�LMT�)UIZIV\W�MV�5u`QKW��]V�IK\WZ�MV�TI�LQ[K]-

sión sobre soberanía alimentaria, que impulsa la producción, la transformación 

y el consumo de este grano. Ilustra sus acciones, prácticas organizativas y las na-

rrativas que dotaron al amaranto de una serie de valores asociados a su lugar en 

la dieta mesoamericana, que reactualizados en clave de alimento indígena y an-

cestral posibilitaron su nombramiento como patrimonio intangible de la Ciudad 

LM�5u`QKW��;M�U]M[\ZI�TI�ZMTM^IVKQI�LM�M[\M�\QXW�LM�IK\Q^Q[UW�XIZI�TI�XZWL]KKQ~V�
de indigeneidad en el ámbito del patrimonio alimentario.

Palabras claves: patrimonio, activismo alimentario, amaranto, alimento indí-

gena, indigeneidad.

amaranth as an indigenous food: production of heritage and food activism

Abstract: This text analyzes how turning of  foods into heritage is a social pro-

cess that produces indigeneity via food activism. It presents the case of  the Enla-

KM�/ZW]X�NWZ�\PM�8ZWUW\QWV�WN �)UIZIV\P�QV�5M`QKW��/Z]XW�-VTIKM�XIZI�TI�8ZW-

moción del Amaranto en México) a player in the argument over food sovereignty, 

REALIDADES SOCIOCULTURALES
EL AMARANTO COMO ALIMENTO INDÍGENA: 
PRODUCCIÓN DE PATRIMONIO Y ACTIVISMO 
ALIMENTARIO
amaranth as an indigenous food: production of 
heritage and food activism

Charlynne Curiel*

��1V[\Q\]\W�LM�1V^M[\QOIKQWVM[�;WKQWT~OQKI[��=VQ^MZ[QLIL�)]\~VWUI�*MVQ\W�2]nZMb�LM�7I-

xaca (iiis-uaBjo).
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which propels the production, transformation and consumption of  this grain. It 

illustrates its food events, organizational practices and the narratives that provi-

ded amaranth with a series of  values related to its place in the Mesoamerican 

diet, which, updated as indigenous and ancestral food, helped it become known 

as an intangible heritage of  Mexico City (cdmx). We display the relevance of  this 

type of  activism for the production of  indigeneity in the scope of  food heritage.

Keywords: heritage, food activism, amaranth, indigenous food, indigeneity.

introducción
Como parte de la patrimonialización1 cultural impulsada por la unesco 

en 2003,2 la creación de patrimonio alimentario se orienta a la salvaguar-

LI�LM�KWKQVI[�W�XZWL]K\W[�KWV[QLMZILW[�¹\ZILQKQWVITM[º�3 locales y poco 

KWVWKQLW[��¹,M[LM�IZZQJIº�[M�XZWXWVM�XZWUW^MZ�MT�LM[IZZWTTW�MKWV~UQKW��
los intereses de la industria gastronómica y el turismo (Bessiére, 1998; Ma-

\\I���������¹,M[LM�IJIRWº��IJWVI�I�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LQ[K]Z[Q^I�LMT�T]OIZ��TI�
QLMV\QLIL�a�TI�K]T\]ZI��4Q\\IaM��������a�MV�¹XZWKM[W[�LM�M\VWOuVM[Q[��LMNMV-

sa de la identidad y del territorio” (Guzmán Chávez, 2019: 12) cuando las 

1��¹;M�][I�XIZI�VWUJZIZ�]VI�^I[\I�OIUI�LM�M^MV\W[�Y]M�[]KMLMV�MV�\WZVW�I�M`XZM[QWVM[��
bienes culturales y naturales, personas o grupos humanos, cuando son valorados como 

patrimonio cultural y son empleados por un espectro de actores, para una gran variedad 

LM�WJRM\Q^W[��[QMUXZM�JIRW�TI�R][\QÅKIKQ~V�LM�TI�VMKM[QLIL�LM�XZW\MOMZ�a�KWV[MZ^IZ�IY]MTTW�
Y]M�[M�XI\ZQUWVQITQbI�º��8uZMb�:]yb�a�5IKP]KI������"����
2�;MO�V�[]�KWV^MVKQ~V��¹MT�patrimonio cultural inmaterial o »XI\ZQUWVQW�^Q^W¼ [M�ZMÅMZM�I�
prácticas, expresiones, saberes o técnicas transmitidos por las comunidades de generación 

en generación. El patrimonio inmaterial proporciona a las comunidades un sentimiento 

de identidad y de continuidad: favorece la creatividad y el bienestar social, contribuye a 

la gestión del entorno natural y social y genera ingresos económicos. Numerosos saberes 

tradicionales o autóctonos están integrados, o se pueden integrar, en las políticas sani-

tarias, la educación o la gestión de los recursos naturales… tiene como objetivo la con-

servación de este frágil patrimonio; también pretende asegurar su viabilidad y optimizar 

su potencial para el desarrollo sostenible… El patrimonio cultural alimentario incluye lo 

material: plantas endémicas, platillos tradicionales, herramientas, paisajes, etc., así como 

lo inmaterial: cocina, conocimiento intelectual y corporal, tradiciones, técnicas, ideolo-

OyI��KWVKQMVKQI�[MV[QJTM��ÅTW[WNyI[�LM�TI�ITQUMV\IKQ~V�a�TI�[IT]L��M\K�º��unesco, 2021).

3� 8IZI�]VI� ZMÆM`Q~V� KZy\QKI� [WJZM� TI� KI\MOWZyI� ¹\ZILQKQWVITº� MV� TI� ITQUMV\IKQ~V�� ^uI[M�
;uJI[\QI��������
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poblaciones indígenas encuentran una oportunidad para negociar visibili-

dad y reconocimiento étnico ante instancias nacionales e internacionales 

(Bak-Geller Corona, 2019). En ambos casos impacta directamente a las 

comunidades, las relaciones sociales e interpersonales y los procesos más 

amplios de negociación de lo que son y se consideran dichas cocinas, los 

ITQUMV\W[�K]T\]ZITUMV\M�IXZWXQILW[�a�TI[�¹KWUQLI[�I]\uV\QKI[º��;\IVNWZL��
2012), e interroga de manera crítica las dinámicas de la globalización a la 

luz de prácticas e interacciones locales, regionales, nacionales y transna-

cionales. Aunque las iniciativas más conocidas son las que promueven los 

gobiernos e instancias internacionales, lo que estudios recientes muestran 

es que el patrimonio alimentario se hace posible, se entiende y valora en 

TI�^QLI�a�TI[�XZnK\QKI[�KW\QLQIVI[�LM�TW[�IK\WZM[�KWU]VQ\IZQW[��8uZMb�:]Qb�a�
5IKP]KI������#�;]ZMUIQV�����������!I#�*IS�/MTTMZ�+WZWVI et al., 2019).

En América Latina han surgido iniciativas patrimoniales que derivan 

de la organización de diversos agentes en torno a la soberanía alimentaria, 

el derecho a la alimentación saludable y la valoración de cocinas y produc-

tos locales (Rebaï et al., 2021), ante los efectos que tiene la agroindustria 

y los rápidos cambios que experimentan las dietas, la comensalidad y los 

PnJQ\W[�ITQUMV\IZQW[��=VI�KWV[MK]MVKQI�LM�M[\M�XZWKM[W�M[�¹TI�ZM^Q\ITQbI-

ción de ingredientes tradicionales reconocidos por sus valores nutricio-

nales, ventajas agrícolas o su sustentabilidad con respecto a la seguridad 

ITQUMV\IZQIº��;uJI[\QI������"����
4I[�QV^M[\QOIKQWVM[�[WJZM�XI\ZQUWVQW�LIV�K]MV\I�LM�¹TW[�XZWKM[W[�QV[-

titucionales, económicos, políticos, sociales, culturales e identitarios de va-

lorización de la agrodiversidad, de los alimentos y la gastronomía” (Rebaï 

et al., 2021: 15). Reparan en los cambios que experimentan los cultivos y 

las formas de cocinar y comer frente a la expansión de los mercados, las 

políticas agrícolas, la difusión e información en medios de comunicación 

(Rebaï et al., 2021), el surgimiento de una base consumidora en busca de 

I]\MV\QKQLIL��4Q\\IaM��������a�¹TI�^ITWZIKQ~V�[QUJ~TQKI�LM�TI[�ZIyKM[�QVLyOM-

VI[�LM�TI[�KWKQVI[�TWKITM[º��;]ZMUIQV������"�������
-T�XI\ZQUWVQW�WXMZI�KWUW�¹]V�UIZKILWZ�LM� QLMV\QLIL�a�MTMUMV\W�

LQ[\QV\Q^W�LMT�OZ]XW�[WKQITº�Y]M�¹XZW^MM�XZWN]VLQLIL�PQ[\~ZQKI�a�XI\Z~V�
permanente en un mundo en continuo cambio”; como vínculo temporal 

VW�[M�LQ[\QVO]M�LM�TI�\ZILQKQ~V�a�[M�KWV[QLMZI�]V�¹ZM[MZ^WZQW�LM�[MV\QLW�
necesario para entender el mundo” (Bessiére, 1998: 26). Crearlo implica 

debatir nociones de ancestralidad, legitimidad y autenticidad en ciertas 
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prácticas culturales (Guzmán Chávez, 2019), discutir cómo se pone la 

¹XZWXQIº�K]T\]ZI�IT�[MZ^QKQW�LM�QV\MZM[M[�M[XMKyÅKW[��*IS�/MTTMZ�+WZWVI�
et al������!��a�XWVLMZIZ�TI�QV\MZ^MVKQ~V�LM�QV[\IVKQI[�WÅKQITM[�Y]M�¹IK\Q-
van” la iniciativa patrimonial (Medina, 2017). La patrimonialización se 

M`XZM[I�KWUW�¹]VI�IKKQ~V�Y]M�MRMZKMV�TW[�[]RM\W[�[WJZM�ITOW�Y]M�IV\M[�
VW�MZI�XI\ZQUWVQW�a�Y]M�[M�XZM\MVLM�Y]M�TW�[MIº��8uZMb�:]yb�a�5IKP]KI��
2017: 5). 

-[\M� XZWKM[W� OMVMZI� ]VI� \MV[Q~V� MV\ZM� TI� ¹XI\ZQUWVQITQbIKQ~V� WZLQ-
naria” –una suerte de práctica social que escapa del campo formal de 

las instituciones y las organizaciones que entendemos es propia de las 

¹KWVÅO]ZIKQWVM[� LM� XI\ZQUWVQW� ITQUMV\IZQWº4� �;]ZMUIQV�� ���!J"� ���·�
a�MT�XI\ZQUWVQW�QV[\Q\]KQWVIT"�¹MT�XZWKM[W�LM�[MTMKKQ~V�LM� TW�Y]M�UMZMKM�
[MZ� ^ITWZQbILW� X]MLM� [MZ� LWJTMUMV\M� XZWJTMUn\QKW�� LMJQLW� IT� XMZÅT� LM�
TW[�Y]M�LMKQLMV�a�XWZ�TW[�KZQ\MZQW[�LM�[MTMKKQ~V�UQ[UW[��8]MLM�TTM^IZ�MV-

tonces a una reinvención de lo «ancestral» —un término que apareció 

hace poco—, de lo «típico» o de lo «tradicional» (Hobsbawm y Ranger, 

1983)… y que corresponde a un proceso de catalogación que conlleva un 

interés «objetivizante»” (Rebaï et al., 2021: 16).

A lo largo del continente observamos cómo este proceso de cataloga-

KQ~V�LW\I�LM�]V�IZ[MVIT�LM�VWKQWVM[�XIZI�LMÅVQZ�TI[�QVQKQI\Q^I[�XI\ZQUW-

VQITM[��\ITM[�KWUW�¹XZWL]K\W�K]T\]ZIT�IZOMV\QVWº��ÎT^IZMb�a�;IUUIZ\QVW��
���!��� ¹KWUQLI� QVLyOMVI� KWU]VQ\IZQIº� MV� *WTQ^QI� �;]ZMUIQV�� ���!J�� W�
¹TI[�Z]\I[�OI[\ZWV~UQKI[º��;]ZMUIQV��������a�super-foods en México (Katz y 

4IbW[���������+WUW�[M}ITI�)aWZI�,yIb��¹\WLI[�M[\I[�IÅZUIKQWVM[��LMKTI-

ZIKQWVM[��KMZ\QÅKIKQWVM[�LMT�KIZnK\MZ��XI\ZQUWVQIT�LM�TI[�NWZUI[�LM�ITQUMV-

tación, de prácticas y técnicas de elaboración de la comida, de sistemas 

culinario-gastronómicos, encierran un trasfondo político y de negociación 

de visiones del mundo habitado por grupos sociales, y la legitimación de 

sus narrativas del pasado y su presente” (2019: 212).

+WV�MT�ÅV�LM�IJWVIZ�MV�TW[�IVnTQ[Q[�[WJZM�TI�XZWL]KKQ~V�LM�XI\ZQUW-

nio alimentario que indagan en los actores, su organización y prácticas 

(Bak-Geller Corona et al., 2019; Rebaï et al., 2021), así como en la negocia-

4�-V\MVLQLI[�KWUW�¹TI[�[Q\]IKQWVM[�MV�TI[�Y]M�MT�I[XMK\W�LMT�XI\ZQUWVQW�·[]�ZMKWVWKQ-
miento, salvaguarda y promoción– se expresan en otras palabras y términos de los usa-

dos por la unesco, a través de las cuales examinar la diversidad de actores con intereses 

LQ^MZ[W[º��;]ZMUIQV�����!"!��
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ción de los elementos indígenas que incursionan en el circuito global en la 
era del “resurgimiento étnico” (Matta, 2013), en este texto presentamos el 
“activismo alimentario” (Siniscalchi y Counihan, 2014; Counihan, 2014b) 
del Grupo Enlace para la Promoción del Amaranto en México (gepam). El 
seguimiento que iniciamos para dar cuenta de la ausencia y la emergencia 
del amaranto y la organización social en torno a él (Curiel, 2016) nos llevó 
a observar las prácticas y los discursos que el Grupo desplegó en diversos 
eventos públicos. En este texto nos preguntamos qué papel desempeña 
el activismo alimentario en la producción de un “alimento indígena”. Y 
entendiendo el patrimonio como una producción material y simbólica que 
implica observar la descontextualización y posterior recontextualización 
de ciertos elementos (Frigolé, 2010), atendemos los aspectos simbólicos, 
discursivos y objetos materiales que dicho activismo usó para lograr el 
nombramiento del amaranto como patrimonio de la Ciudad de México 
(cdmx) y su inclusión en la canasta básica.

Nos acercamos a estas interrogantes a través del concepto de indige-
neidad elaborado como los “procesos históricos, sociales, políticos a través 
de los cuales ciertas personas, grupos, prácticas, objetos pueden ser iden-
\QÅKILW[� a�W� X]MLMV� ZMQ^QVLQKIZ[M� KWUW� QVLyOMVI[º� �4~XMb� +IJITTMZW��
2016: 10), que cuestionan tanto la idea sobre “nuestro origen común”, 
situado en el pasado prehispánico, como la legitimación de los pueblos in-
dígenas contemporáneos por su “vínculo indisoluble y transhistórico con 
M[M�XI[ILWº��4~XMb�+IJITTMZW������"�������

Si bien la exclusión del indio y lo indígena caracterizó el discurso de 
las cocinas del siglo xix (Bak-Geller Corona, 2019), las investigaciones re-
cientes en el campo del patrimonio alimentario revelan el valor agregado5 
Y]M�IXIZMKM�MV�TI[�KWUQLI[� QLMV\QÅKILI[�KWUW�QVLyOMVI[�MV�]V�KWV\M`-
to “caracterizado por la lógica neoliberal y mercantilista que transforma 
la cultura en bien de consumo” (Bak-Geller Corona, 2019: 44) cuando 
produce alimentos que “estampillados como indios, están de moda [pues 
se representan] como alimentos auténticos, verdaderos o puros” (Sure-
main, 2017: 174). Un ejemplo es la ruta del “chocolate maya” (Suremain, 

5 Ya “que ningún bien, material o simbólico, que ninguna expresión cultural y que nin-
guna población o grupo cultural es por origen y en sí mismo un patrimonio”, el proceso 
de producirlo implica “agregarle valor a lo que se pretende considerar como bien patri-
monial” (Pérez Ruíz y Machuca, 2017:5).
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���!I���8ZWKMLMUW[�I�XZM[MV\IZ�TI�LQ[K][Q~V�[WJZM�TI�XZWL]KKQ~V�LM�XI\ZQ-
monio, activismo alimentario e indigeneidad, y posteriormente, el surgi-

miento del gepam. Incluimos una semblanza del amaranto para ubicar la 

relevancia que ha adquirido en los últimos años como alimento y cultivo. 

Los eventos alimentarios se ilustran con base en información recabada en 

notas de campo tomadas entre 2016 y 2018, la observación participan-

\M��KWV^MZ[IKQWVM[�QVNWZUITM[�a�[MO]QUQMV\W�PMUMZWOZnÅKW��-V�MT��T\QUW�
IXIZ\ILW�KWVKMV\ZIUW[�TI[�IVW\IKQWVM[�ÅVITM[�

patrimonio, activismo alimentario y 
alimentos indígenas
-T�XI\ZQUWVQW�ITQUMV\IZQW�[M�LMNQVM�KWUW�¹MT�KWVR]V\W�LM�MTMUMV\W[�UI-

teriales e inmateriales de las culturas alimentarias considerado por una 

sociedad o grupo como una herencia compartida, como un bien común” 

(Bak-Geller Corona et al������!"��!���;]�KZMIKQ~V�ZM[XWVLM�MV�XIZ\M�I�TI[�
demandas del mercado turístico (Bessiére, 1998, 2013), caracterizadas por 

]VI�\MVLMVKQI�LM�¹ZMOZM[W�I�TW�TWKITº��;][�LQVnUQKI[�ZMQ^QVLQKIV�KWUQLI[�
marginadas a través de procesos complejos de negociación, representación 

�;\IVNWZL���������\MV[QWVM[�a�KWV\ZILQKKQWVM[�ITZMLMLWZ�LM�TW�Y]M�[M�Y]QMZM�
incluir y promover como iniciativa patrimonial (Matta, 2013). Como lo 

señalan Rebaï et al.,

si el patrimonio y la patrimonialización pueden convertirse en herramientas 

pragmáticas de reconocimiento de las poblaciones excluidas de los grandes 

procesos de globalización, la patrimonialización puede llevar sin embargo 

I�TI�[IV\]IZQbIKQ~V�LM�M[XIKQW[��+WZUQMZ�;ITMU�et al., 2002) o provocar, en 

KQMZ\W[�KWV\M`\W[��TI�ÅRIKQ~V�W�TI�NWTKTWZQbIKQ~V�LM�XZnK\QKI[�a�[IJMZM[��,PIPMZ�
2012; Cornuel, 2017) (Rebaï et al., 2021: 16).  

Como práctica histórica, el patrimonio requiere de un discurso so-

bre el pasado –seleccionado, manipulado– siempre y cuando una de sus 

concepciones y usos haga referencia a los orígenes de determinadas en-

\QLILM[��.ZQOWTu���������-V�¹]VI�[WKQMLIL�XZMWK]XILI�XWZ�TI�XuZLQLI�LM�
[][�XZWXQW[�\ZIbW[º��*M[[QvZM���!! "�� ��a�VMKM[Q\ILI�LM�¹[Q\]IZ�ZMNMZMV\M[�
socioculturales e identitarios en relación con sus propias concepciones de 

tiempo y espacio” (Medina, 2017: 107), se producen vínculos entre prác-

\QKI[�K]T\]ZITM[�KWV[QLMZILI[�¹\ZILQKQWVITM[º�W�¹IVKM[\ZITM[º�a�XWJTIKQWVM[�
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KWV\MUXWZnVMI[��XIZI�¹R][\QÅKIZ�MT�XZM[MV\M�UMLQIV\M�MT�][W�LM�]V�XI[ILW�
Un[�W�UMVW[�ÅK\QKQWº��*IS�/MTTMZ�+WZWVI�et al., 2019: 23). 

Aunque marginales en al ámbito del patrimonio alimentario, se per-

KQJM�I�TW[�XZWL]K\W[�TWKITM[�W�KWKQVI[�I]\~K\WVI[�KWUW�¹IUQOIJTM[�KWV�MT�
ambiente, saludables de manera inherente, representativas de una iden-

\QLIL�W�KWUW�ZMÆMRW�KWUXTMRW�LM�[IJWZM[�I]\uV\QKW[º�� ZMMVUIZKnVLWTI[�
KWVKMX\]ITUMV\M�I�XIZ\QZ�LM�VWKQWVM[�LM�TWKITQLIL�M�PQ[\WZQKQLIL��.QVVQ[��
2012: 5-6). Considerados patrimonio, operan como medios para reivindi-

car que en el presente ciertas poblaciones mantienen prácticas ancestrales, 

prehispánicas, autóctonas, milenarias, tradicionales y auténticas, es decir, 

indígenas. 

La reivindicación de patrimonio también es enarbolada por actores 

TWKITM[�Y]M�XZWU]M^MV�[]�QVOZM[W�IK\Q^W�IT�UMZKILW��.QVVQ[������#�+W]VQ-
han, 2014a), quienes, en algunos casos, elaboran representaciones de los 

alimentos como tradiciones localizadas y propias de poblaciones indígenas 

�4Q\\IaM���������;M�PI�LWK]UMV\ILW�Y]M�TI�XWJTIKQ~V�¹ZMK]XMZIº�XZnK\QKI[�
alimentarias para repensar sus identidades, representarlas estratégicamen-

te a un público más amplio, obtener legitimación y generar ingresos eco-

nómicos (Di Giovani y Brulotte, 2014).  

-[\M�¹ZM[]ZOQUQMV\W�u\VQKWº�X]MLM�[MZ�^Q[\W�KWUW�]VI�KMTMJZIKQ~V�LM�
TI�KWKQVI�LMT�¹W\ZWº��KWUW�]VI�N]MV\M�LM�MV\ZM\MVQUQMV\W�W�LM�KIXQ\IT�K]T-
tural, ya que implica adaptaciones, reapropiaciones y traducciones (Ma-

\\I���������Y]M�MV�ITO]VW[�KI[W[�XZWL]KMV�¹IVIKZWVQ[UW[�XI\ZQUWVQITM[º�
�;]ZMUIQV�����!I���j[\W[�[WV�ZM[]T\ILW�LM�TI�QV\MZ^MVKQ~V�LM�IOMV\M[�M[\I-

\ITM[��QV\MZVIKQWVITM[�a�IKILuUQKW[�KWV�TI�M`XMZ\QKQI�[]ÅKQMV\M�a�MT�XWLMZ�
para producirlos, así como de agentes de la sociedad civil que impulsan las 

iniciativas de patrimonio a través de su activismo, aunque requieran de 

TI[�QV[\IVKQI[�WÅKQITM[�XIZI�[]�ZMKWVWKQUQMV\W�[WKQIT��5MLQVI���������
Aunque la comida mexicana goza de buena reputación y expansión 

QV\MZVIKQWVIT� LM[LM� MT� [QOTW� XI[ILW� �8QTKPMZ�� ��� ��� VW� N]M� PI[\I� MT� I}W�
2010 que el gobierno logró su reconocimiento como patrimonio cultural 

inmaterial ante la unesco��;\IVNWZL������#�;IV\QTTQ���������,M[LM�MV\WVKM[�
ha aumentado el número de restaurantes, chefs y eventos que abogan por 

¹MT�ZM[KI\M�a�TI�KWV[MZ^IKQ~Vº�LM�TI�KWKQVI�¹\ZILQKQWVITº�a�TI�¹OI[\ZWVWUyI�
prehispánica” (Escofet Torres, 2013), así como la promoción de progra-

mas para apoyarlas. Instancias de gobiernos locales y federales animan 

I�ITO]VI[�U]RMZM[�I�XZM[MV\IZ� [][� KWKQVI[�¹QVLyOMVI[º�KWUW�¹IZ\M�K]TQ-
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nario tradicional” en ferias para el turismo, ubicándolas en el centro de 

una tendencia gastronómica global y moderna en la que se reimaginan y 

representan comidas y alimentos endémicos, pero también a quienes las 

MTIJWZIV��0ZaKQ]S�����!#�;]ZMUIQV�����!J#�2IZIUQTTW�6I^IZZW��������
En el siglo xxi,� TI�¹QLMI�LM� TI�PMZMVKQI�XZMPQ[XnVQKIº�M[� ZMK]ZZMV\M�

en muchos de los aspectos que conforman nuestra idea de nación (López 

Caballero, 2010), entre ellos la comida. Bak-Geller Corona señala que ac-

\]ITUMV\M�¹TI�QVOM[\I�LM�XTI\QTTW[�indígenas M[�^Q[\I�KWUW�]V�ZMK]Z[W�MÅKIb�
para el proceso de indianización, en el que el sujeto asimila algo más que 

las propiedades nutricionales de los alimentos; está incorporando en sus 

entrañas los valores de la pureza, la autenticidad y el arraigo que caracte-

rizan el ethos indígena” (2019: 40).

;M�PI�LWK]UMV\ILW�K~UW�MT�OWJQMZVW�UM`QKIVW��TI�QVL][\ZQI�OI[\ZW-

nómica e instancias turísticas hacen uso de esta narrativa para promover 

TI�KWKQVI�W�ITO]VW[�ITQUMV\W[�Y]M�[M�I[WKQIV�I�TW�¹UM`QKIVWº�� TW�¹QVLy-
OMVIº�W� TW� ¹XZMPQ[XnVQKWº� �;\IVNWZL������#�*Z]TW\\M�a�;\IZSUIV������#�
;]ZMUIQV�����������!I�����!J#�0ZaKQ]S�����!#�2IZIUQTTW�6I^IZZW���������
8MZW�MT�XIXMT�Y]M�\QMVM�MT�IK\Q^Q[UW�ITQUMV\IZQW�MV�M[\I[�LQVnUQKI[�PI�[QLW�
menos abordado. 

;QVQ[KITKPQ�a�+W]VQPIV� ������� [M}ITIV�Y]M�MT�IK\Q^Q[UW�ITQUMV\IZQW�
es un esfuerzo para promover justicia social y económica en un sistema 

ITQUMV\IZQW�LQ[\QV\W�a�ITMRILW�LMT�XIZILQOUI�LM� TI�IOZWQVL][\ZQI��;MO�V�
TI[�I]\WZI[��LQKPW�IK\Q^Q[UW�QVKT]aM�¹TW[�LQ[K]Z[W[�a�TI[�IKKQWVM[�LM�TI[�XMZ-
sonas para hacer el sistema alimentario, o partes de él, más democrático, 

sustentable, saludable, ético, culturalmente apropiado y de mejor calidad”.

La organización para mejorar la alimentación y la defensa de los pro-

ductos endémicos se ha estudiado en las Redes Alternativas Alimentarias, 

que promueven agriculturas limpias, la distribución de alimentos orgá-

nicos y la socialización de dietas con productos frescos (Gravante, 2018); 

también en el movimiento social organizado en defensa de los maíces nati-

vos y contra la introducción de variedades transgénicas en México (García 

López y Giraldo, 2021). Recurrimos al concepto de activismo alimentario 

para explicar la organización social, los compromisos e intereses que el 

gepam tiene como un ensamble de actores que promueve la soberanía ali-

mentaria, la economía social y las dietas locales para la mejora de la salud 

alimentaria, que incide en la generación de políticas públicas y del dis-

K]Z[W�Y]M�XZWL]RW�IT�IUIZIV\W�KWUW�ITQUMV\W�¹QVLyOMVIº��-V�TI�XZnK\QKI�
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observamos dicho activismo en reuniones, publicaciones, manejo de redes 

sociales y eventos públicos donde se despliegan los elementos discursivos, 

XMZNWZUI\Q^W[�a�TI�¹XWTQ\QKQLILº�Y]M�ZMTIKQWVIUW[�KWV�[]�M[\Z]K\]ZIKQ~V�
en el aspecto organizativo (Gravante, 2018).

Breve historia del amaranto 
Mesoamérica es una de las áreas de origen de la agricultura donde se 

domesticaron diferentes especies de chiles, calabazas, maíces y amaran-

tos (León, 1994: 8) –huauhtli en náhuatl– que fueron granos básico en 

los mundos prehispánicos mesoamericano e inca cultivados hace más de 

6 000 años (Iturbide y Gispert, 1994). En el valle de México, de Zimatlán 

MV�7I`IKI�a�LM�<MP]IKnV��8]MJTI��M`Q[\MV�ZMNMZMVKQI[�PQ[\~ZQKI[�a�IZY]MW-

lógicas sobre la importancia que tenía en las vidas cotidiana y ritual (Reyes 

Equiguas, 2009; Velasco Lozano, 2001). 

La llegada de la colonización europea alteró la relación de las pobla-

ciones mesoamericanas con el amaranto, al grado de marginarlo a peque-

ñas parcelas donde experimentó un abandono provocado por la trans-

formación de una agricultura tradicional y de subsistencia a una de tipo 

comercial, el uso de la tierra para criar ganado y la sustitución de cultivos, 

entre otros factores (León, 1994).

,M[LM�TI�LuKILI�LM��!����MT�IUIZIV\W�ZMK]XMZ~�MT�QV\MZu[�KQMV\yÅKW"�

-V��!����MT�M`XMZ\W�2WVI\PIV�,��;I]MZ�XW[\]T~�Y]M�TI[�\ZM[�M[XMKQM[�LM�UIaWZ�
importancia económica fueron domesticadas en distintas regiones: Amaran-
thus caudatus MV�;]LIUuZQKI#�A. hypochondriacus en el centro de México, y A. 
cruentus MV�MT�[]Z�LM�5u`QKW�a�/]I\MUITI��R][\W�LWVLM�ÆWZMKQMZWV�TW[�QVKI[��
los aztecas y los mayas, las tres civilizaciones prehispánicas más destacadas 

en el continente americano (Ibarra-Morales et al., 2021: 8).

-V��!���MT�Å[Q~TWOW�JW\nVQKW�2WPV�,W_V\WV�LM[K]JZQ~�Y]M�TI�[MUQTTI�
de amaranto contiene el doble de lisina que el trigo, tres veces más que 

el maíz, y de hecho tanta como la que se encuentra en la leche. Durante 

los años 80, la nasa�KWV[QLMZ~�IT�IUIZIV\W�¹MT�UMRWZ�ITQUMV\W�LM�WZQOMV�
vegetal y más completo para el consumo humano”. El primer astronauta 

mexicano, Rodolfo Neri Vela, llevó amaranto en una nave espacial para 

PIKMZTW� OMZUQVIZ� a� ÆWZMKMZ� L]ZIV\M� ]V� ^]MTW� WZJQ\IT�� XWX]TIZQbnVLW[M�
LM[LM�MV\WVKM[�KWUW�¹TI�planta sagrada que comen los astronautas” (Clarín, 
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�������-V�[MX\QMUJZM�LM��!!��[M�ZMITQb~�MT�8ZQUMZ�+WVOZM[W�5]VLQIT�LM�
)UIZIV\W�MV�7I`\MXMK��5WZMTW[��KWV�M[XMKQITQ[\I[�LM�)ZOMV\QVI��*WTQ^QI��
+PQVI��+]JI��-K]ILWZ��/]I\MUITI�� 1VLQI�� 2IX~V��3MVQI��5u`QKW��8MZ���
Estados Unidos y Venezuela en áreas de biología, botánica, nutrición y 

KQMVKQI[�IOZyKWTI[��;M�ZMLIK\IZWV�ZMXWZ\M[��QVNWZUM[��]VI�UMUWZQI�a�̂ IZQW[�
artículos de investigación que promovieron mayor interés entre académi-

cos de la unam��TI�=VQ^MZ[QLIL�LM�+PIXQVOW�a�MT�+WTMOQW�LM�8W[OZIL]ILW[��
India y China son los principales productores, seguidos por Kenia, 

6MXIT��8MZ���:][QI�a�5u`QKW��UQMV\ZI[�Y]M�1[ZIMT��-[\ILW[�=VQLW[�a�0W-

landa cuentan con empresas que desarrollan variedades de semilla para 

^MVLMZTI�I�XIy[M[�Y]M�XZWL]KMV�a�M`XWZ\IV�IUIZIV\W�KWUW�ÆWZ�LM�KWZ\M��
Aunque no compite con el trigo, arroz o maíz, los amarantos gozan de una 

LQ[\ZQJ]KQ~V�KW[UWXWTQ\I��4TWaL�,M�;PQMTL���������
)K\]ITUMV\M��MV�5u`QKW�MT�IUIZIV\W�[M�XZWL]KM�MV�<TI`KITI��8]MJTI��

0QLITOW��5WZMTW[��-[\ILW�a�+Q]LIL�LM�5u`QKW��;IV�4]Q[�8W\W[y�a�7I`IKI#�
además se procesa en cooperativas o pequeñas empresas que elaboran 

dulces, horchata y harina con la que se preparan galletas, churritos, obleas 

y otros productos para los mercados locales. 

-V�;IV\QIOW�<]TaMP]ITKW�6�XWZ�MRMUXTW��[M�PI�[MUJZILW�LM[LM�ÅVITM[�
del siglo xix�a�[]�XWJTIKQ~V�TW�ZMKTIUI�KWUW�K]T\Q^W�¹\ZILQKQWVITº��I[WKQI-

do a la identidad comunitaria y campesina (Ramírez-Meza et al., 2017; 

Contreras et al., 2017; Herrera Castro, 2018). Desde la década de 1970 se 

ZMITQbI�TI�.MZQI�LM�TI�)TMOZyI�a�MT�7TQ^W��]V�M^MV\W�ITQUMV\IZQW�Y]M�MV�TW[�
últimos años ha involucrado actores de la sociedad civil, el sector privado 

a�MT�OWJQMZVW�UM`QKIVW��LM[KZQ\W�KWUW�]VI�¹M`\ZI^IOIV\M�ZMXZM[MV\IKQ~V�
LMT�IUIZIV\Wº��;]ZMUIQV�����!J���4I�QV^M[\QOIKQ~V�JW\nVQKI�a�V]\ZQKQWVIT�
y la experimentación agrícola en México han generado un amplio cono-

cimiento sobre esta planta, que incluye estrategias para fortalecer su ca-

dena de valor, monitorear el aumento de hectáreas dedicadas a su cultivo, 

documentar las técnicas que se preservan para su producción, analizar su 

6 8WJTILW�Y]M�[M�]JQKI�MV�TI�LMTMOIKQ~V�LM�@WKPQUQTKW�LM�TI�cdmx donde se elabora la 

alegría, un dulce de amaranto y miel de abeja. En algunos estados se utiliza el nombre 

de alegría como sinónimo de amaranto. Acorde con Meiners Mandujano (2017), alegría 

era un nombre dado en España durante el siglo xviii a las semillas, la planta y los dulces 

PMKPW[�KWV�IRWVRWTy��.]M�MV�TI�6]M^I�-[XI}I�LWVLM�[M�TM�LQW�MT�VWUJZM�LM�ITMOZyI�I�TI�
mezcla que hoy conocemos.  



213Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 203-233

El amaranto como alimento indígena: Producción de patrimonio y activismo alimentario

lugar en sistemas agroalimentarios locales, enfatizar su importancia como 

cultivo y alimento estratégicos para transitar hacia modelos alimentarios 

saludables y su adaptabilidad frente al cambio climático (Espitia-Rangel, 

����#�;nVKPMb�7TIZ\M�et al., 2015; Ayala Garay et al.������#�;nVKPMb�a�6I-

varrete, 2018; Ibarra-Morales et al., 2021).  

-T�ZMOQ[\ZW�MV������LM�¹4I�KWKQVI�\ZILQKQWVIT�UM`QKIVI��K]T\]ZI�^Q^I��
KWTMK\Q^I�a�IVKM[\ZITº�MV�TI�4Q[\I�:MXZM[MV\I\Q^I�LMT�8I\ZQUWVQW�+]T\]ZIT�
Inmaterial de la Humanidad, cuyo expediente reivindicó la riqueza y di-

^MZ[QLIL�LM�TI�ITQUMV\IKQ~V�LM�TI�UQTXI��;]ZMUIQV���������XZWUW^Q~�MV\ZM�
diversos sectores –campesino, académico, gastronómico– la revaloración 

LM�ITQUMV\W[�¹\ZILQKQWVITM[º�I[WKQILW[�KWV�TI[�LQM\I[�UM[WIUMZQKIVI[��\I-

TM[�KWUW�MT�KIKIW��;]ZMUIQV����!I���MT�X]TY]M��TW[�QV[MK\W[�a�MT�IUIZIV\W�
(Katz y Lazos, 2017), que en 2016 fue incluido en la lista de las super-foods 
XWZ�[][�K]ITQLILM[�V]\ZQKQWVITM[��[]�WZQOMV�XZMPQ[XnVQKW�a�[]�¹IVKM[\ZITQ-
dad” (Curiel, 2016). 

el grupo enlace para la promoción del 
amaranto en méxico 
El gepam�VIKQ~�I�NQVITM[�LM������MV�TI�=VQ^MZ[QLIL�7JZMZI�LM�TI�+Q]LIL�
de México, en una reunión entre personas estudiosas de la agronomía, de 

la desnutrición y las enfermedades crónico-degenerativas, e integrantes de 

asociaciones civiles que buscaban mejorar las condiciones de la población 

campesina a través de la producción y el consumo del amaranto. 

;M�VWUJZ~�]VI� KWWZLQVILWZI�OMVMZIT�LMT�/Z]XW�XZW^MVQMV\M�LM� TI�
academia y se planeó una agenda de trabajo que se inauguró en 2014 

KWV�TI�ZMITQbIKQ~V�LMT�8ZQUMZ�+WVOZM[W�6IKQWVIT�LMT�)UIZIV\W�MV�TI�=VQ-
^MZ[QLIL�LM�+PIXQVOW�� KWV� TI�XIZ\QKQXIKQ~V�LM� TW[� [MK\WZM[� KQMV\yÅKW[� a�
IKILuUQKW[�LM�5u`QKW�a�W\ZW[�XIy[M[��-T�/Z]XW�[M�NWZUITQb~�KWV�¹4W[�KI-

minos del amaranto”, una serie de recorridos por diferentes estados para 

conocer cómo se cultiva, cosecha, transforma, vende este grano y los retos 

que enfrenta el sector. 

-V�[MX\QMUJZM�LMT������[M�WZOIVQb~�MT�8ZQUMZ�-VK]MV\ZW�LM�8ZWL]K-
tores de Amaranto, con apoyo del delegado de sagarpa7 en el estado de 

8]MJTI��,]ZIV\M�LW[�LyI[��Un[�LM�����QV\MOZIV\M[�LMT�[MK\WZ�XZWL]K\Q^W�
[M�MVKWV\ZIZWV�MV�]V�M[XIKQW�XIZI�MT�LQnTWOW��TI�ZMÆM`Q~V�a�MT�QV\MZKIU-

7 ;MKZM\IZyI�LM�)OZQK]T\]ZI��/IVILMZyI��,M[IZZWTTW�:]ZIT��8M[KI�a�)TQUMV\IKQ~V�
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bio de experiencias. Integrantes de la academia facilitaron, escucharon y 

contribuyeron al registro del encuentro, pero no opinaron. La proceden-

cia de quienes participaron –distintos estados, comunidades y poblaciones 

M\VWTQVO�y[\QKI[·� XMZUQ\Q~� ¹]V� LQnTWOW� MV\ZM� M[I[� LQ^MZ[QLILM[� XIZI� MV-

contrar resonancias entre los productores”,8 que enfatizó las experiencias 

KWUXIZ\QLI[�XIZI�^ITWZIZTI[�KWUW�¹[IJMZM[�XZWXQW[º�LM�Y]QMVM[�XZWL]KMV�
y se relacionan con el amaranto, a decir de un entusiasta integrante del 

/Z]XW��Y]M�I[MO]Z~�Y]M�MT�-VK]MV\ZW�OIZIV\Qb~�]VI�¹MKWTWOyI�LM�[IJM-

res”.9 En dicho evento se acordaron acciones para ubicar al amaranto 

como cultivo y alimento estratégico y para fortalecer los vínculos entre las 

organizaciones campesinas amaranteras. En 2016 la coordinación general 

del Grupo pasó a un integrante de una asociación civil, quien dio un giro 

a la generación de alianzas con otras organizaciones que buscan contra-

rrestar los efectos negativos que tiene en la salud el consumo de productos 

QVL][\ZQITQbILW[��KWUW�TI�)TQIVbI�XWZ�TI�;IT]L�)TQUMV\IZQI��-T�8WLMZ�LMT�
+WV[]UQLWZ��)TQIVbI�XWZ�6]M[\ZI�<WZ\QTTI�a�TI�:ML�LM�;Q[\MUI[�)OZWITQ-
mentarios Localizados (sial) de la unam. 

Ese mismo año, con el apoyo económico del gobierno local, el Grupo 

organizó el primer Día Nacional del Amaranto en el Monumento a la 

Revolución en la cdmx, que contó con el sostén de instancias del gobier-

no local y la participación de productores, transformadores, promotores e 

integrantes de la academia. 

Muy pronto las agencias encargadas de promover política pública 

para el desarrollo rural y la mejora alimentaria reconocieron al Grupo 

como interlocutor, lo que facilitó que tres diputados federales de more-
na,10 representantes de estados donde se produce amaranto, facilitaran los 

ZMK]Z[W[�M�QVNZIM[\Z]K\]ZI�MV�NMJZMZW�LM������KWV�TI�ÅVITQLIL�LM�ZMITQbIZ�
MT�;MO]VLW�+WVOZM[W�6IKQWVIT�LMT�)UIZIV\W��\Q\]TILW�¹/MVMZIZ�XWTy\QKI[� 

8 Nuestras voces. Mujeres y hombres productores, transformadores y consumidores del amaranto (2015). 

5MUWZQI�LMT�+WVOZM[W�6IKQWVIT�LM�8ZWL]K\WZM[�LM�)UIZIV\W��
9�9]M�[MO�V�;IV\W[�LM�;W][I�KZMI�¹]VI�V]M^I�NWZUI�LM�ZMTIKQ~V�MV\ZM�MT�KWVWKQUQMV\W�
KQMV\yÅKW�a�W\ZI[�NWZUI[�LM�KWVWKQUQMV\Wº��X]M[�KWVKMLM�¹QO]ITLIL�LM�WXWZ\]VQLILM[º�I�
TI[�LQ^MZ[I[�UIVMZI[�LM�[IJMZ�a�KWVWKMZ��¹MV^]MT\I[�MV�LQ[X]\I[�MXQ[\MUWT~OQKI[�KILI�^Mb�
más amplias” (2009: 116). 

10 Movimiento de Renovación Nacional. 
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X�JTQKI[º�� MV� ]V� I]LQ\WZQW� LMT� 8ITIKQW�4MOQ[TI\Q^W� LM�;IV�4nbIZW��)[Q[-
tieron más de 350 personas entre productores, transformadores y pro-

motores del amaranto de diversos estados, académicos y activistas, que 

discutieron la importancia de innovar la cadena de valor del amaranto y 

acciones para promover su cultivo y consumo. En la declaratoria redacta-

da por las instituciones convocantes y asistentes, designaron al amaranto 

¹JQMV�JQWK]T\]ZITº�a�M[\IJTMKQMZWV�[]�KWUXZWUQ[W�LM�ZMQ^QVLQKIZTW�¹KWUW�
un grano estratégico para fortalecer la soberanía alimentaria en México”. 

A los pocos días, el suplemento dedicado al campo del periódico nacio-

nal La Jornada publicó su número 11311 con el título Amaraintos (el que no 

se marchita, el que no muere), con 24 contribuciones de las cuales doce 

fueron escritas por integrantes de la comunidad académica y el resto por 

miembros de organizaciones civiles y periodistas. Del contenido resaltan 

1) la importancia del amaranto en la época prehispánica y su marginación 

durante el proceso de colonización española, y 2) la urgencia de diversi-

ficar la producción rural, el consumo alimentario y mejorar las econo-

mías locales y la salud, para promover la soberanía alimentaria. Llamativo 

es también el uso reiterado de adjetivos como sagrado, milenario, ancestral, 
prehispánico, azteca y primordial para caracterizar al amaranto, así como las 

explicaciones de su importancia en la cosmovisión de los pueblos mesoa-

mericanos, vinculada con la vida espiritual y a la veneración de sus dioses 

�,QUI[�/WVbnTMb���������;Q�JQMV�VW�PIa�ZMOQ[\ZW�PQ[\~ZQKW�Y]M�U]M[\ZM�Y]M�
el amaranto fue proscrito por decreto durante la colonia (Velasco Lozano, 

2017), su supuesta prohibición se menciona varias veces. Después del 1º de 

julio de 2018 el Grupo tuvo acercamientos con el director de segalmex12 

para dialogar sobre la inclusión del amaranto como cultivo y alimento 

M[\ZI\uOQKW�MV�TI�4Ma�LM�,M[IZZWTTW�;][\MV\IJTM�a�MV�TI�KIVI[\I�Jn[QKI��-V�
octubre tuvo lugar el Congreso Mundial del Amaranto en el estado de 

8]MJTI��Y]M�ZMKQJQ~�I�KI[Q�����XIZ\QKQXIV\M[�LM�LQ^MZ[W[�XIy[M[�a�M[\ILW[�
de la república, organizado por el Grupo y coordinado con instituciones  

11 Bajo la dirección del entonces coordinador general del gepam y dos periodistas divulga-

dores de temas alimentarios en México. 

12�;MO]ZQLIL�)TQUMV\IZQI�5M`QKIVI�M[�]V�WZOIVQ[UW�LM�TI�IK\]IT�ILUQVQ[\ZIKQ~V�NMLMZIT�
que resultó de la fusión de dos programas federales de administraciones pasadas encami-

VILW[�I�¹TI�UMRWZI�LM�TI�KITQLIL�ITQUMV\IZQIº�



218 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 203-233

Charlynne Curiel  

gubernamentales, organizaciones y asociaciones civiles, universidades y 

una alianza binacional con instancias académicas chilenas, que contribu-

yó al financiamiento del evento. En cinco años el gepam logró ubicar al 

amaranto como opción productiva y alimentaria saludable, estableciendo 

]V�̂ yVK]TW�KWV�¹LQ[\QV\I[�XZnK\QKI[�ITQUMV\IZQI[�a�K]TQVIZQI[�Y]M�[M�I[WKQIV�
con poblaciones periféricas, no de elite, y grupos culturales tales como 

QVLyOMVI[º� �.QVVQ[������"�����;]�IK\Q^Q[UW� N]M�MUXZMVLQLW�¹LM[LM�M[XI-

cios sociales y por actores que tienen la capacidad, el poder, la legalidad 

a� TI� TMOQ\QUQLIL� [WKQIT� XIZI�PIKMZTWº� �8uZMb�:]yb� a�5IKP]KI�� ����"� ����
Los eventos alimentarios operaron como espacios donde se negociaron las 

prácticas y se reactualizaron las narrativas que promovieron su patrimo-

nialización en la cmdx. 

los eventos alimentarios 
En este apartado ilustramos la performatividad y politicidad del gepam 

I�\ZI^u[�LM�[][�M^MV\W[�ITQUMV\IZQW[��j[\W[�[WV�¹NM[\Q^ITM[�a�KWVK]Z[W[�LM�
cocina, recetarios, líneas de productos y marcas registradas, restaurantes, 

proyectos de turismo gastronómico, museos comunitarios, entre otros” 

(Bak-Geller Corona et al., 2019: 21), así como su presencia en medios de 

comunicación. 

El patrimonio cultural intangible de la Ciudad de México
Durante la inauguración de la iii�.QM[\I�LM�TI[�+]T\]ZI[�1VLyOMVI[��8]MJTW[�
a�*IZZQW[�7ZQOQVIZQW[�LM�TI�+Q]LIL�LM�5u`QKW��MT�MV\WVKM[�RMNM�LM�OWJQMZ-
no indicaba que era una fiesta cultural para mostrar toda la riqueza que 

\QMVM�]V�XIy[�¹XT]ZQK]T\]ZIT�a�U]T\Qu\VQKWº�KWUW�5u`QKW��-V\ZM�MT����LM�
agosto y 4 de septiembre de 2016 el público circuló por el zócalo entre 

puestos de artesanía, ropa, textiles, productos alimentarios, comida prepa-

rada, y disfrutó de un programa artístico y cultural de danzas folclóricas y 

músicas tradicionales. 

El último día, el jefe de gobierno realizó el acto protocolario para 

W\WZOIZ�I�TI�ITMOZyI�LM�;IV\QIOW�<]TaMP]ITKW�MT�VWUJZIUQMV\W�KWUW�¹XI-

trimonio intangible de la Ciudad de México”. En un ambiente de alga-

rabía, diversos actores de la política local y la academia se congratulaban 

XWZ�M[\M�ZMKWVWKQUQMV\W�VW�[WTW�¹IT�IUIZIV\W�a�TI�ITMOZyI�KWUW�WJRM\W[��
sino a toda una cultura que está detrás de ellos, así como los saberes que 

los pueblos guardan para convertir el amaranto en un dulce exquisito”. 
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Una promotora de la iniciativa –integrante del gepam–, en entrevista con 

TI�XZMV[I��[M}IT~"�¹M[\W[�KWVWKQUQMV\W[�IVKM[\ZITM[�[WV��VQKW[�LM�M[I�KW-

munidad, porque sólo en ese lugar hay chinampas de donde se obtienen 

las plántulas que luego son llevadas a las faldas del cerro para que termi-

nen de crecer y cuyo proceso dura alrededor de seis meses” (Milenio Digital, 
�������-T�ZMXZM[MV\IV\M�LMT�;Q[\MUI�8ZWL]K\W�)UIZIV\W�LM�TI�+Q]LIL�LM�
5u`QKW�LMKTIZ~�\IUJQuV"�¹KW[MKPIUW[�MT�WZW�IUIZQTTW�XIZI�\ZIV[NWZUIZTW�
en oro blanco y elaborar diversos platillos, postres, aguas, tamales y atole. 

0]I]\TQ�proviene del náhuatl y se traduce como la partícula más pequeña, 

dadora de vida. El amaranto es un alimento prodigio del pasado que re-

nació en el presente y prevalecerá en el futuro”.

A los pocos días, en un noticiero de televisión abierta se transmitió un 

reportaje para dar a conocer el nuevo patrimonio de la capital mexicana. 

Con música de caracoles y sonajas e imágenes de piezas arqueológicas 

KWUW�TI�XQMLZI�LMT�[WT��TI�^Wb�LMT�XZM[MV\ILWZ�QVLQKIJI�Y]M�¹MT�IUIZIV\W�
ha sido parte de la alimentación del centro del país por más de cinco siglos 

por sus altísimas propiedades nutritivas”. 

En medio de un sembradío de coloridas plantas, un productor entre-

vistado en Tulyehualco señaló que el amaranto se utiliza en tamales, atole, 

OITTM\I[�a�¹TI�\ZILQKQWVIT�ITMOZyIº��-T�XZM[MV\ILWZ�ZM[IT\~�Y]M�MT�IUIZIV\W�
MZI�\IV�KW\QbILW�MV�¹TI�M\IXI�XZMPQ[XnVQKIº�Y]M�[M�XIOIJI�KWUW�\ZQJ]\W�
I�¹TW[�Ib\MKI[º��7\ZW�XZWL]K\WZ�[M}IT~�Y]M�MV�M[I�uXWKI�TW�KWV[]UyIV�TW[�
guerreros, a quienes daba fuerza, por lo que los españoles lo prohibieron 

temiendo perder los enfrentamientos durante el proceso de colonización. 

;M� M`XTQK~� Y]M� N]M� MV� TI� XIZ\M� IT\I� LM�@WKPQUQTKW� LWVLM� MT� IUIZIV\W�
logró preservarse a lo largo del tiempo y concluyó mostrando una planta 

LM�IUIZIV\W�MV� TI�UIVW"�¹ZM[MZ^ILI�XIZI� TW[�ZMaM[�� TW[�[IKMZLW\M[�a� TW[�
guerreros, recupera poco a poco el nivel que llegó a tener antes del arribo 

LM�TW[�M]ZWXMW[º��)b\MKI�6W\QKQI[���������=V�I}W�LM[X]u[��L]ZIV\M�]V�ÅV�
LM�[MUIVI�LM�IOW[\W�LM�������[M�WZOIVQb~�]VI�.MZQI�LMT�)UIZIV\W�MV�MT�
extremo oeste del monumento de la Revolución, convocada por el gepam, 

TI�;MKZM\IZyI�LM�,M[IZZWTTW�:]ZIT�a�-Y]QLIL�XIZI�TI[�+WU]VQLILM[��sede-
rec) de la cdmx�a�MT�;Q[\MUI�8ZWL]K\W�)UIZIV\W��

Ejemplares de la planta del amaranto de color lila, amarillo y naranja 

adornaban los puestos que ofrecían diversos alimentos elaborados con él. 

-V�UMLQW�LM� TI� NMZQI�PIJyI�^IZQI[�ÅTI[�LM� [QTTI[�a�]V� \MUXTM\M�K]JQMZ\W[�
por una inmensa lona. Atrás del templete, una lona impresa con una gran 
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NW\WOZINyI�LM�]V�KIUXW�[MUJZILW�LM�IUIZIV\W�IV]VKQIJI�MT�M^MV\W�¹4I�
Alegría más grande del mundo en la Ciudad de México”. A las 11 de la 

mañana un grupo de representantes del gobierno, productores e integran-

\M[�LMT�/Z]XW�TW�QVI]O]ZIZWV��KWVOZI\]TnVLW[M�LM�TI�KMTMJZIKQ~V�¹IT�[IT]-

dable grano ancestral, parte de la alimentación de nuestros antepasados 

y orgullo de la Ciudad de México”. Integrantes del comité organizador 

corrían de un lugar a otro, daban entrevistas o se detenían a saludar a 

personalidades invitadas. El primer día de la feria, un grupo de alumnos 

LM�]VI�M[K]MTI�LM�KWKQVI�MTIJWZ~�¹4I�ITMOZyI�Un[�OZIVLM�LMT�U]VLWº�KWV�
amaranto reventado y miel. Mientras el público –en general familias– se 

paseaba entre los puestos para comer13 o comprar productos hechos con la 

semilla,14 que adquirían a agricultores y transformadores provenientes del 

sur de la cdmx y otros estados. Con la participación de tres académicos, 

dos productores y un integrante de una organización de la sociedad ci-

vil se realizaron paneles de presentaciones, cuyas temáticas abarcaron los 

retos del campo mexicano, la siembra del amaranto desde la perspectiva 

del pequeño productor y su transformación dentro de la cadena de valor, 

y el gran problema de salud pública derivado del consumo de productos 

ultraprocesados. Al concluir los paneles se presentaron grupos de danzas 

folclóricas y bandas musicales del centro de México. 

el decreto para estaBlecer el 
día nacional del amaranto
El 11 de octubre de 2017, en el marco de la xxii�.MZQI�6IKQWVIT�LM�TI�+]T-
tura Rural organizada por la Universidad de Chapingo, el entonces coor-

dinador general del gepam dio a conocer a la prensa local un documento 

firmado por representantes de instituciones académicas, organizaciones 

de productores y asociaciones civiles que consignaba:

El acuerdo mediante el cual se establece el 15 de octubre el Día nacional del 

amaranto, con el propósito de reconocer su importancia cultural, ecológi-

13 Como agua de limón con hoja, tamales, tortillas, tostadas o sopes de maíz con ama-

ranto, frijoles con semilla, ensaladas y guisados que incluyen las hojas verdes de la planta 

o postres.

14�8ZQVKQXITUMV\M�OITTM\I[��KMZMIT��PIZQVI��KP]ZZQ\W[��\W[\ILI[��PWZKPI\I�MV�XWT^W��KMZ^MbI[��
totopos, dulces típicos, etc.
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ca, social, agrícola y alimentaria, ya que es base fundamental del desarrollo 

campesino desde la época prehispánica y es de gran importancia para el 

futuro de la nutrición de México y el mundo.

Rodeado de integrantes de dicho Grupo, propuso la realización de 

una gran campaña para promover la producción y el consumo del grano 

y expresó su deseo de que en el futuro en todo el país se esté sembrando, 

para que sea sobre todo consumido por las comunidades productoras. A 

la par, un grupo de personas daba forma a un mapa de México con se-

UQTTI[�LM�IUIZIV\W�ZM^MV\ILW�[WJZM�]VI�UM[I�LWVLM�M[\IJI�]VI�ÅO]ZI�
que emulaba un monolito prehispánico. Una productora de amaranto, al 

LQZQOQZ[M�I�TI�XZMV[I��MVNI\Qb~�Y]M�MT�IUIZIV\W�M[�]V�¹ITQUMV\W�LMT�XI[ILW�
Y]M�LI\I�LM�PIKM��������I}W[º��M�PQbW�]V�TTIUILW�XIZI�¹^WT^MZ�I�ZM\WUIZ�
nuestras raíces”. 

7\ZI�U]RMZ�� QV\MOZIV\M� LM� ]VI� I[WKQIKQ~V� KQ^QT�� \WU~� MT�UQKZ~NWVW�
para explicar que el mapa se elaboró para pensar en el México actual, 

IT�Y]M�XZM\MVLyIV�¹ZMTTMVIZ�LM�[MUQTTI[�WZQOQVIZQI[�LM�PIKM��������I}W[�a�
de miel y caramelo, la espiritualidad que también le hace falta a nuestro 

XIy[º��;M}IT~��KWUW�[]�KWUXI}MZI�XZWL]K\WZI��TI�QUXWZ\IVKQI�LM�¹ZM\W-

mar nuestras raíces” y terminó su intervención diciendo enfáticamente: 

¹Y]u�WZO]TTW�[MZ�UM`QKIVIº��8W[\MZQWZUMV\M�]V�XZWNM[WZ�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�
de Chapingo indicó que varias instancias de esa institución se han sumado 

I�TI�KIUXI}I�XIZI�¹ZM^ITWZIZ�MT�IUIZIV\W�MV�5u`QKW�a�MV�MT�U]VLWº��I[M-

^MZIVLW�Y]M�TW�Y]M�M[\IJI�[]KMLQMVLW�M[M�LyI�¹Y]MLIZn�XIZI�TI�PQ[\WZQIº�a�
que esperaba que cada 15 de octubre fuera un día para celebrar la planta, 

MV�JMVMÅKQW�LM�Y]QMVM[�¹TI�XZWL]KMV��LM�TI�[WKQMLIL�a�LMT�U]VLW�MV\MZWº��

“400 años de olvido terminan hoy”: la inclusión del amaranto en la canasta básica
<ZM[�UM[M[�LM[X]u[�[M�ZMITQb~�]V�M^MV\W�X�JTQKW�MV�+MLZIT��;IV�4]Q[�8W\W-

sí, para anunciar una ampliación a la canasta básica de 23 a 40 productos. 

En los acercamientos con la segalmex el Grupo había acordado la inclu-

sión del amaranto en cinco presentaciones: harina del grano reventado, 

harina integral, granola, churros de amaranto fortificados y semilla.

Ese día, frente a productores del campo potosino e integrantes de or-

ganizaciones rurales, se presentaron el presidente de México, el gober-

nador del estado, titulares de las secretarías de bienestar, agricultura y 

desarrollo rural y el director de segalmex, quien enlistó los 17 nuevos 
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productos, entre los que mencionó al amaranto y la chía, los únicos que 

merecieron algunas señales de júbilo entre el público. Dijo: 

Vale la pena por aquellas personas que no saben que cuando mencionamos 

que se incorpora en la canasta básica el amaranto y la chía es porque estos 

son dos productos de gran riqueza nutrimental, originarios de México y que 

se producen en ocho estados del país. Cuando se habla de alimentos bási-

cos mexicanos, generalmente se mencionan nuestros sagrados maíz y frijol, 

pero hay que recordar que los originarios mexicanos que poblaron nuestro 

territorio tenían también como alimento diario el amaranto y la chía, como 

ingredientes saludables de su dieta, hoy en el sistema Diconsa por instruc-

ciones presidenciales reivindicamos y fortalecemos esa antigua tradición de 

nuestro pueblo, 400 años de olvido terminan hoy.

;M�M[K]KPIZWV�Un[�IXTI][W[��Y]M�MZIV�LM�Y]QMVM[�XZWL]KMV�IUIZIV-

to, integrantes del gepam��Y]M�TWOZIZWV�[MV\IZ[M�MV�TI[�XZQUMZI[�ÅTI[�a�XW-

VMZ�]VI�TWVI�Y]M�ZMQ^QVLQKIJI�KWV�OZIVLM[�TM\ZI[�¹4I�N]MZbI�IUIZIV\MZIº��
En una estantería ubicada en el escenario se mostraban paquetes de los 

nuevos productos incluidos en la canasta básica y un costal de amaranto 

llevado por un productor. El evento continuó otros 40 minutos con in-

tervenciones del funcionariado, cuyos discursos incluyeron menciones de 

[][�QV\MZM[M[�XWZ�TWOZIZ�TI�I]\W�[]ÅKQMVKQI�ITQUMV\IZQI�MV�MT�XIy[��XZWL]KQZ�
alimentos en las regiones y mejorar el acceso a los alimentos. El presidente 

de la república prometió la promoción del desarrollo rural, apoyo a los 

XMY]M}W[�XZWL]K\WZM[�a�XIOW[�XWZY]M�¹Y]MZMUW[�Y]M�[M�KWV[]UI�MV�5u-

xico lo que producimos”. Y a propósito de la inclusión del amaranto y la 

KPyI��ÅVITQb~�LQKQMVLW�Y]M�[]�WJRM\Q^W�M[�¹IZZIQOIZ�IT�UM`QKIVW�I�[]�\QMZZI��
a sus culturas”. 

Tanto en las ferias como en el programa de televisión reseñados ob-

servamos la circulación de una narrativa construida en torno al amaranto 

ZM[XMK\W�LMT�^yVK]TW�MV\ZM�XZnK\QKI[�XZWL]K\Q^I[�¹IVKM[\ZITM[º�a�KWV\MU-

poráneas, y una reivindicación de su valor asociado con la herencia que 

TW[�XZWL]K\WZM[�LM�<]TaMP]ITKW�UIV\QMVMV�KWUW�¹ZMK]Z[W�XIZI�TI�LQ^MZ[Q-
dad cultural”. 

Así como para la unesco�TW[�NWZW[�QV\MZVIKQWVITM[�¹PIV�[QLW�TW[�M[KM-

narios privilegiados para la aparición y circulación discursiva de nuevas 

ÅO]ZI[�a�LMÅVQKQWVM[�LM�XI\ZQUWVQW�MV�\IV\W�Y]M�ZMK]Z[W�XIZI�TI�LQ^MZ-
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sidad cultural, la democratización de la memoria y la promoción de dis-

tintos conjuntos sociales” (Álvarez, en Medina, 2017: 108), para el gepam 

este tipo de eventos alimentarios operan del mismo modo. Quienes par-

ticiparon como ponentes mencionaron la relevancia del amaranto en la 

dieta mesoamericana, su supuesta prohibición durante la época colonial 

a�[]�IK\]IT�QUXWZ\IVKQI�XIZI�Y]M�TW[�X]MJTW[�Y]M�TW�XZWL]KMV�¹NWZ\ITMb-
KIV�[]�QLMV\QLILº��¹VW�XQMZLIV�[][�ZIyKM[º�a�UIV\MVOIV�[]�ZMTIKQ~V�KWV�
M[M� ¹K]T\Q^W� IVKM[\ZITº�� -[\I� VIZZI\Q^I� Y]M� KQZK]TI� MV\ZM� XZWUW\WZM[� LM�
la alimentación, productores rurales, integrantes de la academia y hasta 

consumidores, ilustra que 

-V�TW�Y]M�ZM[XMK\I�I�[]�QLMV\QÅKIKQ~V�a�KWV\ZWT��MT�XI\ZQUWVQW�K]T\]ZIT�M[�]VI�
construcción política y social de la memoria colectiva y, ante todo, una toma 

de posición con respecto al otro: las expresiones culturales patrimonializadas 

ZMÆMRIV�^ITWZM[�I[WKQILW[��XWZ�]V� TILW��KWV� TI� QLMV\QLIL�UMLQIV\M� TI�K]IT�
una población se reconoce a sí misma (Bak-Geller Corona et al., 2019: 18).

-V�TI�MZI�LM�TI�¹MNMZ^M[KMVKQI�XI\ZQUWVQITº��*IS�/MTTMZ�+WZWVI�et al., 
2019) estos eventos y el contenido de los medios de comunicación que 

XZWL]RMZWV�IT�IUIZIV\W�KWUW�ITQUMV\W�QVLyOMVI�U]M[\ZIV�Y]M�¹TI[�LQVn-

micas para construir patrimonio consisten en actualizar, adaptar y reinter-

pretar elementos del pasado de un grupo dado; en otras palabras, combi-

nar conservación e innovación, estabilidad y dinamismo, reproducción y 

KZMIKQ~Vº��*M[[QwZM���!! "���#�^uI[M�5I\\I���������8MZW�ILMUn[�ZMN]MZbI�TI�
idea de que quienes nacemos en este país tenemos un origen prehispánico 

KWU�V��4~XMb�+IJITTMZW��������a�M[I�¹KMZ\MbIº�[M�KWVÅZUI�MV�MT�KWV[]UW�
de alimentos indígenas.

4I�ZMTIKQ~V�LMT�IUIZIV\W�KWV�¹TI[�K]T\]ZI[�XZMPQ[XnVQKI[º�[M�N]M�M[-
tableciendo en eventos en los que no faltaron grupos de danzas y música 

¹XZMPQ[XnVQKIº� �KIZIKWT�� [WVIRI[� a� \IUJWZM[��� ÅTI[� LM�XMZ[WVI[�XIZI� [MZ�
sahumadas con copal, limpias con hierbas, escenografías con imitacio-

VM[�LM�XQMbI[�IZY]MWT~OQKI[��IT\IZM[�KWV�^MTI[�a�ITQUMV\W[�¹\ZILQKQWVITM[º� 
·UIyb��NZQRWTM[��KITIJIbI[��KPQTM[��a�LQ[K]Z[W[�MVNI\QbIVLW�MT�KIZnK\MZ�¹IV-

KM[\ZITº�a�¹UQTMVIZQWº�LMT�IUIZIV\W�Y]M�¹KWUyIV�V]M[\ZW[�IV\MXI[ILW[º��
En varios de estos eventos se ofreció tzoalli, un dulce que se elabora 

con masa de amaranto y miel, cubierto con cacahuates molidos, poco con-

[]UQLW�IK\]ITUMV\M��Y]M�MV�M[\W[�M[KMVIZQW[�M[�QLMV\QÅKILI�KWV�XZnK\QKI[�
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rituales prehispánicas bien documentadas (Velasco Lozano, 2001) y con la 

MTIJWZIKQ~V�LM�ÅO]ZI[�[QUQTIZM[�Y]M�I�V�NWZUIV�XIZ\M�LM�TI�ZQ\]ITQLIL�MV�
comunidades nahuas, mixtecas y tlapanecas del Alto Balsas y la Montaña 

de Guerrero (Broda y Montúfar López, 2013). 

activismo alimentario en la 
producción de un alimento indígena
En este trabajo nos propusimos mostrar la relevancia que tiene el activis-

mo alimentario en la activación de iniciativas patrimoniales. Los eventos 

alimentarios mostraron los aspectos simbólicos y discursivos y los objetos 

materiales que protagonizaron la puesta en escena de una narrativa del 

XI[ILW�a�LMT�XZM[MV\M�Y]M�XZWL]RW�]V�ITQUMV\W�¹QVLyOMVIº��4I�XZWL]K-
ción del amaranto como alimento indígena sucedió eligiendo, adaptando, 

reinterpretando y descontextualizando los aspectos que producen patri-

monio materializados en eventos alimentarios y contenidos en los medios 

de comunicación. 

En el proceso, el gepam enfatizó el valor patrimonial del amaranto por 

su ancestralidad y la legitimidad de las prácticas culturales (Guzmán Chá-

vez, 2019) de producción y consumo asociadas con quienes lo producen, 

\ZIV[NWZUIV�a�KWV[]UMV��a�M[\W�TW�^WT^Q~�¹[]��VQKI�N]MV\M�^nTQLI�LM�XMZ-
tenencia y la principal frontera entre ellos y nosotros” (López Caballero, 

2016: 13); es decir, entre quienes pertenecen a pueblos indígenas u origi-

VIZQW[�a�Y]QMVM[�VW��-T�IK\Q^Q[UW�LMT�/Z]XW�ZMIÅZUI�Y]M�MT�XI\ZQUWVQW�
alimentario es uno de los elementos que participan en los procesos con-

temporáneos de producción de indigeneidad (Bak-Geller Corona, 2019). 

;QV�MVIZJWTIZ�ZMKTIUW[�QLMV\Q\IZQW[�VQ�\MZZQ\WZQITM[��MT�/Z]XW�^Q[QJQTQb~�
los problemas por los que atraviesan quienes producen amaranto, intro-

L]RW�MT�K]T\Q^W�MV�MT�UMZKILW�KWV�UMRWZM[�KWVLQKQWVM[�LM�^MV\I�a�¹ZMK]-

peró” un producto que se considera tradicional, promoviendo además el 

KWUJI\M�I�TI�XWJZMbI�ITQUMV\IZQI��;][�IKKQWVM[�OMVMZIZWV�ITQIVbI[�MV\ZM�
productores del campo, activistas de la soberanía alimentaria, integrantes 

de la academia, miembros del funcionariado de la cdmx y de la cámara 

de diputados. 

El caso aquí presentado se enmarca en la tendencia global de producir 

¹IVKM[\ZITQLILº�XIZI�ITO]VW[�ITQUMV\W[�Y]M�MV\ZIV�I�]V�\QXW�LM�KWV[]UW�
WZQMV\ILW�I�TI�¹J�[Y]MLI�LM�I]\MV\QKQLILº��¹ZMOZM[W�I�TW�TWKITº��4Q\\IaM��
������W��KWUW�LQRMZWV�ITO]VI[�XZWUW\WZI[�LMT�IUIZIV\W��LM�¹ZMOZM[W�I�TI[�
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ZIyKM[º��7J[MZ^IUW[�Y]M�XZWL]KQZ�QVLQOMVMQLIL�MV�MT�nUJQ\W�ITQUMV\IZQW�
I�\ZI^u[�LM�¹ZMXZM[MV\IZ�XZnK\QKI[�[WKQITM[��K]T\]ZITM[��XWTy\QKI[�a�KWUMZKQI-

les o performances de consumo” implica recuperar ciertos alimentos y coci-

nas que se consideran marginados para ubicarlos en espacios simbólicos 

y políticos centrales e incluirlos en comportamientos alimentarios locales 

a�VIKQWVITM[��.QVVQ[������"����W��MV�W\ZI[�XITIJZI[��VMOWKQIZ�TW[�MTMUMV\W[�
¹QVLyOMVI[º�Y]M� QVK]Z[QWVIV� MV� MT� KQZK]Q\W� OTWJIT� MV� TI� MZI�LMT� ZM[]ZOQ-
miento étnico (Matta 2013). Es común que algunos alimentos endémicos 

de nuestro continente y abandonados durante los procesos de coloniza-

ción, en los últimos años estén recuperándose en clave de patrimonio, al 

Y]M� [M� TM� W\WZOIV� ^ITWZM[� KWUW� ¹XZMPQ[XnVQKWº�� ¹Ib\MKIº�� ¹UQTMVIZQWº��
¹IVKM[\ZITº�a�Y]M�XWZ�[]�¹I]\WK\WVyIº�XI[MV�I�NWZUIZ�XIZ\M�LM�TI�TQ[\I�LM�
¹super-foods”.15

-V�M[\M�XZWKM[W�[WKQIT�K]T\]ZIT�[M�LMÅVM�Y]QuVM[�a�Y]u�M[�KWV[QLMZILW�
indígena, a través de reivindicar un alimento a partir de aspectos que se 

I[]UMV�M[MVKQITM[�a�VW�¹^ITWZM[º�XZWL]K\W�LM� TI�WZOIVQbIKQ~V�LM�Y]QM-

nes se involucran en las iniciativas patrimoniales, las alianzas, los eventos 

que organizan en coincidencia con un mercado alimentario que demanda 

¹I]\MV\QKQLILº�M�QV\MZM[M[�XWTy\QKW[�LM�IK\WZM[�QV[\Q\]KQWVITM[�a�LMT�UMZKI-

do. Como una elección social contemporánea hecha acorde con valores 

XIZ\QK]TIZM[�LM�TW[�UQMUJZW[�LM�]V�OZ]XW�[WKQIT��*M[[QvZM���!! ���TI�XZW-

ducción del patrimonio alimentario en México llama la atención por la 

recurrencia a la narrativa de la herencia común del pasado prehispánico 

(López Caballero, 2010); un mecanismo que opera en nuestras concep-

ciones de identidad, comunidad, nación, pueblo y territorio, abonando a 

¹]VI�XZWL]KKQ~V�K]T\]ZIT�MV�MT�XZM[MV\M�Y]M�ZMK]ZZM�IT�XI[ILWº��3QZ[PMV-

JTI\\�/QUJTM\\��MV�.ZQOWTu������"����
El activismo del gepam y la iniciativa que encabezó resultan ser consis-

tentes con los procesos de re-imaginación de algunas cocinas y alimentos 

que crean anacronismos patrimoniales enmarcados en la tendencia global 

15�8IZI�MT�KI[W�LMT�IUIZIV\W��^uI[M�¹)VKQMV\�/ZIQV[�IVL�[][\IQVIJTM�;MINWWL�0QOPTQOP\�
Healthy Eating Trends for 2016”, https://www.dailytelegraph.com.au/newslocal/north-

ern-beaches/ancient-grains-and-sustainable-seafood-highlight-healthy-eating-trends-

for-2016/news-story/048ac492b2cbf9ae779378b2f5c292bd#� a� ¹;]XMZNWWL[� ����"� �� 

0MIT\Pa�8QKS[�<W�<Zaº��P\\X["��___�P]ٺXW[\�KWU�IZKPQ^M�KI�MV\Za�[]XMZNWWL[�����G�
n_8897680, consultados el 11 de mayo de 2022.
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LM�TI�XI\ZQUWVQITQbIKQ~V��8][W�MV�R]MOW�¹TI�M[\ZI\MOQI�LM�KQMZ\W[�[MK\WZM[�
de la sociedad para reivindicar ciertos rasgos y atributos culturales, que 

pasan a conformar modelos y normas, discursos y prácticas homogenei-

bIV\M[º� �/]bUnV�+Pn^Mb�����!"������a�IJWV~�I� TI[�UIVMZI[�MV�Y]M�¹MT�
multiculturalismo neoliberal observa la etnicidad como una fuente de ca-

pital social y cultural, y a la diversidad cultural como un activo económico 

o mercancía en el mercado global” (Kymlicka, en Hryciuk, 2019: 95). En 

el mismo sentido, se ha destacado que, para el caso de los alimentos y las 

KWKQVI[��¹M`Q[\M�]VI�[QUQTQ\]L�MV\ZM�TI�XI\ZQUWVQITQbIKQ~V�a�TI�UMZKIV\QTQ-
zación de lo auténtico, ya que el valor del pasado es la base de los valores 

Y]M�KWVÅO]ZIV�TW[�MTMUMV\W[�XI\ZQUWVQITM[�a�\IUJQuV�MT�^ITWZ�LM�TW[�MTM-
UMV\W[�Y]M�[M�UMZKIV\QTQbIV�KWUW�I]\uV\QKW[º��.ZQOWTu������"�����

;M}ITI�)aWZI�,yIb�Y]M� TI�LMKTIZIKQ~V�LM�]VI� QVQKQI\Q^I�XI\ZQUWVQIT�
\QMVM�MNMK\W[�LM�\QXW�M[\Z]K\]ZIT��aI�Y]M�WK]ZZM�]VI�¹NZIK\ITQbIKQ~V�LMT�IXI-

rato burocrático normativo cuyas decisiones y acciones tienen consecuen-

cias sobre los distintos grupos involucrados, sea por formar parte activa 

del proceso o por haber quedado excluidos y dejados sin representación” 

����!"�������;MZn�UW\Q^W�LM�W\ZI�QVLIOIKQ~V�WJ[MZ^IZ�TW[�MNMK\W[�Y]M�\]^W�
el nombramiento del amaranto como patrimonio de la cdmx y su inclu-

sión en la canasta básica en los distintos sectores involucrados en el gepam, 

la negociación que actualmente realizan para lograr sus objetivos y las 

dinámicas que ha tomado su activismo alimentario para continuar pro-

moviendo el amaranto como cultivo y alimento estratégicos. 
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Resumen: El propósito de este artículo es analizar la forma en que la diver-

[QLIL�LM� KZMMVKQI[� N]M�LMÅVQLI� a� ZMKWV[\Z]QLI� MV�]V� KQKTW�WZOIVQbILW�XWZ�]V�
KMV\ZW� K]T\]ZIT� X�JTQKW� LM� TI� KQ]LIL� LM�*]MVW[�)QZM[�� 8IZI� MTTW� M[\]LQIZMUW[�
los usos de la categoría de creencia y las referencias espirituales que realizaron 

los agentes estatales, artistas y especialistas religiosos y espirituales participantes. 

6W[�XZMO]V\IUW[�XWZ�TI[�LMÅVQKQWVM[�LM�TW�ZMTQOQW[W��TW�M[XQZQ\]IT�a�TI�LQ^MZ[QLIL�
de creencias que se movilizan por fuera de las instituciones tradicionalmente 

ligadas con la religión. Asimismo, nos proponemos mostrar, a partir de un caso 

concreto, la manera en que la preocupación por la diversidad en el diseño de las 

políticas públicas culturales latinoamericanas puede convivir con la selección de 

M`XZM[QWVM[�K]T\]ZITM[�M[XMKyÅKI[�Y]M��MV�M[\M�KI[W��ZMXZM[MV\IV�[~TW�]VI�XIZ\M�
de la diversidad religiosa existente. Los datos fueron construidos a partir de una 

estrategia cualitativa que incluyó observaciones participantes, entrevistas en pro-

fundidad y análisis de documentos.
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the celebration of beliefs. cultural policies and religious diversity in a 
public cultural center in the city of buenos aires (argentina)
Abstract: The purpose behind this article is to analyze the way in which the di-

^MZ[Q\a�WN �JMTQMN[�_I[�LMÅVML�IVL�ZMJ]QT\�QV�I�KaKTM�WZOIVQbML�Ja�I�X]JTQK�K]T\]ZIT�
KMV\MZ�QV�\PM�KQ\a�WN �*]MVW[�)QZM[��.WZ�\PQ[��_M�_QTT�[\]La�\PM�][M[�WN �\PM�KI\MOWZa�
of  belief  and the spiritual references created by participating state agents, artists 

IVL�ZMTQOQW][�IVL�[XQZQ\]IT�[XMKQITQ[\[��?M�I[S�W]Z[MT^M[�\PM�LMÅVQ\QWV[�WN �ITT�\PI\�
is religious, spiritual and the diversity of  beliefs that move outside institutions 

\ZILQ\QWVITTa�TQVSML�\W�ZMTQOQWV��4QSM_Q[M��_M�[M\�W]\�\W�[PW_��][QVO�I�[XMKQÅK�KI[M��
the way in which the concern over diversity in the design of  Latin American cul-

\]ZIT�X]JTQK�XWTQKQM[�KIV�KWM`Q[\�_Q\P�\PM�[MTMK\QWV�WN �[XMKQÅK�K]T\]ZIT�M`XZM[[QWV[�
which, in this case, represent only a part of  the existing religious diversity. The 

data were built from a qualitative strategy that included participatory observa-

tions, in-depth interviews and the analysis of  documents.

Keywords: 6M_�)OM�;XQZQ\]ITQ\a��X]JTQK�[XIKM��K]T\]ZIT�XWTQKQM[��ZMTQOQW][�LQ^MZ-
sity, Argentina.

E
ste artículo tiene como propósito analizar la forma en que la diversidad 

de creencias fue definida y reconstruida en un ciclo de conferencias y 

exposiciones artísticas organizadas por un centro cultural público de la ciu-

dad de Buenos Aires. Este ciclo formaba parte de una programación más 

amplia orientada a los jóvenes y a la celebración de la diversidad e incluyó 

talleres, conferencias, muestras de arte y conciertos a cargo de artistas y 

referentes vinculados de modos variados con alguna forma de religiosidad. 

De esta manera nos interesa contribuir con la pregunta por las definiciones 

de lo religioso, lo espiritual y la diversidad de creencias que se movilizan por 

fuera de las instituciones tradicionalmente ligadas con la religión. Asimis-

mo, nos proponemos mostrar, a partir del análisis de un caso concreto (Yin, 

2014), la forma en que la preocupación por la diversidad en el diseño de 

las políticas culturales latinoamericanas puede convivir con la selección de 

expresiones culturales específicas que, como veremos a lo largo del artículo, 

representan sólo una parte de la diversidad religiosa existente en el país.
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Durante los últimos años se produjo en las ciencias sociales cierto con-

senso acerca de la necesidad de mirar más allá de las instituciones reli-

giosas tradicionales para comprender las múltiples formas a través de las 

cuales la vida religiosa y espiritual se expresa en las sociedades contempo-

ZnVMI[��)TOZIV\Q��5W[Y]MQZI�a�;M\\WV�����!���-[\I�XMZ[XMK\Q^I��Y]M�TTM^I�TI�
mirada desde los especialistas religiosos hacia la producción de lo sagrado 

en las experiencias de los creyentes y practicantes, fue cristalizada en cate-

OWZyI[�KWUW�TI[�LM�ZMTQOQ~V�^Q^QLI��7Z[Q������#�,I�+W[\I��8MZMQZI�)ZMVI�a�
Brusoni, 2019; Rabbia, 2017), religiosidad cotidiana (Ammerman, 2007) 

y prácticas de sacralización (Martin, 2010). Asimismo, numerosas investi-

gaciones mostraron el papel central que tienen prácticas aparentemente 

seculares, como producir y consumir música y libros, en la difusión y ac-

\]ITQbIKQ~V�LM�[MV[QJQTQLILM[�ZMTQOQW[I[�a�M[XQZQ\]ITM[��;MUnV������#�;MUnV�
y Battaglia, 2012; Algranti, 2014; Mosqueira, 2013); y varias investigacio-

nes hicieron hincapié en la centralidad que tiene el espacio público en la 

expresión de la vida religiosa y espiritual (Carbonelli y Mosqueira, 2008; 

Giumbelli, 2008; Vargas y Viotti, 2013).

El artículo se desarrollará en tres partes. En primer lugar, enmarca-

mos la preocupación por la diversidad de creencias en los procesos de 

LQ^MZ[QÅKIKQ~V� LMT� KIUXW� ZMTQOQW[W� IZOMV\QVW� a� MV� MT� []ZOQUQMV\W� LM� TI�
diversidad cultural como matriz discursiva desde la cual se construyeron 

las políticas culturales latinoamericanas durante las últimas décadas. Lue-

go, describimos la selección de las creencias como tema central por parte 

de los agentes del centro cultural en el marco de una agenda más amplia 

ligada a la juventud y al respeto por la diversidad. En tercer lugar, analiza-

mos los usos de la categoría de creencia que movilizaron los funcionarios, 

agentes, artistas y especialistas1 ligados con el ciclo durante su diseño y eje-

K]KQ~V��.QVITUMV\M��QLMV\QÅKIUW[�TW[�\QXW[�LM�ZMTQOQW[QLIL�I�TW[�Y]M�[M�PQbW�
referencia en las presentaciones de los artistas y especialistas que fueron 

convocados para el ciclo. Los datos aquí presentados fueron construidos a 

1 En este artículo utilizaremos la categoría de especialista para hacer referencia a perso-

VI[�KWV�]VI�\ZIaMK\WZQI�a�NWZUIKQ~V�[QOVQÅKI\Q^I[�MV�]VW�W�Un[�\QXW[�LM�ZMTQOQW[QLIL��Y]M�
TI[�KWTWKI�KWUW�TyLMZM[�W�ZMNMZMV\M[�LM�[]�LQ[KQXTQVI��8IZI�]V�IVnTQ[Q[�JW]ZLM[QIVW�LM�TI�
categoría de especialista religioso, ver Martínez (2009), y para un análisis de los procesos 

de especialización que tienen lugar en el campo de las terapias alternativas, ver Bordes 

(2009).
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partir de una estrategia de investigación cualitativa (Vasilachis de Gialdi-

no, 2006) que incluyó observaciones participantes en distintas actividades 

del ciclo, entrevistas en profundidad a agentes del centro cultural y análisis 

de documentos publicitarios y periodísticos producidos por la institución 

así como por los artistas y expositores que formaron parte del ciclo.

la (regulada) diversidad religiosa en la argentina
La literatura especializada suele identificar a la diversificación del campo 

religioso argentino como parte de un proceso más amplio de democratiza-

ción política y cultural que tuvo lugar luego del fin de la última dictadura 

militar y del retorno de la democracia en 1983.2 La diversificación de 

la oferta religiosa se expresó, fundamentalmente, en el crecimiento y la 

visibilización de las heterodoxias religiosas (Wright y Ceriani, 2011), pre-

sentes en el país desde principios del siglo xx, y lo que en ese momento se 

LMVWUQVIZWV� TW[�6]M^W[�5W^QUQMV\W[�:MTQOQW[W[� �;WVMQZI���������j[\W[�
incluían grupos que incorporaban disciplinas religiosas de otros contex-

\W[�OMWOZnNQKW[��KWUW�MT�J]LQ[UW��+IZQVQ�����!���MT�VMWPQVL]y[UW��;IQbIZ��
����#�,¼)VOMTW����� ��a�TI[�ZMTQOQWVM[�INZWJZI[QTMZI[��.ZQOMZQW�a�4IUJWZ-
ghini, 2011); desarrollaban nuevas formas de vincularse con cosmovisio-

nes preexistentes, como en el catolicismo carismático y en los movimientos 

evangélicos (Giménez Béliveau y Martínez, 2013), o adoptaban prácticas 

terapéuticas basadas en concepciones holistas de la persona. De acuerdo 

KWV�5ITTQUIKQ��������M[\M�KWV\M`\W�[M�LMNQVQ~�XWZ�]V�¹Y]QMJZM�LMT�UWVW-

polio católico”, que hasta entonces se había proyectado desde el Estado y 

había hegemonizado el espacio público, especialmente durante los sucesi-

vos periodos dictatoriales que caracterizaron la vida política del país hasta 

la década de 1980 (Mallimaci, 2015).

-T�KZMKQUQMV\W�LM� TI�WNMZ\I�ZMTQOQW[I� TWKIT�VW�[QOVQÅK~��[QV�MUJIZOW��
una situación de igualdad para todas las minorías religiosas en términos 

de reconocimiento estatal y social. En algunos casos dio lugar, inclusive, a 

XW[\]ZI[�ZMIK\Q^I[��KWUW�N]M�MT�KI[W�LM�TW[�UW^QUQMV\W[�IV\Q[MK\I[��;WVMQ-
ZI������#�.ZQOMZQW�a�?aVIZKbaS����� ���4I�LQ^MZ[QLIL�ZMTQOQW[I�IZOMV\QVI�[M�

2 En otros países de América Latina se observan procesos análogos que se articulan con 

TW[�LMZZW\MZW[�PQ[\~ZQKW[�a�XWTy\QKW[�M[XMKyÅKW[�LM�KILI�]VW�LM�MTTW[��8IZI�MT�XZWKM[W�LM�
pluralización religiosa de México, ver De la Torre y Gutierrez Zúñiga (2008) y Garma 

��������XIZI�MT�KI[W�JZI[QTMZW��^MZ�5WV\MZW���������a�XIZI�MT�KPQTMVW��8IZSMZ����� ��
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caracteriza por regímenes de visibilidad y legitimidad social diferenciales 

entre la religión mayoritaria, el catolicismo, y los colectivos y creencias 

ZMTQOQW[W[�a�M[XQZQ\]ITM[�UQVWZQ\IZQW[��.ZQOMZQW����� ��
En la Argentina, el Estado desempeña un papel complejo en este pro-

KM[W��8WZ�]V�TILW��I�M[KITI�VIKQWVIT��TI�1OTM[QI�KI\~TQKI�OWbI�LM�]V�M[\I\][�R]-

rídico preferencial, cristalizado en la Constitución Nacional y en el Código 

Civil y Comercial (Mallimaci, 2015). Asimismo, las minorías religiosas son 

reguladas por el Registro Nacional de Cultos, donde los grupos religiosos no 

católicos deben registrarse para ser reconocidos por el Estado. Este organis-

mo se creó durante la última dictadura militar y se basa en lo que Catoggio 

���� ��LMVWUQV~�¹]VI�QVOMVQMZyI�LM�TI�\WTMZIVKQIº�LM�TI�LQ^MZ[QLIL��Y]M�
M`QOM�I�TI[�UQVWZyI[�ZMTQOQW[I[�ZMOQ[\ZIZ[M�MV�\IV\W�¹W\ZI[º��LQNMZMV\M[�LMT�KI-

tolicismo, frente al Estado.3 Asimismo, como muestra García Bossio (2020), 

durante las últimas décadas se crearon organismos subnacionales que tie-

nen un papel destacado en habilitar u ocultar la presencia institucional de 

las religiones en el espacio público a través de sus actividades y alianzas. 

En este contexto, la actual Dirección General de Entidades y Cultos de la 

ciudad de Buenos Aires moviliza una concepción de la diversidad religiosa 

como parte del acervo cultural de la ciudad desde su creación en 2002. Esta 

noción es puesta en juego en una amplia propuesta de actividades, como 

visitas regulares a templos y una Noche de los Templos anual, donde se 

propone a habitantes y turistas entrar en contacto con el amplio arco de 

lugares de culto y festividades religiosas presentes en la ciudad de Buenos 

Aires. Así, la regulación de la diversidad religiosa por parte del Estado no se 

reduce al ámbito normativo, sino que incluye el accionar de un gran núme-

ro de actores que cumplen funciones diversas y representan distintos niveles 

del Estado, que van desde las fuerzas de seguridad hasta, como veremos 

aquí, organismos públicos encargados del diseño y la ejecución de políticas 

K]T\]ZITM[��.ZQOMZQW�a�?aVIZKbaS����� ���8MZW�[Q�JQMV�MT�-[\ILW�M[�]VW�LM�
los grandes reguladores seculares de las minorías religiosas, estos procesos 

involucran también el accionar de otros actores sociales, como los medios 

de comunicación y las industrias culturales que, a través de sus discursos y 

contenidos, contribuyen a legitimar y deslegitimar ideas y prácticas religio-

[I[�M[XMKyÅKI[��.QLIVbI�a�/ITMZI������#�>QW\\Q��������

3�8IZI�]VI�KWUXIZIKQ~V�KWV�W\ZW[�[Q[\MUI[�LM�ZMOQ[\ZW�LM�TI[�ZMTQOQWVM[�NZMV\M�IT�-[\ILW��
ver Giumbelli (2017).



240 Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 235-261

María Eugenia Funes, Mercedes Nachón Ramírez, Mercedes Máspero

8WZ�W\ZI�XIZ\M��MT�KZMKQMV\M�T]OIZ�LILW�I�TI�LQ^MZ[QLIL�ZMTQOQW[I�MV�TI[�
políticas públicas de la ciudad de Buenos Aires tiene lugar en un contexto 

general de incorporación de la diversidad en las políticas sociales y cultu-

rales latinoamericanas que impacta en la forma en que la ciudad es repre-

sentada frente a sus habitantes y visitantes (Nivón Bolán, 2013). A partir de 

la década de 1990 la tradicional imagen de una ciudad blanca, europea y 

homogénea fue reemplazada por una narrativa multicultural que incenti-

^I�a�M`IT\I�[]�LQ^MZ[QLIL�u\VQKI�MV�LQ[\QV\W[�LQ[K]Z[W[�WÅKQITM[��4IKIZZQM]��
2001). La valorización de la diversidad cultural fue de hecho incorporada 

en la constitución de la ciudad de Buenos Aires de 1996, donde se retoman 

los lineamientos establecidos por distintos organismos internacionales que 

promueven el reconocimiento de las ciudades latinoamericanas como luga-

ZM[�U]T\QK]T\]ZITM[��4IKIZZQM]������#�/IZKyI�+IVKTQVQ�a�5IZ\QVMTT�����!#�.ZQ-
gerio y Lamborghini, 2011). Como muestra Burity (2007), la valoración del 

multiculturalismo en la agenda internacional llevó a una transformación 

MV�TI[�ZMTIKQWVM[�MV\ZM�TW�ZMTQOQW[W�a�TW�XWTy\QKW��;QV�MUJIZOW��M[\I�KZMKQMV\M�
IÅZUIKQ~V�LM�TI�LQ^MZ[QLIL�a�LMT�U]T\QK]T\]ZITQ[UW�XWZ�XIZ\M�LM�LQNMZMV\M[�
IK\WZM[�VW�[M�\ZIL]KM��VMKM[IZQIUMV\M��¹MV�TI�MTIJWZIKQ~V�LM�XWTy\QKI[�Y]M�
logren una igual valoración entre los distintos actores sociales que compo-

VMV�TI[�KWVÅO]ZIKQWVM[�M`Q[\MV\M[º��+IUIZW\\Q������"������

el ciclo “yo creo” en el marco de una “agenda joven”
El Centro Cultural Recoleta (en adelante ccr) es uno de los dos grandes 

centros culturales públicos de la ciudad de Buenos Aires. Actualmente es 

OM[\QWVILW��R]V\W�KWV�W\ZW[�M[XIKQW[�a�XZWOZIUI[�K]T\]ZITM[��XWZ�TI�;]J-

[MKZM\IZyI�LM�8WTy\QKI[�+]T\]ZITM[�a�6]M^I[�)]LQMVKQI[�LMT�5QVQ[\MZQW�LM�
Cultura del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires. Ubicado en un área 

turística, de ocio y de consumo, en la confluencia entre barrios residen-

ciales históricamente habitados por sectores altos de la sociedad porteña 

y con una amplia área verde compuesta por numerosos espacios, el ccr 

se compone de una serie de lugares dedicados a la exposición de obras de 

arte. Está ubicado en un antiguo convento construido por la orden fran-

ciscana a principios del siglo xix. Luego de ser expropiado por el entonces 

gobierno de Buenos Aires encabezado por Martín Rodriguez, el predio se 

utilizó de diversas maneras: como escuela de agricultura, jardín botánico, 

prisión, cuartel, hospital, asilo para enfermos mentales, personas en situa-

ción de calle y ancianos hasta que, en 1980, fue convertido en el actual 
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centro cultural. El hecho de haber sido originalmente un convento dota al 

edificio de una estética particular: además de las típicas salas despojadas 

con las que suelen contar los espacios dedicados a la exposición de mues-

tras artísticas, tiene varios patios secos con árboles frutales y una capilla 

refuncionalizada como teatro.

-V�TI�IK\]ITQLIL��¹MT�:MKWTM\Iº��KWUW�TW�[]MTMV�LMVWUQVIZ�][]IZQW[�
a�IOMV\M[�M[\I\ITM[��M[�LMÅVQLW�KWUW�¹]V�[yUJWTW�LM�TI�K]T\]ZI�IZOMV\QVIº�
(Centro Cultural Recoleta, 2017), un espacio históricamente habitado por 

TI[�^IVO]IZLQI[�a�]VI�¹[MLM�LM�TW�V]M^Wº�MV�Y]M�LQNMZMV\M[�IZ\Q[\I[�X]MLMV�
¹ZMÆMRIZ�TQJZMUMV\M�QVY]QM\]LM[�a�J�[Y]MLI[�ITMRILI[�LM�]VI�UQZILI�KWV-

servadora” (Centro Cultural Recoleta, 2021). Estos relatos vinculan a la 

institución con procesos y colectivos típicamente asociados con la cultura 

LMUWKZn\QKI�IZOMV\QVI��KWUW�)J]MTI[�LM�8TIbI�LM�5IaW�4 y remarcan el 

hecho de que durante la última dictadura militar era considerado un sitio 

¹XMTQOZW[Wº��+MV\ZW�+]T\]ZIT�:MKWTM\I���������,M�PMKPW��L]ZIV\M�MT������
el ccr�M`X][W�]VI�ZM\ZW[XMK\Q^I�LMT�IZ\Q[\I�4M~V�.MZZIZQ�Y]M�KI][~�]VI�LM�
TI[�UIaWZM[�KWV\ZW^MZ[QI[�X�JTQKI[�MV\ZM�TyLMZM[�a�ÅMTM[�KI\~TQKW[��Y]M�KWV-

sideraban que dicha muestra atentaba contra sus valores y su identidad, y 

un conjunto de artistas y entidades públicas que se expresaron a favor de 

la libertad artística.5

A lo largo de sus cuatro décadas de existencia, el estilo y la agenda 

del ccr�I\ZI^M[IZWV�UWLQÅKIKQWVM[� TQOILI[�KWV�KIUJQW[�MV�[]�OM[\Q~V�a�
ÅVIVKQIUQMV\W��4I�IK\]IT�ILUQVQ[\ZIKQ~V��Y]M�I[]UQ~�MV������L]ZIV\M�]V�
periodo en que la coalición Cambiemos6 dominaba los poderes ejecutivos 

4�)J]MTI[� LM�8TIbI�LM�5IaW� M[� ]VI�ong creada en 1977 cuyo objetivo es localizar y 

restituir a sus legítimas familias los niños y niñas desaparecidos por la última dictadura 

argentina.

5 En dicha ocasión, el ccr no solo fue la sede de la muestra, sino que sus autoridades, 

R]V\W�KWV�TI�;MKZM\IZyI�LM�+]T\]ZI�LM�TI�KQ]LIL�LM�*]MVW[�)QZM[�a�V]UMZW[I[�XMZ[WVITQ-
LILM[�LMT�nUJQ\W�IZ\y[\QKW�a�XWTy\QKW�¹[M�IÅZUIZWV�KWUW�OZ]XW�I�XIZ\QZ�LM�M`XZM[IZ[M�I�
favor de valores como la independencia creativa, la libertad de expresión y la evitación 

de todo acto de censura, tema ligado emocionalmente al pasado dictatorial del país” 

(Ceriani Cernadas, 2017).

6 Coalición que ganó las elecciones de la ciudad y la nación en el año 2015. Esta coalición 

está dominada por pro, una fuerza política de centro derecha que gobierna en la ciudad 

de Buenos Aires desde el año 2007 (Vommaro, 2019).
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de la ciudad y de la Nación, llevó adelante una importante renovación 

edilicia y transformó radicalmente la forma y los contenidos de la progra-

mación del centro.

;MO�V�.MLMZQKW��]VW�LM�TW[�IOMV\M[�Y]M�\ZIJIRIJI�MV�MT�KMV\ZW�K]T\]ZIT�
MV����!��TI�V]M^I�OM[\Q~V�[M�XZWX][W�ZMK]XMZIZ�[]�¹QLMV\QLILº�I�\ZI^u[�LM�
la transformación de su estilo y programación así como una búsqueda por 

LQ^MZ[QÅKIZ�[]�X�JTQKW�I�XIZ\QZ�LM�TI�I\ZIKKQ~V�LM�R~^MVM[�a�LM�PIJQ\IV\M[�
del sur de la ciudad, donde se extienden barrios de menores ingresos con 

altos niveles de vulnerabilidad social y ambiental (entrevista realizada el 

���LM�[MX\QMUJZM�LM����!���8WZ�[]�XIZ\M��-TMWVWZI��W\ZI�N]VKQWVIZQI��KWV-

[QLMZI�Y]M�M[\I[� \ZIV[NWZUIKQWVM[�IX]V\IZWV�I�¹ZM^Q^QZ� TI� QLMV\QLIL�LMT�
KMV\ZWº�I�XIZ\QZ�LM�KIUXI}I[�Y]M�¹PQKQMZIV�MKW�LM�TI[�̂ WKM[�LM�TW[�R~^MVM[7 

y promovieran la expresión y realización de las nuevas tendencias en el 

arte y la cultura” (entrevista realizada el 28 de febrero de 2020). Asimismo, 

estos funcionarios oponen esta nueva orientación de la oferta cultural del 

ccr a la de gestiones anteriores, durante las cuales describen el funciona-

UQMV\W�LMT�KMV\ZW�KWUW�¹U][MWº�W�¹TWKIKQ~Vº�LM�U]M[\ZI[�LM�IZ\M��PMKPW�
que, por su parte, explicaría que su público estuviese reducido a una elite 

XZW^MVQMV\M�LM�TW[�JIZZQW[�IKWUWLILW[�LM�:MKWTM\I��8ITMZUW�a�*MTOZIVW�
Actualmente, la selección de los artistas que se presentan en el centro 

está a cargo de un departamento de contenidos conformado por diez per-

[WVI[��U]KPI[�LM�TI[�K]ITM[�M[\nV�MV�KWV\IK\W�KWV�LQ[\QV\I[�¹M[KMVI[º�IZ\y[-
ticas nacionales. El departamento se compone mayoritariamente de pro-

ductores artísticos, curadores y críticos de arte de entre treinta y cincuenta 

años de edad, graduados de carreras universitarias como periodismo, ar-

tes, economía y diseño. Éstos trabajan en red y recurren frecuentemente a 

sus propios ámbitos de sociabilidad y vínculos laborales para componer la 

agenda del centro cultural. Además, el ccr busca fomentar un modelo de 

7 Además de la agenda de actividades que describiremos a continuación, la orientación 

de la programación hacia el público joven involucra el diseño de una parte de las activi-

dades culturales (muestras de arte, talleres de escritura, de música, de baile y de dibujo) 

WZQMV\ILI�M[XMKyÅKIUMV\M�I�ILWTM[KMV\M[�a�TI�WZOIVQbIKQ~V�LM�]VI�JQMVIT�LM�IZ\M�KWV�IZ-
tistas de este grupo etario. Asimismo, el centro cuenta con salas permanentes de dibujo y 

hip hop, espacios de estudio, coworking, ocio y recreación, a través de los que se busca in-

centivar la convivencia y el diálogo entre los diversos usuarios, más allá de las actividades 

M[XMKyÅKI[�MV�TI[�Y]M�XIZ\QKQXMV�
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gestión participativa a través de la articulación con el público, organiza-

ciones culturales y colectivos de artistas para la creación y programación 

de sus contenidos.

En línea con estas transformaciones, la gestión actual del ccr se pro-

X][W�^Q[QJQTQbIZ�\MUI[�\ZIV[^MZ[ITM[��I�TW�Y]M�[M�LMÅVM�KWUW�]VI�¹IOMVLI�
joven”. Así, durante los últimos años, se organizaron campañas alrededor 

de temas y controversias que vienen adquiriendo centralidad en los deba-

tes públicos y que presentaron una llamativa participación juvenil8 (Elizal-

LM����� #�.MTQ\\Q�����!�"�MT�IUWZ��MV�MT�KQKTW�¹)UWZ�LM�̂ MZIVWº���TI�̂ QWTMVKQI�
LM�OuVMZW�a�MT�UW^QUQMV\W�NMUQVQ[\I��MV�MT�KQKTW�¹6W�^I�Un[º���TI�MKWTWOyI�
�MV�MT�KQKTW�¹0IJQ\IV\M[�^Q[Q\IV\M[º���TI�QVUQOZIKQ~V��MV�MT�KQKTW�¹1VUQOZIV-

\M[�[yº��a�TI�LQ^MZ[QLIL�LM�OuVMZW��MV�MT�KQKTW�¹,Q^MZ[`[�M�QO]ITM[º���-[�MV�
este marco que los agentes del centro seleccionaron la cuestión de la diver-

sidad de creencias para organizar la programación de las actividades que 

se ofrecieron durante mayo y junio de 2019.9 Así, el tema de la pluralidad 

de creencias formó parte de una agenda más amplia de preocupaciones a 

XIZ\QZ�LM�TI[�K]ITM[�Y]QMVM[�TTM^IV�ILMTIV\M�TI�OM[\Q~V�LMT�KMV\ZW�LMÅVMV�I�
los jóvenes de la ciudad.

;MO�V�TW[�UQMUJZW[�LMT�MY]QXW��M[\I[�\MUn\QKI[�[M�IJWZLIZWV�I�XIZ\QZ�
de dos valores que consideran característicos tanto del ccr como de su pú-

blico objetivo: el respeto por la diversidad y la autonomía. Como señalaba 

una funcionaria que colabora con el departamento de contenidos,

eso es muy característico de la Generación Z con la que trabajamos, donde 

la singularidad de las personas y el respeto es lo más primordial. Tengas el 

sexo que tengas, tengas el género que tengas, te autopercibís como querés, 

y basta de meterse en la autonomía del otro. Eso también cruzó el cómo 

8 Además, los funcionarios del ccr construyen esta agenda joven a partir de una encuesta 

realizada por el gobierno de la ciudad (Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2014), 

basada en una muestra probabilística de personas de entre 15 y 29 años, que incluyó pre-

guntas sobre condiciones habitacionales y de vivienda, trabajo, educación, salud y prác-

ticas saludables, salud sexual y reproductiva, vida política, acceso a nuevas tecnologías, 

usos del tiempo libre, consumo y producción cultural.

9 Estos temas están en sintonía con lo que Giddens denominó políticas de la vida (1991), 

es decir, inquietudes basadas en la pregunta por la forma en que se quiere vivir la propia 

vida y que promueven la realización del yo.
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abordar el tema de la espiritualidad, de las creencias. En qué creemos como 

una herramienta para estar en la vida. Entonces, es tan válido uno como 

otro (entrevista realizada el 28 de febrero de 2020).

La preocupación por el respeto de la diversidad y de la autonomía 

individual, entendidas como preocupaciones características de la gene-

ZIKQ~V�¹RW^MVº��N]MZWV��MV\WVKM[��MT�X]V\W�LM�XIZ\QLI�LM[LM�MT�K]IT�M[\W[�
agentes tamizaron las expresiones artísticas ligadas con la cuestión de las 

creencias.10 En sintonía con las tendencias generales de las políticas pú-

JTQKI[�K]T\]ZITM[�UMVKQWVILI[�IV\MZQWZUMV\M��TI�[]J[MKZM\IZQI�LM�8WTy\QKI[�
Culturales y Nuevas Audiencias del gobierno de la ciudad de Buenos Aires 

explica esta preocupación por la diversidad como parte de una agenda 

XWTy\QKI�Un[�IUXTQI�Y]M�J][KI�¹PIKMZ�MKWº�LM�TI�¹M[XMKQÅKQLILº�KIZIK\M-
rística de una gran ciudad:

Ésta es una organización cultural pública y tiene la obligación de repensarse 

en este contexto de una gran ciudad en Latinoamérica, donde es importante 

generar espacios donde las personas que somos distintas, todas diferentes, 

nos encontremos en condiciones de igualdad (Abiuso, 2019).

En ese mismo sentido, otra de las funcionarias remarcaba la intención 

LM�KWV[\Z]QZ�M[XIKQW[�LM�LQnTWOW�MV\ZM�XMZ[WVI[�LQNMZMV\M[�a�R][\QÅKIJI��LM�
M[\I�NWZUI��MT�VW�PIJMZ�QVKWZXWZILW�I�TI�XZWOZIUIKQ~V�M`XZM[QWVM[�¹[MK-

10� ;Q� JQMV� TI� IOMVLI�LMT� KQKTW� N]M�LQ[M}ILI�XIZI�]V�X�JTQKW�WJRM\Q^W� RW^MV�� I� TW� TIZOW�
de nuestras observaciones pudimos constatar que los artistas y especialistas convocados 

atraían a un público mucho más diverso en términos generacionales y de estilos de vida. 

Así, además de un público general compuesto por jóvenes que suelen asistir a las activi-

dades del ccr��U]KPI[�LM�MTTI[�I\ZIyIV��������I�TW[�X�JTQKW[�¹\yXQKW[º�LM�\ITM[�ZMNMZMV\M[��.]M�MT�
KI[W�LM�TI�XZM[MV\IKQ~V�LM�4]LW^QKI�;Y]QZZ]��Y]QMV�KWV^WK~�XZQVKQXITUMV\M�I�U]RMZM[�
de entre cincuenta y sesenta años que dialogaban sobre los libros de la astróloga y usaban 

KWTTIZM[�KWV�KZQ[\ITM[�a�ZWXI�IUXTQI��8WZ�[]�XIZ\M��MV�MT�X�JTQKW�LM�So What Project desta-

KIJIV�^IZWVM[�a�U]RMZM[�LM�UMLQIVI�MLIL�^M[\QLW[�KWV�ZWXI�LM�WÅKQVI��Y]M�JIQTIJIV�a�
[IT\IJIV�MVMZOu\QKIUMV\M��.QVITUMV\M��MT�X�JTQKW�LM�6IKQ~V�-SMSW�a�=RQ��M[\IJI�KWU-

X]M[\W�XWZ�^IZWVM[�a�U]RMZM[�LM�MV\ZM�^MQV\M�a�KQVK]MV\I�I}W[�KWV�]V�M[\QTW�Un[�¹RQXQº�
que bailaban suavemente con los ojos cerrados, haciendo movimientos envolventes con 

brazos y manos.
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tarias” que pudieran generar incomodidad entre el público frecuente del 

centro y que fueran en contra de los valores promovidos por la institución:

.]M�]VI�KIUXI}I��J]MVW��KWUW�\WLI[��Y]M�M[\nV�MV�\WZVW�I�IOMVLI[�W�^I-

lores, [...] no son agendas expulsivas. No quiere decir que estén bien con 

todos, sino que el formato que le demos tenga la mayor amplitud posible y 

que no sean tan sectarios como para que haya todo otro grupo de personas 

que se sientan incomodados con lo que acá pasa. De vuelta, por lo público 

Y]M�M[�M[\M�T]OIZ�a�XWZY]M�TI�QV\MVKQ~V�M[�Y]M�PIaI�WXWZ\]VQLIL�LM�ZMÆM`Q~V��
intercambio, encuentro con otros, que, si la propuesta en sí es muy cerrada 

o expulsiva, por eso no se va a dar. Y ese es el objetivo último (Entrevista 

realizada el 28 de febrero de 2020).

La preocupación por la diversidad estuvo, entonces, en el centro del 

LQ[M}W�LMT�KQKTW�¹AW�KZMWº��LMÅVQLW�MV�LQ[\QV\W[�UMLQW[�KWUW�¹]VI�KMTM-
JZIKQ~V�LM�TI[�KZMMVKQI[º��8IZI�\Q�����!#�/WJQMZVW�LM�TI�+Q]LIL�LM�*]M-
nos Aires, 2019). De hecho, esta clave estaba presente en un gran mural 

ZMITQbILW�M[XMKyÅKIUMV\M�XIZI�MT�KQKTW�Y]M��[MO�V�[]�I]\WZ��UW[\ZIJI�¹]VI�
LQ^MZ[QLIL�LM�[MZM[�MV�J][KI�LM�[MV\QLWº��XIZI�TW�K]IT�[M�QV\MV\~�¹ZM[KI\IZ�
todo tipo de creencias, diversas formas de ver el mundo y de explicarlo: la 

ciencia, la espiritualidad, la astrología, la superstición” (Centro Cultural 

:MKWTM\I�����!I���;QV�MUJIZOW��]V�IVnTQ[Q[�I\MV\W�LM� TI[�IK\Q^QLILM[�LMT�
ciclo nos muestra que éstas fueron diseñadas a partir de concepciones es-

XMKyÅKI[�LM�TI�KZMMVKQI��TI�M[XQZQ\]ITQLIL�a�TI�ZMTQOQ~V�Y]M�QVÆ]aMZWV�MV�TI�
[MTMKKQ~V�LM�TI[�M`XZM[QWVM[�M[XQZQ\]ITM[�Y]M�N]MZWV�ÅVITUMV\M�QVKT]QLI[�

En primer lugar, el diseño de la agenda del ciclo presentó una concep-

ción de las creencias como un ámbito de expresión de la individualidad y 

de formación de lazos colectivos. La centralidad del individuo se expresó 

MV�MT�UQ[UW�\y\]TW�LMT�KQKTW��¹AW�KZMWº��a�MV�TI�XZWUWKQ~V�LM�^IZQI[�IK\Q^Q-
LILM[�MV�TI[�Y]M�[M�LMÅVyI�I�TI�M[XQZQ\]ITQLIL�KWUW�]VI�NWZUI�LM�KWV\IK\W�
KWV�TI�XZWXQI�QV\MZQWZQLIL��.]M�MT�KI[W�LM�]V�\ITTMZ�LM�IT\IZM[�PWOIZM}W[�
Y]M�QVKT]yI�¹MRMZKQKQW[�XZnK\QKW[�XIZI�Y]M�TW[�XIZ\QKQXIV\M[�X]MLIV�MV\IJTIZ�
una relación cotidiana con un altar hogareño construido en relación con 

el universo particular de cada uno” (León, 2019), de un taller de pintura 

LM�UIVLITI[�LMÅVQLW[�KWUW�¹]VI�XZnK\QKI�[IOZILI�LM�I]\WKWVWKQUQMV\W�
MV�1VLQIº� �5MZKPMV[Sa�����!��W�LMT�IZ\Q[\I�8IJTW�:WJTM[��Y]QMV�XZWX][W�
MT� KWVKQMZ\W�Y]M� ZMITQb~� KWUW�¹]V� ^QIRM� [WVWZW�U][QKIT�UMLQ\I\Q^W� KWV�
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K]MVKW[��KIV\W[�IZU~VQKW[��[WVQLW[�LM�TI�VI\]ZITMbI�a�UIV\ZI[º�XIZI�¹MT�
despertar de conciencia y el poder de autosanación que reside en cada ser 

humano” (Centro Cultural Recoleta, 2019b).

8WZ�[]�XIZ\M��TW[�WZOIVQbILWZM[�LMT�KQKTW�KWV[QLMZIJIV�Y]M�M[I�QLMV\Q-
ÅKIKQ~V�LM�TI�KZMMVKQI�KWUW�ITOW�XZWXQW�LMT�QVLQ^QL]W�KWV[\Q\]yI�]VI�OI-

rantía de respeto por lo diferente. En palabras de una de las funcionarias 

LMT�KMV\ZW"�¹TI�KWV[QOVI�LM�AW�KZMW�PIJTI�LM�TW�Y]M�KILI�]VW�KZMM��-[W�VW�
es discutible” (entrevista realizada el 28 de febrero de 2020) o, como se 

observa en la siguiente descripción de la conferencia performática a cargo 

LM�8ITWUI�LMT�+MZZW"�¹5MLQIV\M�TI�U�[QKI�a�MT�KIV\W�KWTMK\Q^W��PIZn�LMT�
encuentro un ritual (...) respetando todas las creencias y tomando como 

premisa que la fe es algo que parte de lo humano y lo trasciende” (Alarcia, 

2019). Al mismo tiempo, algunas de las propuestas apuntaban a generar 

experiencias espirituales a partir de distintos estímulos artísticos. La can-

\IV\M�8ITWUI�LMT�+MZZW�[M�ZMÅZQ~�I�[]�performance�KWUW�]V�¹MVK]MV\ZW�ZQ-
\]ITº�Y]M�XMZUQ\M�IT�X�JTQKW�ILMV\ZIZ[M�¹MV�TI�QV\QUQLIL�a�MV�TI�XZWN]VLQ-
LIL�LMT�KWZIb~Vº�a�M[\IJTMKMZ�¹]VI�KWVM`Q~V�MV\ZM�\WLI[�TI[�LQUMV[QWVM[º��
Asimismo, hubo referencias a la espiritualidad como un plano de exis-

\MVKQI�Y]M�\QMVM�MNMK\W[�XZnK\QKW[�[WJZM�TI�^QLI�KWTMK\Q^I��>QW\\Q�a�.]VM[��
�������,]ZIV\M�[]�KWVNMZMVKQI��TI�I[\Z~TWOI�4]LW^QKI�;Y]QZZ]�LMNMVLQ~�TI�
VMKM[QLIL�LM�¹ZMN]VLIZ�M[XQZQ\]ITUMV\Mº�I� TI�)ZOMV\QVI�XIZI�¹[IVIZº� TI�
KWVM`Q~V�XMZLQLI�KWV�TI[�KW[UW^Q[QWVM[�QVLyOMVI[�a�MT�U]VLW�VI\]ZIT��8WZ�
su parte, el músico de Nación Ekeko hizo referencia a la espiritualidad y 

a los reclamos territoriales de las comunidades indígenas al incluir en las 

letras de sus canciones recitados como:

;Wa�_QKPQ��6]M[\ZI�^QLI�[M�QVQKQ~�MV�M[\M�[]MTW��;~TW�MV�VW[W\ZW[�^Q^MV�V]M[-
tros ancestros. Este territorio es nuestro hogar, debemos protegerlo. Los 

blancos decían que éramos salvajes, no entendían nuestras oraciones. Cuan-

do danzábamos al sol, a la luna o al viento, nos condenaban como almas 

perdidas.

8WZ�W\ZW�TILW��MV�^IZQW[�UWUMV\W[�TI[�KZMMVKQI[�N]MZWV�LMÅVQLI[�LM�
manera ambigua y desligadas del ámbito religioso. En las publicidades del 

KQKTW� [M� IÅZUIJI�Y]M�¹TW[� IZ\Q[\I[� a� ZMNMZMV\M[�LMT�XMV[IUQMV\W�IK\]ITº�
ZM[XWVLMZyIV�I� TI[�XZMO]V\I[�¹§+]nT�M[�MT�[MV\QLW�LM�V]M[\ZI�^QLI'�§8WZ�
qué estamos acá?” a partir de su propia experiencia (Gobierno de la Ciu-



247Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 235-261

La celebración de las creencias. Políticas culturales y diversidad religiosa en un centro cultural público...

LIL�LM�*]MVW[�)QZM[�����!���8WZ�[]�XIZ\M��]VI� N]VKQWVIZQI�LM[KZQJQ~� TI[�
IK\Q^QLILM[�KWUW�¹PMZZIUQMV\I[�P]UIVI[�XIZI�I\ZI^M[IZ�M[\I�M`XMZQMVKQI�
P]UIVIº�Y]M�VW�M[\IJIV�I[WKQILI[�KWV�¹]VI�]�W\ZI�ZMTQOQ~Vº��)LMUn[��
varios agentes y especialistas actualizaron una concepción negativa de 

la religión,11 a la que asociaban con formas de conocimiento dogmáticas 

y con prácticas coercitivas de la libertad individual. Este fue el caso de 

,IZyW�;b\IRV[bZIRJMZ��]V�ZMKWVWKQLW�ÅT~[WNW�a�LQ^]TOILWZ�Y]M�[]MTM�M[\IZ�
XZM[MV\M�MV�TI�UIaWZyI�LM�TW[�KQKTW[�LMT�KMV\ZW��Y]QMV�IÅZU~�L]ZIV\M�[]�
KWVNMZMVKQI"�¹,QW[�PI�[QLW�UWVWXWTQbILW�XWZ� TI[�XZnK\QKI[�LM�XWLMZ�LM�
las religiones institucionales negando la posibilidad de acceder a él desde 

cualquier otra narrativa”.

-[\I[�LQ[\QV\I[� NWZUI[�LM�LMÅVQZ�I� TI[�KZMMVKQI[� N]MZWV��MV\WVKM[��MT�
punto de partida desde el cual se buscó generar un espacio de expresión y 

respeto por la diversidad. A continuación analizamos las formas en que los 

artistas y especialistas fueron presentados en los discursos promocionales 

LMT�KQKTW�M�QLMV\QÅKIUW[�TW[�\QXW[�LM�ZMTQOQW[QLIL�Y]M�[M�QVKT]aMZWV�MV�TI�
programación. Mostraremos que, si bien los agentes buscaron mostrar la 

diversidad de creencias, las actividades que compusieron el programa sólo 

mostraron una parte de las tradiciones y prácticas religiosas y espirituales 

presentes en la sociedad argentina, principalmente aquéllas ligadas con las 

espiritualidades Nueva Era (Amaral, 2003).

la diversidad tamizada
A pesar de la fuerte insistencia en la diversidad, las presentaciones de sí 

mismos (Goffman, 2009) y la forma en que la mayor parte de los artistas y 

especialistas fueron descritos en los discursos promocionales del ciclo invo-

T]KZIZWV�ZMNMZMVKQI[�\MZIXu]\QKI[�a�M[XQZQ\]ITM[�M[XMKyNQKI[��.]M�MT�KI[W�LM�
varios de los músicos y artistas que se presentaron en conciertos y confe-

rencias performáticas, como So What Project y Proyecto VibrA. So What Project 
es un dúo de varones de alrededor de cuarenta años de edad que forman 

parte del movimiento neohinduista El Arte de Vivir (D’Angelo, 2018). La 

JIVLI�LMVWUQVI� [][� KWVKQMZ\W[� ¹AWOI�:I^M[º�� aI�Y]M� QVKT]aMV�U�[QKI�
MV�^Q^W��XW[\]ZI[�LM�aWOI�a�UMLQ\IKQWVM[�O]QILI[��;][�KIVKQWVM[��LM�]V�

11�-[\I�KWVKMXKQ~V�N]M�QLMV\QÅKILI�XWZ�+MZQIVQ�+MZVILI[��������MV�LQ^MZ[I[�M`XZM[QWVM[�
contemporáneas del budismo y del hinduismo, en grupos esotéricos y en el ámbito de la 

espiritualidad Nueva Era.
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estilo electrónico-pop, incorporan mantras, palabras en sánscrito y hacen 

ZMNMZMVKQI�I�LMQLILM[�LMT�PQVL]Q[UW�XWZ�[]�¹XW\MVKQIT�X]ZQNQKILWZº�a�¹IT\W�
VQ^MT�MVMZOu\QKWº��AWOI�:I^M���������8WZ�[]�XIZ\M��TI�XZM[MV\IKQ~V�LM�Pro-
yecto VibrA consistió en un concierto de cuencos liderado por un músico, 

XZWNM[WZ�LM�aWOI��UIM[\ZW�LM�ZMQSQ�a�\MZIXM]\I�^QJZIKQWVIT�TTIUILW�8IJTW�
:WJTM[��Y]QMV�LMNQVM�[][�XZM[MV\IKQWVM[�KWUW�]VI�¹-UJIRILI�LM�8Ib�1\Q-
VMZIV\Mº�LMLQKILI�¹IT�LM[XMZ\IZ�LM�TI�KWVKQMVKQIº�I�\ZI^u[�LM�TI�\MZIXQI�LMT�
[WVQLW�� TI�¹KIVITQbIKQ~V�LM�MVMZOyIº�a� TI�IZWUI\MZIXQI� �*]TbWUQ�����!���
.QVITUMV\M��LMV\ZW�LM�M[\M�OZ]XW�[M�X]MLM�UMVKQWVIZ�I�4]LW^QKI�;Y]Q-
rru, reconocida astróloga argentina de setenta y cuatro años que desde 

1984 publica anualmente libros con predicciones del horóscopo chino que 

fueron bestsellers desde su primera publicación.

En segundo lugar, muchas de las presentaciones de los artistas in-

KT]yIV�TI�ZMNMZMVKQI�I�XZWKM[W[�LM�¹J�[Y]MLI�M[XQZQ\]ITº�I�\ZI^u[�LM�^QIRM[�
por América Latina y países orientales, que luego fueron integrados a sus 

producciones culturales. Éste fue el caso de Hugo Mujica, Adán Jodo-

rowsky, Nación Ekeko y Uji. El primero fue presentado como sacerdote, 

M[KZQ\WZ�a�MV[IaQ[\I�IZOMV\QVW��KWV^WKILW�XWZ�[]�TIZOW�ZMKWZZQLW�LM�¹J�[-
queda espiritual”, que incluyó la convivencia en templos del movimiento 

VMWPQVL]Q[\I�0IZM�3ZQ[PVI�a�TI�ILWXKQ~V�LMT�¹UIM[\ZW�M[XQZQ\]ITº�;_IUQ�
;I\KPQLIVIVLI�MV�TI�1VLQI�a�TI�XZnK\QKI�LMT�̂ W\W�LM�[QTMVKQW�MV�UWVI[\MZQW[�
LM�TI�7ZLMV�<ZIXMV[M�L]ZIV\M�[QM\M�I}W[��8WZ�[]�XIZ\M��)LnV�2WLWZW_[Sa�
N]M�QV\ZWL]KQLW�KWUW�¹U�[QKW��IK\WZ��LQZMK\WZ�LM�KQVM�NZIVKW�UM`QKIVW�M�
hijo de Alejandro Jodorowsky”, un escritor, cineasta y psicomago chileno 

generalmente reconocido dentro del ámbito de la espiritualidad Nueva 

Era (Centro Cultural Recoleta, 2019c). Actualmente plantea que su carre-

ZI�IZ\y[\QKI�LQW�]V�OQZW�QV[XQZILW�MV�[]�XZWKM[W�LM�¹J�[Y]MLI�M[XQZQ\]ITº�
a�LM[KZQJM�[][�ZMKQMV\M[�XZWL]KKQWVM[�U][QKITM[�KWUW�¹]V�X]MV\M�MV\ZM�MT�
alma y la tierra” (Barbero, 2018).

Nación Ekeko y Uji son los nombres de los proyectos solistas de dos 

músicos y productores de alrededor de cuarenta años, que forman parte 

LM�TI�¹M[KMVIº�LMT�NWTKTWZM�LQOQ\IT�12 Los organizadores del ciclo presenta-

12�-[\I�¹M[KMVIº�PI�QLW�OIVIVLW�XWX]TIZQLIL�MV�TW[��T\QUW[�I}W[�MV\ZM�TW[�[MK\WZM[�UM-

dios y está compuesta por una variedad de músicos y productores que proponen la inte-

gración de ritmos de raíces  indígenas y folclóricas latinoamericanas con herramientas de 

la música electrónica (Nachón Ramírez, 2019).
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ZWV�TI�XZWX]M[\I�LMT�XZQUMZW�KWUW�¹]V�^QIRM�U][QKIT�XWZ�4I\QVWIUuZQKI�
con cantos y melodías ancestrales, voces chamánicas, instrumentos pre-

KWTWUJQVW[�a�V]M^I[�\MKVWTWOyI[º�Y]M�¹VIKM�LM�^QIRM[��LMT�MVK]MV\ZW�KWV�
XMZ[WVIRM[� TI\QVWIUMZQKIVW[��LM� KIV\W[� a� ZMKQ\ILW[� ZMKWXQTILW[º��8WZ� []�
parte, el segundo fue presentado como un productor y músico electrónico 

¹V~UILIº�Y]M�^Q^Q~�MV�LQ[\QV\I[�XIZ\M[�LMT�¹KWV\QVMV\M�IUMZQKIVWº�a�Y]M�
QV\MOZI�¹U�[QKI�LM�ZIyb�QVLyOMVI��INZQKIVI�a�NWTST~ZQKI�MV�XTIV�MTMK\Z~VQKW�
XIZI�TI�XQ[\I�LM�JIQTMº��;][�XZM[MV\IKQWVM[�[M�KIZIK\MZQbIV�XWZ�TI�KWUJQ-
nación de grabaciones de sonidos de la naturaleza (insectos, ríos, pájaros); 

instrumentos como tambores, maracas y vientos andinos, bases de música 

electrónica mezclados con recitados grabados, letras en castellano y, en 

el caso de Uji, cantos que evocan lenguas indígenas, acompañados por 

visuales de estilo psicodélico, algunos más abstractos y otros con imágenes 

de montañas, animales y plantas.

.QVITUMV\M��ILMUn[�LM�M[\M�XZQUMZ�OZ]XW�LM�M[XMKQITQ[\I[�Y]M�ZMUQ\MV�
I�TI�ÅO]ZI�LMT�¹J][KILWZ�M[XQZQ\]ITº�QLMV\QÅKILI�MV�TW[�M[\]LQW[�[WJZM�M[XQ-
ritualidad Nueva Era (Carozzi, 2000), los agentes del centro seleccionaron 

a dos mujeres a las que presentaron como parte de pueblos indígenas lo-

cales:13�*MI\ZQb�8QKPQ�5ITMV��]VI�KIV\IV\M�Y]M�[M�I]\WQLMV\QÅKI�KWUW�UI-

X]KPM�a�Y]M�LMÅVM�I�[]�U�[QKI�KWUW�]VI�NWZUI�LM�LQN][Q~V�LM�[]�TMVO]I�
y cultura (Vasconcellos, 2019), y Rosalía Gutiérrez, quien estuvo a cargo 

LMT�\ITTMZ�¹+W[UWTWOyI�LM�TW[�X]MJTW[�QVLyOMVI[º�a�N]M�XZM[MV\ILI�KWUW�
activista del Movimiento Indígena y parte del pueblo Kolla, licenciada en 

sociología por la Universidad de Buenos Aires y coordinadora de la Co-

U]VQLIL�LM�-[\]LQIV\M[�LM�TI[�8ZQUMZI[�6IKQWVM[�LM�)UuZQKI��/]\QuZZMb��
2019).

;~TW�LW[�LM�TI[�IK\Q^QLILM[�LMT�KQKTW�VW�M[\IJIV�TQOILI[�KWV�TI�M[XQZQ-
\]ITQLIL�6]M^I�-ZI�VQ�TW�QVLyOMVI"�TI[�XZM[MV\IKQWVM[�LMT�KWZW�)NZW�;W]VL�
Gospel Choir y de la banda de música klezmer��.Q[KPUIV��������<QMUJTI�MT�
Mohel. Ambos fueron vinculados con minorías exotizadas en términos de 

13�;Q�JQMV�TI�QVKWZXWZIKQ~V�LM�M[\I[�IZ\Q[\I[�I�TI�XZWOZIUIKQ~V�XIZMKMZyI�QVKT]QZ�]V�UIaWZ�
acervo de experiencias a la diversidad de cosmovisiones que buscaba mostrarse, esta in-

corporación puede ser también leída como parte de un proceso mayor de revitalización 

a�ZMMTIJWZIKQ~V�LM�KQMZ\I[�\ZILQKQWVM[�QVLyOMVI[��,M�TI�<WZZM��������MV\MVLQLI[�KWUW�¹[I-

beres muy antiguos sobre la naturaleza del hombre, la conciencia, el poder, la medicina y 

el perfeccionamiento espiritual” (Wright, 2013: 5).
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tiempo y de espacio, y su vínculo con la religiosidad estaba más desdibuja-

do. En el caso del coro gospel��TI�X]JTQKQLIL�LMT�KQKTW�IÅZUIJI�Y]M�QV\MZXZM\I�
¹TW�UMRWZ�LM�M[\M�OuVMZW�VIKQLW�MV�TI[�QOTM[QI[�XZW\M[\IV\M[�INZWIUMZQKIVI[�
de Estados Unidos en el siglo xviiiº��+MV\ZW�+]T\]ZIT�:MKWTM\I�����!L���8WZ�
[]�XIZ\M��<QMUJTI�MT�5WPMT�N]M�XZM[MV\ILI�KWUW�¹]VI�JIVLI�LMLQKILI�I�TI�
música tradicional del pueblo judío askenazí de Europa” (Centro Cultural 

Recoleta, 2019b). El coro gospel, formado por alrededor de sesenta hombres 

y mujeres adultos, presentaba una estética típica de este estilo de coros en el 

tono en el que se cantan alabanzas religiosas en inglés, los aplausos y chas-

quidos de dedos, pasos de baile coordinados, las canciones estructuradas a 

partir de llamados y respuestas y un vestuario de amplias túnicas naranjas 

con mangas abombadas de color marrón y aros grandes en el caso de las 

mujeres. Además, durante las presentaciones la cantante líder invitaba 

al público a participar imitando los aplausos y cantando estribillos como 

¹Thank-you, Jesus” a viva voz. En este caso, si bien el ensamble está dirigido 

por dos mujeres evangélicas, una de ellas afrodescendiente, el resto de los 

miembros no está vinculado con el protestantismo.

-V�MT�KI[W�LM�<QMUJTI�MT�5WPMT� [M�PQbW�ZMNMZMVKQI�IT�KIZnK\MZ�¹NWT-
clórico” de la música klezmer y a su conexión con la migración judía en 

la Argentina pero sin hacer referencias explícitas a la religión judía. La 

banda estaba compuesta por siete varones, vestidos con camisas, pantalo-

nes de vestir, corbatas o moños y, en algunos casos, chalecos y sombreros. 

8IZ\QMVLW�LMT� XZM[]X]M[\W�LM�Y]M� TI�UIaWZyI�LMT� X�JTQKW�LM[KWVWKyI� MT�
género musical y las celebraciones judías, antes de comenzar a tocar el 

cantante explicó que la música klezmer representa a la comunidad judía 

y que suele constituir el momento más alegre de los casamientos. Luego, 

detalló algunas particularidades de las bodas judías, diferenciándolas de 

las católicas: la función del rabino, los votos de los novios, el quiebre de 

una copa por parte del novio y la celebración del rito de paso a través de la 

M`XZM[Q~V�¹Mazel tov”. Asimismo, a lo largo de su presentación, los músicos 

insistieron para que los espectadores se levantaran de sus asientos para po-

LMZ�MV[M}IZTM[�TI�NWZUI�¹IXZWXQILIº�LM�JIQTIZ�M[\I�U�[QKI��5QMV\ZI[�Y]M�
algunos siguieron las indicaciones, haciendo rondas tomados de los brazos 

a lo largo del salón, otros permanecieron en sus asientos, mostrándose dis-

tantes de la propuesta. En este sentido, la presentación estuvo atravesada 

XWZ�TI�LMUIZKIKQ~V��XWZ�XIZ\M�LM�TI�JIVLI��LM�[]�¹W\ZMLILº�ZM[XMK\W�LMT�
público y del espacio en el que se desarrollaba: una capilla católica.
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El análisis de las actividades y de los especialistas convocados por los 

agentes del ccr muestra que, más allá de que éstos hayan pensado el ciclo 

como una forma de visibilizar diversas maneras de explicar y experimen-

tar el mundo, la programación sólo incluyó algunos tipos de religiosidad. 

;Q�JQMV�MV�TI[�WZQMV\IKQWVM[�M[XQZQ\]ITM[�LM�TW[�IZ\Q[\I[�a�M[XMKQITQ[\I[�MV-

contramos una variedad de tradiciones ligadas con culturas orientales y, 

en menor medida, indígenas, que muestran una sensibilidad multicultural 

y cosmopolita característica de los sectores medios orientados a este tipo 

de espiritualidades (Carozzi, 2000), no hubo casi referencia a otras mani-

festaciones religiosas presentes en la sociedad argentina, como el catolicis-

mo tradicional, el catolicismo popular, el pentecostalismo, las religiones de 

matriz afro y otras minorías religiosas cristianas. La diversidad de creen-

cias presente en el ciclo se compuso principalmente de técnicas, disciplinas 

y tradiciones espirituales como el yoga, la astrología o el neohinduísmo, así 

como referencias a cosmovisiones indígenas. Además, aunque éstas pue-

LMV�XZWL]KQZ�]VI�QUIOMV�LM�PM\MZWOMVMQLIL��.ZQOMZQW��������TI�UIaWZyI�
aparecía resemantizada bajo el marco interpretativo de la espiritualidad 

Nueva Era (De la Torre, 2013), caracterizado por la concepción de lo 

sagrado como alojado en la interioridad de cada individuo con la que es 

necesario entrar en contacto a través de distintas técnicas para alcanzar 

]V�LM[IZZWTTW�M[XQZQ\]IT��8WZ�[]�XIZ\M��TW[�IZ\Q[\I[�^QVK]TILW[�KWV�W\ZW[�\QXW[�
de religiosidad, como el protestantismo o el judaísmo, no presentaban una 

relación directa con esa clase de religiosidades.

La concepción de creencias que movilizaron, así como las cosmovi-

siones y prácticas espirituales que los agentes seleccionaron para este pro-

grama, pueden ser entendidas como parte de un proceso más amplio de 

^Q[QJQTQbIKQ~V�LM�TI[�M`XZM[QWVM[�ZMTQOQW[I[�a�M[XQZQ\]ITM[�6]M^I�-ZI��;Q�JQMV�
éstas suelen gozar de grados diferenciales de legitimidad en relación con 

otras minorías religiosas, su presencia en determinados espacios y discur-

sos públicos también ha sido objeto de acusaciones por parte de ciertos 

medios periodísticos (Viotti, 2015). Así, la referencia casi exclusiva a dis-

ciplinas, prácticas y discursos espirituales Nueva Era en el marco de una 

política pública que promueve el respeto a la diversidad y la autonomía 

contribuye con los procesos de visibilización y legitimación que este tipo 

LM�ZMTQOQW[QLIL�PI�I\ZI^M[ILW�L]ZIV\M�TI[��T\QUI[�LuKILI[��;MUnV�a�>QW\\Q��
2015). De esta manera, los agentes y artistas operaron como agentes secu-

TIZM[�LM�TI�LQ^MZ[QLIL�ZMTQOQW[I��.ZQOMZQW����� ��
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conclusiones
En este artículo analizamos la forma en que la diversidad de creencias fue 

reconstruida y definida en un ciclo de conferencias y exposiciones artísticas 

organizadas por un centro cultural público de la ciudad de Buenos Aires. 

Caracterizado por una tradición que sus agentes definen como democrá-

\QKI�a�XT]ZIT��M[\M�KMV\ZW�K]T\]ZIT�[MTMKKQWV~�TI�¹K]M[\Q~V�LM�TI[�KZMMVKQI[º�
como parte de una agenda más amplia de reivindicación de la diversidad 

K]T\]ZIT�WZQMV\ILI�I�TI�R]^MV\]L��8MZW��I]V�K]IVLW�Y]QMVM[�M[\]^QMZWV�I�
cargo de la programación buscaron que el público se pusiese en contacto 

con distintas cosmovisiones, la mayor parte de las disciplinas y prácticas 

que fueron efectivamente expuestas en el programa se enmarcaba dentro 

de la espiritualidad Nueva Era. Así, el ciclo dejó de lado una gran canti-

dad de las expresiones que componen la diversidad religiosa local, como 

los catolicismos, las nuevas expresiones del protestantismo y las religiones 

de matriz afro. Consideramos que esta exclusión puede responder a distin-

\W[�UW\Q^W[��8WZ�]V�TILW��XWLMUW[�LQ[\QVO]QZ�NIK\WZM[�PQ[\~ZQKW[�LM�M`KT]-

sión y estigma y una identidad nacional imaginada como blanca, católica 

a�M]ZWXMI��8WZ�W\ZW�TILW��ZM[XWVLM�\IUJQuV�I�TI[�[]JRM\Q^QLILM[��XZnK\QKI[�
religiosas y redes de sociabilidad de quienes piensan la programación. Este 

caso nos muestra que, a pesar de que agentes y funcionarios tuvieran una 

efectiva preocupación e intención de promover el respeto por la diversidad 

de creencias, sus concepciones sobre la espiritualidad y la religión, sus re-

des de sociabilidad y el tipo de religiosidad con el que se vinculan muchos 

de los artistas que suelen presentarse en este centro implicaron que buena 

parte de las efectivas prácticas y tradiciones religiosas que caracterizan a 

la sociedad argentina quedaran fuera.

8WZ�W\ZI�XIZ\M��M[\M�KI[W�[]OQMZM�V]M^I[� TyVMI[�LM�QV^M[\QOIKQ~V�XIZI�
la comprensión de la actual difusión de la espiritualidad Nueva Era al 

mostrarnos dos formas en que los mundos artístico y espiritual dialogan. 

En primer lugar, varios de los artistas y expositores del programa forman 

parte de un repertorio que es frecuentemente convocado para la progra-

mación del Centro Cultural Recoleta. Teniendo en cuenta el trabajo en 

red que hace el equipo de contenidos a cargo del diseño de la programa-

ción, ello nos muestra la presencia de este tipo de religiosidad en las socia-

bilidades de quienes diseñan políticas públicas culturales en la ciudad de 

Buenos Aires. La presencia frecuente de estos artistas en el centro cultural 

da cuenta, a su vez, de la relevancia del medio artístico para la difusión y 
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TI�XZWL]KKQ~V�LM�[MV[QJQTQLILM[�IÅVM[�I�M[\I[�NWZUI[�LM�M[XQZQ\]ITQLIL��-V�
futuras investigaciones se espera indagar sobre la presencia de este tipo 

de espiritualidad en otros territorios y actividades culturales. En segundo 

lugar, varios de los artistas movilizaron durante sus presentaciones con-

cepciones espiritualizadas del arte en tanto vehículo para el desarrollo y 

la producción de experiencias espirituales. Estas intersecciones entre espi-

ritualidad y mundos del arte nos invitan a seguir indagando acerca de las 

múltiples maneras en que las industrias culturales contribuyen con la difu-

sión y práctica de lo religioso por fuera de las instituciones tradicionales.
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EL MURO FRONTERIZO EN TIJUANA. 
HUELLAS FOTOGRÁFICAS DE LAS OFRENDAS/
INTERVENCIONES ARTÍSTICAS EN MEMORIA 
DE LAS Y LOS MIGRANTES MUERTOS, 1999-2021
the border wall in tijuana. photographic prints of
the art oblations/interventions in memory of the dead 
migrants 1999-2021

Guillermo Alonso Meneses*

Resumen:�4I�XW[\�M\VWOZINyI�XMZ[QO]M�¹UQKZWIKWV\MKQUQMV\W[º�a�hallazgos vi-
suales acaecidos en Tijuana en los últimos 28 años. Estas fotografías muestran 

]VI�QKWVWOZINyI�LM�KZ]KM[�JTIVKI[��KITI^MZI[��OIZZINI[�LM�IO]I�^IKyI[�a�ÆWZM[�LM�
cempasúchil. La postfotografía permite redimensionar esta evidencia etnográ-

ÅKI��)[y��MT�NW\WMV[IaW�PIJTI�LM�]VI�T]KPI�LM�O]MZZQTTI[�[WKQWK]T\]ZIT�a�IZ\y[\QKI�
contra el olvido estratégico promovido por los gobiernos de eeuu y México ante 

la muerte de migrantes, y los muros fronterizos como necroartefactos donde con-

Æ]aMV�IZ\M��[WTQLIZQLIL�a�UMUWZQI�
Palabras claves: migrantes muertos, post-etnografía, postfotografía, necroes-

tética, arte callejero.

the border wall in tijuana. photographic prints of the art oblations/
interventions in memory of the dead migrants 1999-2021
Abstract:� 8W[\�M\PVWOZIXPa� X]Z[]M[� ¹UQKZW�WKK]ZZMVKM[º� IVL� ^Q[]IT� ÅVLQVO[�
that have taken place in Tijuana in the past 28 years. These photographs show an 

��-T�+WTMOQW�LM�TI�.ZWV\MZI�6WZ\M��<QR]IVI�

-VTIKM�LMT�MV[IaW�NW\WOZnÅKW"
P\\X["��MVKIZ\M[�U`�MV[IaW[�NW\WOZIÅKW[�ITWV[W�\QR]IVI�
muro-intervenciones-artisticas-memoria-migrantes-muertos
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QKWVWOZIXPa�WN �_PQ\M�KZW[[M[��[S]TT[��MUX\a�_I\MZ�R]O[�IVL�KMUXI[�KPQT�ÆW_MZ[��
8W[\XPW\WOZIXPa�PMTX[�ZMLQUMV[QWV�\PQ[�M\PVWOZIXPQK�M^QLMVKM��<P][��\PM�XPW-

to-essay speaks of  sociocultural and artistic guerrillas against the strategic obli-

^QWV�XZWUW\ML�Ja�\PM�OW^MZVUMV\[�WN �\PM�=�;��IVL�5M`QKW�\W_IZL[�\PM�LMI\P[�
of  migrants and the border walls as necro-artefacts in which art, solidarity and 

memory meet.

Keywords: Dead migrants, post-ethnography, postphotography, necro-esthe-

tics, street art.

E
n una entrevista reciente (Zabalbeascoa, 2021), la fotógrafa Annie 

Leibovitz dejó caer tres frases que sintetizan una magistral sabiduría 

MV�\WZVW�I�TI�XZnK\QKI�NW\WOZnÅKI"�C)E�KILI�Y]QMV�^M�LM[LM�TW�Y]M�M[��C*E�
las fotografías cambian según cuándo se miren y según con qué conoci-

miento se lean y [C] a veces es muy difícil cambiar la imagen que congela 

]VI�NW\WOZINyI��8WZ�KWV[\I\IKQWVM[�KWUW�u[\I[��PM�XZMNMZQLW�PIKMZ�]V�MV[I-

aW�NW\WOZnÅKW�QV\MZXZM\ILW�LM[LM�XW[\]TILW[�XW[\�M\VWOZnÅKW[�a�XW[\�NW-

\WOZnÅKW[��K]aW�IVQUIT�\W\uUQKW�Y]M�UMRWZ�TW�[QUJWTQbI�M[�]V�¹]VQKWZVQW�
azul alado”, por lo que tiene de experimento alquímico (mezcla) al hacer 

coexistir imágenes obtenidas en recorridos de campo de un proyecto etno-

OZnÅKW�LM�ZM[KI\M�]ZOMV\M��
Es decir, este ensayo no muestra las conclusiones de una investiga-

ción sostenida en el tiempo. Es semilla de una investigación que inicia o, 

[Q�[M�XZMÅMZM��M[�TI�R][\QÅKIKQ~V�LM�]VI�QV^M[\QOIKQ~V�MV�TI�K]IT�UM�M[\Wa�
comprometiendo para rescatar unos hechos que merecen ser recordados. 

Tomé las fotografías porque mi intención era documentar el impacto del 

U]ZW�MV�TI�UW^QTQLIL�KTIVLM[\QVI�LM�UQOZIV\M[�MV�MT�nZMI�NZWV\MZQbI��8MZW��
una y otra vez, me mostraban la poderosa huella del activismo, las ofren-

das o las instalaciones artísticas desarrolladas en Tijuana entre 1999 y el 

2022. Una desesperada llamada de atención ante la tragedia migratoria y 

las muertes que aun hoy continúan. Y en la última década se unió el acti-

vismo contra las deportaciones, otra tragedia.

Las fotografías, con su minimalista pie de foto, hablan por sí solas y 

aspiran a circular libremente como símbolos de memoria y denuncia de 

las tragedias de las y los migrantes irregulares, indocumentados por no 

portar pasaporte y visado, clandestinos por tener que ocultarse de unas 

autoridades insensibles a las injusticias. Las imágenes, además, muestran 

ejemplos de un arte callejero y urbano condenado por naturaleza a la in-
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-T�U]ZW�NZWV\MZQbW�MV�<QR]IVI��0]MTTI[�NW\WOZnÅKI[�LM�TI[�WNZMVLI[�QV\MZ^MVKQWVM[�IZ\y[\QKI[���

temperie que lo degrada y hace efímero, para mantener viva la memoria 

de las y los migrantes muertos en la frontera. La denuncia que se repite es: 

¿cuántos más?, ¿cuántas muertes más?, ¿cuántos migrantes muertos más 

se necesitan para buscar una solución?

x 

)TNWV[W�:MaM[�LQRW�Y]M�MT�MV[IaW�M[�¹MT�KMV\I]ZWº�LM�TW[�OuVMZW[�TQ\MZIZQW[�
a�2]IV�>QTTWZW�Y]M�TI�KZ~VQKI�M[�MT�¹WZVQ\WZZQVKWº��a��[QO]QMVLW�M[\M�R]MOW�
LM�QUnOMVM[�UM\IN~ZQKI[��IKI[W�MT�NW\WMV[IaW�[MI�MT�¹]VQKWZVQWº��a�MT�MV-

sayo fotográfico marcado por la post-etnografía y la postfotografía sea el 

¹]VQKWZVQW�Ib]T�ITILWº��?�*��AMI\[�a�;QT^QW�:WLZyO]Mb��LM�TW[�OuVMZW[�LM�
representación, o un ciborg (Haraway, 2016) visual-conceptual. Un pro-

cedimiento mixto, que no híbrido. Una mezcla que sólo tiene sentido en 

cuanto necesita recrear, innovar, experimentar, jugar; es un género trans 
e incluso queer, donde prima la imagen fotográfica que se resiste a una 

identidad fija, donde la palabra o el concepto sólo dan información sub-

fotográfica. 

El logos que entreteje el texto aspira a hacer una crónica de procesos 

y dar un contexto, establecer unos antecedentes a modo de un marco, 

pero al danzar con la fotografía, la escritura que se inscribe con trazos de 

luz,1 propicia un entrelazamiento ciborg entre el recorrido de campo, la 

WJ[MZ^IKQ~V�XIZ\QKQXIV\M�a�TI�XZnK\QKI�M\VWOZnÅKI�MV�M[\M�U]VLW�\MZZMVIT�
y virtual-digital del siglo xxi, junto a la máquina de sacar fotos. 

-[\I�QV\MZ[MKKQ~V�MV\ZM�TI�UQZILI�M\VWOZnÅKI��TI�ZMITQLIL�^Q[]ITQbIJTM�
a�TI[�QUnOMVM[�NW\WOZnÅKI[��XWZ�]V�TILW��a�MVNWY]M[�a�XMZ[XMK\Q^I[�M\VW-

lógicas, así como entramados de categorías descriptivas y analíticas que 

ayudan a discernir, por otro lado, constituyen una necesidad epistemoló-

gica y metodológica. De otra manera sería imposible dar cuenta, siempre 

de manera parcial o incompleta, de los fenómenos culturales del mundo 

LMV[IUMV\M�QV\MZKWVMK\ILW�XWZ�M[\Z]K\]ZI[�¹LQOQ\IT\Z~VQKI[º�XWZ�TI[�Y]M�
KQZK]TIV�\[]VIUQ[�LM�QUnOMVM[��)^ITIVKPI[�LM�ZMXZM[MV\IKQWVM[�NW\WOZnÅ-

KI[�LM�]V�U]VLW�QVI[QJTM��¹4I�NW\WOZINyI�aI�VW�MV[M}I�K~UW�MZI�MT�U]VLW�� 

1 Talbot, el inventor de la fotografía, llamó a su invento sun pictures o worlds of  light, pues 

como la escritura, lograba que el pasado permaneciera para siempre (Belting, 2007: 228).
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sino cómo era cuando todavía se creía que era posible poseerlo en fotos” 

(Belting, 2007: 266).

Este mundo actual modelado por fuerzas globalizadoras, donde se 

yuxtaponen y confunden el proyecto de la modernidad cultural, el ca-

pitalismo económico y el neoliberalismo político, con sus hibridaciones 

\~`QKI[�a�I\ZWKM[��M[�MT�Un[�NW\WOZIÅILW�a�̂ Q[]ITQbILW��,WVLM�TI[�XMZQNMZQI[��
márgenes sociales o enclaves rurales-naturales proyectan imágenes con-

tra-hegemónicas. Las avalanchas de imágenes dan cuenta constantemente 

de cambios que desbordan nuestra capacidad de observación, registro, 

análisis y explicación. Nada nuevo bajo el sol, salvo que ahora tenemos 

XWZUMVWZQbILI[�QUnOMVM[�a�ZMOQ[\ZW[�I]LQW^Q[]ITM[��+]IVLW�4u^Q�;\ZI][[�
��!  ��IT�ÅVIT�LM�Tristes Trópicos en 1955, exclama ¡adiós, salvajes!, ¡adiós, 

viajes!, es porque algo estaba cambiando radicalmente. Anunció una nue-

va era que encripta un reto intelectual que es, a un tiempo, metateórico, 

XWu\QKW�W�IZ\y[\QKW�a�M`Q[\MVKQIT��M�QV\MZÅMZM�LM[LM�MV\WVKM[�MV�K]ITY]QMZ�
proyecto antropológico o etnológico que se atreva a experimentar con tex-

tos, imágenes o sonidos.

8ZMKQ[IUMV\M�� M[\M� MV[IaW� J][KI� M`XTQKQ\IZ� [QV\u\QKIUMV\M� ITO]VI[�
cuestiones epistémicas, teórico-metodológicas y estéticas que atraviesan 

el corpus de fotografías. El tema central de éstas son las intervenciones y 
performances artísticas (street art y arte fronterizo incluidos) que sobre el muro 

fronterizo erigido frente a Tijuana se hacían para conmemorar y denun-

ciar la muerte de migrantes cruzando la frontera. Las fotografías se toma-

ZWV�MV\ZM��!!!�a�������8IZI�MTTW�IZ\QK]Tu�MT�MV[IaW�KWV�LQNMZMV\M[�leitmotiv 
KWUW�TI�XW[\�M\VWOZINyI��TI�QUIOMV�NW\WOZnÅKI�MV�\QMUXW[�LM�XW[\NW\WOZI-

fía o los muros fronterizos intervenidos artísticamente para denunciar la 

muerte de migrantes.

de la etnografía a la post-etnografía
La noción de post-etnografía, en este trabajo, no implica la superación de 

la etnografía tradicional que opera sobre el trabajo de campo y la obser-

vación participante para acabar en una monografía, ni mucho menos su 

liquidación. Tampoco la desnaturalización de la etnografía como texto de 

descripción y análisis cultural. Menos aún cuando en 2022 se cumplirá el 

centenario de la publicación de Malinowski (1975) Los Argonautas del Pacífico 
Occidental, que inauguró la manera canónica de hacer etnografía en Antro-

XWTWOyI��;Wa�KWV[KQMV\M��ILMUn[��LM�TI�UITI�NIUI�LM�TI[�VWKQWVM[�a�KI\MOW-
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rías construidas con el prefijo post, doy por supuesto que no es la primera 

vez que se propone, pero opciones como neo-etnografía o trans-etnografía 

me resultan pretenciosas o imprecisas. También sé que la fotografía entró 

en las etnografías hace más de un siglo.

Evidentemente, aquí, la post-etnografía no anuncia la inauguración 

de un mundo en el sentido en que la Ilustración inauguró un mundo 

XW[\�ZMTQOQW[W��VQ�MT�ÅVIT�LM�]VI�LQ[KQXTQVI�[QV�]VI�ZIb~V�LM�[MZ�KWUW�MT�
PWZQbWV\M�XW[\�ÅTW[~ÅKW�MV�MT�Y]M�[M�ILMV\Z~�:WZ\a���!! ���6W�M[�LM]LWZI�
de la post-modernidad de Lyotard. Tiene más que ver con lo que Badiou 

�������LQRW�LM�;IU]MT�*MKSM\\��Y]M�M[�MT�XZQUMZ�I]\WZ� TQ\MZIZQW�XW[\UW-

LMZVW�XWZY]M�TWOZ~�MV[IUJTIZ�XZW[I��XWM[yI�a�\MI\ZW#�W�KWV�MT�UIVQÅM[\W�
LM�TI�XW[\NW\WOZINyI�LM�.WV\K]JMZ\I���������LWVLM�M`XWVM�XI]\I[�XIZI�]V�
cambio radical de la fotografía en su relación con el autor, el arte y las 

complejas situaciones de un mundo globalizado e interconectado con dis-

positivos digitales y redes sociales a la estela de internet. 

4W� XW[\�M\VWOZnÅKW�� XWZ� \IV\W�� I[]UM� MT� TMOILW� LM� TI[� M\VWOZINyI[�
clásicas –con sus virtudes gnoseológicas y sus miserias coloniales– para 

adentrarse sin ataduras formales en un escenario de experimentación 

M\VWOZnÅKW��LM� ZMOQ[\ZW�� ZMXZM[MV\IKQ~V�� IVnTQ[Q[�� QV\MZXZM\IKQ~V�LM� IZ\M-
NIK\W[�K]T\]ZITM[�a�[]�M[KZQ\]ZI��4I�XZnK\QKI�XW[\�M\VWOZnÅKI�XMZ[QO]M�]V�
texto que se sabe deudor de las omnipresentes imágenes y avalanchas de 

información que circulan por internet, y asume su condición de relato 

provisional sobre un mundo humano que se diluye a cada paso. Es un 

intento por resituar estos retos en el espacio y el tiempo en el sentido que 

lo propugnan la etnografía multisituada (Marcus, 1995; 2001) y la netno-

grafía (Hine, 2008).

Ante este panorama metafóricamente apocalíptico, la post-etnografía 

algo tiene de reconstrucción de un barco tras el naufragio a partir de los 

restos rescatados por un beachcomber que depende de lo que arrojan las olas 

a la playa. Algo tiene de arte japonés del Kintsugi que reconstruye cerámi-

cas rotas, de traducción apoyada en una mutilada piedra Roseta, de texto 

\ZIV[OuVMZW�XWZ�TI[�TMK\]ZI[�\ZIV[LQ[KQXTQVIZM[�Y]M�QV\MZÅMZMV�QVLQ[KQXTQVI-

damente sin atender a dogmatismos disciplinares; de texto transcultural 

LWVLM�KWVÆ]aMV�LQ[\QV\W[�LQITMK\W[�� QLQWUI[��argots e ideas heterogéneas 

encontradas en tiendas de cambalache académicas, tianguis culturales y 

IV\ZW[�KWV\ZIK]T\]ZITM[��-V�M[\M�[MV\QLW��TI�\ZIV[K]T\]ZIKQ~V��7Z\Qb��������
M[� TW� KWV\ZIZQW� Y]M� TI� PQJZQLIKQ~V�� ]VI� KI\MOWZyI� XIZn[Q\I� W� ¹bWUJQMº�
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(Beck, 2000). La hibridación aplicada a lo cultural, otro concepto-fetiche 

o keyword con muchos likes.
Esta intersección de prácticas disciplinares, tradiciones de pensamien-

to y saberes populares que se condensan en la post-etnografía responde a 

un proceso de mezcla y mestizaje transdisciplinar; insisto: es un proceso 

KZMI\Q^W�LM�\ZIV[K]T\]ZIKQ~V��7Z\Qb���������VW�LM�\I`QLMZUQ[\I�PQJZQLIKQ~V�
académica. Insisto en ello porque tiene que ver con la denuncia de los 

¹[M]LW[IJMZM[º�W�NIT[W[�PITTIbOW[�Y]M�PQbW�0IVVIP�)ZMVL\��a�Y]M�[WV�M`-

tensibles a las ciencias sociales tal como se practican hoy en día.

La incesante e insensata demanda de saber original en muchos campos don-

de ahora sólo es posible la erudición ha conducido, bien a la pura irrele-

vancia, el famoso conocer cada vez más acerca de cada vez menos, bien al 

desarrollo de un seudosaber que actualmente destruye su objeto (2005: 46).

-V�[yV\M[Q[��M[\I�XW[\�M\VWOZINyI�I[]UM�Y]M�PI�KIX\ILW�¹UQKZWIKWV\M-
cimientos” acaecidos en Tijuana en los últimos 28 años, un collage de mo-

vimientos y hallazgos visuales en los que se cree descubrir algo allí donde se 

encuentran la ciudad y la sociedad (Delgado, 2019), Tijuana y la frontera, 

los eeuu y México o el etnógrafo con las prácticas locales. 

de las imágenes de la muerte a 
la muerte de la fotografía
Belting (2007) defiende la imagen en tanto significado simbólico y la 

importancia de la irrupción de las imágenes profanas que crecen a ex-

tramuros de los museos entendidos como los templos sacrosantos del 

Arte. Unos museos que en el mundo contemporáneo deben enfrentar los 

cuestionamientos de las imágenes alternativas, la creación de imágenes 

en el espacio social como las del arte callejero, muralismo urbano, grafitis 

a�W\ZI[�QV\MZ^MVKQWVM[�a�XMZNWZUIVKM[��8WZY]M�¹TI�]VQLIL�[QUJ~TQKI�I�TI�
Y]M�TTIUIUW[�QUIOMVº�M[� QV[MXIZIJTM�LM�¹TW[� TQVMIUQMV\W[�LM� TI�^QLIº�
a�XWZY]M�¹^Q^QUW[�KWV�QUnOMVM[�a�MV\MVLMUW[�MT�U]VLW�MV�QUnOMVM[º�
(Belting, 2007: 14).

8WZ�W\ZW�TILW��;][IV�*]KS�5WZ[[�LMÅMVLM�Y]M�¹TI�QUIOMV�M[�XMZKMX-

ción congelada” (2009: 37), más que la representación de un objeto, una 

LMÅVQKQ~V�Y]M�[M�KWUXTMUMV\I�KWV�TI�XZWX]M[\I�LM�*MT\QVO�Y]M�KWVKQJQ~�
TI�NW\WOZINyI�KWUW�¹]V�NZIOUMV\W�LMT�Æ]RW�LM�TI�^QLI�Y]M�V]VKI�PIJZn�LM�
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repetirse” (2007: 29). Es a partir de esta tradición que Buck-Morss entiende 

Y]M�XWLMUW[�PITTIZ�MV�TI�QUIOMV�LQNMZMV\M[�WJRM\W[��¹]V�\ZIbW�QUIOMVº�KWV�
un sentido inestable o evanescente, por cuanto éste no puede ser impuesto 

I�UIVMZI�LM�ZM^M[\QUQMV\W�ÅRW�LM�]VI�QUIOMV��=VI�LM�TI[�KWV[MK]MVKQI[�
M[�Y]M�¹]V�V]M^W�\QXW�LM�KWU]VQLIL�OTWJIT�[M�PIKM�XW[QJTM��a�\IUJQuV�]V�
nuevo tipo de odio” (Buck-Morss, 2009: 37), donde circulan por internet 

las anestesiantes imágenes hegemónicas (Buck-Morss, 2009: 42). 

La panorámica crítica propuesta por Buck-Morss para evaluar el po-

tencial de los estudios de la imagen visual contemporánea con su poder 

desestabilizador son un antecedente teórico que permite comprender el 

[]ZOQUQMV\W�LMT�KIUXW�LM�TW�XW[\�NW\WOZnÅKW�XZWX]M[\W�XWZ�.WV\K]JMZ\I�
��������*MT\QVO�[M}ITI�Y]M�¹[WUW[�\M[\QOW[�LM�TI�I]\WLM[\Z]KKQ~V�LM�TI�NW-

\WOZINyIº������"�������;QV�MUJIZOW��.WV\K]JMZ\I�XZWXWVM�W\ZI�TMK\]ZI��4I�
postfotografía responde a la revolución tecnológica digital que produce 

continuos cataclismos y eventos, como la irrupción del nuevo ciudada-

no-fotógrafo y las omnipresentes cámaras, y este devenir alcanzó un punto 

LM�VW�ZM\WZVW�K]IVLW�TW[�ZMK]Z[W[�[M�IJIZI\IZWV��[M�[WÅ[\QKIZWV�a�[M�XWX]-

larizaron, creando una nueva mediasfera��6]M[\ZI�ILIX\IKQ~V�I�MTTI�ZMÆMRI�
]V�¹LIZ_QVQ[UW�\MKVWT~OQKWº��.WV\K]JMZ\I��������

4I�VMKM[QLIL�LM�]VI�QUIOMV�]ZOMV\M�a�WXWZ\]VI��MV�XITIJZI[�LM�.WV\-
K]JMZ\I��UI\~�I�TI[�K]ITQLILM[�LM�]VI�QUIOMV�XZWNM[QWVIT��)LMUn[��¹M[\W�
nos sumerge en un mundo saturado de imágenes: vivimos en la imagen, 

a�TI�QUIOMV�VW[�^Q^M�a�VW[�PIKM�^Q^QZº��.WV\K]JMZ\I���������-T�XIZILQOUI�
vislumbrado por este teórico-fotógrafo es revelador: la postfotografía no 

es más que la fotografía adaptada a nuestra vida on line. La postfotografía 

es la evidencia de que existe una esfera post-artística animada por nuevos 

K~LQOW[��XZnK\QKI[�a�^Q[QWVM[��7��LQKPW�LM�W\ZI�UIVMZI��¹TI�XW[\NW\WOZINyI�
M[� TW�Y]M�Y]MLI�LM� TI� NW\WOZINyIº� �.WV\K]JMZ\I���������*MT\QVO�aI�PIJyI�
IV]VKQILW�TI�LM[IXIZQKQ~V�LM�QUnOMVM[�LM�TI�U]MZ\M�a�¹TI�U]MZ\M�LM�TI[�
imágenes, que alguna vez ejercieron la antigua fascinación de lo simbó-

TQKWº������"�������-[\M�MV[IaW�NW\WOZnÅKW��I[y�TW�KZMW��M[\n�I\ZI^M[ILW�XWZ�
todos estos factores e ideas; respira los debates actuales.

la construcción del muro fronterizo frente a tijuana
La frontera México-Estados Unidos, la frontera suroeste (southwest) de los 

eeuu, dio principio a una radical transformación en la gestión y vigilan-

cia de sus límites al mismo tiempo que se derribaba el muro de Berlín. A 
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finales de 1989, grupos de civiles, jubilados y veteranos enfurecidos ante 

MT� KIW[�UQOZI\WZQW� MV� TW[� TyUQ\M[� LM�;IV�,QMOW� QUX]T[IZWV� TI� KIUXI}I�
LMVWUQVILI�¹4QOP\[�]X�\PM�*WZLMZº�\ZIL]KQLW�KWUW�¹4]KM[�IT\I[�CNZMV\M�
I�TI�NZWV\MZIEº�W�¹1T]UQVI�TI�.ZWV\MZIº��-[\W[�^QOQTIV\M[�NZWV\MZQbW[�KQ^QTM[�
y su performance patriótica de protesta ya no temían el peligro comunista 

de una urss�Y]M�[M�KWTIX[IJI��[QVW�IT�MVMUQOW�Y]M�TW[�¹QV^ILyIº"�TW[�UQ-
OZIV\M[�UM`QKIVW[��;M�ILMTIV\IZWV�]VI�LuKILI�I�0]V\QVO\WV��������a�[]�
tesis mexicanofóbica. La acción tuvo repercusión mediática y se decidió 

construir un muro (fence) metálico para contener los flujos migratorios, una 

vieja idea bastante extendida internacionalmente en la actualidad (Wil-

[WV������#�;ILLQSQ���������a�Y]M�[WTW�TWOZ~�LM[^QIZTW[�I�TI[�IN]MZI[�LM�TI�
ciudad o a los desiertos y montañas. 

La administración de Bush senior en 1991comenzó a levantar frente a 

<QR]IVI��MV\ZM�TI�XTIaI�a�TI�OIZQ\I�LM�;IV�A[QLZW��TI�JIZLI�LM�IKMZW��steel 
fence���I�XQM�LM�NZWV\MZI��)Y]MT�¹U]ZW�LM�T]KM[º�LM�I]\WU~^QTM[�MVKMVLQLI[�
se convirtió en un muro físico. Este primer muro discurría desde playas en 

paralelo a la avenida Internacional de Tijuana y materializó la metáfora 

del telón de acero de Winston Churchill; del aislamiento de la urss se 

XI[~�IT�IQ[TIUQMV\W�LM�-[\ILW[�=VQLW[��8IZI�[]�KWV[\Z]KKQ~V�[M�]\QTQbIZWV�
planchas metálicas de 2.4 metros de altura dispuestas en vertical; eran 

^QMRI[�a�W`QLILI[�XTI\INWZUI[�XIZI�PMTQX]MZ\W[�XWZ\n\QTM[�a�¹KIUQVW[º�Y]M�
se ensamblaban sobre el terreno en horizontal, usadas en la Guerra de 

Vietnam hasta 1975 (Lerner, 2004; Alonso, 2013). 

AI�KWV�+TQV\WV�MV�MT�XWLMZ��MT��!�LM�[MX\QMUJZM�LM��!!���MT�;MZ^QKQW�
de Inmigración y Naturalización (ins��a� TI�8I\Z]TTI�.ZWV\MZQbI�LMT�[MK\WZ�
LM�-T�8I[W� X][QMZWV� MV�UIZKPITI�Operation Blockade, TTIUILI� ¹*TWY]MWº�
MV�5u`QKW��NZMV\M�I�+Q]LIL�2]nZMb��+PQP]IP]I��8W[\MZQWZUMV\M��IV\M�TI[�
protestas de México, se rebautizó Operation 0WTL�\PM�TQVM. Un año después, 

el 1º de octubre de 1994, el ins�X][W�MV�UIZKPI�MV�MT�[MK\WZ�LM�;IV�,QMOW��
California, la operación Gatekeeper��\ZIL]KQLI�KWUW�/]IZLQnV���;M�MVNWK~�
en un área problemática de 5 millas (8 km) entre el mar y la garita (Port of  
Entry��LM�;IV�A[QLZW��NZMV\M�I�<QR]IVI��]V�ZML]KQLW�M[XIKQW�LWVLM�\MVyI�
lugar el 30% de todos los cruces fronterizos irregulares de la frontera. 

La segunda fase de Gatekeeper empezó en octubre de 1996 y la barda de 

más de 20 kilómetros se instaló frente al aeropuerto y continuó hasta las 

KMZKIVI[�UWV\I}I[�LM�7\Ia��8ZMKQ[IUMV\M�MV��!!��KZMKQMZWV�TI[�XZW\M[\I[�
en Tijuana por las muertes de migrantes que, desviados por el muro, se 
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adentraban por áreas peligrosas y producían un goteo pronto convertido 

en hemorragia de muertes.

4I[�V]M^I[�nZMI[�KWVÆQK\Q^I[�a�XMTQOZW[I[�M[\]^QMZWV�I�XIZ\QZ�LM��!!��
en Texas y desde 1998 en Arizona. Entre octubre de 1994 y septiembre 

del 2000 se acumularon 8 844 476  detenciones en la frontera con México; 

[~TW�MV�MT�I}W�Å[KIT������[M�PQKQMZWV�����UQTTWVM[��LM�TI[�K]ITM[���������
fueron en Arizona. En el 2001 los atentados terroristas contra las torres 

OMUMTI[�MV�6]M^I�AWZS�a�MT�8MV\nOWVW�MV�>QZOQVQI�QVI]O]ZIZWV�]VI�V]M^I�
era en la vigilancia de la frontera. La violación de los derechos humanos 

a�TI[�U]MZ\M[�LM�UQOZIV\M[�VW�LMRIZWV�LM�I]UMV\IZ��;UQ\P������������#�
)TWV[W���������;Q�MV�MT�XMZQWLW��!!�������MV�TI�ZMOQ~V�NZWV\MZQbI�XWLZyIV�
haber muerto 9,000 migrantes (Eschbach et al., 1999; Alonso, 2013), para 

el 2021 la cifra podría rondar las 11 500 muertes en los últimos 28 años.

La mayoría murió por cuatro causas preponderantes: insolación-hi-

XMZ\MZUQI��IPWOILW[�MV�ZyW[�a�KIVITM[�LM�ZQMOW��IKKQLMV\M[�LM�\ZnÅKW�LMT�
vehículo que los transportaba e hipotermia. Los sectores de la Border Patrol 
donde más muertes se produjeron entre 1993 y 2002 fueron El Centro, 

A]UI�a�<]K[WV��Y]M�KWZZM[XWVLMV�I�TW[�KWVLILW[�LM�;IV�,QMOW��1UXM-

ZQIT��A]UI��8QUI��;IV\I�+Z]b�a�+WKPQ[M��\WLW[�MV�TW[�LM[QMZ\W[�LMT�[]Z�LM�
+ITQNWZVQI�a�)ZQbWVI��[QV�WT^QLIZ�MT�MRM�Æ]^QIT�,MT�:QW��4IZMLW�a�5K)TTMV��
El 70% de aquellas muertes se acumulaban entre abril y septiembre, los 

meses de mayor calor, mientras que los casos de muerte por frío e incluso 

congelamiento ocurren tanto en montañas en invierno como en las no-

ches del desierto (Alonso, 2013). 

En ese sentido, la causa mayoritaria de las muertes en las últimas tres 

décadas se debe a una conjunción de factores, básicamente relacionados 

con la subida de las temperaturas hasta 45° centígrados o más, el esfuerzo 

KWV\QV]ILW�MV�]V� \MZZMVW�LM[uZ\QKW� QZZMO]TIZ�a�VW�KWV\IZ�KWV�[]ÅKQMV\M�
agua. Estos factores hacen de ese escenario el más letal de todos por la 

brutalidad y rapidez con la que actúan sobre el organismo humano el 

calor y la deshidratación 

el muro resignificado como 
espacio de memoria y denuncia
Utilizar el muro fronterizo frente a Tijuana para hacer ofrendas religiosas 

e instalaciones artísticas promovidas por grupos defensores de los derechos 

humanos, donde confluían actores laicos y de la Iglesia católica, se conviene 
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que comenzó a partir de 1996, y entre estos promotores había también ong 

a�IZ\Q[\I[�LM�;IV�,QMOW��4I�XZQUMZI�IKKQ~V�ZMTM^IV\M�N]M�¹-T�>QIKZ]KQ[�LMT�
Migrante”, que concluía en el popularmente conocido como bulevar o ca-

ZZM\MZI�LMT�IMZWX]MZ\W�LM�<QR]IVI��MV�TI�UM[I�LM�7\Ia��UIZKPI�I][XQKQILI�
XWZ�TI�+WITQKQ~V�8ZW�,MNMV[I�LMT�5QOZIV\M�LM�*IRI�+ITQNWZVQI��A�ITTy�[M�XI-

saba a instalar sobre el muro de metal las cruces representando la muerte de 

migrantes, a las que se ponía el nombre de los que habían sido identificados. 

4I�+WITQKQ~V�8ZW�,MNMV[I�LMT�5QOZIV\M�LM�*IRI�+ITQNWZVQI�[]ZOQ~�LM�
TI�KWVÆ]MVKQI�LM�]V�OZ]XW�LM�WZOIVQbIKQWVM[�KQ^QTM[��ZMTQOQW[I[�M�QVKT][W�
gubernamentales asentadas a ambos lados de la frontera, lo que le da una 

QUXTIV\IKQ~V�JQVIKQWVIT�MV�TI�ZMOQ~V��.]M�QV[\Q\]QLI�MV��!!��XWZ�[MQ[�WZ-
ganizaciones que desde hacía años recibían a migrantes o los asesoraban 

MV�,MZMKPW[�0]UIVW[��4I�;]JXZWK]ZIL]ZyI�LM�TW[�,MZMKPW[�0]UIVW[�
a�8ZW\MKKQ~V�+Q]LILIVI�LM�*IRI�+ITQNWZVQI�MZI�]VI�QV[\Q\]KQ~V�O]JMZVI-

mental. También estaban la Casa Madre Assunta para Mujeres Migran-

tes, dirigida por Mary Galván, o la Casa del Migrante de Tijuana, dirigida 

por el padre Luiz Kendzierski, la casa ymca de menores migrantes, Ejér-

KQ\W�LM�;IT^IKQ~V��+MV\ZW�LM�)XWaW�IT�5QOZIV\M#�UQMV\ZI[�Y]M�LMT� TILW�
LM�;IV�,QMOW�M[\IJI�+TI]LQI�;UQ\P�a�TI�+ITQNWVQI�:]ZIT�4MOIT�)[[Q[\IVKM�
.W]VLI\QWV��crlaf). 

;M�I\ZQJ]aM�I�+TI]LQI�;UQ\P�TI�QLMI�·W�KI\ITQbIZ�a�LIZ�NWZUI�I�TI�QLMI·�
LM�ÅVIVKQIZ�a�KWTWKIZ�KZ]KM[�KWV�VWUJZM[�MV�MT�U]ZW�Y]M�ÆIVY]MIJI�MT�
bulevar o recta del aeropuerto, en memoria de los migrantes fallecidos 

cruzando la frontera. La idea era que los inmigrantes muertos no fueran 

WT^QLILW[#�a�[Q�[M�XWLyI�PIJyI�Y]M�QLMV\QÅKIZTW[��6W�PIJyI�Y]M�WT^QLIZ�[]�
muerte ni su nombre. Como se dice en La Odisea, nadie debe quedar sin 

\]UJI�VQ�TTIV\W��¹+]IVLW�ITO]QMV�U]MZM��[]�NIUQTQI�TM�TTM^I�]VI�KZ]b�KWV�
[]�VWUJZM�I�TI�\]UJIº��;UQ\P���������4I[�KZ]KM[�NWZUIJIV�XIZ\M�LM�IK\W[�
a�KMTMJZIKQWVM[�KWUW�TI[�8W[ILI[�LMT�5QOZIV\M�a�MT�>yI�+Z]KQ[�5QOZIV\M�
�6I^QLIL�a�;MUIVI�;IV\I���a�IV\M[�LM�[MZ�KWTWKILI[�MZIV�JMVLMKQLI[�XWZ�
un sacerdote, más de una vez el padre Kendzierski; y en aquellas a las que 

VW�[M�XWLyI�XWVMZ�MT�VWUJZM�[M�XWVyI�TI�TMaMVLI�¹6W�QLMV\QÅKILWº��+ILI�
año se ponían nuevas, según el recuento, y su estela crecía a lo largo del 

muro fronterizo frente al aeropuerto, por donde a diario pasaban y las 

veían miles de viajeros y tijuanenses.

+TI]LQI�;UQ\P�\IUJQuV�QV^Q\~�I�KWTIJWZIZ�I�TW[�IZ\Q[\I[�LM�;IV�,QMOW�
KWUW�5QKPIMT�;KPVWWZ��KW�N]VLILWZ�LMT�Baw/taf (Border Art Workshop/
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<ITTMZ�LM�)Z\M�.ZWV\MZQbW��MV�MT�+MV\ZW�+]T\]ZIT�LM�TI�:IbI�MV�;IV�,QMOW�
MV�TI�LuKILI�LM��! ���I�;][IV�AIUIOI\I�a�<WLL�;\IVL[#�MTTW[�\ZM[��ILM-
Un[��M[\nV�ZMTIKQWVILW[�KWV�TW[�U]ZITM[�LMT�+PQKIVW�8IZS�8IZY]M�+PQKI-

VW�LM�*IZZQW�4WOIV��MV�;IV�,QMOW��\IV\W�XQV\IVLW�KWUW�ZM[\I]ZnVLWTW[�
tras ataques xenófobos. De este modo, la intervención artística colaboraba 

con reivindicaciones de tipo religioso, moral y político; acaso porque el 

arte mucho tiene de alumbramiento y desocultación (Heidegger, 2001). 

.]M�I�XIZ\QZ�LM�M[\I�KWTIJWZIKQ~V�a�M[M�XZWaMK\W�MV\ZM�IK\WZM[�[WKQI-

TM[�LM�5u`QKW�a�-[\ILW[�=VQLW[�KWUW�[M�KWVÅO]ZI�TI�\MUn\QKI�ZMOQ[\ZI-

da en las fotos de este ensayo y, en ese sentido, ellas registran e ilustran 

las consecuencias de ]VI�¹VMKZWXWTy\QKI�IV\QQVUQOZIV\Mº�2 De este modo, 

sus contrapartes en forma de necroética y necroestética, que algo tienen 

de culto y homenaje a unos muertos víctimas de una injusta seguridad 

fronteriza, contagian sentido a las ofrendas artísticas, a quienes no debe-

ríamos olvidar porque está en juego la construcción de una sociedad y 

unas instituciones fundadas sobre valores y no intereses. 

Con los años, el muro originario hecho con chatarra de la guerra de 

Vietnam se transformó en una infraestructura propia de un campo 

de concentración o un gulag (Alonso, 2014). Y el lado que da al sur, que da 

a México, se ha convertido en un lienzo artístico sobre el cual se plasman 

TI[�Un[� QV[~TQ\I[� QV\MZ^MVKQWVM[� IZ\y[\QKI[� a� OZIÅ\Q[�� KWV� ]VI[� LQVnUQKI[�
propias que lo diferencian del arte plasmado en el muro de Berlín. Thie-

rry Noir habría sido el primer artista que en 1984 habría pintado sobre 

MT�U]ZW�LM�*MZTyV��;M�XWLZyI�LMKQZ�Y]M�MT�aI�NITTMKQLW�5QKPIMT�;KPVWWZ��
;][IV�AIUIOI\I�a�<WLL�;\IVL[��IXWaILW[�MV�TI�TWOy[\QKI�XWZ�[][�KWTIJW-

radores tijuanenses, fueron los primeros que intervinieron artísticamente 

el muro de una forma temáticamente coherente y consistente a lo largo 

de los años. 

,M�QO]IT�NWZUI��[Q�;MJI[\QrW�;ITOILW��������N]M�MT�XZQUMZ�NW\~OZINW�LM�
NIUI�QV\MZVIKQWVIT�Y]M�NW\WOZIÅ~�MT�U]ZW�MV�[][�XZQUMZW[�UWUMV\W[��̂ QV-

culado con las migraciones humanas para su trabajo recogido en Exodus, 
fotógrafos locales como Roberto Córdova al principio y en las últimas dos 

décadas Alfonso Caraveo, entre otros, registraron en distintos momentos 

2 Retomo el concepto de necropolítica de Mbembe (2011) en un sentido descriptivo. 

Considero que no encaja en un Estado jurídicamente garantista como el de eeuu, pero 

me permite jugar con la necroética y la necroestética presente y que Mbembe no utiliza.
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el desarrollo del muro y escenas conectadas con él. De hecho, Córdova tie-

ne fotografías de los primeros actos religiosos en el muro y de la colocación 

LM�TI[�KZ]KM[��)�[]�^Mb��:I[K~V�����!��N]M�LM�TW[�XZQUMZW[�MV�NW\WOZIÅIZ�
sistemáticamente el sur de Arizona cuando las muertes de migrantes se 

incrementaron allí.

La post-etnografía no sólo asume el trabajo de campo multisituada-

mente en el espacio, sino también en diferentes periodos a lo largo de 

décadas; construye un objeto cultural o artefacto intelectual en múltiples 

espacios y temporalidades, donde el paso de los años trae degradación, 

LM[IXIZQKQ~V� a� WT^QLW��-[\I[� NW\WOZINyI[� ZMÆMRIV� ]VI� T]KPI� LM� O]MZZQTTI[�
sociocultural y artística contra el olvido estratégico promovido por los go-

biernos de eeuu y México, ciertamente por razones distintas. Actualmente 

la muerte de migrantes o las protestas contra los muros fronterizos son dos 

\MUI[�I[MV\ILW[�MV�TW[�LMJI\M[�UMLQn\QKW[�a�XWTy\QKW[�IK\]ITM[��8MZW�N]MZWV�
aquellas organizaciones, activistas y artistas quienes con su persistente tra-

bajo en Tijuana colocaron el problema en la agenda ética, estética y polí-

tica. Las fotos nos dicen que alguna vez fueron así la frontera y el muro en 

<QR]IVI#�Y]M�IT�QO]IT�Y]M�TI[�ÆWZM[�LM�TI[�WNZMVLI[�[M�UIZKPQ\IV��TW[�U]ZW[�
de acero también se marchitan, herrumbran y pulverizan.

.QVITUMV\M��MV�UMLQW�LM�IY]MTTW[�IKWV\MKQUQMV\W[�ÆWZMKQ~�]VI�QKWVW-

grafía fundamentada en la simbología de las cruces con nombres y ben-

LMKQLI[�� TI[�¹KITIKI[º� �\IV\W�KZnVMW[�KWUW�M[Y]MTM\W[�Y]M�[QUJWTQbIV� TI�
muerte), garrafas de plástico de galones de agua vacías, que simbolizan 

TI�U]MZ\M�MV�TW[�LM[QMZ\W[��a�TI�ÆWZ�IUIZQTTI�IVIZIVRILI�LMT�KMUXI[�KPQT�
(luz y memoria) ofrenda emblemática del día de muertos en todo México 

(Barón, 1994). Y, junto a los ataúdes que también se posicionaron en la 

iconografía, estos elementos pusieron en evidencia que el muro era un 

necroartefacto entre los dispositivos con efectos letales desplegados por 

una estrategia que se acerca peligrosamente a una necropolítica (Mbem-

be, 2011) de corte antiinmigrante, más que antiinmigratorio.
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Resumen: El video es el resultado de una investigación sobre las afectaciones, 
las adaptaciones y los desplazamientos que experimentó la tradición del día de 
muertos en México en el mes de noviembre del primer año de la pandemia de 
covid-19. En este tiempo se habían cancelado las ceremonias públicas de ese día, 
valoradas como patrimonio nacional intangible. Emprendimos una encuesta en 
línea para saber cuáles serían los efectos de esta cultura de aislamiento en la tra-
dición del día de muertos. ¿Cesaría la tradición o se desplazaría o mutaría hacia 
nuevos usos, lugares y expresiones? ¿Y qué nuevos usos creativos de la tradición 
emergerían, en qué nuevos soportes se realizaría? Con los datos obtenidos en 720 
cuestionarios y 280 fotografías recibidas de los altares de muerto, realizamos un 
video para explicar los desplazamientos físicos, los cambios estéticos y los nuevos 
sentidos con que se renovó la práctica de esta tradición.
Palabras claves: ritual, altar de muerto, patrimonio, México, covid-19.

ENCARTES MULTIMEDIA
LOS ALTARES DE MUERTO: PATRIMONIO 
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altars for the dead: the changing heritage of a 
mexican tradition
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Enlace al documental:
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altars for the dead: the changing heritage of a mexican tradition

Abstract: <PM�^QLMW�Q[�\PM�ZM[]T\�WN �IV�QV^M[\QOI\QWV�QV\W�\PM�MٺMK\[��ILIX\I\QWV[�
and displacements experienced by the Day of  the Dead tradition in Mexico du-

ZQVO�\PM�UWV\P�WN �6W^MUJMZ�WN �\PM�ÅZ[\�aMIZ�WN �\PM�KW^QL��!�XIVLMUQK��*a�\PQ[�
time, public Day of  the Dead ceremonies valued as intangible national heritage 

PIL�JMMV�KIVKMTTML��?M�]VLMZ\WWS�IV�WVTQVM�[]Z^Ma�\W�ÅVL�W]\�_PI\�_W]TL�JM�
\PM�MٺMK\[�WN �Q[WTI\QWV�WV�\PM�,Ia�WN �\PM�,MIL�\ZILQ\QWV"�_W]TL�\PM�\ZILQ\QWV�KMI-

se or would it shift or mutate to new uses, places and expressions? And what new 

creative uses of  the tradition would emerge and in what new media would it be 

carried out?  With the data obtained from 720 questionnaires and 280 photogra-

phs received from the altars of  the dead, we made a video to explain the spatial 

displacements, the aesthetic changes and the new senses with which the practice 

of  this ancestral Mexican tradition was renewed.

Keywords: Ritual, altars for the dead, heritage, Mexico, covid-19.

día de muertos: patrimonio inmaterial de 
méxico para el mundo

8IZI�XZWXQW[�a�M`\ZI}W[�]VI�LM�TI[�XIZ\QK]TIZQLILM[�LM�TI�K]T\]ZI�UM`QKIVI�
M[�[]�UIVMZI�LM�KMTMJZIZ�I�TW[�U]MZ\W[��;QV�MV\ZIZ�IT�LMJI\M�[WJZM�TI�XZQ-
macía de la raíz mesoamericana o de la tradición católica, reconocemos 

que la festividad es una herencia cultural sincrética (Broda, 2003: 114) 

que combina la cosmovisión prehispánica (Broda, 1991) con la tradición 

católica del día de los difuntos (Malvido, 2006). Estas dos tradiciones se 

fusionaron y hasta el presente se celebran en todo México el 1º y el 2 de 

noviembre, y en ella perviven ambos sentidos cosmológicos.

La celebración del día de muertos nace como un ritual que permite 

construir puentes entre el inframundo (mesoamericano) y la idea del pur-

gatorio (católico) y el mundo de los vivos. En 41 grupos étnicos de México 

se conserva la tradición y se celebra con mucha intensidad, vinculada al 

ciclo agrario y como elemento integrador de la comunidad, manteniendo 

la continuidad de la tradición oral vía herencia familiar.

Actualmente, esta tradición

ya no es sólo una costumbre antigua en los pueblos y una práctica cultural de 

los mexicanos, sino un ritual con valor y validez en la mirada de las culturas 

de todo el mundo. Estos nuevos desarrollos nos llevan a reinterpretar este 

ZQ\]IT��I�\ZI\IZ�LM�KWUXZMVLMZ�K]nTM[�[WV�TW[�[QOVQÅKILW[��MV�TI�XWTQ[MUQI�LM�
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valores que, como todo ritual, encierra, que hoy hacen valer aún más la par-

ticipación de las personas y los grupos en esta gran manifestación cultural 

(Arizpe, 2009: 66).

Arizpe plantea que el consumismo y la globalización han impactado 

en que se rompan amarres entre los ritos y las instituciones, entre las tradi-

KQWVM[�a�TI[�K]T\]ZI[��8MZW�I�TI�^Mb�TIVbI�TI�XZMO]V\I�[WJZM�XWZ�Y]u�ZMVIKMV�
ciertos rituales sociales en el mundo de hoy. Nuestra investigación quiere 

encontrar respuesta a estos desplazamientos que son sensibles a otro eje de 

transformación: el de una pandemia global. 

En tiempos más recientes, los altares de muertos se emanciparon de 

TI[�ÅM[\I[�Z]ZITM[�LM�LyI�LM�U]MZ\W[�a��KWUW�TW�LMÅVQ~�+TI]LQW�4WUVQ\b�
��������[M�KWV^QZ\QMZWV�MV�¹XQMLZI�IVO]TIZ�LM�TI�QLMV\QLIL�VIKQWVITº��4I�
NM[\Q^QLIL�PI�ILY]QZQLW�V]M^W[�[QOVQÅKILW[�a�[]�ZQ\]ITQLIL�PI�[QLW�\ZIV[-
formada en la medida en que se ha adaptado a nuevos contextos como 

son los urbanos y los transnacionales; ha cobrado nuevos sentidos, como 

son su folclorización como símbolos de sentimiento patriótico en escuelas 

a�WÅKQVI[�X�JTQKI[��[]�KWUMZKQITQbIKQ~V�a�X]JTQKQ\IKQ~V�^QVK]TILI�IT�mar-
keting LM�LQ[\QV\I[�UIZKI[�a�XZWL]K\W[#�[]�M[XMK\IK]TIZQbIKQ~V�MV�LM[ÅTM[��
películas y producciones mediáticas (Lomnitz, 2006). El mejor ejemplo es 

TI�ZMKQMV\M�QV^MVKQ~V�LMT�LM[ÅTM�LMT�LyI�LM�U]MZ\W[�MV�TI�KQ]LIL�LM�5u-

`QKW��QVÆ]MVKQILW�XWZ�]VI�XMTyK]TI�LM�2IUM[�*WVL�Y]M�PI�XZWXIOILW�[]�
espectacularización no sólo en la capital sino en cada pueblo. Esta nueva 

estilización hollywodense ha hecho que la práctica se haya propagado a nue-

vos ámbitos urbanos e incluso internacionales. En suma, es una práctica 

que ha experimentado muchas transformaciones y adecuaciones y por 

tanto era razonable pensar cuál sería el impacto de la pandemia en nuevas 

adecuaciones.

La tradición ha cambiado, pero no ha muerto. Los altares han ampli-

ÅKILW�[][�[MV\QLW[��XMZW�VW�[M�PIV�^IKQILW�LM�[QOVQÅKILW[��8WZ�MRMUXTW��
en hogares urbanos se montan ofrendas a los muertos y se practican con 

un sentido cosmológico relacionado con la experiencia con las ánimas y 

MT�^yVK]TW�KWV�TW�[WJZMVI\]ZIT��;MUnV�������#�[M�MVKQMVLMV�^MTILWZI[�XIZI�
iluminar el camino de los muertos, se adorna con papel picado de colores, 

[M�KWTWKIV�IZKW[�LM�ÆWZM[�LM�KMUXI[�KPQT�KWUW�X]MZ\I�LM�QVOZM[W�I�M[\M�
mundo, y se ofrenda la comida y bebida para agasajar a los difuntos, sea 

para seguir el sentido animista de la tradición de atraer a los difuntos a 
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convivir en este plano material con los seres queridos vivos, o tan sólo para 

continuar con la costumbre de recordar a los que partieron. 

El hecho es que los altares de muertos son ahora una tradición apro-

piada por muchos mexicanos sin importar edad ni condición étnica o so-

cial, a la vez que un ritual admirado por el mundo entero por su intenso 

colorido, por la extravagancia de las catrinas y calaveras, o como elemento 

decorativo. Incluso ha sido valorada como uno de los patrimonios cultu-

rales más antiguos y mejor preservados, y por ello fue reconocida por la 

unesco como patrimonio inmaterial de la humanidad en 2008.1 

;QV�L]LI�MT�[MTTW�unesco�\ZIRW�V]M^W[�QUXIK\W[�X]M[�¹LM�XZWV\W��aI�VW�
es sólo una costumbre antigua en los pueblos, y una práctica cultural de 

los mexicanos, sino un ritual con valor y validez en la mirada de la cultura 

LM�\WLW�MT�U]VLWº��)ZQbXM����!"������8MZW�I�TI�^Mb�Y]M�[M�OTWJITQb~�XZW^W-

có que fuera más valorado por los mexicanos, y que se reconociera como 

patrimonio de todos ellos, aunque, como veremos a continuación, esto no 

[QOVQÅKI�Y]M�\WLW[�TW[�UM`QKIVW[�TW�XZIK\QY]MV��VQ�Y]M�TW�PIOIV�QO]IT��

notas soBre la investigación
La investigación se realizó durante la coyuntura de la pandemia global, 

por lo que fue necesario generar un instrumento de investigación en línea 

que se adaptara a las condiciones de confinamiento y cierre de espacios 

públicos derivadas de las medidas de salud para minimizar los efectos de 

la pandemia a finales de 2020.2 Este año correspondía al momento más ál-

gido de sus efectos: se habían cancelado las celebraciones públicas y colec-

tivas del día de muertos, se clausuraron panteones, se cerraron escuelas y 

plazas públicas y comerciales. Había una estricta política de confinamien-

\W�MV�KI[I��;QU]T\nVMIUMV\M��aI�TI�XIVLMUQI�M[\IJI�KWJZIVLW�^yK\QUI[��
Los enfermos morían bajo medidas de aislamiento y la muerte dejaba, 

además del dolor por la ausencia de los seres queridos, hondas heridas 

emocionales debido a la soledad.

1 Ver https://es.unesco.org/news/dia-muertos-regreso-lo-querido-0, consultado el 9 de 

agosto de 2022.

2�-T�XZWaMK\W�KWUMVb~�MV�WK\]JZM�LM������a�ÅVITQb~�MV�LQKQMUJZM�LM�������)OZILMKMUW[�
el apoyo de ciesas por el otorgamiento de la beca, y especialmente el apoyo de Emilia Díaz 

Corona Centeno, quien nos auxilió en las tareas de sistematización y análisis de la infor-

UIKQ~V�M[\ILy[\QKI�a�NW\WOZnÅKI��a�I�/MZUnV�<WZZM[�XWZ�TI�MLQKQ~V�a�UWV\IRM�LMT�^QLMW�
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Ante esta situación, nos preguntamos cuáles serían los efectos de esta 

cultura de aislamiento en la tradición del día de muertos, la más valorada 

como patrimonio inmaterial de México. ¿Cesaría la tradición, se despla-

zaría o mutaría hacia nuevos usos, lugares y expresiones?  Y si fuera el 

segundo caso, ¿cuáles serían los desplazamientos, en qué nuevos soportes 

se realizaría?  ¿Y qué nuevos usos creativos de la tradición surgirían? 

<MVyIUW[�TI�PQX~\M[Q[�LM�Y]M�MT�KWVÅVIUQMV\W�XZQ^I\QbIZyI�TI�NM[\Q^Q-
dad y su sentido público y social hacia el montaje doméstico y familiar de 

altares de muertos, los cuales además encontrarían una nueva ventana de 

sociabilidad en las redes sociodigitales contemporáneas. Incluso quería-

mos ver si recurrían a tal práctica personas que jamás la habían acostum-

brado. 

La investigación surge como una intervención coyuntural que cobra 

sentido prioritario dentro de las trayectorias de investigación que las dos 

I]\WZI[�^MVyIUW[�[QO]QMVLW��8WZ�]V�TILW��IUJI[�PIJyIUW[�M[\]LQILW�TW[�
QUXIK\W[� LM� TI� \ZIV[K]T\]ZIKQ~V� WZQOQVILI� XWZ� TI� QV\MV[QLIL� LM� Æ]RW[� M�
intercambios culturales propiciados por las dinámicas de la globalización 

en distintos rituales sincréticos valorados como patrimonios mexicanos de 

larga data, como las danzas concheras (De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 

2017), el baño de temazcal (De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 2016) y los 

rituales en las zonas arqueológicas de México (De la Torre y Gutiérrez 

B�}QOI���������8WZ�W\ZW�TILW��\IUJQuV�MZI�LM�V]M[\ZW�QV\MZu[�I\MVLMZ�TW[�
MNMK\W[�LM�TI�XIVLMUQI�MV�TW[�LM[XTIbIUQMV\W[�a�ZMKWVÅO]ZIKQWVM[�MV�TI[�
maneras de experimentar lo religioso (De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 

������a�TI�ÅM[\I�LM�U]MZ\W[�VW[�LIJI�]VI�WXWZ\]VQLIL�LM�KWV\QV]IZ�MV-

contrando respuestas.3�.QVITUMV\M��MT�\MUI�\IUJQuV�[M�IZ\QK]TIJI�KWV�TI[�
agendas individuales. De la Torre llevaba a cabo una investigación sobre 

TW[� IT\IZM[� LWUu[\QKW[� a� ZMTQOQW[QLIL� ^Q^QLI� �,M� TI�<WZZM� a�;ITI[�� �������
mientras Gutiérrez Zúñiga se dedicaba a un estudio sobre diversidad re-

3�-T�WJRM\Q^W�LMT�XZWaMK\W�¹,Q^MZ[QLIL�ZMTQOQW[I�a�M[K]MTI�X�JTQKI�MV�/]ILITIRIZIº�M[�LM[-
KZQJQZ�a�IVITQbIZ�TI�UIVMZI�KWUW�[M�UIVQÅM[\I�a�[M�OM[\QWVI�TI�LQ^MZ[QLIL�ZMTQOQW[I�MV�MT�
espacio escolar de primarias públicas de Guadalajara en relación con la transformación 

de imaginarios de nación y la formación de actitudes ciudadanas o cívicas a través de la 

ML]KIKQ~V��4W[�IT\IZM[�IXIZMKQMZWV�KWUW�XIZ\M�LMT�ZMOQ[\ZW�M\VWOZnÅKW�LM�TI[�M`XMZQMV-

cias y prácticas de los distintos actores del ambiente escolar en referencia a la diversidad 

religiosa en el marco de sus instituciones (familia/escuela/grupo religioso).
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ligiosa en las escuelas, en cuya realidad la celebración de muertos era una 

tradición que generaba tensión con minorías religiosas cada vez más pre-

sentes en la sociedad (Gutiérrez Zúñiga, 2021).

Debido a las restricciones sanitarias, era imposible hacer trabajo de 

campo presencial, por lo que diseñamos una encuesta en línea para reca-

bar datos sobre los sentidos de la práctica de los altares durante las festivi-

dades de 2020. Esta encuesta se difundió de acuerdo con una estrategia de 

¹JWTI�LM�VQM^Mº�XWZ�KWZZMW�MTMK\Z~VQKW�a�MV�V]M[\ZI[�ZMLM[�[WKQITM[�L]ZIV\M�
diez días en torno a la fecha, y obtuvimos 720 cuestionarios válidos.4 El 

cuestionario incluyó tres secciones: datos generales de los encuestados (sin 

nombre); la práctica de los altares y un apartado dedicado a los maestros 

en las escuelas. Combinamos opciones de preguntas abiertas, cerradas y 

de opción múltiple, de acuerdo con las necesidades de nuestro análisis.  

Además decidimos solicitar fotografías de los altares para poder estudiar 

sus transformaciones materiales, estéticas y simbólicas, y con las 280 imá-

OMVM[�ZMKQJQLI[�X]LQUW[�KWVNWZUIZ�]V�IZKPQ^W�NW\WOZnÅKW�Y]M�VW[�XMZ-
mitió observar un rango muy amplio de tipos de altares, con lo cual nos 

dimos a la tarea de construir tipologías según sus componentes, según los 

lugares donde se colocan, según sus estéticas valoradas como materialida-

des que imprimen sentidos contrastantes y generan diferentes sensaciones 

(Meyer, 2019). 

7\ZW�UI\MZQIT�IT\MZVI\Q^W�N]M�KIX\]ZIZ�a�XW[\MZQWZUMV\M�[Q[\MUI\QbIZ�
KWV\MVQLW[�LQN]VLQLW[�MV�TI[�ZMLM[�[WKQWLQOQ\ITM[��XZQVKQXITUMV\M�.IKMJWWS��
Instagram y WhatsApp). Las tecnologías ofrecen un nuevo soporte de so-

cialización en el cual surge una nueva tendencia a la virtualización del altar. 

Descubrimos que durante la pandemia se incorporó a la tradición subir 

las fotografía de los altares de muertos personales para compartirlas con 

amigos y familia. Estas publicaciones muchas veces vienen acompañadas de 

leyendas, explicaciones, mensajes, por lo que resultó muy rico como mate-

rial de estudio sobre la renovación de formas y el valor que se imprime a la 

instalación de altares de muertos mediada por plataformas digitales. 

Aunque al principio se pensó que la encuesta brindaría la materia pri-

ma central para el análisis, el archivo de fotografías de altares domésticos 

y altares digitales obtenido resultó ser una de las herramientas principales 

4 Recibimos un total de 788 cuestionarios que fueron revisados para eliminar repeticio-

nes, inconsistencias o cuestionarios incompletos. 
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de trabajo durante la investigación, al permitirnos una lectura visual de 

las estrategias de visibilidad cultural (Martín Barbero y Rey, 2001). Las 

NW\W[�VW[�IXWZ\IZWV�¹XIQ[IRM[�QUIOQVIZQW[�LM�V]M[\ZW�\QMUXW�CY]M�\QMVMVE�
]VI�XZM[MVKQI�MNMK\Q^I�MV�TW�KW\QLQIVW�LM�TW[�[]RM\W[�[WKQITM[º��*]MVW�.Q[-
cher, 2006: 174).  Dedicamos seis meses de trabajo a la catalogación de 

las imágenes; en esa labor fue muy valiosa la participación de Emilia Díaz 

Corona, asistente de investigación.

principales resultados de investigación 

¿Quién respondió el cuestionario?
Nuestra muestra se compuso de 720 personas practicantes de los altares 

de muertos, pertenecientes en su mayoría a una clase media urbana de 

IT\W�VQ^MT� ML]KI\Q^W�� ;Q� I\MVLMUW[� I� []� WK]XIKQ~V�� ^MUW[�Y]M�XZWNM[W-

res (29.7%), estudiantes (14.3%) y académicos (8.5%) sumaron más de 

TI�UQ\IL� LM� TI�U]M[\ZI�� a� TW[� XZWNM[QWVQ[\I[� ZMXZM[MV\IZWV� ��� 
�� ;Q� [M�
observa su escolaridad, vemos que 9 de cada 10 cuentan con estudios 

universitarios (licenciatura 49.7% y posgrado 39%). Esta configuración 

muestral resulta esperable por la naturaleza misma de la herramienta en 

línea elegida, lo que supone acceso de calidad a internet y a un dispositivo 

que soporte el cuestionario, que en nuestro país impone un sesgo consi-

derable si pensamos que según el censo 2020, 44.2% de los hogares en 

México tiene computadora y 60.6% acceso a internet, mientras que 72% 

de los mexicanos de seis años o más es usuario de internet (inegi, 2020). 

Un factor importante fue la participación de miembros de la Red de In-

^M[\QOILWZM[�LMT�.MV~UMVW�:MTQOQW[W�MV�5u`QKW�KWUW�KTI^M�MV�V]M[\ZI�
M[\ZI\MOQI� LM�U]M[\ZMW� ¹JWTI� LM� VQM^Mº�� Y]M� XMZUQ\Q~� TI�U]T\QXTQKIKQ~V�
de puntos de inicio de la difusión del cuestionario a lo largo del territorio 

VIKQWVIT�� �4WOZIUW[�¹[ITQZº�LM� TI�ZMOQ~V�+MV\ZW�7KKQLMV\M� �KWV�����
�
de los cuestionarios) e incluso explorar sus usos en el extranjero (6.1% de 

los encuestados no viven en México). La muestra se conformó de 80.4% 

de mujeres; los grupos de edad resultaron variados: 60% se conformó en 

proporciones semejantes de 26 a 35 años, 36 a 45 años y 46 a 55 años de 

MLIL��a�MT�OZ]XW�LM����I����I}W[�N]M�MT�Un[�V]\ZQLW����
���;QV�MUJIZOW��
la proporción de jóvenes de 17 a 25 años también fue considerable, con 

17.2% de la muestra, semejante a la de los de 56 a 65 años con 14% (los 

restantes fueron mayores de 65 años). También encontramos una conside-
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rable diversidad de religión entre los practicantes: 57% se declaró católico, 

����
�[M�KWV[QLMZI�¹M[XQZQ\]IT�[QV�QOTM[QIº��a���
�M[�I\MW��MT�ZM[\IV\M�[M�
conformó por mínimas cifras de otras religiones).

)]V�K]IVLW�MT�XMZÅT�LM�TW[�MVK]M[\ILW[�XZM[MV\I�[M[OW[��[y�KWV[\Q\]aM�
una rica y variada muestra para explorar las transformaciones contempo-

ráneas de esta tradición a partir de su uso principalmente entre el sector 

medio urbano, y más particularmente entre los usuarios del internet con 

altos niveles educativos. Asimismo, nos muestra que no sólo corresponde 

a una práctica confesional vinculada son el catolicismo popular, sino que 

ha adquirido un valor cultural patrimonial nacional que atraviesa distintos 

grupos y orientaciones religiosas, incluyendo los de convicción atea. 

¿Cómo se practicó el altar durante la pandemia? 
Los altares son practicados en la medida en que resultan importantes para 

personas, instituciones y grupos. Aunque la mayor parte señalan hacerlo 

¹LM[LM�Y]M�MZIV�VQ}W[º� �����
��·TW�K]IT�VW[�PIJTI�LM�[]�IZZIQOW·��]VI�
proporción importante lo hace a partir de la muerte de un ser querido 

�� � 
��a�I�XIZ\QZ�LM�¹\MVMZ�[]�XZWXQW�T]OIZ�XIZI�^Q^QZº����� 
���)TO]VW[�
más, desde que tuvieron hijos (7.8%). Es decir, muchas personas adoptan 

la costumbre a partir de que adquiere un sentido específico dentro de su 

ciclo de vida.  Resulta claro que el montaje de altares es una actividad de 

socialización familiar y escolar importante: de manera no excluyente, se 

mencionó a la familia (51.4%) y la escuela (41.7%) como los lugares pri-

mordiales donde se aprendió a montar altares, pero también resultó im-

portante la búsqueda de su aprendizaje a través de ver películas, escuchar 

radio o a través de las redes sociales (10.1%). Es decir, que la reproducción 

de la tradición no sólo se da a partir de las instituciones, sino también a 

través de los medios. 

A la pregunta sobre a quién se le dedica el altar, se respondió de ma-

nera abrumadora en favor de los miembros de la familia.

8MZW�\IUJQuV�[WJZM[ITM� TI�LMLQKIKQ~V�I�]VI�UI[KW\I�� TW�Y]M�LMVW\I�
la importancia creciente que los animales domésticos tienen en la vida 

emocional de las familias urbanas de clase media. Asimismo, resulta claro 

K~UW�MT�IT\IZ�aI�VW�[M�MVK]MV\ZI�KWVÅO]ZILW��VQKIUMV\M�XWZ�TI[�KZMMVKQI[�
KZQ[\QIVI[�a�M[XMKyÅKIUMV\M�KI\~TQKI[�MV�\WZVW�IT�ITUI�a�IT�X]ZOI\WZQW��[QVW�
por nuevos imaginarios que igualan a los no humanos en tanto seres vivos, 

especialmente entre los más jóvenes.  
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/ZnÅKI����§)�Y]QuVM[�M[\]^QMZWV�LMLQKILW[�TW[�IT\IZM['��MV�XWZKMV\IRM[�
.]MV\M"�*I[M�LM�LI\W[�LMT�K]M[\QWVIZQW�¹)T\IZM[�LM�U]MZ\W�����º��LQ[M}ILW�XWZ�TI[�I]-

\WZI[��-TIJWZIKQ~V�LM� TI�OZnÅKI"�-UQTQI�,yIb�+WZWVI�+MV\MVW��6%���� �ZM[X]M[\I[�VW�
excluyentes). 

/ZnÅKI����§+]nT�M[�TI�QUXWZ\IVKQI�LM�TW[�IT\IZM[�LM�U]MZ\W['��MV�XWZKMV\IRM[�
.]MV\M"��*I[M�LM�LI\W[�LMT�K]M[\QWVIZQW�MV�TyVMI�¹)T\IZM[�LM�U]MZ\W�����º��LQ[M}ILW�XWZ�
TI[�I]\WZI[���-TIJWZIKQ~V�LM�TI�OZnÅKI"�-UQTQI�,yIb�+WZWVI�+MV\MVW���6%�����ZM[X]M[\I[�
no excluyentes).

)�TI�XZMO]V\I"�§8WZ�Y]u�M[�QUXWZ\IV\M�UWV\IZ�]V�IT\IZ'��[M�ZM[XWVLQ~�
de la siguiente manera (respuestas no excluyentes):

6W\IUW[�K~UW�TI[�XZQUMZI[�UMVKQWVM[�LM�Un[�LM���
�[M�ZMÅMZMV�I�
¹IOZILMKMZ�a�ZMKWZLIZ�I�TW[�[MZM[�Y]MZQLW[º��TI�UIV]\MVKQ~V�LM�¹TI[�\ZILQ-
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/ZnÅKI����-TMUMV\W[�LMT�IT\IZ��MV�XWZKMV\IRM[�
.]MV\M"�*I[M�LM�LI\W[�LMT�K]M[\QWVIZQW�MV�TyVMI�¹)T\IZM[�LM�U]MZ\W�����º��LQ[M}ILW�XWZ�
TI[�I]\WZI[���-TIJWZIKQ~V�LM�TI�OZnÅKI"�-UQTQI�,yIb�+WZWVI�+MV\MVW���6%�����ZM[X]M[\I[�
no excluyentes). 

KQWVM[�LM�V]M[\ZW[�IV\MXI[ILW[º�a�XWZY]M�M[�¹XI\ZQUWVQW�K]T\]ZIT�UM`Q-
cano”. Al tratarse de respuestas no excluyentes (cada entrevistado podía 

marcar las que deseara), pudimos observar que estos sentidos con frecuen-

cia aparecieron enlazados: la tradición resulta un recurso disponible de 

nuestro repertorio cultural para recordar a nuestros difuntos y a la vez es 

^ITWZILI�XWZ�[MZ�XIZ\M�LM�TW�Y]M�VW[�QLMV\QÅKI�KWUW�UM`QKIVW[��;~TW���
�
�XWKW�Un[�LM�]VI�\MZKMZI�XIZ\M��TM�QUXZQUM�]V�[MV\QLW�IVQUQ[\I��IÅZUIV-

LW�Y]M�[]�QUXWZ\IVKQI�ZILQKI�MV�MT�KWV\IK\W�KWV�TW[�LQN]V\W[���;WJZM[ITM�TI�
M[KI[I�UMVKQ~V�I�¹TI�NMº�W�¹TI�WJTQOIKQ~Vº�MV�MT�KWVR]V\W��TW�Y]M�VW[�KWV-

ÅZUI�[]�KIZnK\MZ�Un[�K]T\]ZIT�Y]M�ZMTQOQW[W��ZM[]T\ILW�LM�]V�XZWKM[W�LM�
secularización.  Este rasgo pudo ser explorado conociendo los elementos 

materiales con los que se monta el altar.

-V�MT�OZnÅKW�XWLMUW[�IXZMKQIZ�Y]M�V]M^M�LM�KILI�LQMb�IT\IZM[�[M�IZ-
UIZWV�I�XIZ\QZ�LM�QUnOMVM[�LMT�LQN]V\W��KWUQLI�W�JMJQLI��ÆWZM[��LM�KMU-

XI[�KPQT�W�LM�KWZL~V�LM�WJQ[XW��a�^MTILWZI[��8WLZyIUW[�LMKQZ�Y]M�[WV�TW[�
elementos imprescindibles con los que se conjuga este montaje material en 

UMUWZQI�LM�TW[�U]MZ\W[#�I�M`KMXKQ~V�LM�TI[�ÆWZM[�[M}ITILI[��XWLMUW[�WJ-

servar que esos elementos pueden conseguirse prácticamente en cualquier 

contexto (incluso en el extranjero), a partir de los cuales cada practicante 

puede dedicar el esfuerzo que desee a su construcción: desde los muy 

elaborados (como veremos más adelante) hasta los dispuestos de manera 

100
90
80
70
60
50
40
30
20
10
0

Imáge-
nes del
difunto

Comida
o

bebida

Flores
de cempa-

súchil o
cordón

de obispo

Veladoras Papel
picado

Calaveras Sal
y agua

Objetos
del

difunto

Copal Imáge-
nes reli-
giosas

Cuarzos,
piedras,

minerales

Otros Cosas
de

Halloween

Virtual



289Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 279-296

Los altares de muerto: patrimonio cambiante de una tradición mexicana

casual.  En segundo lugar estarían las calaveras y el papel picado, en prác-

ticamente ocho de cada diez altares, lo que los coloca como elementos 

mayoritariamente asociados y prácticamente constitutivos del altar y que, a 

LQNMZMVKQI�LM�TW[�IV\MZQWZM[��[WV�M[XMKyÅKW[�LM�M[\I�NMKPI�a�[]�][W�[]XWVM�[]�
adquisición en la temporada festiva, o su almacenaje. Es común en los mer-

cados y papelerías la venta de estos elementos, y cada vez más los super-

mercados los ofrecen también, lo cual evidencian su producción en serie.  

Los elementos que se usan en menos de la mitad de los altares son también 

importantes para nuestro análisis. Los objetos del difunto, utilizados en casi 

la mitad de los altares son reliquias que nos hablan de la voluntad de hacer-

lo presente, más aún cuando se trata de objetos de uso cotidiano, e incluso 

resulta compatible con un sentido animista de este montaje. El copal, por 

su parte, se vincula con la parafernalia ritual de origen prehispánico, y su 

uso es casi tan extenso como el de los objetos del difunto. Resalta la escasez 

del montaje virtual: sólo encontramos ocho casos en toda la muestra, lo 

que corresponde a 0.1% del total, lo que nos revela la importancia de la 

materialidad en esta práctica. Las imágenes religiosas de santos, cristos y 

^yZOMVM[�IXIZMKQMZWV�MV�XWKW�Un[�LM�]V�\MZKQW�LM�TW[�IT\IZM[��KWVÅZUIVLW�
tanto la vertiente religiosa de su origen católico como su actual seculariza-

ción. Abundaremos en estos últimos datos más adelante. 

En el altar se realizan distintas combinaciones de elementos que sen-

KQTTIUMV\M�[WV�[QOVQÅKI\Q^W[�XIZI� TI[�XMZ[WVI[��Un[�ITTn�LM�ITO�V�KIVWV�
patrimonial. De esta manera, encontramos cuarzos, piedras, minerales y 

¹KW[I[�LM�0ITTW_MMVº��MV�XZQVKQXQW�]VI�\ZILQKQ~V�LM�WZQOMV�IVOTWVWZ\MI-

mericano que justamente las instituciones gubernamentales de cultura y el 

sistema de educación pública han tratado de contrarrestar.  (De hecho, la 

mitad de los practicantes del altar de muertos dijeron no tener actividades 

de Halloween.)

Buscamos profundizar en el uso de elementos religiosos y encontra-

UW[� Y]M� TI[� QUnOMVM[�Un[� NZMK]MV\M[� [WV"� TW[� KZ]KQÅRW[� a� TI�>QZOMV� LM�
Guadalupe en aproximadamente dos de cada diez altares; Jesús y diversos 

santos católicos en aproximadamente uno de cada diez.  También es im-

portante notar el uso de imágenes sagradas al margen de la tradición ca-

tólica, como deidades prehispánicas (2.6%), lo que puede ser indicativo de 

una búsqueda de autenticidad indígena en esta práctica (como sucede con 

otras de origen prehispánico, como el temazcal o la danza conchero-azte-

ca). En algunos casos encontramos deidades o representaciones orientales 
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y a la santa muerte, lo que nos habla de la gran plasticidad de esta tra-

dición. Algo que vale la pena mencionar es que 137 personas dijeron no 

PIJMZ�X]M[\W�]VI�¹QUIOMV�ZMTQOQW[Iº�MV�MT�TQ[\ILW�OMVMZIT�LM�TW[�MTMUMV\W[�
LMT�IT\IZ��XMZW�IV\M�TI�XZMO]V\I�M[XMKyÅKI�¹§-V�\]�IT\IZ�\QMVM[�QUnOMVM[�LM�
santos, seres sobrenaturales o deidades?”, resultó que sí habían utilizado 

KZ]KQÅRW[��^yZOMVM[�LM�/]ILIT]XM��QUnOMVM[�LMT�6Q}W�2M[�[��[IV\W[�KI\~-

licos. Nos hace pensar en que las consideran sagradas, mas no religiosas, 

una distinción interesante a la luz del crecimiento del número de personas 

que se consideran espirituales, pero no miembros de una iglesia o tradi-

KQ~V�ZMTQOQW[I�M[XMKyÅKI��-VKZMMZ�:QNZMU���������
Una vez montado, el altar es practicado de diversas maneras: se men-

KQWV~�¹K]QLIZTW� �TQUXQIZTW��XZMVLMZ�^MTI[�º�a�¹ZMKWZLIZ�IT�LQN]V\W�MV� NI-

milia o grupo” en la mitad de los casos. De hecho, su montaje es una 

actividad eminentemente familiar en la mitad de los casos, semejante a la 

decoración de Navidad. Tres de cada diez personas reportaron montarlo 

solos. Dos de cada diez casos dijeron haber rezado ante el altar.  

El uso de las redes sociales es hoy una forma importante de practicar 

el altar: casi cuatro de cada diez encuestados dijo haberle tomado foto a 

su altar y haberla compartido en redes sociales. Este dato contrasta con 

el escasísimo uso de las plataformas virtuales para el montaje de los alta-

res ya mencionado. Es decir, estos recursos se usan para la difusión del 

altar, pero no para sustituir su montaje material. Esta modalidad resultó 

especialmente compatible con las restricciones sanitarias derivadas de la 

pandemia, las cuales probablemente impidieron las celebraciones comu-

VQ\IZQI[�KWV[Q[\MV\M[�MV�¹QV^Q\IZ�I�KWUMZ�I�NIUQTQI�W�^MKQVW[º�Y]M�[M�ZMXWZ-
tó en dos de cada diez casos. Al preguntar por las adaptaciones realizadas 

¹XWZ�covid��!º��[QV�M[XMKQÅKIZ�[Q�XWZ�UQMLW�I�KWV\IOQW�W�XWZ�XZWPQJQKQ~V�
sanitaria), casi la mitad de los encuestados (47.4%) dijo haber realizado 

algún tipo de adaptación; las más reportadas son el cambio de lugar, su 

ZMITQbIKQ~V�MV�¹\IUI}W�ZML]KQLW�W�Un[�[MVKQTTWº��¹[QV�^Q[Q\I[º��W�¹\WUIV-

do en cuenta las medidas sanitarias”.  Estas respuestas apuntan a un des-

plazamiento de la tradición hacia el espacio doméstico y su privatización. 

diseño del video
Con el material obtenido decidimos crear el ensayo audiovisual titulado 

¹4W[�IT\IZM[�LM�U]MZ\W"�XI\ZQUWVQW�KIUJQIV\M�LM�]VI�\ZILQKQ~Vº��aI�Y]M�
era el medio idóneo para dar cuenta de las variedades estéticas y mate-
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riales con que se expresan las mutaciones de la tradición. De mayo a no-

viembre de 2021 contamos con el apoyo de Germán Torres, estudiante de 

cine, a quien pudimos contratar gracias al financiamiento aportado por el 

programa de becas de técnicas de la investigación del ciesas. Así empren-

LQUW[�]VI�I^MV\]ZI�KWTIJWZI\Q^I�MV\ZM�QV^M[\QOILWZI[�a�KZMILWZ��8ZQUMZW��
las investigadoras nos encargamos de armar un guion audiovisual que nos 

permitiera divulgar el conocimiento obtenido en la investigación con la 

redacción de un texto narrativo, la inserción de las imágenes de altares 

recibidas y el uso de fondos musicales que recrearan los contextos sonoros 

de las tradiciones de los altares. 

El guion intercala cuatro recursos: la narración en Wٺ, donde las inves-

tigadoras volcaron sus hallazgos y conclusiones; los testimonios que des-

criben las imágenes que ilustran o acompañan la narración; las secuencias 

de imágenes y el sonido para musicalizar o imprimir la ambientación con-

textual a las imágenes. 

<MVyIUW[�UI\MZQIT�LM�NW\WOZINyI�ÅRI��VW�KWV\nJIUW[�KWV�̂ QLMW��a�XMV-

samos que eso haría muy pesado el documental; fue entonces que se re-

currió a la herramienta de animación Final Cut Pro X para dar dinamismo 

mediante el uso de efectos especiales y con ello romper con la estática 

de las fotografías. Esta herramienta también nos permitía hacer énfasis 

visuales dentro de las propias fotografías y con ello nos habilitaba a inter-

venirlas para fortalecer encuadres y enfoques intencionales, mostrando los 

MTMUMV\W[�M[XMKyÅKW[�Y]M�KWVNWZUIV�KILI�\QXW�LM�IT\IZ�a�MVNI\QbIVLW�[][�
KWV\ZI[\M[��,M�M[\I�NWZUI�X]LQUW[�]\QTQbIZ�MT�UI\MZQIT�LM�UIVMZI�XZWTyÅKI��
aislando diferentes elementos de las fotografías con el objetivo de poder 

observar los componentes y sus diferentes estéticas entre distintos altares.

El guion consta de cuatro bloques temáticos. Hay una introducción 

dedicada a contextualizar el montaje de altares como una tradición sin-

crética con dos vertientes: la indígena y la católica.

-T�XZQUMZ�JTWY]M��¹)T\IZM[�MV�\QMUXW�LM�covid”, tiene el objetivo de 

ZMÆM`QWVIZ�K~UW�MT�LyI�LM�U]MZ\W[�a�TI�\ZILQKQ~V�LMT�UWV\IRM�LM�IT\IZM[�[M�
^QMZWV�INMK\ILW[�XWZ�MT�KWVÅVIUQMV\W�[WKQIT�ZM[]T\ILW�LM�TI�XIVLMUQI�XWZ�
el covid-19. Aquí también se explican las condiciones en las que se realizó 

TI�QV^M[\QOIKQ~V�a�[M�R][\QÅKI�XWZ�Y]u�[M�]\QTQbI�]VI�MVK]M[\I�MV�TyVMI�KWUW�
herramienta

-T�JTWY]M�LW[��¹<ZIV[NWZUIKQWVM[�LM�TI�\ZILQKQ~Vº��XZM[MV\I�TW[�LQ[\QV-

tos usos funcionales que adquieren los altares de muertos. El bloque tres, 
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¹-[\QTW[�a�M[\u\QKI[º��M[\]^W�LMLQKILW�I�M`XWVMZ�TI[�M[\u\QKI[�QLMV\QÅKILI[�
XWZ�TI[�QV^M[\QOILWZI[�MV�MT�IZKPQ^W�NW\WOZnÅKW�WJ\MVQLW��-T�IVnTQ[Q[�LM�TI[�
estéticas a través de las fotografías nos permitió catalogar la diversidad de 

estilos y con ello advertir diferentes sentidos funcionales de los actuales 

altares de muertos, entre los cuales describimos los que se instrumentaban 

como dispositivos de memoria familiar, los que se practican dentro del 

sistema de religiosidad vivida que conecta el mundo de los vivos con seres 

sobrehumanos (católico devocional), la reconversión mercantilizada de los 

altares como pautas de mercadotecnia y consumo masivo, las resimboli-

zaciones que los desplazan a otras tradiciones espirituales o esotéricas, la 

autonomía estratégica que se apropia de la tradición de montar altares 

KWUW�¹T]OIZ�LM� ZM[Q[\MVKQIº� �:QKPIZL������"������� KWUW� N]MZWV� TI[� QV[-
talaciones resemantizadas por colectivos que denuncian las muertes sin 

justicia como son los feminicidios, las desapariciones o las muertes por vio-

TMVKQI��-T�JTWY]M�K]I\ZW��¹4]OIZM[�a�[MV\QLW[º��M[\]^W�LMLQKILW�I�M`XTWZIZ�
cómo, dónde y a quién se dedican los altares de muertos, mostrando con 

ello su adaptabilidad a nuevos contextos y circunstancias. Los altares se 

hacen en cementerios, cocinas, casas, escuelas, en el extranjero, en la calle, 

MV�TI[�\QMVLI[��a�ÅVITUMV\M�ZMKQJQUW[�]VI�LM�]V�OZ]XW�LM�XIZIUuLQKW[�
especializados en traslados de covid-19 que efectivamente adaptaron una 

ambulancia para transformarla en altar de muertos. Cada una de estas 

locaciones genera novedosas enunciaciones, que al relocalizarse transfor-

man el sentido mismo de la práctica funeraria. 

Con todo el material obtenido pudimos reconocer la amplia gama de 

sitios y sentidos practicados mediante los altares. Estas dimensiones ma-

teriales hablan en primera instancia de la plasticidad de la práctica para 

adaptarse a nuevos contextos y circunstancias, probablemente una de las 

KTI^M[�LM�[]�XMZUIVMVKQI��8MZW�MV�[MO]VLI�QV[\IVKQI��[]�ZMKWV\M`\]ITQbI-

KQ~V�PIJTI�\IUJQuV�LM�V]M^I[�IXZWXQIKQWVM[�XIZI�LQNMZMV\M[�ÅVM[��\WLW[�
ellos relacionados con la muerte y los muertos.

conclusiones 
Aun cuando la pandemia de covid-19 trajo consigo la cancelación de ce-

remonias públicas que afectaron la tradición de altares de muertos en pla-

zas, escuelas, cementerios y oficinas, la tradición no se interrumpió, sino 

que se desplazó hacia el espacio doméstico. Lo interesante fue descubrir 

que ello no se tradujo en una privatización de la práctica, debido a que 
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el internet, a través de las redes sociodigitales, se convirtió en un espacio 

donde se compartían las fotografías de los altares de muertos familiares. 

Ésta es una pista muy significativa desde varios puntos de vista, que desa-

rrollamos a continuación:

1. Nuestra muestra resultó ser significativa para apreciar la tradición 

entre los usuarios de internet. Un hallazgo importante resulta ser el 

hecho de que las nuevas tecnologías no sólo no están eliminando las 

tradiciones, por el contrario, son una nueva plataforma de visibiliza-

ción y socialización.

2. El desplazamiento hacia internet no se realizó a través de las herra-

mientas virtuales que esa plataforma ofrece, sino que fue la mediación 

de la fotografía que capturaba los montajes físicos lo que catapultó 

esta práctica hacia las tecnologías de la información y la comunica-

ción (tic). Las redes sociales se convirtieron en el nuevo soporte de la 

socialización.

3.  Esto nos lleva a reflexionar sobre la importancia de la materialidad y 

el régimen estético de los montajes, pues son los que insertan la tradi-

ción en el nuevo régimen de la videoesfera, haciendo que sea vigente 

en las nuevas condiciones de transmisión cultural mediática.

4. La tradición del día de muertos se ha desanclado de los soportes tra-

dicionales de las comunidades étnicas y religiosas (lo cual no quiere 

decir que no se siga practicando en esos entornos). La costumbre se 

ha multiplicado y ampliado a nuevos sectores que le imprimen reno-

vados sentidos culturales, estéticas de clase y usos culturales. La pa-

trimonialización patriótica y las mediatizaciones de las culturas del 

entretenimiento y el consumo han convertido a la tradición en un íco-

no de lo nacional y lo han sustraído de los controles tradicionales y 

comunitarios de la práctica. En la actualidad no existe una sola norma 

o convención para su montaje, hay varias fuentes que modelan y pro-

mueven estilos y contenidos con los cuales se redefine y reinventa la 

tradición. En este sentido, está lejos de morir; por el contrario, es más 

dinámica que nunca, pero más abierta a apropiaciones y reformula-

ciones distintas. 

5. Las mediaciones que provienen de las culturas de los medios masivos 

están a su vez reactivando la plasticidad y los usos y apropiaciones de 

esta tradición.  Contrario a lo que varios sociólogos llegaron a plantear 
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sobre el destino de los signos de consumo como empaques vacíos de 

significado y memoria, los altares de muerto son una tradición donde 

se reinscriben distintas memorias, distintas funcionalidades que van 

desde el mercado y la espectacularización, hasta las apropiaciones de 

sus montajes como discurso político para evidenciar distintos reclamos 

relacionados con la muerte: las muertes injustas, asesinatos silenciados, 

feminicidios, desapariciones, etcétera.

Los altares de muertos lograron adaptarse a las condiciones impuestas 

por la pandemia, por lo cual podemos concluir que seguirán siendo el 

patrimonio más valorado de los mexicanos porque ofrece una materia-

lidad simbólica que permite transitar por la incertidumbre, conectar los 

mundos invisibles con los mundos visibles, acomodar afectos y generar 

cercanías con los ausentes. El altar es una máquina del tiempo que permi-

te recrearnos cíclicamente al hacer posible una reinscripción mutua entre 

el presente y el pasado, sin necesidad de anularse.
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En diciembre del año pasado, Rita Segato estuvo en Guadalajara invi-
tada a participar en una mesa organizada en el marco de la 35a edi-

ción de la Feria Internacional del Libro. El tema de la mesa hacía eco de 
su libro1. La mañana del acto, tuve la buena fortuna, gracias a las gestiones 
de Renée de la Torre, de entrevistarla en las instalaciones del Centro de 
Investigación y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas). 

Fue un reencuentro feliz, cinco años después de su última visita a la 
Universidad de Guadalajara, donde impartió la Cátedra de la Intercultu-
ralidad en 2016. En aquella ocasión, los organizadores de la Cátedra leía-
mos sus ensayos sobre el Edipo Negro, la colonialidad y la antropología 
por demanda. Con ella se acordó que el tema de la conferencia magistral 
sería “Raza y género desde una perspectiva descolonial”, seguido por un 
seminario de dos días en donde Segato y el antropólogo na savi Jaime Gar-
cía Leyva participarían en un diálogo sobre el tema “Resistencias ante la 
pedagogía de la crueldad en contextos de guerra y racismo”. Como suele 

1 Ver P\\X"��___�KITI[�TI\�M[�VW\QKQI[�TI�IV\ZWXWTWO
+�
),I�LM�ZQ\I�[MOI\W�MV�TI�ÅT�
-para-comprender-la-violencia-de-g%C3%A9nero-en, consultado el 9 de agosto de 2022

ENTREVISTAS
LA TRAYECTORIA INTELECTUAL DE 
RITA SEGATO. SENDA DEL PENSAMIENTO 
DECOLONIAL EN AMÉRICA LATINA
the intellectual background of rita segato.
path of decolonial thought in latin america 

Entrevista con Rita Segato
realizada por Robert Curley* 

* Universidad de Guadalajara.

Enlace del video:
https://youtu.be/85yVtlera_E
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pasar en sus presentaciones, tuvimos un público activo y muy nutrido. 

+WUW�M`\MV[Q~V�LMT�[MUQVIZQW��;MOI\W�PQbW�]VI�XZM[MV\IKQ~V�LMT�XMZQ\IRM�
antropológico cultural y de género que presentó ante un tribunal guate-

malteco. El peritaje estableció las formas de violencia y esclavitud ejerci-

das contra un pueblo q’eqchi como objetivos militares durante la guerra 

civil en la década de 1980.

;][�TQJZW[�a�[][�TMKKQWVM[�PIV�[QLW�QVÆ]aMV\M[�MV�TI[�KQMVKQI[�[WKQITM[�
TI\QVWIUMZQKIVI[� a�PIV� QUXIK\ILW�XWTy\QKIUMV\M��-[�]VI�ÅO]ZI� QUXWZ-
tante en los estudios de género, del racismo y en la defensa de los pueblos 

originarios. También es cierto que su trabajo ha ilustrado una práctica 

metodológica de la interseccionalidad a la vez que apuesta por un foro 

LM�LQ[K][Q~V�IJQMZ\I�MV\ZM�TI�IKILMUQI�a�TI�XTIbI��;MOI\W�M[�]VI�^Wb�Y]M�
reclama la importancia del intelectual público en un momento cuando la 

investigación se burocratiza y la opinión pública se desvanece en el reino 

digital de los medios sociales.

En La nación y sus otros��������M[KZQJM�Y]M�¹ZIbI�M[�[QOVWº��a�IZO]UMV\I�
que más allá de la clase social, el color de la piel es un marcador estructu-

ral de la diferencia, incluso en sociedades como la brasileña y la mexicana 

que se caracterizan por un alto grado de mestizaje. Los movimientos an-

tirracistas muestran gran presencia y creatividad en muchas sociedades a 

lo largo de América Latina (Viveros Vigoya, 2020). El internacionalismo 

de los movimientos se ve a través de la presencia del neozapatismo, como 

referente de las luchas por los derechos de los pueblos originarios; pero 

\IUJQuV�I�\ZI^u[�LM�ÅO]ZI[�[QUJ~TQKI[�KWUW�/MWZOM�.TWaL�a�5W|[M�3IJI-

gambe, o en el movimiento Black Lives Matter��8W][ILMTI���������)�TI�XIZ�
LM�TI[�T]KPI[�a�UW^QTQbIKQWVM[��;MOI\W�^M�W\ZI[�M[\ZI\MOQI[�Y]M�X]MLMV�[MZ�
efectivas. Escribe en La crítica de la colonialidad en ocho ensayos (2013) sobre 

TI�VMKM[QLIL�LM�TWOZIZ�XWTy\QKI[�LM�IKKQ~V�IÅZUI\Q^I�LM[LM�MT�-[\ILW�� TI�
inversión en recursos públicos y una educación para los derechos. Llama 

a los académicos a ejercer un poder desestabilizador de esa estructura al 

VQ^MT�LM�TI�]VQ^MZ[QLIL��4TIUI�I�¹IVIZY]QbIZº�TI[�XZnK\QKI[�LM�QVOZM[W�a�
las estructuras de color a favor de las personas negras; es decir, en un sis-

tema que por lógica recluta, forma y reproduce estudiantes a partir de un 

ideal europeizante o blanqueado, es necesario responder con una práctica 

antisistémica que busque construir un ideal más representativo de nues-

tra población. Busca el ennegrecimiento de la institución académica. Es un 

TTIUILW�Y]M�[M�OMVMZITQbI�I�NI^WZ�LM�TW[�QVLyOMVI[�\IUJQuV"�¹4I�ZIbI�M[�
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una manifestación visible en los cuerpos del orden geopolítico mundial 

WZOIVQbILW�XWZ�TI�KWTWVQITQLILº��;MOI\W������"������
;][�IZO]UMV\W[�PIV� \ZI[KMVLQLW� TI�]VQ^MZ[QLIL�a� [M�PIV� ZMOQ[\ZILW�

MV� TI� K]T\]ZI� XWX]TIZ�� -V� ]VI� JMTTI� QZWVyI�� ;MOI\W�� Y]QMV� KWUMVb~� [][�
estudios en el campo de la etnomusicología, es ahora un referente en la 

música popular de lucha que acompaña a los movimientos continentales 

MV�KWV\ZI�LM�TI�^QWTMVKQI�LM�OuVMZW�IT�KWZW�LM�¹El violador en tu camino”, 

una producción del colectivo chileno Las Tesis que se volvió un grito viral 

LM�XZW\M[\I�MV����!�I�TW�TIZOW�LMT�KWV\QVMV\M��8QKPMT�����!���4I�WXQVQ~V�
pública se desvanece, tal vez, pero también es cierto que se democratiza y 

a veces toma la calle.

-V�[]�\ZIJIRW��;MOI\W�LM[KZQJM�MT�XI\ZQIZKILW�KWUW�]VI�M[\Z]K\]ZI��MV�
MT�[MV\QLW�XTIV\MILW�XWZ�MT�IV\ZWX~TWOW�NZIVKu[�+TI]LM�4u^Q�;\ZI][[�MV�[]�
libro clásico Les structures élémentaires de la parenté���!�!���8IZI�4u^Q�;\ZI][[��
la estructura básica de la sociedad es la relación entre dos familias, a partir 

del intercambio de mujeres como práctica que forja una alianza; en Las 
estructuras elementales de la violencia���������;MOI\W�XZWXWVM�Y]M�MT�XI\ZQIZKILW�
moderno organiza el control de las mujeres a partir de un mandato de vio-

lación, una práctica que forja la alianza entre los hombres como cofrades. 

No obstante, se pregunta cómo el patriarcado estructura las relaciones 

sociales en distintos tiempos y espacios, una posición metodológica que 

WJTQOI�I�XMV[IZ�PQ[\~ZQKIUMV\M��-V�M[\M�[MV\QLW�XZWXWVM�a�LMÅMVLM�Y]M�
el patriarcado moderno tiene una forma particular y que no es común a 

todas las sociedades. Los pueblos originarios, por ejemplo, se han caracte-

ZQbILW�XWZ�]V�¹XI\ZQIZKILW�LM�JIRI�QV\MV[QLILº�Y]M�[M�^I�\ZIV[NWZUIVLW�
donde se encuentran más sometidos a la lógica liberal y capitalista de la 

modernidad occidental. 

No propone una relación binaria sencilla como caracterización de la 

masculinidad y la femineidad. Dice que la masculinidad es un estatus, una 

RMZIZY]yI�LM�XZM[\QOQW�Y]M�[M�ÅVKI�MV�TI�M`\ZIKKQ~V�LM�\ZQJ]\W�MV�TI�NWZUI�
LM�TI�^QWTIKQ~V"�M[W�M[�MT�¹UIVLI\Wº��4I�NMUQVMQLIL��MV�M[\M�KWV\M`\W��M[�
una posición subyugada, pero en lugar de suponer que la femineidad es un 

atributo de alguna manera natural de las mujeres, pareciera suponer que 

es la caracterización que hacen los hombres de ellas mediante el dominio, 

TI�^QWTMVKQI��;]�\ZIJIRW�J][KI�KWUXZMVLMZ�K~UW�[M�XZIK\QKI�M[\I�ZMTIKQ~V�
en distintos contextos culturales.
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Contra-pedagogías de la crueldad (2018) es una lectura dura, que nombra la 

^QWTMVKQI�LM�OuVMZW�KWV�NZIVY]MbI�a�XZMKQ[Q~V��;MOI\W�QVKWZXWZI�]VI�^Wb�
dialógica, técnica, que produce una narrativa didáctica al presentar sus 

QLMI[��)Y]y�IJWZLI�MT�KWVKMX\W�LMT�KZQUMV�[M`]IT��8IZI�MTTI��[M�\ZI\I�LM�]VI�
idea problemática porque si bien la violación puede entenderse como un 

crimen por medio sexual, en el fondo es el poder, no lo sexual, su razón de 

ser. El mensaje de la violación� M[� MT� KWV\ZWT� �;MOI\W�� [�N��#� M[� ]V� IK\W 

de dominación, un acto político. Muchas veces se trata de un mensaje 

enviado a otro. ¿Quién es ese otro? Ahora son los cofrades o compañeros 

del agresor; igualmente pueden ser sus enemigos o el público en general. 

Esta revelación, la violencia sexual como didáctica del poder, se ha tratado 

de diversas maneras en sus textos y surge como un aspecto central en el 

peritaje antropológico de género que elaboró sobre la esclavitud sexual 

LM� TI[�U]RMZM[�UIaI[�L]ZIV\M� TI� LuKILI�LM��! �� MV�;MX]Z�BIZKW�� ]VI�
comunidad del altiplano guatemalteco en el Departamento de Izabal. De 

acuerdo con la abogada guatemalteca Eva Rocío Herrera Ramírez,

:Q\I�;MOI\W�M`XWVM�Y]M�KWV�TI�TTMOILI�LMT�MRuZKQ\W�[M�LM[QV\MOZ~�TI�KWU]VQ-
dad; la mujer no fue un botín de guerra sino que a través de la destrucción de 

su cuerpo se destruyó a la comunidad, la violación rompió su microcosmos 

y la relación con sus esposos y su capacidad reproductiva. Los hijos de las 

mujeres escaparon a la montaña donde murieron de hambre (2018). 

Nuevamente en Las estructuras elementales de la violencia ��������;MOI\W�
recuerda el libro Against our Will ��!�����LM�;][IV�*ZW_VUQTTMZ��]V�KTn[QKW�
del feminismo de segunda generación en Estados Unidos. El argumento 

central es que la violación ha sido una herramienta en la guerra desde la 

antigüedad y en las más diversas regiones del mundo. Veena Das escribe 

sobre la violación de mujeres sijes, musulmanas e hindúes a manos de los 

PWUJZM[�LM�OZ]XW[�KWV\ZIZQW[�MV��!���L]ZIV\M�TI�XIZ\QKQ~V�1VLQI�8ISQ[-
tán. Una historia similar se cuenta en la guerra de Bosnia (1992-1995) y el 

OMVWKQLQW�LM�:]IVLI���!!����<ZI[��I}W[�LM�LQ[QU]TW�WÅKQIT��ZMKQMV\MUMV\M�
se ha publicado un informe devastador (law, 2021) sobre la violación de 

mujeres y niñas como táctica militar y medida de destrucción de ciertas 

comunidades durante las guerras civiles en Líbano (1975-1990). Ahora 

se reporta el uso de la violencia de género de parte de soldados rusos en 

contra de la población ucraniana. 
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-T�\ZIJIRW�LM�;MOI\W�[WJZM�/]I\MUITI�PIKM�]VI�KWV\ZQJ]KQ~V�QUXWZ-
tante a esta literatura que abarca la investigación, el testimonio, la me-

moria y la militancia. Ha abordado los feminicidios de Ciudad Juárez 

\IUJQuV��;MOI\W���������-[\W[�IKWV\MKQUQMV\W[�TM�PIV�TTM^ILW�I�ZMNMZQZ[M�
I�¹TI[�V]M^I[�NWZUI[�LM�O]MZZIº��7J[MZ^I�Y]M�TI�^QWTMVKQI�LM�OuVMZW�[M�
XW\MVKQI�IT�IXTQKIZ[M�I�¹K]MZXW[�VW�O]MZZMZW[º�KWV�MT�WJRM\Q^W�LM�TI�LM[-
trucción moral del enemigo. De forma convencional, la guerra enfrenta 

a dos grupos de guerreros; pero con cada vez mayor frecuencia genera y 

aumenta el desprecio a los más frágiles o inocentes del lado antagonista. 

En La guerra contra las mujeres����� ���M[\I�ZMÆM`Q~V�OMVMZIT�[WJZM�TI�PQ[\WZQI�
de la segunda mitad del siglo xx le lleva a distinguir entre el feminicidio, 

un crimen misógino que victimiza a mujeres en diversas circunstancias, y 

femi-genocidio, un crimen que victimiza la mujer como genus, como géne-

ro, en condiciones de impersonalidad. 

En Contra-pedagogías de la crueldad ���� ���;MOI\W�ZMÆM`QWVI�[WJZM�TI�QU-

portancia de hacer comunidad y sobre las mujeres como la clave de la 

KWU]VQLIL��)Y]y�[M�QV[XQZI�MV�MT�\ZIJIRW�LM�2]TQM\I�8IZMLM[��8IZMKM�]VI�
lección utópica, pero contiene una observación y una lección práctica 

que recoge experiencias históricas de un feminismo comunitario �8IZMLM[��
2014). Esta propuesta indica un camino para la organización: la comuni-

LIL�[M�ÅVKI�MV�MT�\ZIJIRW�LM�TI[�U]RMZM[��MV�XIZ\QK]TIZ�TI[�U]RMZM[�LM�TW[�
X]MJTW[�WZQOQVIZQW[��KWUW�TW[�IaUIZI[�LM�8IZMLM[��-V�TI�KWU]VQLIL�a�TI[�
R][\QKQI[� KWU]VQ\IZQI[� ;MOI\W� MVK]MV\ZI� []� KI[I�� )Y]y� [M� LM\MK\I� KQMZ\W�
WX\QUQ[UW�Y]M�[M�ÅVKI�MV�MT�^yVK]TW��MT�KIZQ}W�a�TI�IUQ[\IL�
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La trayectoria intelectual de Rita Segato. Senda del pensamiento decolonial en América Latina

Robert Curley es doctor en historia por la Universidad de Chicago; 

\ZIJIRI�MV�MT�,MXIZ\IUMV\W�LM�-[\]LQW[�;WKQW]ZJIVW[�a�KWWZLQVI�MT�
,WK\WZILW�MV�+QMVKQI[�;WKQITM[�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�LM�/]ILITIRIZI��
-[�+WLQZMK\WZ�LM�TI�+n\MLZI�LM�TI�1V\MZK]T\]ZITQLIL��;][�QV\MZM[M[�
incluyen la historia cultural de los siglos xix y xx, la práctica religiosa 

y la interseccionalidad entre género, clase social y colonialidad. Entre 

[][�X]JTQKIKQWVM[�ZMKQMV\M[�M[\n�¹-T�IZKPQ^W��TI�UWVRI�a�MT�XZWJTMUI�
de la violación de guerra en la revolución mexicana, 1914” (0Q[\WZQI�a�
Grafía, núm. 57���������;]�TQJZW�Citizens and Believers: Religion and Politics 
in Revolutionary Jalisco, 1900-1930��=VQ^MZ[Q\a�WN �6M_�5M`QKW�8ZM[[��
2018) se traduce para publicación en México en 2023.

Rita Segato nació en Buenos Aires y estudió antropología en la Uni-

versidad de Buenos Aires. Con el estado de sitio en 1974, se mudó 

a Caracas, donde siguió sus estudios y trabajó como investigadora 

con Isabel Aretz, pionera de la etnomusicología latinoamericana. 

Luego se matriculó en Queen’s University, en Irlanda del Norte, 

donde recibió su maestría y doctorado en antropología en 1984. 

Desde 1985 ha trabajado en la Universidad de Brasilia, en el De-

XIZ\IUMV\W�LM�)V\ZWXWTWOyI�a�MV�MT�8ZWOZIUI�LM�8W[OZILW�LM�*QWu-

tica y Derechos Humanos. Ha recibido premios y reconocimientos 

en diversos países de América Latina. Es autora de libros sobre la 

antropología, el análisis de género, la raza y el racismo, el psicoaná-

lisis y la guerra, entre otros muchos temas. Entre sus publicaciones 

están Las estructuras elementales de la violencia. Ensayos sobre género entre la 
antropología, el psicoanálisis y los derechos humanos (2003, 2010); La nación 
y sus otros: raza, etnicidad y diversidad religiosa en tiempos de políticas de la 
identidad (2007); La crítica de la colonialidad en ocho ensayos y una antropolo-
gía por demanda (2013); La escritura en el cuerpo de las mujeres asesinadas en 
Ciudad Juárez (2014); La guerra contra las mujeres (2018) y Contra-pedago-
gías de la crueldad (2018).
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Hablar en Encartes de nuestro invitado, el doctor Tomás Calvillo, es ha-
cer alusión a uno de los grandes especialistas sobre las islas Filipinas, 

donde fue embajador del 2006 al 2012. Historiador, politólogo, ensayista, 
narrador, pintor, el doctor Calvillo fue fundador de El Colegio de San 
Luis, donde en la actualidad se desempeña como profesor investigador. 

En esta entrevista, Tomás Calvillo relata su trayectoria dentro de las 
distintas disciplinas a las que se debe. Como investigador, nos habla de sus 
estudios sobre el Galeón de Manila o la Nao de China. Da su punto de vista 
del quehacer de las diferentes investigaciones en México, y su visión sobre 
el futuro de las Ciencias Sociales y las Humanidades. También aborda la 
fundación del colsan y el momento político que se vivía cuando se abrió. 
+WUW�IVITQ[\I�LM�TW[�PMKPW[�[WKQITM[��+IT^QTTW�KWUMV\I�[][�ZMÆM`QWVM[�[WJZM�
la hipertecnología que vivimos en la actualidad. Sobresale un comentario 
agudo: lo que está hoy en día en disputa en los sistemas de poder es el con-
trol de la mente; ¿qué sucedió para llegar a este punto? ¿Por qué queremos 
ir más rápido? ¿Cuándo comenzó esto? Quizás esa globalización tiene su 
origen en el siglo xv, con los viajes trasatlánticos. En ese punto, se eligió a la 
velocidad como elemento de conocimiento y aplicación.

ENTREVISTAS
EL MOVIMIENTO DE LA HISTORIA, EL 
MOVIMIENTO DE LA VIDA INTERIOR
the movement of history, the movement of life within 

Entrevista con Tomás Calvillo
realizada por Arturo Gutiérrez del Ángel*

y Greta Alvarado Lugo* 

* El Colegio de San Luis.

Enlace del video:
https://youtu.be/zezZbbTQ96Q
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;WJZM�[]�WJZI��+IT^QTTW�IÅZUI�Y]M�¹TI�XQV\]ZI�M[�]VI�\ZIUI�LM�[QTMVKQW[#�
los poemas, sus líneas, sus palabras trazan e indagan el paisaje que habita-

mos. La pintura y la poesía son las dos caras de una misma moneda mientras 

M[\n�MV�MT�IQZM�a�OQZI�a�LI�^]MT\I[��IV\M[�LM�Y]MLIZ�Y]QM\I��ÅRI��MV�TI�\QMZZIº�
Es, desde su punto de vista, el movimiento de la vida interior.

Tomás Calvillo estudió Relaciones Internacionales en El Colegio de 

México y la Maestría en Historia en la uia��,WK\WZ�MV�+QMVKQI[�;W-

KQITM[�XWZ�MT�+MV\ZW�LM�1V^M[\QOIKQWVM[�a�-[\]LQW[�;]XMZQWZM[�MV�)V-

\ZWXWTWOyI�;WKQIT�7KKQLMV\M��8ZWNM[WZ�M�QV^M[\QOILWZ�MV�-T�+WTMOQW�
LM�;IV�4]Q[��.]VLILWZ�LM�El Zaguán. Ha sido miembro del consejo 

editorial de Ixtus, así como fundador y presidente de El Colegio de 

;IV�4]Q[��*MKIZQW�LMT�+MV\MZ� NWZ�=�;��5M`QKIV�;\]LQM[��=VQ^MZ[Q-
LIL�LM�;IV�,QMOW��+ITQNWZVQI��.]M�MUJIRILWZ�LM�5u`QKW�MV�.QTQXQ-
nas del 2006 al 2012.

Arturo Gutiérrez del Ángel� M[� XZWNM[WZ�QV^M[\QOILWZ� LMT� 8ZWOZIUI� LM�
-[\]LQW[�)V\ZWXWT~OQKW[�LM�-T�+WTMOQW�LM�;IV�4]Q[��5QMUJZW�LMT�
;Q[\MUI�6IKQWVIT�LM�1V^M[\QOILWZM[�LM[LM���� ��;][�QV^M[\QOIKQWVM[�
PIV�OQZILW�MV�\WZVW�I�TI�UQ\WTWOyI��TI[�ZMTQOQWVM[�a�TW[�ZQ\]ITM[��;M�PI�
especializado en antropología visual, particularmente en la relación 

entre la fotografía, las expresiones plásticas y culturales. Ha traba-

jado con grupos del occidente y norte mexicano como los wixarita-

ZQ[�W�TW[�VI¼IaIZQ[��0I�M`X]M[\W�[]�\ZIJIRW�NW\WOZnÅKW�MV�U][MW[�a�
galerías en 20 exposiciones, entre ellas, y relacionada con Asia, El 
instante de la Mirada: 5 países de Asia.

Greta Alvarado Lugo doctorante en el programa de Estudios Antro-

XWT~OQKW[�MV�-T�+WTMOQW�LM�;IV�4]Q[��5u`QKW��<MUI�LM�QV^M[\QOI-

ción: La diáspora sij en México (en curso). Diplomatura en Asia, 

=VQ^MZ[QLIL�LMT�+PIKW�)][\ZIT��)ZOMV\QVI���������5n[\MZ�7ÅKQIT�MV�
Estudios Avanzados del Arte (2015-2017) y especialista en arte de 

TI�1VLQI��.IK]T\IL�LM�/MWOZINyI�M�0Q[\WZQI�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�+WU-

plutense de Madrid. Desde 2019 es profesora del curso India: arte y 

sociedad, en la Coordinación Académica de Arte y en el Departa-

mento de Arte y Cultura de la ualsp.
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DISCREPANCIAS
LAS MATRICES RELIGIOSAS Y/O ESPIRITUALES 
DE LAS TEORÍAS CONSPIRACIONISTAS EN 
TIEMPOS DE COVID-19  
the religious and/or spiritual matrices of the 
conspiracy theories in times of covid-19 

Debaten: Mar Griera, Enriqueta Lerma, Rodrigo Toniol, Hugo H. Rabbia

Moderadoras: 7TOI�7LOMZ[��a�5IZyI�-]OMVQI�8I\Q}W��

introducción
La pandemia por covid-19 y el confinamiento que trajo consigo lleva-

ron al mundo entero a buscar nuevas formas de organización de la vida 

cotidiana. También impusieron la necesidad de repensar la forma en que 

nos relacionamos con la naturaleza y el sentido de nuestra existencia indi-

vidual, social y como especie.

Así, vimos surgir diversas interpretaciones, tanto religiosas como espi-

rituales que, a través de sus explicaciones sobre el origen y las implicacio-

nes de la pandemia, buscaban reposicionarse como sistemas explicativos y 

normativos, en contraposición y franco cuestionamiento del pensamiento 

KQMV\yÅKW��
En particular, vimos el posicionamiento de diversas teorías conspira-

KQWVQ[\I[��LMÅVQLI[�XWZ�0]OW�:IJJQI�KWUW�¹IY]MTTI[�QLMI[�Y]M�I\ZQJ]aMV�
diversos tipos de responsabilidad sobre la crisis pandémica a grupos pode-

rosos que confabulan en secreto para alcanzar objetivos malévolos”. Entre 

[][�QV\MZM[M[�M[\n�MT�XZWaMK\W�LM�]V�¹V]M^W�WZLMV�U]VLQITº��MT�LM[KMV[W�
poblacional o la dictadura sanitaria, así como una agenda de control so-

cial y político.

��-T�+WTMOQW�LM�TI�.ZWV\MZI�6WZ\M�
** Universidad Autónoma de Aguascalientes.
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En este documento, convocamos a cuatros expertos que desde Espa-

ña, México, Brasil y Argentina dialogan sobre la relación entre estos mo-

vimientos conspiracionistas, su vinculación con los sistemas de creencias 

religiosos o espirituales, y sus implicaciones en las sociedades contempo-

ráneas.

¿cuáles son los desafíos en la agenda de investigación que supo-
nen los movimientos conspiracionistas? en sus respectivos tra-
Bajos, ¿cuáles son sus aproximaciones (teóricas o metodológicas) 
y los nuevos oBjetos de investigación que encuentran en este 
contexto de transformación de las relaciones entre religión, 
espiritualidad y ciencia?

Mar Griera
La covid-19 ha tenido dos efectos principales: por un lado, ha contribuido 

a visibilizar una red amplia de grupos, actores y movimientos conspira-

cionistas que ya existían, pero que, en buena medida, permanecían rela-

\Q^IUMV\M�WK]T\W[�I�TI�UQZILI�X�JTQKI��8WZ�W\ZW�TILW��PI�KWV\ZQJ]QLW�I�TI�
rearticulación de estos movimientos, ha provocado la creación de nuevas 

sinergias y alianzas, y les ha dado empuje a nivel de visibilidad pública, y 

política. Ahora bien, a pesar del éxito creciente de los movimientos cons-

piracionistas, conviene destacar que la covid-19 también ha generado el 

efecto inverso. Es decir: en tiempos de covid se ha producido un incre-

mento de la valoración positiva de la ciencia y de las instituciones cientí-

ficas en el mundo contemporáneo. En términos globales, parece que hoy 

en día la población mundial confía más en la ciencia de lo que lo hacía 

algunos años atrás, y que la importancia de la ciencia en el mundo con-

temporáneo es una de las cuestiones que genera más consenso a escala 

internacional. De esta forma, paradójicamente, en tiempos de covid-19, 

se producen dos hechos contrarios: el crecimiento del prestigio global de 

la ciencia, y a la vez el incremento en la circulación de teorías conspira-

cionistas. Este escenario nos muestra que el fenómeno es más complejo de 

lo que podría parecer a primera vista, y que conviene mostrarse cauteloso 

ante pronósticos precipitados. 

En una línea similar, pensar sobre el papel de la religión en la crea-

ción, sustento y circulación de teorías conspiracionistas también exige 

]VI�KQMZ\I�XZMKI]KQ~V��8WZ�]V�TILW��TI�ZMTQOQ~V�a�TI�M[XQZQ\]ITQLIL�X]MLMV�



309Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 307-324

Las matrices religiosas y/o espirituales de las teorías conspiracionistas en tiempos de covid–19  

ser actores cómplices, o incluso protagonistas, en la expansión de teorías 

conspiracionistas. Está ampliamente documentado el papel de algunas co-

munidades religiosas en reforzar discursos anti-establishment y en promover 

lecturas conspiracionistas sobre la realidad. No hace falta ir muy lejos. 

El asalto al capitolio en tiempos de Trump tuvo un fuerte tinte religioso, 

así como el papel de las comunidades evangélicas neoconservadoras en 

apoyar los imaginarios conspiracionistas en Brasil. Ahora bien, no sólo 

los grupos religiosos alineados de talante conservador han dado soporte 

I�\MWZyI[�KWV[XQZI\Q^I[��<IUJQuV�[MK\WZM[�QUXWZ\IV\M[�LM�TI�TTIUILI�¹M[-
piritualidad holística”, más cercanos a sectores de izquierda política, han 

XZWUW^QLW�TMK\]ZI[�IT\MZVI\Q^I[�I�TW[�LQ[K]Z[W[�WÅKQITM[�[WJZM�TI�covid-19. 

Es lo que, utilizando un concepto de Ward y Voas, se ha llamado el cre-

KQUQMV\W�LM�TI�¹KWV[XQZQ\]ITQLILº#�M[�LMKQZ��TI�KZMKQMV\M�^QVK]TIKQ~V�MV\ZM�
determinadas comunidades de la espiritualidad holística y los movimien-

tos conspiracionistas. Una vinculación que ha dado lugar a la creación 

LM�]VI�IZ\QK]TIKQ~V��PyJZQLI�a�Æ]K\]IV\M��MV\ZM�^Q[QWVM[�KWV[XQZIKQWVQ[\I[�
sobre la covid-19, teorías sincréticas sobre la idea del advenimiento de un 

despertar espiritual a escala global, con la práctica de formas alternativas 

de medicina y de vida. 

-V�LMÅVQ\Q^I��IXZW`QUIZ[M�PWa�MV�LyI�IT�M[\]LQW�LM�TW[�UW^QUQMV\W[�
conspiracionistas exige tener en cuenta la complejidad y los múltiples ma-

tices del fenómeno, así como su variabilidad contextual (y temporal).

Enriqueta Lerma
Inculpar a determinados grupos (cristianos, musulmanes, judíos, gitanos) 

a�KQMZ\W[� [IJMZM[� �¹JZ]RMZyIº��ITY]QUQI��LM�KWVNIJ]TIZ�KWV\ZI�MT� ZM[\W�LM�
la población ha sido una forma histórica de conspiracionismo fundada 

en diferencias culturales, étnicas y religiosas. El conspiracionismo actual, 

también en busca del causante de cierta crisis (un enemigo), implica nuevos 

desafíos: por un lado, descifrar el modo en que seres no humanos (reptilia-

nos, extraterrestres, máquinas), seres supra-humanos (descendencia de Jesús 

o ángeles) y el avance científico-tecnológico (robótica, nanotecnología) cobraron 

protagonismo en el imaginario, erigiéndose como actantes responsables 

LM�]V�ZMK~VLQ\W�KWV\ZWT�[WKQIT��8WZ�W\ZW��NIT\I�QVLIOIZ�K~UW�M[\I[�NWZUI[�
LQ[\WZ[QWVILI[�LM�QV\MZXZM\IZ�TI�ZMITQLIL��¹MV�IZI[�LM�ZM^MTIZ�TI�^MZLILº��
configuran creencias, estilos de vida, tipos de crianza y consumo; produ-

cen estigmas, tendencias de opinión política y germinan nuevas anomias.
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,ILW�Y]M� TW[�KWV[XQZIKQWVQ[\I[� [M�XZWXWVMV�¹LM^MTIZ� TI�^MZLILº��
teóricamente es imprescindible revisar las genealogías discursivas sobre 

MT� [IJMZ�LM�5QKPIMT�.W]KI]T\#� TI�KWV[\Z]KKQ~V�[WKQIT�LMT�KZQUQVIT��LMT�
IVWZUIT�a�LMT�TWKW��I�Y]QMVM[�[M�KWV[QLMZI�N]MZI�LMT�WZLMV�¹LMT�LQ[K]Z[Wº��
;QO]QMVLW�M[\I�XQ[\I��MVKWV\ZIUW[�Y]M�[]MTM�K]TXIZ[M�LMT�KIW[�I�[MZM[�
KIZIK\MZQbILW[� N]MZI�LM� TW�P]UIVW��KWV�¹ZI[OW[�UWV[\Z]W[W[º"� TWKW[��
deformes o extranjeros, porque se considera que manejan saberes dife-

ZMV\M[�W�UIV\QMVMV�W\ZI[�KZMMVKQI[��7\ZW�QUXZM[KQVLQJTM�M[�:MVu�/QZIZL#�
a través de su teoría mimética muestra cómo la rivalidad entre dos partes, 

expresada en envidia, imitación y disputa por los mismos bienes, deriva 

en la imputación de un tercero: el chivo expiatorio (real o imaginario), 

inculpado de propiciar la discordia o de esconder la realidad ignorada por 

MT�ZM[\W�a�[IKZQÅKILW�XIZI�ZM[\IJTMKMZ�MT�XIK\W��7\ZI[�KTI^M[�[M�MVK]MV\ZIV�
MV� TW[�M[\]LQW[�LM�¹QLMV\QLIL�LM\MZQWZILIº�LM�-Z^QVO�/WٺUIV�a�[WJZM�
normalidad y anomia de Émile Durkheim.

Los argumentos de los conspiracionistas en torno al conocimiento cien-

\yÅKW�[WV�Y]M�u[\M�[M�PI�\ZIV[NWZUILW�I�\ZI^u[�LM�TW[�[QOTW[�a�XWZ�MTTW�VW�M[�
exacto. Lo cual se interpreta como la principal debilidad de la ciencia en el 

imaginario conspiranoico, lo que muestra la enorme brecha entre los fun-

damentos de pretensión de plausibilidad para la ciencia y la incomprensión 

de cómo se construye la ciencia en la imaginación conspiracionista.

Rodrigo Toniol
8MZ[WVITUMV\M��¹TI�KWV[XQZIKQ~Vº�V]VKI�PI� [QLW�UQ�WJRM\W�LM�M[\]LQW�a�
tampoco he querido enmarcar mis universos de investigación como cons-

piracionistas. Esto no quiere decir que nunca haya investigado grupos que 

apelen a modelos explicativos muy cercanos a la definición que da Hugo 

:IJJQI�LMT�\uZUQVW"�¹IY]MTTI[�QLMI[�Y]M�I\ZQJ]aMV�LQNMZMV\M[�\QXW[�LM�ZM[-
ponsabilidad por la crisis de la pandemia a grupos poderosos que con-

fabulan en secreto para lograr objetivos malévolos”. He mantenido una 

relación ambigua con esta noción a lo largo de los años por la siguiente 

razón: por un lado, reconozco que la conspiración puede ser una categoría 

de uso político muy relevante, con un amplio potencial para posicionarse y 

T]KPIZ�XWZ�QLMITM[�TQJMZITM[��UWLMZVW[�M�QT][\ZILW[��8WZ�W\ZW�TILW��TI�KWV[-
piración como categoría de análisis me parece poco prometedora, debido 

a que el término resulta demasiado genérico e impreciso, de modo que 

potencialmente sirve para amalgamar grupos y estilos de pensamiento tan 
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diferentes entre sí, que el orden de conexión entre ellos se vuelve mera-

mente especulativo.

No obstante, reconozco el surgimiento de un área interdisciplinaria 

prometedora del conspiracionismo: no puedo dejar de mencionar el im-

XZM[QWVIV\M�a�^WT]UQVW[W�\ZIJIRW�WZOIVQbILW�XWZ�5QKPIMT�*]\\MZ�a�8M\MZ�
3VQOP\�KWUW�]V�QVLQKQW�LM�M[\M�UW^QUQMV\W��;QV�MUJIZOW��LM[LM�MT�KIU-

po particular de la antropología, o el tipo de antropología con el que me 

QLMV\QÅKW��KITQÅKIZ�ITOW�KWUW�KWV[XQZI\Q^W�LQKM�U]a�XWKW��8IZI�VW�LMRIZ�
aristas en mi posición, si tratamos la conspiración como un estilo de pen-

samiento, cuyo trabajo antropológico sería precisamente describirlo en 

detalle hasta el punto de ir más allá de la generalidad del término, cobra 

relevancia la categoría paso, pero siempre provisional.

Hugo H. Rabbia
La irrupción de la pandemia de covid-19 constituyó un acontecimiento 

clave para visibilizar una agenda de investigación en torno a movimientos 

y teorías conspiracionistas que ya tenía cierto recorrido en círculos escép-

ticos y en los márgenes de algunas disciplinas (como la psicología social 

y política, las ciencias cognitivas de la religión o los estudios culturales). 

Desde las dos primeras perspectivas, la adhesión a creencias conspirati-

vas se aloja en necesidades epistémicas, existenciales y sociales de algunas 

personas y grupos ante acontecimientos inesperados o impactantes, como 

las que propició aún más la pandemia, reforzada por situaciones de aisla-

miento social, incertidumbre, sentimientos de amenaza e ineficacia perso-

VIT�a�KZMKQMV\M[�LM[QO]ITLILM[�[WKQITM[��8MZW�PIa�LQNMZMVKQI[�MV�\WZVW�I�[][�
aproximaciones. Mientras las ciencias cognitivas de la religión han enfati-

zado más los estilos de pensamiento (analítico o intuitivo) y los sesgos per-

ceptuales (antropomorfismo, mentalización, entre otros) que acercarían 

las creencias conspirativas a ciertas características a un nivel individual 

del pensamiento y las creencias religiosas, esotéricas y/o paranormales, 

los aportes de la psicología política han tendido a sopesar más el impacto 

de variables políticas y de contexto en el ámbito intergrupal. Así, la pola-

rización ideológica, la desconfianza institucional, la facilitación de espa-

cios para la circulación de información alternativa y las dietas informa-

tivas resultan indicadores relevantes. A su vez, estas aproximaciones han 

sido complementadas (y a veces cuestionadas) por enfoques culturalistas, 

donde los principales desafíos se alojan en torno al conocimiento como 
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construcción social y al estatuto que adquiere en especial el conocimiento 

KQMV\yNQKW�MV�]VI�¹MKWVWUyI�LMT�KWVWKQUQMV\Wº�a�LMT�LM[MVKIV\W�XWTy\QKW�
En nuestros estudios en Argentina advertimos que la adhesión a 

creencias conspirativas sobre el coronavirus era un fenómeno extendido 

a mitad de 2020, sobre todo entre personas evangélicas y espirituales sin 

religión. Dicha relación, no obstante, se veía mediada principalmente por 

la asignación de una agencia externa a Dios o fuerza suprema y por actitu-

LM[�NI\ITQ[\I[�NZMV\M�I�TI�XIVLMUQI��8MZW�Un[�Y]M�QLMV\QÅKIKQWVM[��XZnK\QKI[�
o actitudes religiosas o espirituales, las variables que presentaron mayor 

poder predictivo fueron el autoposicionamiento ideológico (hacia la dere-

KPI�LMT�M[XMK\ZW��QVLMXMVLQMV\M[�a�Y]QMVM[�VW�X]LQMZWV�QLMV\QÅKIZ[M��a�MT�
desacuerdo con medidas de gestión gubernamental de la pandemia.

A más de dos años de la irrupción del coronavirus, hemos adquiri-

do más perspectiva: no toda adhesión coyuntural a teorías conspirativas 

implica una ideación o mentalidad conspirativa, ni tampoco un recha-

zo irrestricto de la ciencia (por ejemplo, las tasas de vacunación contra 

la covid-19 en Argentina son considerablemente altas y se traslapan en   

muchos casos con quienes se han adherido a alguna creencia conspirativa 

sobre el coronavirus). Estudiar la adhesión, circulación y movilización de 

creencias conspirativas implica sopesar el papel que desempeñan referen-

tes y movimientos sociales, espirituales, religiosos y políticos en procesos 

que, a su vez, parecen adquirir características particulares para cada con-

texto nacional y local.

desde su perspectiva, ¿cuáles son los fundamentos que generan plau-
siBilidad a creencias Basadas en explicaciones no científicas que se 
apartan de la racionalidad moderna, como son los reptiloides, los 
terraplanetarios o los emBrionarios?

Mar Griera 
Durante décadas la teoría del déficit cognitivo fue la opción hegemónica 

para explicar la existencia de grupos que se oponen a conocimientos va-

lidados por las instituciones científicas. La teoría del déficit asumía que 

el problema era que esas personas que negaban o cuestionaban deter-

minadas ideas científicas no disponían de suficiente información, tenían 

información errónea o no tenían la capacidad para interpretar los datos. 

Así, se pensaba que la educación y la promoción de políticas basadas en la 
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información eran el antídoto principal para frenar la expansión de teorías 

KWV[XQZIKQWVQ[\I[��0Wa�MV�LyI�[IJMUW[�Y]M�MT�¹IVITNIJM\Q[UW�KQMV\yNQKWº�
no es la razón principal, o al menos no la única, que pueda explicar por 

qué determinadas personas confían en teorías no validadas por la comu-

nidad científica. La plausibilidad, en una sociedad como la nuestra donde 

existe una notable fragmentación social y política, se construye en buena 

medida a través de la identificación cultural y afectiva que los individuos 

establecen con determinadas comunidades. El llamado efecto túnel o 

echo-chamber que provocan las redes sociales intensifica aún más este fenó-

UMVW��8IZI�XMV[IZ�TI�XTI][QJQTQLIL�LM�M[\M�\QXW�LM�KZMMVKQI�M[�N]VLIUMV\IT�
comprender cómo se construyen las comunidades (offline y online) en las 

sociedades contemporáneas, y en la inversión afectiva que los individuos 

establecen con estas comunidades. Creencia y afecto están más vinculados 

de lo que se podría pensar a primera vista.

8IZI�KWUXZMVLMZ�[WKQWT~OQKIUMV\M�TI�M`XIV[Q~V�LM�UW^QUQMV\W[�KWV[-
piracionistas es necesario no sólo estudiarlos en tanto que movimientos de 

VMOIKQ~V�a�WXW[QKQ~V��[QVW�\IUJQuV�KWUW�M[XIKQW[�LM�IÅZUIKQ~V��a�PIKMZ[M�
preguntas como las siguientes: ¿qué tipo de propuestas en términos de estilo 

de vida promueven?, ¿qué anclajes morales?, ¿qué clase de posibles futuros 

vislumbran? Adoptar este tipo de perspectiva permite ir más allá del retrato 

ZWJW\�[QUXTQÅKILW�LMT�KWV[XQZIKQWVQ[\I�Y]M��KWUW�QVLQKIV�0IZIUJIU�a�
)]XMZ[��PIKM�]V�ÆIKW�NI^WZ�I�TI�KWUXZMV[Q~V�LMT�NMV~UMVW�

Enriqueta Lerma
La proliferación de creencias conspiracionistas evidencia el desencanto 

de las promesas incumplidas por la modernidad y el desánimo ante el mun-

do que la modernidad ha producido; a la vez, es resultado de la ausencia de 

utopías sociales (socialistas, anarquistas o comunalistas) y del descrédito de 

la ciencia, la cual no ha logrado resolver la hambruna ni paliar el cáncer, 

VQ�OIZIV\QbIZ�ZMK]Z[W[�UyVQUW[�LM�[]J[Q[\MVKQI�I�\WLW[��8WZ�W\ZI�XIZ\M��TI�
participación democrática y los derechos humanos no han consumado una 

sociedad equitativa para todos los sectores, y todavía la guerra es el recurso 

para resolver disputas entre las naciones. En esta tesitura, si partimos de que 

las nociones de modernidad y racionalidad son descartadas y no represen-

tan coordenadas de pensamiento ni acción para todos los sujetos sociales, 

puesto que no convencen, es comprensible por qué para los conspiracionistas 

éstas representan formas de engaño. El conspiracionismo actual fue posible 
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como resultado de una larga campaña de escepticismo previa, alimentada 

por gobiernos antidemocráticos que beneficiaron a unas cuantas elites; de 

TI�XZM[]VKQ~V�LM�M[XQWVIRM�L]ZIV\M�TI�O]MZZI�NZyI#�LM�TI�¹IUMVIbI�LMT�KWU]-

nismo”, del surgimiento de nuevas enfermedades en plena época positiva, 

y el enriquecimiento de farmacéuticas, así como el destape de información 

clasificada como WikiLeaks, entre otras cuestiones.

;QV�MUJIZOW��§K~UW�M`XTQKIZ�Y]M�KZMMVKQI[�QV^MZW[yUQTM[�PIaIV�\WUI-

do el lugar de otras más plausibles en ciertos sectores? Difícilmente pode-

mos descifrar por qué la gente cree lo que cree (es decir, cómo se produce 

MT�[MV\QUQMV\W�LM�¹V]UQVW[QLILº�Y]M�XW[QJQTQ\I�TI�KZMMVKQI���XMZW�[y�XWLM-

UW[�[M}ITIZ�K~UW�[M�KWVÅO]ZIV�M[\W[�LQ[K]Z[W[�Y]M�LM[X]u[�[M�M`XIVLMV��
Primero: el conspiracionismo se incrementa en un contexto de desencanto 

de la modernidad y ausencia de nuevos paradigmas, donde la opinión fútil 

de cualquiera tiene la misma validez que la de un especialista ante la de-

mocratización de la palabra, principalmente por el internet. Segundo, exis-

te una industria del conspiracionismo que reditúa ganancias a youtubers, 
KZMILWZM[�LM�KWV\MVQLW��IZ\Q[\I[��^MVLMLWZM[��M[KZQ\WZM[��[M]LWKQMV\yÅKW[��
terapeutas, promotores turísticos, guías espirituales, organizadores de fes-

tivales. Tercero, considero que el conspiracionismo que responsabiliza de las 

crisis mundiales a enemigos inverosímiles tiene auge, sobre todo, en países 
desarrollados. Las teorías conspiracionistas surgen en el norte global: porque 

es ahí donde la población no puede concebir que, aun siendo habitantes 

del primer mundo, son vencibles. ¡Y si alguien los vence, no puede ser de 

este mundo! ¡Deber ser alienígena, suprahumano o androide! 

Además del internet, es importante destacar el papel de las indus-

trias culturales en el surgimiento del conspiracionismo inverosímil. El cine de 

KQMVKQI�ÅKKQ~V�I^MV\]ZI�ZMITQLILM[�IT\MZVI["�5I\ZQ`��)^IT~V��<MZUQVI\WZ�W�
aquellas películas donde la tecnología y la robótica adquieren autonomía 

y rigen a los humanos.

Rodrigo Toniol
¿Qué pasa si reemplazo a los terraplanarios mencionados en la pregunta 

con los azande?

Básicamente, esta pregunta me parece que se puede formular en los 

siguientes términos: ¿cómo los no modernos dan plausibilidad a sus mun-

dos? Rodear los debates que envuelven una cuestión de esta naturaleza 

sería retomar un siglo de crítica de los fundamentos epistémicos de la an-



315Encartes, vol. 5, núm. 10, septiembre 2022-febrero 2023, pp. 307-324

Las matrices religiosas y/o espirituales de las teorías conspiracionistas en tiempos de covid–19  

\ZWXWTWOyI��8MZW�Un[�Y]M�M[W��M[\I�XZMO]V\I�M[�LMUI[QILW�UWLMZVI��UM�
permite recuperar la obra de Bruno Latour, tan leída entre nosotros pero 

muchas veces no incorporada como una forma de pensamiento, para en 

consonancia con él sostener que es el fetiche de la modernidad para re-

ducir a los no modernos precisamente a su no modernidad. En cualquier 

caso, desde mi perspectiva, no existe un fundamento general que dé plau-

sibilidad a las diversas creencias descritas en la pregunta.

Hugo H. Rabbia
;MO�V�*IZS]V�TI[�\MWZyI[�KWV[XQZI\Q^I[�KWUXIZ\MV�]V�XMV[IUQMV\W�KWU�V�
en torno a ideas de que nada acontece por accidente, nada es lo que pare-

ce a primera vista y todo está interconectado. Esto parece encontrar pun-

tos en común con las formas en que se presentan algunas creencias religio-

sas, espirituales, esotéricas y paranormales, y también con concepciones 

transhumanistas, anti especistas y de naturalismo radical (entre otras) que 

OIVIV� KILI� ^Mb�UIaWZ� ^Q[QJQTQLIL��8IZMKM�PIJMZ� ITTy� LQ^MZ[I[� ZM[X]M[\I[�
al antropocentrismo y sus efectos, y a la desmagización del mundo como 

profecía incumplida de la modernidad. 

-[\I[�\MWZyI[�¹QV^MZW[yUQTM[º�XIZMKMV�ILY]QZQZ�XTI][QJQTQLIL�MV�MT�UQ[-
UW�MLQÅKQW��UIKPIKILW��LM�KWVWKQUQMV\W[�LM�TI�UWLMZVQLIL�WKKQLMV\IT��
8WZ�MRMUXTW��TI�¹PMZUMVu]\QKI�LM�TI�[W[XMKPIº��QVKT][W�TI�QV[\ITILI�MV�[][�
^MZ[QWVM[�Un[�UI[Q^I[��XWX]TIZQbILI[�W�KWUWLQÅKILI[��KWUW�TI[�Y]M�X]M-
den ofrecernos películas como The Matrix, series televisivas como V. Invasión 
extraterrestre o Los expedientes X, o novelas como El código Da Vinci. Las culturas 

populares tienen un papel importante en habilitar, circular y, a veces, dotar 

LM�TMOQ\QUQLIL�I�M[\M�\QXW�LM�\MWZyI[��8MZW�\IUJQuV�KWV\ZQJ]aMV�I�KWV[\Z]QZ�
]V�UWLW�TMOW�LM�MV\MVLMZ�TI�KQMVKQI"�LM[LM�MT�¹M[KMX\QKQ[UWº�MV�\WZVW�I�
TI�¹UITIº�KQMVKQI��MT�¹KQMV\yÅKW�TWKWº�KWUW�IV\IOWVQ[\I���XI[IVLW�XWZ�TI�
KQMVKQI�¹M`XZu[º�M�¹QVNITQJTMº��K]ITY]QMZ�KIXy\]TW�LM�csi es un buen ejemplo). 

En la circulación de movimientos y teorías conspiracionistas por redes 

sociales (YouTube, Reddit, Twitter) y conferencias «alternativas» se ofre-

cen también diversos modos de pertenencia y de diferenciación. Este as-

pecto bien podría analizarse vis-à-vis a las redes y los circuitos de divulga-

KQ~V�a�XWX]TIZQbIKQ~V�KQMV\yÅKI�a�LM�M[KMX\QKQ[UW�KQMV\yÅKW�Y]M�\IUJQuV�
han reactualizado su popularidad en entornos digitales. 

8WZ��T\QUW��TI�ILPM[Q~V�I�KZMMVKQI[�KWV[XQZI\Q^I[�a�TW[�LQ[K]Z[W[�LM�[][�
propagadores recogen diversas demandas de autodeterminación y auto-
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nomía personal, y de esperanza. Muchas de estas teorías son presentadas 

KWUW�UWLW[� LM� ¹QT]UQVIKQ~Vº�� ¹\WUI� LM� KWVKQMVKQIº�� ¹LM[ITQMVIKQ~Vº�
NZMV\M�I�]V�MV\WZVW�Y]M�LM[XQMZ\I�[][XQKIKQI[�a�LM[KWVÅIVbI[�MV�\WLW[�TW[�
niveles, y donde las grandes narrativas ideológicas y/o religiosas parecen 

carecer de la capacidad de penetración social y de movilización que tuvie-

ron en el pasado.

¿qué nos dicen las teorías conspiracionistas en torno a la exigencia 
de liBertades? ¿cuál es la validez y cuáles son los límites de estos 
movimientos que apelan a la liBertad irrestricta frente a la política 
de salud púBlica y la responsaBilidad social del estado?

Mar Griera 
La mayoría de los investigadores del fenómeno enfatizan el carácter an-
ti-establishment  y de contraposición a los poderes establecidos de los movi-

mientos conspiracionistas. La construcción de lecturas alternativas de la 

ZMITQLIL�TM[�TTM^I�I�WXWVMZ[M�I�TI�¹^MZLIL�WNQKQITº�a�UW^QTQbIZ�ZMTI\W[�XWTy\Q-
cos de oposición. En este contexto, hay grupos que tienden al aislamiento, 

XZWU]M^MV�M[XIKQW[�KWU]VQ\IZQW[�ITMRILW[�LMT�¹U]VLIVIT� Z]QLWº�a�KWV�
una aspiración de construir modos de vida alternativos. Hay otros que, in-

sertos en la sociedad mayoritaria, se movilizan para mostrar su desacuerdo 

y utilizan diferentes recursos para hacerlo, desde manifestaciones a bata-

llas legales o hasta boicots. En algunos contextos como Brasil, Rumanía o 

Estados Unidos, las teorías conspiracionistas han ganado adherentes entre 

mandatarios y otras figuras de la elite política, lo cual complejiza las lectu-

ras clásicas de Estado versus pueblo. 

En tiempos de la covid-19 muchos de estos grupos han centrado sus 

movilizaciones en torno del tema de la salud, las políticas sanitarias y más 

concretamente la vacunación. Las campañas antivacunación se han con-

vertido en un marcador simbólico alrededor del cual se han visibilizado 

y han cristalizado dinámicas de oposición al Estado y a las instituciones 

KQMV\yÅKW�[IVQ\IZQI[��)�TI�^Mb��PIV�[MZ^QLW�LM�M[XIKQW�LM�MVK]MV\ZW�a�IZ\Q-
culación de personas y grupos provenientes de ámbitos ideológicos muy 

distintos y con proyectos diferentes, algunos de carácter marcadamente 

KWV[XQZIKQWVQ[\I�� W\ZW[� VW� \IV� KTIZIUMV\M�� 4I� QLMI� LM� TI� ¹\W`QKQLILº�� a�
de la contaminación creciente del mundo y los cuerpos se ha constituido 

como imaginario común en la crítica de la sociedad contemporánea.
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Enriqueta Lerma
Durante el período de confinamiento por la pandemia de la covid-19 sur-

gieron distintas teorías conspiracionistas que contradijeron el discurso cien-

tífico y las recomendaciones de resguardo de los gobiernos, boicoteando 

campañas de salud por redes sociales o causando disturbios en espacios sa-

nitizantes o plazas públicas. Estas acciones nos conducen a pensar en qué 

medida las libertades deben ser irrestrictas para todas las formas de expre-

sión y opinión. Me parece indispensable discutir si es necesario poner lími-

tes a creencias que provocan desinformación y, en contextos de pandemia, 

que atentan contra la salud; sobre todo, las campañas que atentan contra 

la seguridad de algunos sectores sociales; por ejemplo, la xenofobia hacia 

TI�XWJTIKQ~V�KPQVI�a�PIKQI�¹MT�M`\ZIVRMZWº�MV�OMVMZIT#�TI�M[\QOUI\QbIKQ~V�
del personal hospitalario o incluso de los enfermos.

Las explicaciones inverosímiles tergiversan las causas, la forma de 

expansión y las consecuencias de las crisis, y conducen a acciones poco 

ZIKQWVITQbILI[��+WUW�[M}ITI�)TMRIVLZW�5IZ\yVMb�/ITTW��ÅT~[WNW�M[XI}WT"�MT�
conspiracionismo es divertido mientras se mantiene en la periferia lunática 

y no ocupa la plausibilidad del discurso, donde se vuelve peligroso. Es de 

señalar que distintas ideas conspiracionistas son altamente conservadoras y 

UIV\QMVMV�XW[QKQWVM[�XWTy\QKI[�LM�]T\ZILMZMKPI��8WZ�MRMUXTW"�TI�NIV\I[yI�LM�
que los reptilianos se alimentan de fetos abortados induce a oponerse al de-

ZMKPW�IT�IJWZ\W#�MT�[]X]M[\W�LM�Y]M�¹TI�QVL]KKQ~V�I�TI�PWUW[M`]ITQLILº�MV�
los niños tiene por intención controlar la natalidad y despoblar el mundo, el 

cual sería habitado por seres no humanos, es una creencia homofóbica; la 

idea del que el extranjero, el extraño, el negro, el musulmán, es terrorista y 

busca despojar a sus legítimos dueños de sus bienes para apoderarse de una 

nación fomenta identidades distorsionadas del otro y de su cultura; la idea 

de que chinos, rusos o coreanos del norte están produciendo enfermedades 

y también medicamentos para eliminar a la población blanca estadouni-

dense y europea son otras formas de xenofobia. No es casualidad que la 

organización Q’Anon, la más fuerte de los grupos conspiracionistas esta-

dounidenses, haya apoyado a Donald Trump y lo haya promovido como el 

único héroe capaz de confrontar a los reptilianos; o que lo haya secundado 

MV�TI�IÅZUIKQ~V�LM�Y]M�TI�covid-19 había sido inventada en un laboratorio 

chino para apoderarse del control mundial con la vacuna. Lo que quiero 

decir es que existen grupos poderosos de ultraderecha, interesados en pro-

mover y conservar cierto capital sociopolítico, y que promueven el conspi-
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racionismo en tanto credo que estimula la grupalidad. Les conviene crear 

grupos de choque que pueden usarse en coyunturas de desventaja política 

(tales como la toma del capitolio en Washington en 2021 por una suprema-

cía blanca, armada y de ultraderecha).

¿Qué debe hacer el Estado, los Estados, frente a estas cuestiones? 

8ZQVKQXITUMV\M� MV� MT� VWZ\M� OTWJIT�� I[]UQZ� TI� ZM[XWV[IJQTQLIL�LM� TI�LM[-
igualdad y de las crisis a escala mundial. Ya entrados en el uso político y 

la enajenación de la realidad, encuentro que el conspiracionismo, al dis-

torsionar la realidad, pretende responsabilizar de las diferencias sociales 

a actores imaginarios (luego concretados en actores estigmatizados para 

[MZ�[IKZQÅKILW[�#�KWV�MTTW�QUXQLM�ZMXIZIZ�MV�Y]M�TI�LM[QO]ITLIL�MV�K]IV\W�
a acceso a bienes, trabajo y servicios es causada por diferencias de clase. 

Es decir, la inequidad social, que debía ser interpretada, desde la mirada 

marxiana como resultado de diferencias por distinciones de clase (lucha de 

clases) se desvía hacia un reptiliano, un extraterrestre, un supra-humano, 

pretendiendo enajenar a las clases subalternas de un análisis crítico de la 

realidad social. Es por ello que las clases medias y altas son las más asiduas 

de estas creencias, porque se trata de teorías cómodas que les restan respon-

sabilidades en un sistema de desigualdad y explotación. Esta enajenación 

les permite lavarse las manos.

Rodrigo Toniol
En el sistema de salud pública brasileño me he enfrentado a dos grandes 

controversias:

En primer lugar, existe un conjunto de instituciones y actores en el 

KIUXW�LM� TI� [IT]L�Y]M�IÅZUIV�Y]M� TI[�UMLQKQVI[�IT\MZVI\Q^I[�VW�M[\nV�
[][\MV\ILI[�MV�M^QLMVKQI�KQMV\yÅKI��XWZ�\IV\W�VW�X]MLMV�[MZ�ÅVIVKQILI[�
con dinero público. En resumen, para ciertos grupos, estos medicamentos 

[MZyIV� ]V� MRMUXTW� TMOy\QUW� LM� VMOIKQWVQ[UW� KQMV\yÅKW� I]\WZQbILW� a� NW-

mentado por el propio Estado, promoviendo prácticas que pondrían vidas 

en riesgo. En segundo término, en otra controversia común en mi campo 

LM�QV^M[\QOIKQ~V��TW[�\MZIXM]\I[�IÅZUIV�Y]M�VW�M[�TI�QVMÅKIKQI�KQMV\yÅKI�LM�
sus prácticas el elemento central del debate, sino el intento de preservar los 

intereses económicos de una alianza global entre la medicina occidental 

y la industria farmacéutica, lo que motivaría la resistencia a las terapias 

alternativas. Y frente a la acusación de que las terapias alternativas no 

M[\nV�KQMV\yÅKIUMV\M�XZWJILI[��TW[�\MZIXM]\I[�[]MTMV�IÅZUIZ�Y]M��[Q�JQMV�
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la evidencia no es mucha, es clínicamente sólida. Es decir, aunque la salud 

de un paciente que utiliza la homeopatía puede no ser explicada por la 

ciencia, es visible en la clínica.

Con la pandemia de covid-19 noté un fenómeno curioso en Brasil. El 

UQ[UW�IZO]UMV\W�LM�TW[�\MZIXM]\I[�[WJZM�TI�NIT\I�LM�M^QLMVKQI�KQMV\yÅKI�LM�
sus prácticas, pero con evidencia clínica de la mejoría de sus pacientes, fue 

movilizado por los defensores del uso de la hidroxicloroquina. El uso de esta 

LZWOI��Y]M�XWTy\QKIUMV\M�[M�ITQVMIJI�Un[�KWV�TI�LMZMKPI�JWT[WVIZQ[\I��IÅZ-
maba que la mejoría era visible en aquellos que la utilizaban, y que no tenía 

[MV\QLW�M[XMZIZ�I�TI�M^QLMVKQI�KQMV\yÅKI�XIZI�LQN]VLQZ�[]�][W��-[\M�NMV~UM-

no dejó a los grupos progresistas, defensores de terapias alternativas pero 

resistentes al uso de la hidroxicloroquina, con un problema lógico: ¿cómo 

LMNMVLMZ�MT�][W�LM�TI�PWUMWXI\yI��MT�ZMQSQ��TI[�ÆWZM[�LM�*IKP��M\K���a�ZMKPIbIZ�
tratamientos médicos no probados por la ciencia ante una pandemia?

Este me parece un buen caso para comprender la magnitud del pro-

blema que tenemos ante nosotros. La conspiración no solo sigue un es-

pectro político, el Estado tendría el desafío de dar forma al debate siendo 

responsable y consecuente con sus decisiones.

Hugo H. Rabbia
En muchas de las movilizaciones sociales de grupos y referentes conspi-

rativos es posible advertir una fuerte presencia de discursos antiigualita-

ristas y, sobre todo, antisistémicos. A veces, estas movilizaciones articulan 

colectivos que a priori no parecen compartir un mismo sustrato ideológico, 

como advierte Viotti en su análisis de los antivacunas en Argentina.

8WZ�]V�TILW��PIa�[MK\WZM[�I[WKQILW[�KWV�IOMVLI[�a�OZ]XW[�LM�TI[�V]M-
vas derechas y del neoconservadurismo, sobre todo vinculados con discur-

[W[�IVIZKWKIXQ\ITQ[\I[��IV\QXWX]TQ[\I[�a�TQJMZ\IZQW[�LM�LMZMKPI��;M�\ZI\IV�LM�
movimientos antiigualitaristas y también antigénero, al punto que varios 

propagadores de informaciones de dudosa calidad y creencias conspirati-

vas sobre el coronavirus en Argentina han sido referentes de grupos que 

también manifestaron públicamente fuertes posiciones contra la ley de 

interrupción voluntaria del embarazo o denuestan diversos métodos anti-

conceptivos orales.

8WZ�W\ZW�TILW��PIa�[MK\WZM[�^QVK]TILW[�KWV�M[\QTW[�LM�^QLI�IT\MZVI\Q^W[��
algunos vehiculados a través de grupos o referentes de terapias holísticas. 

Las retóricas de autodeterminación al dar cuenta de su propia vida, no 
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sólo de sus prácticas y creencias espirituales, suelen ser bastante frecuentes 

en algunas de estas personas, y mucho más central que en otras narrativas 

de trayectorias religiosas o espirituales.

Asimismo, en el estudio que realizamos en Argentina, el autoposi-

cionamiento ideológico (de derecha, pero también independientes y sin 

QLMV\QÅKIKQ~V��N]M�TI�XZQVKQXIT�^IZQIJTM�XZMLQK\Q^I�LM�TI�ILPM[Q~V�I�KZMMV-

cias conspirativas sobre el coronavirus, junto con la creencia en un mundo 

justo (un set de creencias próximas a los discursos meritocráticos que sirven 

XIZI�R][\QÅKIZ�KWUW�VI\]ZITM[�TI[�LM[QO]ITLILM[�[WKQITM[���8MZW�TI[�XMZ[W-

nas espirituales o creyentes sin religión de pertenencia no se diferenciaron 

[QOVQÅKI\Q^IUMV\M�LM�I\MW[�a�IOV~[\QKW[�MV�[][�XW[QKQWVM[�QLMWT~OQKI[��TW[�
menos de derecha, y los que menos adhirieron a creencias globales en un 

mundo justo y a creencias conspirativas sobre el origen del coronavirus).

Mientras entre sectores orientados hacia la derecha ideológica lo que 

[M�K]M[\QWVI�M[�TW�Y]M�KWV[QLMZIV�¹UITI�KQMVKQIº��M[�LMKQZ��MT�KWVWKQUQMV-

\W�Y]M�VW�[M�IR][\I�W�KWVÅZUI�TI[�XZWXQI[�KZMMVKQI[�[WJZM�MT�U]VLW��XWZ�
MRMUXTW�� MT� Y]M� XZW^MVLZyI� LM� TW� Y]M� TTIUIV� ¹UIZ`Q[UW� K]T\]ZITº��� MV�
ITO]VW[�OZ]XW[�LM�M[\QTW[�LM�^QLI�IT\MZVI\Q^W[�·VW�MV� \WLW[·� [M�XZMÅMZM�
desanclar los argumentos de cualquier gramática que pueda remitir a una 

KQMV\QÅKQLIL�LMOZILILI��a�[M�MVNI\QbI�TI�KI[]y[\QKI�a�TI�[QVO]TIZQLIL�LM�TI�
propia experiencia por sobre la lógica de las probabilidades.

¿qué sociedad vislumBramos a través de este diálogo?

Mar Griera 
No hay un diagnóstico claro. De fondo, en la expansión de estas teorías 

conspiracionistas nos atrevemos a vislumbrar una crítica, y una desazón, 

frente a los derroteros actuales del proyecto político de la modernidad. 

Una crítica que, en determinados momentos, quizá podría ser productiva 

a�[MUQTTI�LM�V]M^W[�N]\]ZW[��;QV�MUJIZOW��MV�TI�IK\]ITQLIL�J]MVI�XIZ\M�LM�
los movimientos conspiracionistas se nutren de movimientos de extrema 

derecha (o son cooptados por ellos) que imponen futuros que favorecen la 

desigualdad y la discriminación social, cultural, política y económica, a la 

vez que muestran tintes autoritarios contrarios a la pluralidad democráti-

ca. Evitar que la crítica o el cuestionamiento de la realidad oficial derive 

en teorías conspiracionistas y movimientos de extrema derecha es, segu-

ramente, una de las tareas más importantes en este comienzo de siglo xxi. 
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Investigar sobre estos temas y mostrar la complejidad del fenómeno que 

abordamos es un primer paso.

Enriqueta Lerma
Ante la desesperanza de la modernidad y la pluralidad de voces que pue-

den viralizarse en los medios virtuales, sin ponderación de una epistemo-

logía de plausibilidad, veo una sociedad más creyente de teorías inverosí-

UQTM[��Un[�LM[QVNWZUILI�a�Un[�XWTIZQbILI��8WZ�W\ZI�XIZ\M��MT�QVKZMUMV\W�
del conspiracionismo nos muestra que hemos fallado en la difusión del co-

nocimiento científico, y que los académicos estamos en un soliloquio que 

se urge romper; que no hemos dejado de ver las crisis como coyunturas de 

disputa por los recursos de sobrevivencia, por lo que, en un mundo con 

múltiples saberes e ideologías, necesitamos recuperar y difundir los que 

son viables para la reproducción de una sociedad más equitativa.

8WZ�W\ZW�TILW��I^MV\]ZW�]VI�PQX~\M[Q["�MT�KWVÅVIUQMV\W�XWZ�TI�covid-19 

develó la punta del iceberg de forcejeos que presenciaremos a futuro: la 

disputa entre el empresariado industrial (dueños de los medios de produc-

ción) y el empresariado virtual (dueños de la tecnología digital, medios de 

información, redes sociales y creación de contenido). Encuentro por parte 

del conspiracionismo una férrea lucha por destruir los medios y prácticas 

que permiten la reproducción del trabajo de la tecnología virtual: ataques 

a antenas G5, negativas a laborar desde casa, acusación a empresarios 

virtuales, como Bill Gates y Mark Zuckerberg, de producir nanotecnología 

para controlar el mundo. Considero que la pandemia permitió vislumbrar 

el tipo de armas ideológicas (conspiracionistas) que se seguirán usando en el 

futuro para inclinar la balanza de la opinión pública hacia un grupo u otro. 

Rodrigo Toniol
Katharine Hayhoe notó que, en este tema, cobran relevancia dos urgen-

cias que, aunque conectadas, exigen estrategias de análisis y de acción 

U]a�LQNMZMV\M[��8WZ�]V� TILW�� MT�IXZMUQW�LMT�XZWXQW�XZWKM[W�LM�KITMV\I-

miento global, que avanza rápidamente hacia situaciones irreversibles y 

cada vez más comprometedoras para el mantenimiento de la vida en el 

XTIVM\I��8WZ�W\ZW�TILW��TI�VMKM[IZQI�I\MVKQ~V�IT�IUXTQW�KWVR]V\W�LM�IK\WZM[�
que se han involucrado en los debates sobre el tema desde su negación, a 

veces rechazando la realidad del fenómeno mismo, a veces movilizando 

un argumento laxo que ve en acciones concertadas globalmente, como los 
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\ZI\ILW[�QV\MZVIKQWVITM[�a�KWV[WZKQW[�LM�QV^M[\QOIKQ~V��IK\Q\]LM[�¹OTWJITQ[-
tas” que ocultarían los propósitos de una suerte de imperialismo climático.

El negacionismo puede ser descrito en forma de etapas, marcadas tem-

poralmente por el propio avance de las catástrofes que se pretende negar, 

por lo que dicha estructura podría describirse a partir de siete máximas: 

1) no es real, 2) no está con nosotros, 3) no es tan malo, 4) es demasiado 

costoso de resolver, 5) encontramos una solución excelente (una solución 

Y]M� M[� QV^IZQIJTMUMV\M� QVMÅKIb��� ��� aI� M[� LMUI[QILW� \IZLM�� ��� LMJMZyIV�
haberme advertido antes.

El negacionismo es una rama de la conspiración; es, ante todo, una 

actitud, una forma de actuar en el mundo y la negación es sólo una de 

sus formas de manifestación. El negacionismo no es una actitud pasiva, 

sino parte de una posición activa que postula realidades mundiales en una 

agenda que poco tiene que ver con la actitud defensiva

-T�[MO]VLW�I[XMK\W�I�MVNI\QbIZ�[M�ZMÅMZM�I�TI�VI\]ZITMbI�LM�TI�VMOIKQ~V�
de los negacionistas. Estructuralmente, el objeto de la negación no son 

los hechos, no es eso lo que está en juego, más bien se niega al enunciado 

mismo de lo que se niega. Guiada por un falso dialogismo, esta aparente 

controversia es la base de los movimientos para aniquilar la alteridad. Es 

en este sentido que negar las realidades del cambio climático, negar la 

KWVKZMKQ~V�LM�]VI�XIVLMUQI��VMOIZ�TI�M[KTI^Q\]L��M[�MT�UMLQW�a�VW�MT�ÅV��
En todos estos casos, el objeto en cuestión es siempre un aliado y no un 

enemigo.

Hugo H. Rabbia
Barkun lo dice de manera muy clara: de ser conocimiento estigmatizado, 

las teorías conspirativas atraviesan un proceso donde su lugar periférico 

se vuelve mainstream, sobre todo en la cultura popular, redes sociales y al-

gunos discursos políticos y religiosos. Las conspiraciones son hoy registros 

habilitados y disponibles para su uso (y abuso) en diversos planos de la vida 

social.

Considero que cada vez más vamos a convivir en archipiélagos de 

epistemes alternativas; no es un fenómeno nuevo, pero sí parece adquirir 

más visibilidad e incluso tiene más clara incidencia en lo público. Insisto 

KWV�TI�QLMI�LM�IZKPQXQuTIOW["�]VI�[WKQMLIL�LM�\ZQJ][�I]\WKWVÅZUI\WZQI[��
No obstante, no hay una ausencia total de posibilidades de diálogo, hay 

puentes, y ahí es donde creo que hay que aguzar la mirada y donde te-
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nemos que seguir trabajando para comprender mejor cómo se gestan y 

funcionan, en cada contexto, esas articulaciones posibles, incluso entre los 

propios grupos conspiracionistas. 

8WZ�W\ZW� TILW��I� TI�KQMVKQI� TM�Y]MLI�]VI�OZIV�\IZMI��Y]M�M[�^WT^MZ[M�
menos críptica, más accesible, abrirse más, comunicar mejor, saberse y 

presentarse como falible, trabajar sus propios sesgos y estar más preocu-

XILI�XWZ�[]�\QMUXW��6W�WJ[\IV\M��VW�XZM\MVLW�IÅZUIZ�Y]M�MT�LMJI\M�[M�
encuadra entre binomios ciencia y no ciencia, o entre racionalidad e irra-

cionalidad. La adhesión a creencias en teorías conspirativas parece pre-

[MV\IZ�]VI�ZIKQWVITQLIL�[]JaIKMV\M�a�]VI�NWZUI�XIZ\QK]TIZ�LM�KWVÅO]ZIZ�
lo que es conocimiento válido que disputa las epistemes autorizadas (como 

TI�KQMV\yÅKI��a�Y]M��XWZ�TW�\IV\W��ZMY]QMZM�[MO]QZ�M`XTWZnVLW[M��

Mar Griera�M[�XZWNM[WZI�LMT�,MXIZ\IUMV\W�LM�;WKQWTWOyI�LM�TI�=VQ-
versidad Autónoma de Barcelona y desde 2016 directora del grupo 

de investigación isor��M[XMKQITQbILW�MV�[WKQWTWOyI�LM�TI�ZMTQOQ~V���;][�
trabajos se centran en la intersección entre la religión, la espirituali-

dad, la identidad y la política en la Europa contemporánea.

Enriqueta Lerma es doctora en Antropología, investigadora del Cen-

\ZW�LM�1V^M[\QOIKQWVM[�5]T\QLQ[KQXTQVIZQI[�[WJZM�+PQIXI[�a�TI�.ZWV\M-
ZI�;]Z�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�6IKQWVIT�)]\~VWUI�LM�5u`QKW��5QMUJZW�
LMT�;Q[\MUI�6IKQWVIT�LM�1V^M[\QOILWZM[��.]VLILWZI�LMT�4IJWZI\WZQW�
de Etnografía del cimsur.

Rodrigo Toniol es antropólogo, profesor del departamento de Antro-

XWTWOyI�LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�.MLMZIT�LM�:QW�LM�2IVMQZW�a�LMT�XZWOZIUI�
LM�XW[OZILW�MV�)V\ZWXWTWOyI�;WKQIT�LM�=VQKIUX��-[�MLQ\WZ�LM� TI�
revista Debates do ner e investigador de productividad de cnpq. Ac-

\]ITUMV\M�M[�XZM[QLMV\M�LM�TI�)[WKQIKQ~V�LM�+QMV\Q[\I[�;WKQITM[�LM�TI�
Religión del Mercosur.
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0]OW�0��:IJJQI�M[�LWK\WZ�MV�-[\]LQW[�;WKQITM[�LM�)UuZQKI�4I\QVI��
Investigador de conicet�MV�MT�1V[\Q\]\W�LM�1V^M[\QOIKQWVM[�8[QKWT~OQ-
cas (iip[Q��LM�TI�=VQ^MZ[QLIL�6IKQWVIT�LM�+~ZLWJI��8ZWNM[WZ�LM�8[Q-
KWTWOyI�8WTy\QKI�MV�TI�=VQ^MZ[QLIL�+I\~TQKI�LM�+~ZLWJI��

Olga Odgers�M[�LWK\WZI�MV�;WKQWTWOyI��ehess��8IZy[��M�QV^M[\QOILWZI�LM�
-T�+WTMOQW�LM�TI�.ZWV\MZI�6WZ\M�LM[LM��!! ��;][�QV^M[\QOIKQWVM[�[M�
centran en la intersección de los análisis sobre religión, migración 

y salud.

María Eugenia Patiño es doctora en Ciencias Antropológicas (uam), 

profesora e investigadora en la Universidad Autónoma de Aguasca-

TQMV\M[��;][�QV^M[\QOIKQWVM[�[M�]JQKIV�MV�MT�M[\]LQW�LM�UW^QUQMV\W[�
laicales, vida consagrada femenina y catolicismo.
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RESEÑAS CRÍTICAS
PERSPECTIVAS TRANSNACIONALES DE LA 
PUBLICACIÓN DE LIBROS EN AMÉRICA LATINA, 
SIGLO XX
transnational perspectives of the publishing of
books in 20th century latin america

2]IV�+IZTW[�/IWVI�8W^MLI�

Reseña de

)�0Q[\WZa�WN �*WWS�8]JTQ[PQVO� QV�+WV\MUXWZIZa�4I\QV�)UM-
rica, /][\I^W�;WZn� Nueva York, Routledge Taylor/ 

.ZIVKQ[�/ZW]X������������XX�

L
a historia del libro y la edición es una corriente historiográfica en pro-

ceso de consolidación, en la cual se suele vincular el desarrollo del 

capitalismo de imprenta con el surgimiento de comunidades nacionales 

imaginadas, en un proceso que se remonta al siglo xix (Anderson, 2006). 

De ahí que el estudio de la cultura impresa se haya desarrollado en el mar-

co de un nacionalismo metodológico que es preciso superar (Bourdieu, 

2002). En Iberoamérica tenemos trabajos para países como España (Mar-

tínez, 2015), Argentina (De Diego, 2014) y México (Bello y Garone, 2020). 

;QV� MUJIZOW�� TW[� NMV~UMVW[�LM�XZWL]KKQ~V�� KQZK]TIKQ~V�a� ZMKMXKQ~V�LM�
ideas a través de soportes impresos desbordan los marcos del Estado-na-

KQ~V�� \IT� KWUW� TW� [M}ITIV�/][\I^W�;WZn� �����#� �������)V\WVQW�4IZOW� a�
Nicanor Gómez (2006) y Alejandro Dujovne (2014). Es un enfoque trans-

nacional retomado a escala latinoamericana en el nuevo libro del antro-

X~TWOW�IZOMV\QVW�/][\I^W�;WZn��)�0Q[\WZa�WN �*WWS�8]JTQ[PQVO�QV�+WV\MUXWZIZa�
Latin America, publicado en febrero de 2021.

* +MV\ZW�LM�1V^M[\QOIKQWVM[�a�-[\]LQW[�;]XMZQWZM[�MV�)V\ZWXWTWOyI�;WKQIT��5uZQLI��5u`QKW�
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4I�WJZI�M`IUQVI�TI�ÅO]ZI�LMT�MLQ\WZ�KWUW�XZW\IOWVQ[\I�LM�TI�]VQÅKI-

ción simbólica del subcontinente durante el siglo xx. La apuesta latinoa-

mericanista parece arriesgada, pero desde el principio aparecen marcado-

ZM[�MLQ\WZQITM[�Y]M�OMVMZIV�KWVÅIVbI�MV�MT�TMK\WZ��-T�XZQUMZW�KWZZM[XWVLM�
IT�XZ~TWOW�LMT�PQ[\WZQILWZ�JZQ\nVQKW�8M\MZ�*]ZSM��X��xv), quien pondera la 

\ZIaMK\WZQI�IKILuUQKI�LM�;WZn�a�[]�XW[QKQWVIUQMV\W�MV�LQ^MZ[W[�IUJQMV-

tes académicos. El segundo marcador es la pertenencia de la publicación 

a la serie Routledge Studies in Global Latin America, proyecto editorial que visi-

biliza el lugar del mundo cultural iberoamericano en la historia global de 

la modernidad occidental. El tercer marcador corresponde a la biografía 

QV\MTMK\]IT� LMT� I]\WZ� a� I� []�UIL]ZMb� \M~ZQKW�UM\WLWT~OQKI� ZMÆMRILI� MV�
múltiples investigaciones. De manera que el volumen es un esfuerzo de 

síntesis y actualización de una fructífera trayectoria académica.

La estructura del libro se conforma de ocho capítulos divididos en 

cuatro apartados, correspondientes a casos nacionales –Argentina, Mé-

`QKW�a�*ZI[QT·�a�I�]VW�LM�¹XMZ[XMK\Q^I[�\ZIV[VIKQWVITM[º��[Q�JQMV�MT�\y\]TW�
de éste puede llevar a equívocos, pues realmente la obra entera gira en 

torno a la transnacionalización de la edición. El autor supera la dicotomía 

local-global, ya que muestra la necesaria participación de intereses inter-

nacionales en la construcción de toda cultura impresa, sea ésta metropo-

litana o periférica. 

-V�TI�KWV[\Z]KKQ~V�LM�TI�M[KITI�LM�M[\]LQW��/][\I^W�;WZn�KWV[\I\I�LW[�
UW^QUQMV\W[� IXIZMV\MUMV\M� XIZIL~RQKW["� ]VW� LM� ]VQÅKIKQ~V� a� W\ZW� LM�
fragmentación. De allí que hablar de la historia del libro en América La-

tina nos remita al espacio iberoamericano. El legado colonial hispánico y 

lusitano es un factor tanto de unidad como de discrepancia al momento de 

pensar lo nacional en perspectiva regional/global. En Hispanoamérica, el 

KI[\MTTIVW�PI�[QOVQÅKILW�MT�T]OIZ�LM�MVK]MV\ZW�MV\ZM�TW[�IOMV\M[�K]T\]ZITM[�
involucrados, pero al mismo tiempo ha posibilitado la disputa por el domi-

nio de un mercado bastante apetecible por su número de lectores poten-

KQITM[��8IZy[��6]M^I�AWZS��5ILZQL��*]MVW[�)QZM[�a�5u`QKW�N]MZWV�M[XIKQW[�
que buscaron constituirse en polos editoriales hegemónicos. A partir de la 

comparación e interacción entre las dinámicas editoriales de dichas ciuda-

LM[�;WZn�M[\IJTMKM�]VI�KIZ\WOZINyI�QV\MZVIKQWVIT�LMT�TQJZW�
Una de las principales virtudes de la obra es su interdisciplinariedad, 

puesto que en cada capítulo establece un diálogo entre historia, antropolo-

gía y sociología. Los sujetos estudiados –editores, autores, traductores– son 
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el centro de dicho encuentro, y los impresos son artefactos culturales que 

permiten vislumbrar su capacidad de agencia; por eso ahondar en las di-

mensiones materiales/simbólicas de los libros le implicó salirse de esquemas 

XZMM[\IJTMKQLW["�KZWVWTWOyI[�TQVMITM[��KI\MOWZyI[�ÅRI[�a�KWV\M`\W[�QVU~^QTM[��
La interseccionalidad entre edición, economía, sociedad, cultura y 

política se advierte en los múltiples caminos metodológicos explorados. 

Vincular diversas perspectivas de análisis lleva al autor a implementar va-

riados instrumentos de recolección de información: etnografías, entrevis-

tas, reconstrucción de catálogos editoriales, trabajo de archivo, lectura de 

MXQ[\WTIZQW[��ZMOQ[\ZW[�NW\WOZnÅKW[��MV\ZM�W\ZW[#�M[I[�N]MV\M[�TM�XMZUQ\MV�XW-

ner en diálogo acercamientos diacrónicos y sincrónicos desde una mirada 

de los agentes particulares hacia las estructuras socioculturales, políticas y 

económicas. 

El libro no es una historia completa de la edición en América Latina, 

en cuanto que no es su objetivo, pero sí está pensado para quienes se ini-

cian en dicha materia. Debemos recordar que su público original es britá-

nico, por eso el recurso de los recuadros explicativos resulta acertado. En 

ocasiones el relato se interrumpe, a modo de paréntesis, por aclaraciones 

contextuales y teóricas que se pueden omitir o retomar después. Este di-

seño editorial le imprime un carácter didáctico a la obra y puede generar 

curiosidad en el lector no iniciado.

El apartado dedicado a Argentina comienza con un resumen de la 

historia del libro en dicho país entre 1810 y 1950. La elección de la larga 

L]ZIKQ~V�[M� R][\QÅKI�MV� TI�J�[Y]MLI�LM�]UJZITM[�LM�LQNMZMVKQIKQ~V�XZW-

gresiva de las prácticas editoriales. En el relato, la edición empieza a dis-

tinguirse de las prácticas de impresión y librería al punto de establecerse 

]V�I]\uV\QKW�OZMUQW� MLQ\WZ��8IZI� MT� I]\WZ�� TW[� KIUJQW[� MV� TW[� M[Y]MUI[�
LM�TI�XZWL]KKQ~V�QUXZM[I�IZOMV\QVI�X]MLMV�QLMV\QÅKIZ[M�I�XIZ\QZ�LM�\ZM[�
elementos: la participación de extranjeros en el mercado nacional, las 

publicaciones de bajo costo y el surgimiento del espacio iberoamericano 

LMT�TQJZW��u[\M�M[\QU]TILW�[QOVQÅKI\Q^IUMV\M�XWZ�MT�M`QTQW�LM�QV\MTMK\]ITM[�
M[XI}WTM[�LM[LM�UMLQILW[�LM�TW[�I}W[�\ZMQV\I��.]M�]VI�XTI\INWZUI�\ZIV[-
nacional que no solamente operó en sentido económico, sino que propi-

ció una división internacional de géneros editoriales. En dicho escenario, 

los productores culturales y los Estados nacionales entraron en relaciones 

particulares que llevaron a México a optar por las ciencias sociales y a 

Argentina por la literatura.
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7\ZW�MTMUMV\W�LM�IVnTQ[Q[�XIZI�MT�KI[W�IZOMV\QVW�M[�TI�\ZIL]KKQ~V"�]VI�
práctica sociocultural que promueve la apropiación de modelos generales 

de pensamiento, los cuales han servido para distinguir ideas de origen 

nacional. El acercamiento a esta temática se realiza a través de la trayec-

\WZQI�LM�/ZMOWZQW�?MQVJMZO�KWUW�IZY]Q\MK\W�LM�TI�KWTMKKQ~V�¹-T�8I[ILW�
)ZOMV\QVWº��.]M�]V�XZWaMK\W�MLQ\WZQIT�X]JTQKILW�XZQUMZW�[WTIUMV\M�XWZ�
TI� KI[I� NZIVKM[I�0IKPM\\M� a� T]MOW� MV� KWMLQKQ~V� KWV�-LQ\WZQIT� ;WTIZ��4I�
KWTMKKQ~V�ZMKQJQ~�MT�8ZMUQW�+IZTW[�+I[I^ITTM�MV��!���XWZ�[]�IXWZ\IKQ~V�I�
la cultura argentina, reconocimiento que fue aprovechado por la empresa 

francesa para su posicionamiento en el mercado. El autor considera di-

cha experiencia un buen ejemplo del sistema de relaciones internacionales 

presente en cualquier producción simbólica de lo nacional. Weinberg es 

representado como un agente del libro que supo mediar entre los intereses 

comerciales extranjeros y su propia vocación.

8IZI�MT�KI[W�UM`QKIVW��;WZn�IVITQbI�TI�KWVNWZUIKQ~V�LM�TI�[MZQM�¹<QM-

ZZI�.QZUMº�LMT�.WVLW�LM�+]T\]ZI�-KWV~UQKI��fce���;W[\QMVM�Y]M�MT�.WVLW�
logró establecerse como árbitro de la cultura latinoamericana a través de 

dicho proyecto continental. El autor se enfoca en las prácticas de publi-

cación que sus agentes promovieron en la construcción simbólica de lo 

latinoamericano. La formación de una biblioteca que articulara una co-

munidad imaginaria tan extensa requirió de distintas acciones comerciales 

y culturales, al igual que de un número considerable de negociaciones 

entre agentes estatales y otros actores sociales. De nuevo, las instancias 

internacionales vendrían a desempeñar un papel preponderante, ya que 

el vínculo entre norte y sur resultaría sumamente importante para sujetos 

en geografías muy variadas.

-T�[MO]VLW�KIXy\]TW�LMLQKILW�I�5u`QKW�M`XTWZI� TI�¹O]MZZI� NZyI�K]T-
\]ZITº�MV�MT�KIUXW�LM� TI�K]T\]ZI� QUXZM[I�LM� TW[�I}W[� [M\MV\I��4I�ÅO]ZI�
KMV\ZIT�Y]M�PQTI�MT�IVnTQ[Q[�M[�)ZVITLW�7ZÅTI�:MaVIT"�]V�MLQ\WZ�LM�WZQOMV�
argentino que condujo exitosamente al fce entre los años de 1948 a 1965, 

XMZW�Y]M�M[�LM[XMLQLW�XWZ�LQ[XW[QKQWVM[�WÅKQITM[��;]�[QUXI\yI�IJQMZ\I�IT�
proyecto revolucionario cubano, al igual que la inclusión de títulos críticos 

sobre la cultura mexicana le ocasionaron el antagonismo de las elites na-

cionales. Esa situación se vio acentuada por la animadversión del gobier-

no estadounidense hacia la circulación de ideas consideradas subversivas 

en el marco del control ideológico ejercido en la región. No obstante, el 
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KIXQ\IT�[WKQIT�a�[QUJ~TQKW�IK]U]TILW�XWZ�7ZÅTI�TM�XMZUQ\Q~�MUXZMVLMZ�]V�
V]M^W�XZWaMK\W��TI�MLQ\WZQIT�;QOTW�xxi.

Respecto a Brasil, el estudio se centra en los desarrollos institucionales 

de la industria editorial que posibilitaron el establecimiento de un mer-

cado nacional entre 1936 y 1944. En esos años se dio un acercamiento 

inusitado entre las editoriales y las instituciones estatales. La aproximación 

se debió a la creación de acuerdos comerciales propicios y a la política 

pública de convertir al ciudadano en lector. La perspectiva es espacial: 

se analiza la manera en que los mercados regionales, que operaban de 

UIVMZI�NZIOUMV\ILI��\MZUQVIZWV�KMLQMVLW�I�]V�XZWKM[W�LM�]VQÅKIKQ~V��
En este proceso, el creciente autoritarismo político no desembocó en un 

estancamiento del mundo del libro, al contrario, fue un momento de boom 

editorial. El imperativo de unidad cultural evitó que la burocracia estatal 

fuera demasiado coercitiva con los intelectuales críticos y con sus casas 

editoriales.

4I�ÅO]ZI�XZMXWVLMZIV\M�MV�TI�UMLQIKQ~V�MV\ZM�MT�-[\ILW�JZI[QTM}W�a�
los intelectuales críticos durante el boom�MLQ\WZQIT�N]M�2W[u�7TaUXW"�N]VLI-

dor de la principal casa editorial del siglo pasado, que llevaría su mismo 

nombre. El autor dedica un capítulo entero al análisis de las transforma-

ciones experimentadas por dicha empresa a largo plazo. El ejercicio se 

efectúa a partir de una comparación entre la época inicial y el estado de 

la organización en la década de 1990. En sus primeros años, la casa fue 

un espacio de sociabilidad en que el parentesco práctico y el genealógico 

[M�KWUJQVIJIV�MV�\WZVW�I�7TaUXW�KWUW�XI\ZQIZKI��2W[u�7TaUXW�VW�\]^W�
altas aspiraciones intelectuales, más bien fue un promotor cultural que 

medió entre diversas instancias involucradas en el mundo del libro: creati-

^I[��XWTy\QKI[�a�MKWV~UQKI[��;QV�MUJIZOW��MV�TI��T\QUI�LuKILI�LMT�[QOTW�xx 

TI�-LQ\WZQIT�7TaUXW�PIJyI�\ZIV[Q\ILW�PIKQI�]V�UWLMTW�UMZKILW\uKVQKW��
4I�ÅO]ZI�LMT�MLQ\WZ�[M�\ZIV[NWZU~�MV�TI�LM�]V�XZWNM[QWVIT�MLQ\WZQIT��Y]M�
respondía a intereses principalmente orientados hacia el vector comercial. 

-V�TI��T\QUI�XIZ\M��/][\I^W�;WZn�IJWZLI�LW[�XZWKM[W[�LM�UMLQIKQ~V�
intercultural a escala internacional. El primero es la participación argenti-

VI�MV�TI�.MZQI�LM�.ZIVKNWZ\��MT�[MO]VLW�TI�\ZIL]KKQ~V�LM�TQJZW[�LM�KQMVKQI[�
[WKQITM[�MV\ZM�.ZIVKQI�a�)ZOMV\QVI��;WV�M[XIKQW[�LM�QV\MZKIUJQW�Y]M�M^Q-
dencian la asimetría entre los centros hegemónicos de producción cultural 

y los escenarios periféricos. Es una perspectiva compartida en la acade-

UQI�IK\]IT��XMZW�Y]M�XIZI�MT�I]\WZ�KIZMKM�\WLI^yI�LM�IVnTQ[Q[�Un[�ÅVW[�a�
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MUXyZQKIUMV\M� [][\MV\ILW[�� -T� IKMZKIUQMV\W� M\VWOZnÅKW� MUXZM[IZQIT� TM�
XMZUQ\M� \ZIbIZ�]V�M[Y]MUI�M[XIKQIT�LM�LQ[\ZQJ]KQ~V�a�Æ]QLMb�LMT�XWLMZ�
entre los participantes de la feria alemana. De esta manera, va más allá de 

los lugares comunes en las cartografías del conocimiento (Burke, 2012), las 

cuales introducen la dimensión institucional y la acción de los intelectuales 

al análisis de la rivalidad cultural entre países, pero que no evidencian del 

todo la agencia de actores sociales intermedios que reproducen o resisten 

TI[�I[QUM\ZyI[�MV\ZM�TW[�LQ[\QV\W[�X]V\W[��-T�MVNWY]M�UM\WLWT~OQKW�LM�;WZn�
le permite, por ejemplo, establecer las formas en que los editores indepen-

dientes han buscado participar en el mercado global del libro.

-T� TQJZW� \MZUQVI�KWV�]V�M`IUMV�LM� TI[� NWZUI[�M[XMKyÅKI[�LM�LWUQ-
nación simbólica que se cristalizan en el comercio de ideas traducidas. 

8IZI�MT�I]\WZ��TI[�ZMTIKQWVM[�LM�XWLMZ�QUXTyKQ\I[�MV�TI�^MV\I�a�XZnK\QKI�LM�TI�
traducción suelen pasar inadvertidas por los académicos, que perpetúan 

las diferenciaciones entre los centros de producción cultural, a la vez que 

no son estudiadas empíricamente por quienes abogan por un cambio en 

LQKPI[�I[QUM\ZyI[�K]T\]ZITM["�XWZ�MRMUXTW��TW[�ZMXZM[MV\IV\M[�LM�TI[�¹MXQ[-
\MUWTWOyI[�LMT�[]Zº��,M�;W][I�����!���)T�ZM[XMK\W��;WZn�IVITQbI�TI[�ZMTI-

ciones sociológicas e históricas concretas entre los diferentes actores del 

QV\MZKIUJQW� MLQ\WZQIT� M[\IJTMKQLW� XWZ�)ZOMV\QVI� a� .ZIVKQI��6W� VQMOI� TI�
dominación simbólica, pero la extrae del terreno meramente ideológico. 

;]�MVNWY]M�M[�XZWXW[Q\Q^W�IT�[M}ITIZ�Y]M� TW[�M[\]LQW[�MUXyZQKW[�[WJZM� TI�
traducción pueden constituirse en insumos para impulsar políticas cultu-

rales internacionales más equilibradas.

8IZI�ÅVITQbIZ��KWV[QLMZW�Y]M�MT� TQJZW�XWLZyI�PIJMZ�KMZZILW�KWV�]VI�
conclusión que presentara prospectivas a futuro. A lo largo de los capítulos 

van apareciendo otras líneas de investigación que merecen ser atendidas. 

8WZ�MRMUXTW��TI�NWZUI�MV�Y]M�M[XIKQW[�VIKQWVITM[�XMZQNuZQKW[�[M�ZMTIKQWVI-

ron con los grandes productores culturales; si bien existen trabajos para 

Colombia (Guzmán et al������ ��a�XIZI�+PQTM��;]JMZKI[MI]`���������u[\W[�
todavía no han sido articulados en una visión de conjunto latinoamerica-

na. Asimismo, queda pendiente la inclusión de géneros editoriales menos 

trabajados –religiosidad, espiritualidad, ciencia aplicada–; sobre religión, 

el trabajo coordinado por Joaquín Algranti (2013) para el caso argenti-

no aporta elementos teórico-metodológicos, que deben ser ampliados con 

trabajos empíricos de perspectiva transnacional; y en cuanto a los saberes 

IXTQKILW[�� XWLZyI� [MO]QZ[M� TI�XZWX]M[\I�XTIV\MILI�XWZ�.MZVIVLW�/IZKyI�
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6IPIZZW�����!��XIZI�-[XI}I��;WV�V]M^W[�MUXZMVLQUQMV\W[�QV^M[\QOI\Q^W[�
necesarios y que seguramente recibirán mucha orientación de este trabajo 

LM�/][\I^W�;WZn�
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Reseña de

El mundo de mañana��8I\ZQKS�*WQ\M\�
)V\PWVa�.WZM[\QMZ�a�;IUIP�;W]TI��8IZy[��
<.��������
P\\X["��aW]\]�JM�7W**0;J5V:5

L
a problemática ambiental está afectando ya a todo el planeta, sin di-

ferenciar países, culturas, continentes ni clases sociales. El cambio cli-

mático debido a la emisión de gases de efecto invernadero está teniendo 

un impacto evidente en las sociedades urbanas y rurales en diferentes par-

tes del mundo. 

.ZMV\M�I�TI�KZQ[Q[�IUJQMV\IT�IK\]IT�Y]M�¹MUMZOM�LM[LM�MT�NWVLW�LMT�WT-
^QLW�LM�TI�VI\]ZITMbIº��KWUW�[M}ITI�-VZQY]M�4Mٺ���������[M�XZM[MV\IV�VW�
obstante algunas alternativas viables. El lenguaje visual es una poderosa 

herramienta para difundir las experiencias que se están presentando hoy 

como opciones factibles, lo que se puede visualizar en el documental El 
mundo de mañana. En él se muestran algunos ejemplos en los que se enfren-

tan los desafíos técnicos y las respuestas a la creciente deshumanización 

de la vida cotidiana en las ciudades. Además, se plantean las opciones 

productivas del mundo rural, así como algunos proyectos que convierten 

las relaciones sociales en ejemplos a seguir frente a un mundo que oscila 

entre el pesimismo, la desesperanza y la desilusión.

RESEÑAS CRÍTICAS
CIUDADANÍA Y ORGANIZACIÓN DE CARA 
A LA CRISIS AMBIENTAL MUNDIAL
citizenship and organization in the light of 
the world environmental crisis

Yanga Villagómez Velázquez*

* cer-El Colegio de Michoacán.
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Este documental remite a diferentes contextos urbanos y rurales que 

tienen en común la reacción de grupos sociales tradicionalmente vulnera-

bles, la mayoría en la sociedad occidental, frente a la precariedad, la ne-

cesidad de imaginación para improvisar medios y tecnología o para llevar 

a cabo proyectos de producción sustentables y que generen algún ingreso 

económico.

En el documental se abordan temas de la crisis ambiental mundial y 

algunas experiencias que pretenden ser una respuesta a ella en contextos 

de vida urbana en lugares de eeuu��+IVILn��.ZIVKQI�a�TI�1VLQI��4I[�MV\ZM-

vistas combinan problemáticas de grupos humanos marginados en con-

diciones de vulnerabilidad social que viven en ciudades y las estrategias 

que tienen que desarrollar para optimizar recursos de espacio, vivienda 

y trabajo para reciclar e inventar técnicas que les permitan un ingreso 

mínimo para sobrevivir. Hay casos también del ámbito rural, en los que 

[M�QV\MZKITIV�ZMÆM`QWVM[�LM�WZLMV�ÅTW[~ÅKW�XIZI�UW[\ZIZ�TI�UIVMZI�MV�TI�
que se puede iniciar un cambio de mentalidad y se decide a actuar como 

individuo para evitar la falta de respuesta social o institucional frente a lo 

que ya se presenta como la agudización de una catástrofe ambiental de 

nivel mundial. Los casos que se presentan son ejemplos de la forma en la 

que diversos grupos humanos se organizan para

KWV[\Z]QZ� M[\I� ÅTW[WNyI� IUJQMV\IT� a� TI� LMNMV[I� LM�UWLMTW[� TWKITM[� Y]M� VW�
escinden la naturaleza de la cultura. Estos modelos pueden ser económica, 

ecológica y culturalmente diferentes y pueden constituir proyectos de mo-

dernidad alternativa o de alternativas a la modernidad (Escobar, 2012: 25).

;M�\ZI\I�LM�M`XMZQMVKQI[�LM�^QLI�MV�OZIVLM[�KQ]LILM[�a�MV�MT�UMLQW�
rural que nos permiten observar y escuchar cómo se resuelve el esfuerzo 

de cambiar los hábitos de consumo, de alimentación, el uso del tiempo de 

trabajo en el campo, el tiempo libre y la familia. Estos ejemplos son un 

enfoque y una manera distinta de hacer las cosas respecto del modelo 

urbano; es decir, se trata de impulsar otra forma de pensar al ser huma-

no, a la familia, a los allegados y la relación de todos ellos con el entorno 

natural. Nos permite entender el valor de los productos artesanales y 

\IUJQuV�VW[�QV^Q\I�I�ZMÆM`QWVIZ�IKMZKI�LM�TI�VMKM[QLIL�LM�^Q^QZ�VW�XIZI�
ganar dinero exclusivamente, sino también para organizarse con sus ve-

cinos, con la gente cercana y realizar otro tipo de actividades igualmente 
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importantes, como la convivencia o el trabajo para el bien común, que 

son aspectos que ayudan a mejorar la calidad de vida y fortalecen el teji-

do social. En esa perspectiva, es correcta la sugerencia de Arturo Escobar 

cuando dice que

el punto de partida para transformar la realidad actual caracterizada por la 

KZQ[Q[�IUJQMV\IT�a�Y]M�VW[�LMJM�TTM^IZ�IT�TWOZW�LMT�WJRM\Q^W�LM�]VI�ÅTW[WNyI�
ambiental es pensar en la forma de transformar la relación entre naturaleza 

y cultura establecida por la modernidad dominante (Escobar,  2012: 15).

¿Y qué mejor cuando se puede constatar la importancia que tienen 

estos modelos locales como espacios privilegiados en la construcción de 

M[\I�ÅTW[WNyI�IUJQMV\IT�MV�TI�Y]M�VW�[M�M[KQVLI�TI�VI\]ZITMbI�LM�TI�K]T\]ZI'�
Los casos de unidades productivas rurales rentables son una elección 

que contradice la idea actual de que el campo ya no es viable en términos 

económicos. Cuando menos eso se ha hecho creer. También se piensa 

que la unidad rural de producción agrícola es opuesta a la modernidad 

de la sociedad contemporánea. El documental, por el contrario, muestra 

la manera en la que las granjas familiares y el trabajo artesanal dan a 

los procesos de vida moderna un componente de calidad, lo que permite 

revalorizar la actividad productiva agropecuaria y los vínculos de solidari-

dad, compartir los compromisos, vivir en colectividad y, sobre todo, dejar 

atrás el estilo de vida urbano. La adopción de un estilo distinto del urbano 

implica, antes que nada, un cambio de perspectiva amplia al que hay que 

saber adaptarse de manera colectiva, de tal forma que se pueda encontrar 

la motivación, el interés y sobre todo el compromiso colectivo que per-

mitan una continuidad a mediano y largo plazo. Un aspecto sustancial 

del documental es la entrevista a Cyril Dion, fundador de un importante 

UW^QUQMV\W�MKWTWOQ[\I�MV�.ZIVKQI�Y]M�J][KI�UW^QTQbIZ�I�TI�OMV\M�MV�\WZVW�
a algunas problemáticas ambientales y también en relación con aspectos 

educativos, de economía, mostrando que todo está vinculado entre sí. Él 

realizó una película titulada Mañana�Y]M�WJ\]^W�]V�XZMUQW�+u[IZ�MV�.ZIV-

cia (equivalente a los Óscares de Estados Unidos). La película se exhibió 

en el cop21��MT�IK]MZLW�LM�8IZy[�LM�������Y]M�[M�JI[I�MV�\ZM[�X]V\W[��I�
saber: contener el calentamiento global, mejorar la capacidad de adapta-

ción de las sociedades humanas a los cambios que ya son irreversibles y, 

XWZ��T\QUW��XZWXQKQIZ�TI[�KWVLQKQWVM[�VMKM[IZQI[�XIZI�Y]M�TW[�Æ]RW[�ÅVIV-
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cieros sean consistentes con los objetivos de los dos puntos anteriores. La 

película muestra al público que generar las condiciones para crear otro 

mundo es posible y que, para ello, cada quien puede colaborar a su mane-

ZI�XIZI�KWV[\Z]QZTW��;]�UQTQ\IVKQI�MKWTWOQ[\I�KZQ\QKI�MT�UWLMTW�LM�^QLI�]Z-
bano, el desperdicio de comida, así como la contaminación de la mitad del 

territorio francés por causa de los nitratos usados en la agricultura, lo que 

hace que 93% de las corrientes de agua contengan plaguicidas. Es una 

realidad que afectará a largo plazo a la población que vive cerca de dichas 

fuentes de agua y que trabaja en el campo. No es posible, señala, que unas 

cuantas empresas multinacionales decidan y determinen lo que tenemos 

Y]M�KWUMZ��MV�T]OIZ�LM�Y]M�[MI�MT�KQ]LILIVW�MT�Y]M�M[KWRI�TW�Y]M�XZMÅMZM��
Eso es una muestra de la antidemocracia que se vive actualmente a escala 

planetaria. En ese sentido, el documental nos sitúa ante la discusión ac-

tual en Europa respecto del futuro de las organizaciones y movimientos 

ambientalistas y su constante interacción con otras fuerzas políticas que 

determinan la orientación de la política pública que regula la elaboración 

de alimentos de buena calidad. 

-V�ZMTIKQ~V�KWV�TW�IV\MZQWZ��M[�XZMKQ[W�[M}ITIZ�MT�NMV~UMVW�[WKQIT�ZMÆM-

RILW�MV�TW[�¹VMWZZ]ZITM[º�NZIVKM[M[��Y]M�MV�MT�LWK]UMV\IT�[WV�XZM[MV\ILW[�
KWUW�XMZ[WVI[�[QV�̂ yVK]TW[�KWV�TI�̂ QLI�Z]ZIT��M[�LMKQZ��VW�[WV�¹IOZWLM[KMV-

dientes”, pero viven en una granja colectiva y en su discurso reivindican 

MT�ZMOZM[W�IT�UWLMTW�LM�TI�^QLI�NIUQTQIZ�KIUXM[QVI��;M�\ZI\I�LM�]V�UWLMTW�
que recurre a productos frescos cultivados con técnicas agroecológicas y 

a pequeña escala, y donde además también se cría a animales de corral 

y se elaboran productos artesanales, como mermeladas, pan, quesos etc., 

lo cual tiene la ventaja de propiciar una relación directa entre productor 

a�KWV[]UQLWZ��-V�M[I�UMLQLI��[M�MTQUQVI�TI�ÅO]ZI�LMT�QV\MZUMLQIZQW�Y]M�
básicamente encarece los productos, y permite la venta de alimentos ar-

tesanales de calidad a un precio razonable. Todo este proceso fue descrito 

ampliamente por Bernard Kayser en su libro El renacimiento rural. Sociología 
del campo en el mundo occidental (2020), en el que da cuenta de los desplaza-

mientos de población urbana y periurbana a zonas de producción rurales 

como consecuencia del creciente proceso de urbanización que inició des-

LM�TI�LuKILI�LM�TW[�I}W[����MV�TW[�XIy[M[�QVL][\ZQITQbILW[��;QMVLW�.ZIVKQI�
un país con una amplia trayectoria de vida campesina a través de siglos 

de historia social, aún se encuentran rastros de la vida rural en diferentes 

zonas que, desde la perspectiva de la modernidad urbanizada de  postgue-
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rra, han resistido a los intentos de desaparición de amplios sectores vin-

culados con la producción agrícola, y al control productivo de las grandes 

empresas agropecuarias.

7\ZW�UW^QUQMV\W� QV\MZM[IV\M�� I]VY]M� IT� XIZMKMZ�Un[� ZILQKIT�� M[� MT�
de los Wٺ�\PM�OZQL�� TW[�¹LM[KWVMK\ILW[º�MV�-[\ILW[�=VQLW[#�[M�\ZI\I�LM�]V�
KIUXIUMV\W�¹[IT^IRMº��IT�Y]M�I[Q[\MV�XMZ[WVI[�Y]M�LMRIV�\MUXWZITUMV\M�
el confort de un departamento o una casa en la ciudad y procuran vivir 

en un campamento sin electricidad, ni agua corriente, ni celular, ni tv ni 

IXIZI\W[�MTMK\ZWLWUu[\QKW[��;M�^Q^M�MV�\QMVLI[�LM�KIUXI}I�a�LM�UIVMZI�
colectiva se organiza el abastecimiento de comida, el acceso a baños, al la-

vado de ropa y se participa en diversos talleres. Es un tipo de experimento 

social basado en principios básicos de convivencia con ciertas reglas que 

toda la comunidad respeta, como evitar el consumo de drogas o alcohol 

W�OMVMZIZ�JI[]ZI�LM�UIVMZI�QVVMKM[IZQI��-V�LMÅVQ\Q^I�[M�\ZI\I�LM�TTM^IZ�I�
la práctica, de manera colectiva, una vida opuesta al individualismo y la 

vida atomizada del medio urbano y cuyo objetivo es adaptarse mediante 

el aprendizaje de técnicas de supervivencia en el bosque por medio de un 

reencuentro con la naturaleza. La experiencia de vivir algunos días así 

permite comparar y valorar este contacto con el campo para posterior-

mente, si es el caso, cambiar la forma de vida y generar las condiciones 

necesarias para asentarse en un lugar lejano del estrés urbano y la aglo-

meración citadina. 

Un aspecto que resalta de manera reiterada en esta parte del docu-

mental se relaciona con los ingresos que las parejas entrevistadas dicen 

tener. Al parecer el monto de su ingreso no rebasa los 500 euros al mes, 

es decir, pueden vivir con la tercera parte de lo que en teoría necesitarían 

para vivir en la ciudad, lo cual es síntoma de dos cosas: que hay manera 

de ahorrar en servicios como el agua, que no se paga porque es agua que 

viene de la montaña, o el alquiler de vivienda que, por lo general, es más 

barato en el campo, con lo cual el ingreso se usa sobre todo para pagar 

servicios, como lo hace Jim, un ambientalista que vive en medio del bos-

Y]M�MV�]VI�KIJI}I�¹KWVNWZ\IJTMº��MV�TI�Y]M�[M�][IV�XIVMTM[�[WTIZM[�XIZI�
abastecer de energía eléctrica todas las habitaciones de la casa. Él piensa 

que los eeuu son una catástrofe para el planeta en términos ambientales, 

por lo que es necesario cambiar la mentalidad de la ciudadanía y los con-

sumidores, pero no diciéndoles lo que deben hacer, sino mostrándoles con 

el ejemplo lo que se puede hacer para relajar la presión que hay sobre el 
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planeta y reducir el uso de energía, evitando el calentamiento global y el 

cambio climático.

Dos ejemplos más muestran cómo se puede fortalecer el tejido so-

cial mediante la solidaridad, la responsabilidad compartida y el pensar 

en acuerdo con los demás; en el primero se trata de un aserradero con 

25 empleados, que funciona como cooperativa y en el que no hay patrón 

ni jerarquías. Los trabajadores mantienen activa la empresa que genera 

QVOZM[W[�[]ÅKQMV\M[�XIZI�\WLW[�OIVIVLW�MT�UQ[UW�[ITIZQW��4I[�LMKQ[QWVM[�
importantes se toman colectivamente y algunos trabajadores en su pueblo 

de residencia hacen trabajo voluntario no remunerado en la limpieza de 

los espacios de uso común, por ejemplo, lo que permite al mismo tiem-

po mantener la comunicación con los demás habitantes y fortalecer los 

vínculos de cooperación colectiva, cordialidad y buen trato vecinal. Eso 

y la actividad del aserradero han permitido un repunte en la cantidad 

de habitantes que hay en la localidad de manera permanente, lo cual ha 

evitado el éxodo que caracterizó a esta región francesa en los años setenta. 

Con este tipo de experiencias se muestra, como señala Wallerstein (1999), 

que hay alternativas a la polarización social que ha generado el sistema 

capitalista si se le compara con los sistemas económicos anteriores que han 

existido en la historia de la humanidad.

Un caso quizá más contrastante con los anteriores tiene lugar en la 

India, donde en barrios marginales como el llamado Dharavi en Bombay 

u otros en Calcuta o Nueva Delhi, se generan estrategias de sobrevivencia 

MV�TI[�Y]M�MT�QVOMVQW�LM\MZUQVI�TI�KIXIKQLIL�LM�ILIX\IKQ~V�MÅKQMV\M�I�[Q-
tuaciones de precariedad. Varios ejemplos muestran cómo todo puede ser 

reciclado y trabajar con materiales para generar un ingreso. 

4I�XITIJZI�Y]M�LM[QOVI�M[\I�KWVLQKQ~V�M[�TI�¹R]OIILº��Y]M�M[�[QV~VQUW�
de improvisar, de tener creatividad frente a una realidad social de escasez 

y precariedad. La capacidad de improvisar es importante, ya que permite 

encontrar, con pocos recursos, soluciones a problemas. Un estudiante de 

ingeniería fabrica una batería de celular con más capacidad de energía y 

más barata que las que se consiguen en el mercado. En la ingeniería espa-

cial, se usó malla de gallinero para construir las antenas parabólicas, reem-

plazando el aluminio, que es un material muy costoso. En la industria del 

I]\WUW^QT�[M�OMVMZ~�]V�XZW\W\QXW�LM�I]\WU~^QT�¹TW_�KW[\º��MT�kwid, de la 

Renault. En hospitales también se ahorran costos en cirugías de corazón, 

por lo general onerosas para las familias de los pacientes. La reducción del 
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costo ha sido tal, que los cirujanos indios han practicado las mismas ope-

raciones quirúrgicas exitosas que las que se practican en los Estados Uni-

dos, pero a un costo diez veces menor. También en la India, un funciona-

rio de gobierno encargado del área de ciencia y tecnología piensa que los 

[MUQTTMZW[�LM�TW[�N]\]ZW[�KQMV\yÅKW[�LMT�XIy[�[M�MVK]MV\ZIV�MV�TI[�KWU]VQ-
dades más alejadas y pobres, ya que piensa que es ahí donde el ingenio de 

los niños se desarrolla de manera más temprana, como consecuencia 

de las difíciles condiciones de vida que se presentan, y es a esos niños a 

los que hay que captar para educar y brindarles condiciones materiales 

de vida (buena vivienda, alimentación y educación) para desarrollar sus 

KIXIKQLILILM[�a�KWVKZM\IZ�LM�NWZUI�MÅKQMV\M�[][�IXWZ\M[�I�TI�KQMVKQI�a�TI�
tecnología nacionales. Está convencido que no son grandes universidades 

en las capitales regionales, con infraestructura costosa y matrícula elevada, 

TI[�Y]M�̂ IV�I�OMVMZIZ�VMKM[IZQIUMV\M�I�TW[�KQMV\yÅKW[�LMT�UI}IVI��6Q�\IU-

XWKW�[MZnV�TW[�KQMV\yÅKW[�LMT�UI}IVI�TW[�Y]M�XMZ\MVMbKIV�VMKM[IZQIUMV\M�
a familias acomodadas y que han tenido desde la infancia las condiciones 

de seguridad requeridas para educarse adecuadamente.

7\ZW�M[KMVIZQW�LM�QV\MZIKKQ~V�[WKQIT�[WV�TI[�]VQLILM[�PIJQ\IKQWVITM[�
en la periferia urbana de las grandes ciudades, donde una sala de usos 

multiples se convierte en el lugar de convivencia vecinal y en él se organi-

zan actividades colectivas, o un huerto urbano donde todos colaboran y 

cuyas verduras se distribuyen entre los hortelanos y los demás habitantes 

de la unidad habitacional. Ese trabajo, y un taller de cocina, permiten mo-

mentos de convivencia entre vecinos, de interacción en que la ayuda mu-

tua aparece para resolver situaciones domésticas como el cuidado de los 

niños, la atención a las mascotas, el monitoreo de actividades de limpieza 

y mantenimiento general de los espacios de uso común, la seguridad de los 

vecinos o la organización de actividades recreativas o de promoción de la 

salud o el deporte. Todo ello permite dar un giro positivo a las relaciones 

de vecindad haciendo un contrapeso a la indiferencia y la atomización 

social habitual.

Un último escenario que se presenta en el documental tiene que ver 

KWV�]V�NM[\Q^IT�XIZI�����I[Q[\MV\M[�K]aW�TMUI�N]M�¹)\Zu^I[M�I�KWV^Q^QZº��MV�
el que se dieron sesiones de meditación y conferencias sobre la forma de 

¹^Q^QZ�UMRWZº��)Py�[M�PIJT~�LM�MVMZOyI[�IT\MZVI\Q^I[��LM�XZnK\QKI[�MKWT~OQ-
cas, para que los participantes en los talleres reconocieran la capacidad 

de integrarse y colaborar en alguna tarea o ejercicio. Durante cuatro días 
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se realizó la exploración de actividades con valores distintos de los del 

mundo urbano fragmentado e individualista. Es decir, se creó una especie 

de burbuja que abstrae a los que participan de lo que sucede afuera, en la 

sociedad donde hay una serie de condiciones ajenas a lo que se desarrolla 

IY]y�� KWV�W\ZW� \QXW�LM�WJRM\Q^W[�� ^ITWZM[�a� KWVL]K\I[��;M� \ZI\I�LM�PIKMZ�
reaccionar a los participantes para desarrollar capacidades como la de co-

municarse, sentir, compartir y colaborar y ofrecer un nivel de convivencia 

a�NZI\MZVQLIL�XIZI�TWOZIZ�]V�WJRM\Q^W�M[XMKyÅKW��
=VW�LM�TW[�MV\ZM^Q[\ILW[�PIKM�]VI�ZMÆM`Q~V�MV�MT�[MV\QLW�LM�Y]M�[M�

puede trabajar en biocooperativas ganando poco sueldo, pero comiendo 

de forma sana todos los días. Aquí entramos en la discusión de para qué 

sirve el dinero: ¿para comer sano, o bien puedes comer sano de forma 

barata y accesible? ¿Qué debe priorizarse? Aparentemente hay que ganar 

UQTM[�LM�M]ZW[�XIZI�^Q^QZ�JQMV��K]IVLW�MV�ZMITQLIL�VW�M[�I[y��4I�NZI[M�¹MT�
dinero no es la felicidad” se entiende en el sentido de que el dinero no te 

lo puedes comer, pero en lugar de eso puedes adquirir productos sanos y 

baratos si te acercas a los productores indicados, los que no usan agroquí-

micos ni plaguicidas ni semillas transgénicas. En varias de las entrevistas 

se deja ver que hay una preocupación seria por invertir el tiempo en otras 

KW[I[�a�VW�MV�MT�\ZIJIRW��X]M[��IT�ÅVIT�LM�K]MV\I[��VW�[M�VMKM[Q\I�U]KPW�
LQVMZW�XIZI�^Q^QZ�JQMV��-V�M[M�[MV\QLW�� [M�OMVMZI�]VI�ZMÆM`Q~V�[MO�V� TI�
cual es más valioso el tiempo y el trabajo que se invierte en producir algo 

que es nutritivo y de calidad, que estar pensando en un ingreso monetario 

importante que permita más consumo. En otras palabras, ¿consumo de 

qué, de comida industrializada o de comida sana? 

Las experiencias aquí relatadas componen un mosaico de formas de 

pensar y de actuar que van en contra de lo que se considera establecido, 

tanto en las ciudades como en el campo, por lo que es importante dar 

I� KWVWKMZ� M[\M� \QXW�LM�LWK]UMV\ITM[��8IZI� TI� QV^M[\QOIKQ~V� [WJZM� \MUI[�
ambientales, la capacidad organizativa de los grupos humanos, de las cul-

turas, de los habitantes de ciudades y de localidades rurales es importante, 

ya que de ello dependen las respuestas que esos colectivos organizados dan 

a la crisis ambiental mundial. Muchas experiencias han demostrado su 

viabilidad y lo común a todas ellas es la necesidad de interactuar, de lograr 

acuerdos y de coordinar la acción social que se puede alcanzar para el 

logro de objetivos de interés común. Este documental representa un ma-

terial de apoyo para cursos y actividades extraescolares en comunidades 
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y grupos de ciudadanos organizados con interés de impulsar proyectos de 

agroecología en huertos escolares, urbanos y periurbanos, comunidades 

LM�XMY]M}W[�XZWL]K\WZM[�Z]ZITM[��MV\ZM�W\ZW[��8WZ�M[W�M[�QUXWZ\IV\M�LQN]V-

dirlo y aprovechar que tiene subtítulos en español. 
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RESEÑAS CRÍTICAS
LA ENSEÑANZA DEL DOCUMENTAL 
ANTROPOLÓGICO: PARADOJAS Y 
CONTROVERSIAS
teaching anthropological documentary:
paradoxes and controversies 

)V\WVQW�BQZQ~V�8uZMb�

Reseña de

El documental antropológico. Una introducción
teórico-práctica, +IZTW[�A��.TWZM[��5u`QKW"�+MV\ZW�LM�
Investigaciones Multidisciplinarias sobre Chiapas y la 

.ZWV\MZI�;]Z������������XX���

E
T�V]M^W�TQJZW�LM�+IZTW[�A��.TWZM[�JZQVLI�]VI�QVUMRWZIJTM�WXWZ\]VQLIL�
para reflexionar sobre algunas cuestiones cruciales para la antropolo-

gía visual y permite discutir en torno a ciertas paradojas y controversias 

Y]M�[M�MVK]MV\ZIV�MV�MT�[MVW�LMT�KQVM�IV\ZWXWT~OQKW��8IZI�MUXMbIZ��XW-

LZyIUW[�K]M[\QWVIZ� TI�KI\MOWZyI�UQ[UI�LM�¹LWK]UMV\IT�IV\ZWXWT~OQKWº��
Y]M�JQMV�XWLZyI�PIJMZ�[QLW�TI�LM�¹KQVM�M\VWOZnNQKWº�·IKI[W�Un[�KWV[WTQ-
dada en el medio a nivel internacional– o algún otro término de los varios 

propuestos por diferentes autores (cinetnografía, etnocinema, etnoficción, 

etc.). No es que un nombre sea más correcto que otro, pero la elección de 

cualquiera de ellos inevitablemente enfatiza ciertos matices y presupues-

tos, a la vez que se deslinda de otros posibles, desdibujando y delineando 

así los contornos de aquel tipo de cine que realizamos o estudiamos las y 

TW[�IV\ZWX~TWOW[��;QMUXZM�ZM[]T\I�XZWL]K\Q^W�LMJI\QZ�I�NWVLW�[WJZM�V]M[-

* Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.
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tras categorías y fundamentos conceptuales, y a esta tarea nos conduce 

implícitamente la lectura de este libro.

El documental antropológico. Una introducción teórico-práctica recoge y siste-

matiza varios postulados de autores clásicos y contemporáneos de la an-

tropología visual internacional que aún no han sido traducidos al español. 

Así, constituye un valioso material didáctico que hacía mucha falta para 

la formación de estudiantes de habla española. El libro posee un doble 

potencial: puede servir para que estudiantes de antropología y ciencias 

sociales se acerquen a la producción de cine documental; pero también 

puede ayudar a los documentalistas y estudiantes de cine a entender mejor 

el valor antropológico de su praxis.

El contenido del libro es producto de varios años de investigación en 

el campo de la antropología visual, de un decidido interés en la produc-

ción audiovisual, además de una larga experiencia docente por parte de 

+IZTW[�A��.TWZM[��<M~ZQKIUMV\M�M[\n�U]a�JQMV�N]VLIUMV\ILW��[M�V]\ZM�LM�
U�T\QXTM[�N]MV\M[�JQJTQWOZnÅKI[�a�ÅTUWOZnÅKI[��LM�ZMNMZMVKQI[�XZW^MVQMV\M[�
de diferentes disciplinas y escuelas de pensamiento, así como de diferentes 

géneros y tradiciones fílmicas.

9]QMZW�LM[\IKIZ�LW[�OZIVLM[�NWZ\ITMbI[�MV�M[\I�WJZI�LM�+IZTW[�A��.TW-

ZM[��8WZ�]V�TILW��IXWZ\I�]VI�XMZ[XMK\Q^I�KZy\QKI��U]a�KWV[KQMV\M�a�[MV[QJTM�
a las tramas de poder detrás de la representación audiovisual de las diver-

[I[�K]T\]ZI[�a�TW[�LQNMZMV\M[�OZ]XW[�[WKQITM[��8WZ�W\ZI�XIZ\M��[]�WZQOQVITQLIL�
radica en el hecho de que se aproxima al campo del documental antro-

pológico principalmente a partir de sus expresiones en México y América 

4I\QVI��XMZW�[QV�LM[K]QLIZ�TW[�PQ\W[�PQ[\~ZQKW[�I�M[KITI�U]VLQIT��;QV�MUJIZ-
go, con base en el gran respeto y la admiración que tengo por el autor, qui-

siera también señalar algunos aspectos del libro que considero debatibles. 

consideraciones en torno al texto y la imagen
Me resulta problemático que a lo largo de todo el libro el autor se refiere 

ZMK]ZZMV\MUMV\M�IT�TMVO]IRM�I]LQW^Q[]IT�a�I�TI[�WJZI[�NyTUQKI[�KWUW�¹\M`-

\W[�^Q[]ITM[º�W�¹\M`\]ITQbIKQ~V�I]LQW^Q[]ITº��-V�]VI�VW\I�I�XQM�LM�XnOQVI�
�X�������.TWZM[�M`XTQKI�a�R][\QNQKI�MV�Y]u�[MV\QLW�][I�TW[�\uZUQVW[�¹\M`\Wº�a�
¹\M`\]ITQbIKQ~Vº��KWV�]V�KZQ\MZQW�IUXTQW�Y]M�IJIZKI�\IUJQuV�¹LWK]UMV-

tos, imágenes, sonidos y demás”. Y ciertamente, si nos remitimos a su 

WZQOMV�M\QUWT~OQKW��¹\M`\Wº�^QMVM�LMT�TI\yV�textum, que se refiere al tejido. 

Así planteada, la textualización, de acuerdo con el autor, puede entender-
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se como un textil, como la construcción o el hilvanado de un discurso a 

XIZ\QZ�LM�LQNMZMV\M[�MTMUMV\W[��¹NW\WOZINyI[��XQV\]ZI[��KQVM��^QLMW[º��
No obstante, más allá de esta precisión conceptual, me sigue parecien-

do delicado homologar nominalmente la imagen con el texto, sobre todo 

en un libro dirigido a quienes incursionan por primera vez en la produc-

ción audiovisual. Desde hace varias décadas, Margaret Mead hablaba de 

TI�LQÅK]T\IL�LM� TI�IV\ZWXWTWOyI�^Q[]IT�XIZI�LQ[\IVKQIZ[M�LM� TI�IV\ZWXWTW-

gía, descrita como una disciplina de palabras. Esta separación le parecía 

crucial para legitimar y consolidar un tipo diferente de antropología, que 

se fundamenta y se construye en torno al poder de la imagen. Más re-

KQMV\MUMV\M��TI�IV\ZWXWTWOyI�LM�TW[�[MV\QLW[�a�MT�KQVM�M\VWOZnÅKW�[MV[WZQIT�
también han insistido en la necesidad de liberar la imagen del peso del 

lenguaje verbal. De acuerdo con sus postulados, las imágenes son mucho 

Un[�Y]M�[QOVW[�TQVO�y[\QKW[��;Q�I�TI[�QUnOMVM[�[M�TM[�ZML]KM�W�[M�TM[�MY]Q-
XIZI�KWV�ÅO]ZI[�\M`\]ITM[��XQMZLMV�U]KPI�LM�[]�N]MZbI�XWu\QKI��M[\u\QKI��
MXQ[\MUWT~OQKI�a�M^WKI\Q^I��8WZ�MTTW��VW�KWV[QLMZW�KWV^MVQMV\M�[]J[]UQZ�
W�[QUXTQÅKIZ�MT�XWLMZ�LM�TI�QUIOMV�IT�LWUQVQW�LM�TW�\M`\]IT#�XZWXWVLZyI��
más bien, darle un tratamiento diferente y pensarla como un entidad es-

pecial, autónoma e independiente del discurso textual, con sus propias 

cualidades, límites y alcances. 

más allá de la política de la 
representación intercultural 
7\ZW�I[XMK\W�Y]M�UM�O][\IZyI�LQ[K]\QZ�I�XZWX~[Q\W�LM�M[\M�TQJZW�M[�Y]M�MT�
énfasis en la perspectiva crítica, enfocada en las asimetrías y disputas de 

poder detrás de la representación audiovisual de las culturas —que sin 

duda es una perspectiva absolutamente necesaria—, puede llegar a opa-

car o invisibilizar otras dimensiones de la imagen igualmente importantes, 

como la cualidad estética, performativa, sensorial y afectiva de la expe-

riencia fílmica, e inclusive su carácter no representacional. 

Dicho lo anterior, me parece muy original y sugerente la propuesta 

del autor en cuanto a que los estilos o formas de representación en el cine 

LWK]UMV\IT�X]MLMV�MV\MVLMZ[M�KWUW�¹LQ[XW[Q\Q^W[�LM�XWLMZº#�KZMW�Y]M�
esta intuición podría ampliarse y desarrollarse más para entender cómo 

los modos de representación contienen en sí mismos claves para interpre-

tar los entramados políticos detrás de las películas, independientemente de 

[]�KWV\MVQLW��-V�M[\M�[MV\QLW��[MZyI�QV\MZM[IV\M�\IUJQuV�ZMÆM`QWVIZ�[WJZM�
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cómo estos modos de representación devienen y constituyen escuelas, tra-

diciones, corrientes artísticas o subgéneros fílmicos. 

la especificidad del cine documental
Cuando se habla de cine etnográfico, la discusión casi siempre gira en tor-

no a qué es lo que hace etnográfica a una película, pero pocas veces nos 

preguntamos en qué sentido es pertinente llamarla cine. Algo similar suce-

de en el libro; discurre magistralmente sobre la naturaleza antropológica 

de ciertos documentales, pero se elude una caracterización más sustantiva 

del propio género documental. Como ya hemos señalado, el texto se con-

centra principalmente en las políticas de la representación cultural, desde 

una antropología crítica, pero casi no aborda el documental como un gé-

nero cinematográfico, con su especificidad, sus desafíos y su potencialidad. 

+ILI�^Mb�PIa�Un[�M[\]LQW[�a�\ZI\ILW[�[WJZM�TI�\MWZyI��TI�ÅTW[WNyI�a�TI�
historia del cine documental, sobre sus formas contemporáneas, sus van-

guardias y nuevas vertientes, sus conexiones con otros campos del cono-

cimiento y disciplinas artísticas, tanto en inglés como en castellano y en 

otros idiomas. Así mismo, más allá de la academia, en museos, festivales, 

ÅTUW\MKI[��LM[LM�TI�KZy\QKI�a�TI�K]ZIL]ZyI�NyTUQKI��MV�TW[��T\QUW[�I}W[�[M�PI�
XZWL]KQLW�]VI�OZIV�KIV\QLIL�LM�MV[IaW[�a�ZMÆM`QWVM[�[WJZM�MT�KQVM�LWK]-

mental. Entiendo perfectamente que no era el objetivo del libro ahondar 

en este corpus de conocimiento, pero tampoco habría que subestimarlo.

8WZ�W\ZI�XIZ\M��KWV[QLMZW�Y]M�MT�\MUI�LM�TI�KQZK]TIKQ~V�a�TI�LQ[\ZQJ]-

KQ~V�LMT�KQVM�M\VWOZnÅKW�W�MT�LWK]UMV\IT�IV\ZWXWT~OQKW�[M�UMVKQWVI�LM�
manera un tanto escueta en el libro. La cuestión de los públicos, la recep-

ción, la formación de audiencias, así como la distribución y la exhibición 

de películas en festivales, muestras, congresos o foros académicos, tanto 

como los usos del documental por parte de organizaciones o movimientos 

sociales como un instrumento de lucha política y transformación social, 

podrían dar mucho que pensar desde la perspectiva antropológica, consi-

derando el cine como un hecho social total, como un fenómeno cultural 

muy complejo y revelador de los mundos contemporáneos.

guía Básica para la realización audiovisual
En la segunda parte del libro, destinada a las técnicas y destrezas necesa-

rias para la producción audiovisual, salen a relucir algunas paradojas muy 

QV\MZM[IV\M[��8ZQUMZW��M[�XZQUWZLQIT�ZMKWVWKMZ�Y]M�]V�UIV]IT�LM�\uKVQKI[�
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cinematográficas siempre tendrá un alcance limitado; nunca puede resol-

ver del todo la enseñanza práctica. Es preciso enfatizar que las guías de 

realización audiovisual nunca reemplazan la necesidad de la praxis; es im-

prescindible aprender sobre la marcha, a base de ensayo y error: echando 

a perder se aprende y nadie experimenta en cabeza ajena.

El segundo dilema de orden técnico es que el contenido de este libro, 

como el de toda guía práctica, corre peligro de perder vigencia y volverse 

IVIKZ~VQKW�U]a�XZWV\W�IV\M�MT�I^IVKM�^MZ\QOQVW[W�LM�TI�\MKVWTWOyI��;M�M`-

plican con gran detalle varios aspectos del uso de cámaras y micrófonos. 

8MZW�TI[�KnUIZI[�LM�PWa�VW�[M�XIZMKMV�I�TI[�Y]M�[M�][IJIV�I�XZQVKQXQW[�LM�
los dosmiles y seguro no se parecerán a las que vendrán en los próximos 

años. ¿Qué hacer ante este dilema? Además, las nuevas generaciones de 

M[\]LQIV\M[�¹VI\Q^W[�LQOQ\ITM[º�aI�VW�[]MTMV�ZMK]ZZQZ�I�M[\M�\QXW�LM�QV[\Z]K\Q-
vos, de algún modo nacen con el chip integrado o bien recurren a tutoriales 

MV�AW]<]JM�XIZI�LM[XMRIZ�L]LI[�M[XMKyÅKI[�
Una última inquietud con respecto a la parte práctica del libro. A 

pesar de que en la primera parte se expone la gran variedad de formas 

que puede cobrar el documental antropológico, en la parte práctica sola-

mente se aborda un tipo de producción: el documental testimonial basado 

en entrevistas. El libro se enfoca de manera estupenda en el proceso de 

preparación, realización y videograbación de una entrevista de corte an-

\ZWXWT~OQKW��8MZW�[M�M`\ZI}IV�ITO]VI[�VW\I[�W�KWV[MRW[�[WJZM�TI�ZMITQbIKQ~V�
de otros estilos menos convencionales de documental antropológico, por 

MRMUXTW��TI�OZIJIKQ~V�LM�]VI�VIZZIKQ~V�MV�Wٺ�I]\WZZMÆM`Q^I�W�MV[Iay[\QKI#�
el manejo de cámaras y micrófonos en el cine directo u observacional; el 

uso de material de archivo de diversa índole; o tips para la realización de 

una película de corte más contemplativo o multisensorial.

presente y futuro del documental antropológico
En el recuento histórico que elabora el libro del devenir del documental 

antropológico en México, hay un corte abrupto al llegar hacia finales del 

siglo xx��;M�UMVKQWVIV�I]\WZM[�KWUW�6QKWTn[�-KPM^IZZyI�a�)TNWV[W�5]-

ñoz, pero se omite casi todo lo ocurrido desde inicios del xxi, pasando por 

alto nuevos desarrollos que han implicado una revolución cualitativa en el 

OuVMZW��;M�MKPI�LM�UMVW[�]VI�ZMNTM`Q~V�[WJZM�TW[�UW^QUQMV\W[�IK\]ITM[��
las instituciones, laboratorios, redes, colectivos, así como sobre las tenden-
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cias contemporáneas de documental antropológico, como la etnografía 

multisensorial, tan polémica como influyente en los últimos años. 

Asimismo, el libro brinda apenas una probadita de las nuevas formas 

narrativas generadas a partir de las nuevas tecnologías digitales, que han 

dado pie a innovadoras películas antropológicas que emplean realidad 

^QZ\]IT�� QV\MTQOMVKQI� IZ\QÅKQIT�� KnUIZI[� LM� ���� OZILW[�� LZWVM[�� W� Y]M� [M�
aproximan al cine interactivo, expandido, transmedia o al web doc��;Q�JQMV�
TI�ZMÆM`Q~V�[WJZM�M[\W[�V]M^W[�TMVO]IRM[��[WXWZ\M[�M�QV\MZNI[M[�[MZyI�UI\M-
ria de una publicación diferente, valdría la pena señalar las dimensiones 

antropológicas que se ven potenciadas o trastocadas (por ejemplo, la auto-

ría y la autoridad, el carácter participativo, colaborativo o interactivo, las 

narrativas no lineales, la posibilidad de la polifonía y la intermedialidad) 

a�[][�QUXTQKIKQWVM[�XIZI�MT�Y]MPIKMZ�M\VWOZnÅKW�a�MT�KWVWKQUQMV\W�IV\ZW-

pológico. 

la forma es fondo
8IZI�KWVKT]QZ��Y]QMZW�QV[Q[\QZ�MV�Y]M�El documental antropológico es un libro 

fundamental para la antropología audiovisual iberoamericana, que sin 

duda contribuirá significativamente a la formación de nuevas generacio-

nes. En adelante, sin duda formará parte de la bibliografía básica de los 

cursos que impartimos quienes nos dedicamos a la docencia en este cam-

po. En este sentido, celebro enormemente la coherencia que existe entre 

MT�KWV\MVQLW�LMT�TQJZW�a�[]�M[\ZI\MOQI�LM�LQN][Q~V��;M�\ZI\I�LM�]V�TQJZW�MTMK-
trónico de acceso abierto para descarga gratuita, que asegura su adopción 

por estudiantes y profesores, que son precisamente los interlocutores que 

busca esta obra. La forma de distribución es, en este caso, parte del fondo 

y uno de los aportes más sustanciales de este libro.

Antonio Zirión Pérez es profesor e investigador del Departamento de 

Antropología de la uam�1b\IXITIXI���5QMUJZW�LMT�;Q[\MUI�6IKQW-

nal de Investigadores, nivel 1. Doctor en Ciencias Antropológicas 

por la uam-I, maestro en Antropología Visual por la Universidad 

de Manchester y etnólogo por la Escuela Nacional de Antropología 

e Historia. Autor y coordinador de varios libros y artículos espe-
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KQITQbILW[�MV�IV\ZWXWTWOyI�^Q[]IT��KQVM�M\VWOZnÅKW��K]T\]ZI�]ZJIVI��
sentidos y emociones. Es además fotógrafo y documentalista, con 

dos libros de fotos publicados y documentales merecedores de im-

XWZ\IV\M[�ZMKWVWKQUQMV\W[�VIKQWVITM[�M�QV\MZVIKQWVITM[��8WZ�Un[�LM�
quince años se ha desempeñado como gestor cultural, curador y 

jurado en diversos museos, muestras y certámenes de cine, foto y 

artes visuales, y como programador en festivales internacionales de 

KQVM�LWK]UMV\IT�KWUW�,WK[5@�a�)UJ]TIV\M�
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